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unc na.muerto, pero su sistema antvopometnco lenara por 
y tiempo todav ia a la vista del en tico el cbmpås y el escalpelo 
quo! niuertos y vivos fueron medidos, regisfcrados y anatomi¬ 
st'. ' 

* h * • 

éridran dias én. que el esoalpelo sorå manejado por mauo mås 
C.y ménos inexorable que la del inven tor. Serå quizå el mo- 
tq propicio para exarainar mås de cerca y apreciar en su juato 
ral ; hombre å quien darå å conocer imperfectatnente es te prdlo- 
lay .døberes que se imppnen. Y el mås elemental parael que es- 
Yiiu prologo es recordår una palabra de La Br nyere, < 3 1 y por 
ig’uierite saber modorarse. Y el mås sagrado deber del amigo es 
Iiscreto con respeeto å otro amigo que ha heeho de la modestia 
dablé regia de coriducta. 

ite hombre es alemån y religioso, dos titulos. es qierto, que no 
sn riådå de recorn end ables para el chauvinismo y papa el an ti* 
stquism o; pero ti ene o tros mås. Este religioso, este Dominico, 
, (si-solo por cinco 6 seis espeeialistas, y de;los mejores. Tedlo- 
ha .escudrinado todos .los arcanos del dogma y de. la moral, i 4 ) 
3ofo, Conoco 1 todos los sisteinas' de filosofia. (*>) Historiador, i 6 ) se 
figne; no sblo por la pteeisidn eu los detalles; sino tam bi én por 
meralizacion en el examen. del conjunto de hechos que forman 
istoria de'la civilizaeion. .Turista, acaba de‘presentar dos volu- 
é's sobre la cuestion social que le colocan entre los mås estima- 
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.jjos jurisconsultos de su pais. W Ascefca. ha escrito sobre la pevfec- 
: : 6i6h cristiana un li bro, «nna pcrla» (?) que hace las delicias de las 


alinas piadosas. Polemista, seria imposible eriumerar los articulos 
que han salido de su phmm Pol iglo ta, con la rnisrna faeilidad con 
que habla la lengna materna, habla el iraners, el jtaliano, el espa- 
fSol, øl.holandds y el htingaro. Pocos alurnnos ha tenido la Uiuver- 
sidad de Munich que le hayan superado en el estudio del hebreo, 
del dråbe, del sdnserito y de la lerigua rabmicu. ( 3 ) Literato. ha 
puesto a contribueion todos los pueblos y todas las épocas. 01 Esti- 
liBta, maneja con Crecuencia el buril de Taine y el sacabocado de 
Carlyie. F’l Poeta, ha coinpuesto obras poéticas sueltas llenas de gra- 
cia y armonfa. Observador, eneuontra tanto placer en escuehar el 
coro nocturno de las ranas en un cstanque, (®) como cneonfcraba La 


Fontaine en segnir el convoy funebre de una hormiga. Orador, fcie- 
no aquella inirada penetrante, aqiiella voz sonora, aquellos arran- 
ques de entusiasme paté tico, que obligaban d aplaudir d Laeov dal¬ 
re bajo las bd vedas de Nuestra Sefiora. i 7 ) Y, cosa notable, baj o se- 
mej an te peso no han quedado aplasbad&s las facultades de hombre se- 
mejante. Ha sabido sujotar su vasta emdicibn é imprimirl'e el 
eavdeter de su personalidad viva y original. I 5 ) Las obras que;ha 
publicado, no son «corricntes inertes que cubren la tierra, y cuyo 
peso desespera d las manos que las tocan»; las ideas que contié- 
ncn sou de esas que nos obligaran d meditar rnucho du ran te medio 
siglo v aun quizd du ran te un siglo entero. 0°) 

Por eso, no es maravilla que su nombre haya traspasado las 
fronteras de su pais natal. Atraviese rdpidamente Bélgica para pa¬ 
sar d Holanda un viajero que salga de Francia; crucc los Estados 
alemanes, Suiza y Austria, desciencla en seguida A Italia: si no'es 
una nnlidad eu el mundode Ja eiencia y de la religion, oird con 
seguridad cl nombre de ose Dominico que se. llama «el Padre 
Weiss». Hace ya un cuarto dc siglo que se habla de él en esos'pal- 
ses e)i que tanto se ha dejado sen tir su acoién. En Francia, la Bi- 
blioteca Nacional posee uuo 6 dos ejemplares de sus obras; algunos 
ninos han pronunciado su nombre, leyendo a sus abuelitas «el Al- 


(1) La AxQciaciån Ca(6lica t Rcrista de cuestioncx sociales y obreras ) Paria, 1892,-15 de 
Nov. — Monat$sckr\ft fur christliche Socialreform. 

(2) Stimmtm, aits Maria Laach, 1891, 8 Heft, pfig. 884. 

(3} Theol-praÅ't. Quartalschrift, Lina, 1888, 4 Heft, 

(4) Dr, Scheicher, im <lAvgustinvs))> Wien* 1888, n.° 72-73. 

(f>) Paxtoralblatt fiir die Di&ccm Æm/tm/, 1879, n.° 2, 

(6) Wcisa, Apologi o des Cfiristentknmx, T, (XVIT, 1), 

(7) Kaimcngicser, Oorrwpovdant del 10 de En er o de 1893. 

(8) Deutsche Rrisck?zititnff> Bonn, 1884, n. n 185. 

(9) Taine, Jlistona de la /AUratura iiu/lrm, V, pag. 276. (Edie. on 12.°) liachottc. 

(10) Tiii n e r //istoria de la f* itera t »i > u tv $ lem , V , prig. 268 . 


riiiiM'i'O di;k ru a ihh:iv>k * 7 

manaque de las Familias catolicas», publicado por Benziger; el 
Abate Kan ueng i eser le ha dedicado un s uel to en «Le Gorreapou- 
dant)>; G) el Abate Forget un artieulo bibliografien en «La Ciencia 
Cat61ica», G) y nada mås. 

Merece en verdad que se le ounozca. 

Y esperando que por él habhuån sus obras, damos algunos por- 
inenores que llamardn. la atencién de sus futuros lectores fran- 
eeses. 


II 


’El F. Alberto Maria Weiss es båvaro. Nacio en 1844, en Indcrs- 
dorf (Alta Raviera). Sus dos rasgos earaetenaticos son: intdigencia 
råra, dotada de asom brosa flexibilidad, servida por actividad increi- 
ble. Su.inteligencia le ha venido. (después de .Dios, que es el. gran 
distributor donorumi) de hu padre, notabilidad médica, rnuerto en 
Neumarkt sur la Rotte. La actividad la debe tanto al temple de 
su voluntad, como å su natuvaleza, porque el espiritu de penitencia 
y de obediencia å la gran ley del trabajo le ha llevado d hacer de 
su vida una no interrumpida tarea. G) 

Alumno del Ludwigs-Gymnasium db .Munich, Alberto Weiss se 
eoloco ya desde el principio å la eabeza de sus condiscfpulos. Y no 
siendo bastante pava él los estudios generales, aprovechd los mo- 
mentos de ocio para aprender å fondo inuclias lenguas modernas, y 
para empreuder el estudio de las lenguas orientales. Tuvo por pri¬ 
mer profesor en éstas al- docfcoi’ Ereitenricher, uri'o de los mås dis- 
tinguidos miembros del elero båvaro. Digno de tal maestro se ma- 
nifesto en to do el discipulo. 

En ISGI dejo Weiss el Gimnasio con los nuls brillantes resulta- 
dos, y llauré å las puertas de la Universidad de Munich. Kl nuevo 
medio en que entraba, y en el cual debia pasar easi scis ahos, em 

(1) El R, P. Woiss, del Orden de Predicadores, es nno do los Eecmomistas quo liaeen 
raya on cl partido eafcdlico AlonuCn/Su gran Apologia del Cristianitn^ formå épnoa aun 
al lado do la do Rottinger. Pildsofo y tédlogo, ol P, Wcis3 es un orador dc alto vuolo, 
mto dc qsos que con nuis gusto se oscuehan cn loa Congresos Cfitdlicos, En Friburgo, lo 
minnin cjno cn Ooblonxa, su palabra vebemente y crtustica, conmovida y jovial, habia oh- 
tenido es tru ond osos aplausoa. E! mismo triunfo le ostaba renorvado cn Oolonia. El 
l\ Weiss Ilcvd £ au auditorio ri las mos al tiis enmbres del ponsnmiento. (<xCorrospondant» 
del 10 dc Enere do 1803). 

(2) La Ciencia Coiolrca (15. dc May o de 1803). 

(3) Véaso particularmonte su hermosa conforencia sobre «cl trabajo)). ( Apufogic d'$ 
OkristentkumSf E V-, 13). Ha seguido ri la letra la doetrina quo alli expone« 
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un vasto taller de t.rabajos cientificos. Su aotividad es taba on su 
centro, La muerte y el des ti er ro habian causado, es verdad, muchos 
vacios en la pldyade de sabios que Luis .1. habi'a reuriido alli, 0) pe- 
ro aun quedaban.. Adernus, liabianse formado o tros no menos Klis¬ 
tres, para reemplazar å los que habian desaparccido. Alberto Weiss 
i ha å tener por maestros å Drellinger, euya cstrella empezaba d 
perder su brille, al benedietmo Haneberg, d Keithinayr, Thalhofer, 
Aberle, Rimpe), Keischl, los eélebrcs arabi stås y sanscritistas, Max 
Joseph Muller, Grildmeister, etc., etc. En aquella época eomenzb.el 
infatigable trabajador a revclar todas las especialidades en que ha- 
bia de ser maestro. 

Para ordenar de aigun modo todos sus frabajos, pueder dfeeirse 
que estndid primero Kil osof ia y Literatura. En dos anos consdcuti- 
vos devoro todos los autores que en todas las lenguas habsah trata- 
do aquelias nmterias. 

El estudiante de veinte anos supo. guard ar siempre su indopeu- 
dencia de juicio y su propia originalidad entre las di versas teorias, 
y los especiosos sofismas que encontvo en su camino. ■ - ■ 

No es maravilla que buscasen su-amistad sus maestros. Håne-’- 
berg le profesd parti cu larmen te profundo carifio. Cuando en -1863 
comenzo Weiss sus cstudios teoldgicos, no pasaba dia sin que. fe 
visitase en su celda el Abad del Mon as ter i o de San Boiufacio: 

En 1.866 saed å concurso la facultad de Teologia de Munich un 
tema teoldgico é historico å la vez: «La historia de las eatequesis 
en los seis primeros siglos de la fglesia)). Weiss obtuvo el premio, 
y su trabajo fué una prueba de la importaneia que sabia dar å es- 
tudios dc aquella naturaleza. I 2 ) Fué sn primera ohm,: no podian ser 
mås favorables los principios. 

En' el otofio del mismo'ano entrd en el Sennnario Conciliar de 
Kreysing, donde probd una vez mås que la ciencia no estå renida 
con la piedad. Pronto le rodcaron sus condiseipulos atratdos por su 
regularidad ejemplar, por su natural jovial y expansivo, por la agu- 
deza de ingeuio, y aun por un tantieo de eaustioidad, que å veces 
le costaba no.' pequeno trabajo dominar. Ni- se dejd tampoco 
avasallar por el ascetismo: supo encontrar tiempo para traducir 
algunos esc rit (is catdlicos iugleses que publied en los diårios de 
aquel tiempo. 

Ordenado sacerdote cn 1867, con once de sus companeros, en- la 
Catedral de 'Kreysing, algunos ineses mås tarde volvid conio Pre- 

M 

(1) Kaunongieaor, Dællingur, CorrespMidant, do\ 25 do J\gostc> åa 1&V2. ‘ . 

(2) Una parte do csto trn.l>n.jo hc publicd en la lihrcrfa de Herder, de Pri burgo <ie 
Brisgnvia, con este tituln: «Die Altkircliliclie Pædagogik#, (S.» VfH. ]‘Hd p.) 1869. 
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fecto al Seminario (jonci l i ar que aeiibaba dc dejar camo alnmno. Su¬ 
le din oae cargo paia facilir,arie la preparaciou para el. Docfcorado.. 
Una beca con que le recompcnso Luis de Baviera en 1809, fuéle 
medio ex cel en te para ad elan tav en la oiencia y c<»m pletar sus esfcu- 
dios. uran te mi an o, en el eual el. principal aconteouniento fué el- 
brillante resultado que tu ve en. las ex am enes para el Doctorado,. 
pudo seguir los cursos de las mas famosas universidades do Alema- 
nia. Yisitd sucesi vamonte a. Friburgo de Brisgovia. å Bona, å Tu- 
binga. En Friburgo trabo amistad con .Albano Stol/, aquel tenlogo 
popular. de estilo liumoristico, pintoreseo, como un calado del Hæ- 
llenthal. 

‘‘ . JSf o os taba le.jos el dia en que liabian de 'aprovecliar.se otios del. 
fruto de tanta labor. Liego ese dia cuando el doctor Weiss volvid- 
al Seminario Goneiliar de Freysing como Brefeeto y Profesor de 
Teologia. 

Entre tanto, no babia pensado solo en al. niisrno. Habiau llamado- 
. su .atencioit de especial manera las necesidades de la época. En «Et 
Miinchener Pastoralblatt» Uabi'a publieado tres artlculos notables,. 
- en particular «Ttl deber del clero en las cuestiones sociales)). 

Solo seis ad os .debi'a perrnanee«i-el doctor Weiss en el Seminario- 
de Freysing; pera los. que em aquel la åpoea le eonocieron, no olvi- 
dara.n- las rneditaciones de la maiiaua quo prdparaba con el o u id ad o- 
mås exquisito. Velan ya apareoer et futuro apologista en su vibran- 
-.te palabra, en sh acénto convenculo y en las chispas que' se veian 
brotar do su espfntu v de su corazon. Su talento de controversiata 
se revelå en un artlculo que titulo: «Miras protestantes en aigunas 
cuestiones catctficas)), Esas «miras» morales aparecieron primero 
con su verdadero nomhre en los «Historieh-politischcn Blåttern)),, 
publieåndolas mås tarde con el.seudonimo ((Heinrich von der 01a- 
na». Ea original i dad de los tltulos, el vigor de la exposicidn, ia sal- 
de aquel los ensayos, ievelahg,n al gran vengador de la rnoral eris- 
tiana. ' 

Pero una obra mås notable debia sebalar los ultimos aflos de su' 
profesorado en Freysing. La libierla Herder, de Fri burgo, quiso ba- 
eev una nueva edicidn del «.Kirchenlexikon» B) de Wetzer y WeL 
te, y cl doctor Weiss fué encargado de la direccidn del ((Nornen^ 
clator)). Los que . conccen el grado de inferioridad en que habia 
quedado en Alemania la cieneia catdlica después de la Eeal Enei- 
elopedia protestan te de Hert/og, pueden darse cuenta de la impor- 


(1) Wet-zor und WcH .08 Kircluifi lex ikon oder fincyelnportie dm* KuthciliacIicmTlloologic- 
und ihror HiilfswU*eiieh:iften (aweite Auflage) Horrier’schc VerlatfflliftndluiiK* Freiburg” 
in Ureis£:t\i, ISSti. 
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Lancia v de las dificultadcs de aquel trabajo pveparatorio. El joven 
proteser lo eumpliå. A pesar de esto, tuvo tiempo todav la pava di¬ 
ri gir ;t sus alumnos en las mas ard nas disen s iones de la Escolåstioa. 

jEeliz juventud la quc tiene maestros semejantes! 

El an o de 1876 forma importante fecha en la vida del Doctor 
Weiss. Kacia tiempo qvie se sentia llamado a la vida religiosa, y 
sus p referendas le llevaban al Orden de San to Do mi ngo, que tan¬ 
tos servicios ha prestado å la causa dc Dios, con la ciencia y con 
la actividad de sus miembros. Sin eseudrinar profundamente esas 
misteriosas relaciones que tienen lugar entre el alma y su Dios, po- 
• dem os explicar las circunstancias de caråeter ex terno que Itv bicie- 
ron tom ar aquella determin acion. É1 mismo ha senalado muebas 
en mi librito encantador que acaba de publieår con el nombre de 
«Lebensvveisheit». I 1 ) No hay duda, los importantisimos estudios de 
los mas célebres Domini cos, la generalidad de las mediamås, y la 
•ceguedad de los hombres, la eonviccibn de la necesidad de uha Or¬ 
den contra la cual se envalentonaba el furor de sus persegu ido res, 
la.eaida de los mås elevudos genios de la época/le hicieron mås få- 
cil este paao. Entrd en el Novioiado de Hermanos ^redieadorcå de 
Grutz, en S ty ri a. * ^ 

No era sin embargo definitivo el adios que daba å $u patria: aca- 
bada do haeer la pmføsion, volvid å Mmvich. De las eonferencias 
que dio en el Casino Catolico de aquella ciudad en' las cuaresmas 
dc 1878-1881 y de otra3 eonferencias predicadås en Gratz y en 
Viena, debia nacer una parte dc su «Ap»logia del Cristianis- 
mo». 

El ano de 1888 se dirigio å Koma, å donde le llamaron susSupe- 
riores para -haeer una nueva edicibn de las obras de Sauto To mås 
•de Aquino. Eué intimo del célebre Doniinico H. Denifle. De 
1885 å .1887, mord en Luxemburgo, donde pasd dos anos bastante 
duros. cn la fundacion de un Couvento de su Orden. Estuvo des- 
pnés cinco anos en las residencias de Viena y de Oldemburgo de 
Hungria, y en 1890 fué å la Umversidad do Eriburgo de Suiza 4 
repartir los tesoros de su saber entre la juventud de aquella Uni- 
vorsidad. Hoy es superior del Convento de Gratz. 

Mas estos no son mås que algunos jalones plantados para i n di¬ 
ear las lineas principales de la actividad de es te B er mano Pre- 
dicador. Al lado de las mencionadas obras serå bueno colocar 
los <(Gesotze fur Capitalzins und Årbeifcslohn)), «Las leyes de la 
ven ta y del salario», G) tema al que ha dado el mås amplio desar ro- 


(1) Hinder. Friburgu rlo Bringovia. 

(2) Herder, Kribnrgo do Br isgo via. 
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llo cl josnfta Lehmkul. Otra de sus obras, el «Rittevthuni»,0) estu- 
dio sobre la (Jabal ler la eu el cual tratu el autor desde ol punto de 
vista- cr i,s ti an o las semcjanzas y las difereneias entre «La Chanson de 


Roland)) y el Kolandslied^ alem an y la eneantadora ^ Biograf la de 
.Benjamin Herder)), rø) on quo so revola todo en tern el corazbn del 
amigo abnogado. etc,, etc, 'Lambien ser<4 necesario eoleeeionar los in • 
mimerabies arti'culos que en los diarios y en las revistus de Alema- 
nia y de Ausfcria le hicieron puhlicar la,s neces; dades de la époea y 
la caridad, I 3 ) Y aun dcheriamos scguirlo en las Cuaresinas que ha 


predicado, on los retiros que lia dado å los segl ares y å toda dase 
de Ordenes roligiosas, y en los Oongresos que ha eritusiasinado eon 
,su palabra, y no acaban'amos. 

Tja no interrumpida labor de este atleta de la ciencia, y las prue- 
bas que tuvo que soportar en Luxemburgo ban debilitadosu aalud. 
Porque, digdmoslo de paso, hace quince afios - que eT Padre Weiss 
no pasa un dia sin sufrir. Sin embargo, piensa que no ha llegado 
todav fa para dl la hora del deaeanso. Hoy suoua con un gigantesco 
trabajo que ser4 el coronamiento de* sn «Apologfa del Oristianis- 
; ;nio». Ayii.de! o .Dios nueatro Senor en su. empresa. 

Para terminar este bosquejo serå bueno anadir que estos rasgos 
exteriores no son lo mås hermoso que hav en cl. Mas jpara qué 
asustar la humildad de cse Religioso que es tå pronto å recibir lec- 
ciones del primer niiio que se le present«? Dejémosle bajo el velo 
cuyos pliegues no quiere que se levan ten; testigo la respueata que 
dio å su traductor, cuando le pidid el nombre cle las personas que 
mås de, cerca le habfan conoeidb. «No rae permite mi concieno.ia 
nombraros å eaas personas, exageran'an mis liechos y calladau la 
triste verdad. Ved aqui la triste verdad: Pobre pccador, abuso de 
los dones de Dios, sirvo de continua carga å mis prdjimos, eon mis 
Tocuras y con mis pecados he lien ad o loa lugares todos en que he 
■) habitado, y he dejado fallidas todas las esperanzas que habfan fun- 
•dado en nu». 

Los qne quieran conocer mejor las interioridadea de esa alma, 
.lean su «Lebensweisheit». 


(1) Pnhlicadci en ol <<.Qititorische Jsihrbuch der CærrcRgoseUwehaftS- 

(2) Benjamin Her dor/( Herdør, Freiburg im Breisgau). 

(3) llo aqul algunoa do estm peritfdicos: El «Voge)san£ , s Monatsschrift flir Socialpo¬ 
litik); Los {Hfetoriøoh-pclitischen Bliittorl>; El flllistorische Yahrbuch dor Gnirrcngo- 
gclJ schuft); El ÆittonvriKcho Ruudsohau); El «Littenirische Handweiset*); la ((Thoolo- 
gisch'pratische Qtmntalschrifb) de Linz, en Ja cual pubKoa fcodavia cada tri mostre artfou- 
los muy notable??. 
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La mås cousiderable y lamas importance de las obras del Fadre- 
Weiss, la que le lia dado jnsta celcbridad, es su «Apolbgta del Cris- 
tianisnio desde el punto de vista de las aoslu min es y de la eiviii- 
S 5 ftcion». dl Forman oinco vol rimenes. Lus tres pi-ii nerosoom pren« 
den las oonferencias que prcdico en Munieh, en Vieua y en G-ratz:. 
el cnarto, el curso de .Economia Politiea que enserid å los csfcudian- 
tes de la Universkhid de Friburgo, en Suiza; v el quinto es un tra- 
tado espocial anådido å la obra para complctarla. 

Cuatro rasgos principales recorniendan esta Apologia å la aten- 
eidn de los con tempo ran eos, eontribuyendo å darle un lugar prefe- 
rente en los brabajos de este género. La. novedtid del punto de vista 
en que se coloca el autor, la erudicion que maniliesta, !a adaptation.- 
de la obra å las necesidades de la época actual, y la originalldad. 
con que se fcratan las ruaterias que cornprende. 

Fla conocido el autor que para Degar ri la masa de espiritus tra- 
ba jados pot el positivisme é incapaces de sostener discusiones abs- 
tractas era neeesario dar tregua ri las sutilezas de la dialéctiea. W 

Dejando, pues, d un lado, al menos en eicrta medida, los trilla- 
dos senderos de las discusiones dogmaticas que hasta el pro sen te 
habia recorrido la apologética, ha pnesto los ojos en consideraeio- 
nes menos dridas, y que, sobre todo en los primøres 'siglos, fueron 
una dt^ las principales causas de la difusion del Gristianismo. ( 4 ) Ha 
tornado d su c argo la jnstiiiqacibn de la «Moralcriutiana». Paraello- 
ha considerado esta <(Morai» no solo eu si misma, en lo que pudie- 
m llamarse su ttxcdmda inlHnseca, sine en sus relaoiones con to¬ 
das las otras Morales que se han dcsarrollado fuera del Cristia- 
nismo. G 

Gomo lfnea de bierra ha tornado al hombre, al hombre considera¬ 
do en su natnraleza intima y en sus desfcinos, l or - volumen; al horn- 

(1) Pndiora dur margen csW tltulo ii una discuaUm, porque esia Apologia no es pre- 
cisamonto una dcfenxa tiel CristianiRmo, o* rnfig bien nna ox.posicitfn c tara y distinta dob* 
mtsrno, 

(2) l* r . Volumen: (El hombre eomplcto), XVI , 844 p.; 2.° volumen: {Humanidad y 
Flumanismo), XVI, 988 p.; 3 cl \ volumen: (N&tiirale?A y Søbremitumieza), XX, 1192 p.; 

4. ° volumen: (Ciiestion social, Orden social 6 Institneioncs do sociolngia), XXIV, 102(3 p. 

5. ° volumen: {Fa perfecciéu), XVI, 778 p. 

(3) Vcuse la Tntroduccidu ti la odicitfn, y la fntroduoeidn ti la 3." edietfn. 

(4) Dr. Funk. //isform de la It/iesiti, tmducida dtJ alfimdn por el Abu, te Hummer. I, 327.- 

(G) a<(i> Maria Laach } 3SOI, 8 Heft, p. 327. 




bro en su desenvolvumento tuera del Gristianismo, 2X vulmiit-.ii. al 
■honibre bajo la inHutmcia del Cnstiahismo, o« 1 '- volumen; al Imm- 
brø coino par te del todo social, 4." volumen; al horn bro aspiraudo 
,å la perfecckm cristiana, 5.° volumen. 

Era ciei tamente un plan grandioso, euya ejecuoidu exigi’a para 
su pei'teccidn cienoia y habil idad poco comunes. Para colocarse åla 
aiuiva de la urn presa ae trataba nada menos que de pouer å con- 
tribucion 'das religiones, las eosbumbres religiosas, la mitologia, la 
teologfa, la histovia de los fciempos Cabulosos, los proverbios, la lilo- 
sofia, la literatura, las artes, la eiencia de Gobierno, la polltioa so¬ 
cial, la vida de los pueblos, la vida de fainilia, la educaciou, los 
principios de formacion y do instrnccion, y naturahnente, auto to¬ 
do, la vida moral privada, bajo todos sus aspeetos, la histovia del 
pecado y la de la santidad». I 1 ) Kra ademås necesatio <<sabor csco- 
:ger y sabev conteneree)), después dar vida å todo este conjunto, 
pues, sin esa vida, las obras de erudicion corren el gran ri esgo de 
-quedar sepultadas en el polvo de las biblioteeas. 

Es uno de esos actos de audaeia que, ejceutados por nn espiritu 
or^inario/contribuyen å amnentar el mimero de esoa manuales in- 
sfpidos que rechaza con disgosto cl pensador seno, porque no ve 
en ellos si uo una eiencia indigesta. No solo concibidel Fadre Wøiss 
•este plan, sino que lo afrouto con esa calma serena propia de los 
grandes genios, y puede deeirse que lo real i 20 con-toda perfeccidn. 
Lo que mås sorprende å primera vista son esos innumerables mate¬ 
riales de diversas pvocedencias quo ban veuido å oenpar cada uno' 
■•su propio lugår. Supouen iectura mås que extrao roimam. Y å esta 
multiple eiencia aflad id la elevacion de- sus cftleulos, el uerv.io de la 
ai;gumentacidn, bi-potenem de la suitesis y la exactitud en. las apre- 
oiaeioncs. 

En asunto tan vasto no hay uecesidad de deciv que no podia de¬ 
ten erse eu fcratar detalladamente las relaciones de cada una de esas 
ciencias con la moral cristiana: hubiera fcenido que „dar å su obra 

i c 

proporciones colosales. Supo evitar ese escoiio. (Jomprcrido que era 
su -papel trazar anchas vfas en ese embrollo cienti'fieo que ha inva- 
dido la moral cristiana, clespe.jar el horizonte para que pudiera res¬ 
pirar y. orientarse éi pensador. En este trabajo camina con los ojos 
bien abiertos, fijos en todo lo que lteva por delante, pero sin dejar 
de volverlos.å izquierda y å derecha, cuando lo juzga necesario. 

Al estudiarle, se ve que, poco å poco, se le van ta con toda su mag- 
nifioencia el grandioso edificio de la Moral cristiana, Llega im dia 
en que el hombre aparece eompletamente nuevo. Sin exageracion 

(1) Introducctån ti la 2.“ cdiciVni, il 







puede decirse que jamds se ha comprendido mej or el G ri s ti an is m o. 

Y no es ban escabroso el camiuo como pudiora cueerse. Ciort-o que 
son seri as las materias que se tratan, v queno convienen a los cundo- 
1 en tes que no estdn prentos d levantar los pesos para forti t'icarse 
con las venlades eternas», ( ] ) exigen mueha atencton y mucha re- 
ilexidn, tan substanciales son. Mas no hayqrorqué asustarsc. Ha sabi- 
dn el.'antor dcseinbara/arse de ose lenguajc de escnela, de esa ter-, 
minologia cientrfica d que muehos leeto res—sobre todo los franee- 
ses—tienen instintivo horvor. Las comparaoiones piutorescas, las- 
uumerosas eitas to mad as de d iversas literaturas, el giro origi¬ 
nal con que ha presentado las cosas, la independenoia en los giros',-, 
y d veces la ingeuiosa sal que alri se eneuentra, facilitan mucho su 
leetnra. Dcsde luego sorprende cse cstilo especial que en nada, se 
parece al de los autores alernanes'conocidos; después. provocada poco 
d poco la curiosidad por el afcraetivo de la novedad, se signe ysø 
ama, ya al Fadre Weiss autos de terminal* la primera conferencia.. 

Kl corazdn entra fcambién por mucho, y,alguna de sus Conl'er'en- 
eias, tales como <.<Ecce homo» y <(La miis pequeria en el reinodélos 
cielos)), merccen ser leidas de rodillas. V 

En 1878, cuando el joven dominico ae estrend en el Oasino de- 
Munich, aeudid d cscucharle inmenaa eoncurrcncia. Por un instan¬ 
te se asombrd de su atreviniiento. Los adversarios del Cristianismb- 
y sus partidarios-se emocionaron an te la energia con que desde lo- * 
alto de la tribuna denunciaba los vicios de la educactdn, ante los 
golpes que dirigfa dia centrali/.acidn que anula los esfuerzos de los 
individuos, aiitc las sangrientas heridas abier ta*s en° cl eorazdn de 
sus compatriotas, lanzando de sin* pedestales d los mds adorados 
idolos de Alemania, a los Schiller, d los Grethe, d los Humboldt, etc.,, 
ante los juieios d veces poco favorables que fonnaba de los Genua-- 
nos, ante la antorcha encoudida que paseaba a traves de las civili- 
zaciones paganas y anticristianas, y ante la fuerza con que se opo- 
nia d las ideas-aeeptadas y con que demoh'a los simulacros que en- 
contraba d su paso. Uuos gritarou cscandalizados, otros tuvieron' 
miedo, y muehos amigbs timides aconsejarou al atre vido predica- 
dor que siguicse otra linea de conducta. Yanos fueron sus consøjos.. 
Es tuba segu ro de su doctrina y de su eieneia el apostol. De ceder, 
serfa por interes humano: él no tenia ninguno. «No podia dejar de 
hablar.» Y d despecho de los criticos, continuo la obra que habia 


comenzado. I’ronto se vierou brillar en él dos cualidades que se ha- 
bian notado al principio: gran espiritu de imparcialidad con que 


i'acia juaticia d todos, y caridad enteramente cvangélica. Å la so- 


(.)) De Vo£ii« } do Historia/p, p. 13. 
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' breexeifcaoibn y al temor, sucedieron la admimcidn y el entusiasme: 
se eelda y siv eonfesouario fueron osediados, y gmciaa å las roiteru- 
das solieitaciones de sus oyentes, consint-io en quo se imprimiesen- 
sus prime ras Con liereneias.. 

Des puds ha contiuuado la ohra. Aun uo liabla aparecido el uh;i- 
mo volumen y ya se habia hecho segunda edi.cion.de los pr i nieros,, 
Actualmente esta en preparacion ia torceia edieidn. 

Sin ponsar en dospreciar las o bras analogas, como la dc Hettin- 
ger, por ejemplo, es necesario ver en ella nna prueba de la opovtu* 
nidad de esta Apolog/a. Eu ella se extiendc la accidn del P, VVeiss 
il todas las el ases de la sociedad, desde el s ab lo y el obispo basta eb. 
humilde Ira baj ad or eneorvado bajo sn laber cobidiana. 

A los pi o s de todos, el hijo de Sauto Domingo ha res ta u rad o la-- 
preeision de dos noeiones con frecuencia cambiadas y mal cornpren- 
didas, y : de que dopenden, sin duda, la prosperidad d la ruina del 
indivuluo v de la sociedad: las noeiones del hombre y del cris- 
ti art o. 


\.V 


Tal es la obra apologética del P. Weiss. Esta simple resefia has- 
tartl quiza para iuspirar el dcsec? de que se. introduzca en Fran- 
eia, Y tenia que liegar el iriomeuto. oportuno. Race ya die/, afios- 
que una voz autorizada G) deploraba nuestra pobrcza cn o bras de 
Apologia. Ao ha cambiado la situacidn. Gomo armas que oponer a 
los ataques siempre audaees del error, no .tenemos s in o <(obras es- 
critas'å laligera, a las cuales falta el ser meditadas en la soledad,. 
lejos del tumulto de los espin tus y del mundo,» < 2 ) b tam hio ri sim¬ 
ples manuales. Entre estos ultiinbs, los hay que, como manuales, 
tienen incontestable valor, pero que son insufieientes para las actua- 
. les nccesidades. Ofrecedlos eomo obsequio a uno de esos sabios re- 
putados como «grandos pensadorcs». Los aceptarån como hombres- 
bien educados, y os darån las gracias, pero, si mueren autes que vos- 
otros, es probable que, paseåndoos.algdn dia por el muelle, encon- 
tréis intacto vuestro libro. Y los que.se vean obligados å leerlos, les- 
guardardn con seguridad reneo r eterno. Juzgad por es to de la in- 


(1) Mgr, ri’ Hulst. [niroduction til* czposc de i tt docirvni c(t(hoLi<jtu\ |>or el M. f\ Giro- 
don. (p. VITi:*XV) Plon et. Nburrit 18S4. 

(2) ,f. R. Anhr)G tur ia 'inétkttde. der Hud*** •urléshistd/irh ?n- Fran>y\ 1, [i. 171). 



flueneia quo pneden ejercor sobre aquellos cuyas doet ri n.r> q nieren 
■eombatir. 

En situacibu semejaute, no es ex tran o que los ^grandes ponsado^ ;< 
:res». reelarae'n una obra que sea compilacibn de todas las ideas 11a-:-. 

: madas moder nas, qne determine su sen tido y extension. tOy.'ann./ 
podrfa ailadirse; que ponga esas ideas frente & f ren te de las ver da-; 

. ; t|eras ideas cristianas. Ko nos asom.bverh.os, si los que han -sideysié^ : 
ducidoa por el moderhisrno repiten demasiado alto las palabras/deb 
■'Oar lyde: <jEn nuestra dpoca, los habitos eclesiåstieos lmii quedadb 
.abier bos basta el codo: muehos de ellosse han con ver tido en dié-O 
fraces que fijan sobre vosotros sus ojos. de* cristal con un lugnbret 
,ei.mulacro de vida». 1 2 V ’ 

Aun cuandp no hiciéra otra cosa, en nuestro pals la Apologi^vdelr 
10 Weiss que responder si los votos de' unos, y hacer que refiexipA 
nen los otros, £no seria ya de muchisimo valor? Pero padde muy. 1 
bien creerse que no se.limitarå å esto su accion en las. cii:cunstan*:?- 
eias aetuales. Hija.de géneraciones que de todo han abusauo,,mies-, 
•ti'a generacidn actual, después de incitar a sus autepasudos, y, no ertO 
. pequeha medida, åcaba cle. suspender por .mi memento su marcha':' 

de.avance. ^Tiene miedo,.porqiie. allå abajo ve apareeer en..el .hbri%t 
Azonte’ el cUarbo eatado; y para contenerlo duda del poder., deyéus^ 
■•inven, tos? jHa ad ver tid o que la cleneia atea ‘charlam i ser ablemeu te ; • 
. -del m u n d oe o i is u s.c las i f i cac ioae sys us experierieias, y no se.* con- : 
'■qué mås,.eomo si .cl.inundp.luéra. uh ånim.al muerto préparadqq)ai?a. 
sér.metido en uha ;bo.téllå deLeydféri,o pa,rå ser vendidp orrel mos- r 
tradqr? ( 8 ) ^Eståp^nSada de :yivir;eiVla; eiéhttga' XBtele,ctuål.y^nidraJ; ; ' 
.•dontlo tanto tiempo;bace.qué '.es tå'.enceriegada? Ko .importa..'. Baatå;: 
/probar que å la embriåguez que la empnjo haee tanto tiempo : 'eh elv'; 
•cauiino del moderiusmo, sucéde en eetos momentos ehmajeståidAheid’ 
se apødera de un'general en ja lioehe de uha e n ca un i z a d abat åll a*.i 
•qué no ha terminado, y que deja indecisa la Victoria.. YeA'a''tiérra# 
,. sembrada de ca'då.vores; los rånehos de los campesinos incéiuiladds;’.'; 

- * •*„ ‘ ■ t •“ ; * r - f I 1 r ‘ * V ‘ ‘ ‘ . * \ ' L 1 * ' ■ * * *'. r ** Ni 

-por. todas par tes : grandes mon tones de ruinas y tantås y idas' qiieAsqo 
: . niari; pqrdidq para lo .presonte y para lo por ven i rr delirantø’: ■.seelppeb;: 
,ghntå si ha tenido' i'azdn- para fcrabar .batålla semojante. ; ^ateéeiqué\- 
: dice .cori elpoeta: ,<(Del årbol que yo.:mismo planté ; vienéiiv låg;es]iirb 


a‘( 1) OlWrLapmae. Les fiourccs de la paix iniriiectntllé. } p, 7A., (Bølin 
•V’ (^) ln ; <Mirora of,.tho world, tho^e .chnrcb-clothes have g'ono.eorrowfnily buta^ 

•nirmy of tbom have bøcomo more toollow shapOft or cnaékB, Vinder ’Vbielv tliey bgVaro ofb 
•; With tbeir glaaseyøs, in ghastly aifeetation of lifo. (Oarlylo, on hcroes,* Yl, 191^ 

‘ ^ _ L.ri.l.. - 1 . i _•! 'ti . 1 »r* i i I • 
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’ ^(3) ((Atheinlic sciGheo babbles.poorly of it, with sciontific liOTnenplfttures, éxpofiÉrtértt« 

* what, as if it woré i\ popr dead thing, to bo bottled up . in Loyd.on jarn, and sold r>ver. 
...countprs)), fCuHyle. .On h oroes, p. 3). •. • • ? • J ., “ 


Spy--.'; • 

M^pas , .‘que he recogido; han destrozado mi corazon, y ie han hcebo 
sangi : a;v>> h) Dospués de algun tiempo. ]o.s libros de nmehos de mies- 
P^ft'to^enaadores, de nuestros letrad os, de nuestros novelistas v de 
sfy^rKiesfirbs' publicistas ^ no forman nids qae «unu sola arpa en 
^k|3 ; -qiié;éada cu'erda- da con su sonido particiilar ’esta iniania domi- ( 

Diga lo quo 'quiera M. Aulard, < 4 ) no puede dudarse quo 
i^' , ' , el vl alma inodevna svtfre. «Y si sé héeesita una prueba mds, se'encdu- 
^:.v\trar4'éa la cand'idéz impaciente de los jdveiies que se reuiien dondé ’ 
^'■’quiérå'qne se pronuiicia sobre csjfcaa cueationea una palabra de hue- 
?i| : ; vdin^61untadl» ^);'Ya se ha escuchado muchas veces esta palabra.' 
vv^ yiBéro, lo 'que serd sehsible por demttø, lo que convienc evi tar a toda 
.c'qétay.es,que los romedios propuestos seair peores quo la énferme-' 
iib'téngan la necesaria'vii'tud parå hacerla désapareeer. 
t'^v;'; : lw' : b^s'tadå,sola buena voluntad: se ueeesita uha or'ien fcacidn.' segu - 

ivK;J vib'h,, ■ i v.VPM 1 V , ' ; _ . . . • '• Oi 

vYp • Hovd '.éuanclo aparecen tantos håcedores de program as comoen 

Tactualés,es• cierfco que no cxiste todåvfa és'a orientacion. 
mås serios. -se- oyeri. lås voces' de .los qtié gritanf-jseatilds - 
'^V^g^itérosos/CompaSivos, magnåniinos, puros! Esc ideal irioral és el - 


onsuaua, :BoiJro tuuo 011 ia .CiUau.avj.ouia, yprunjip^umeuce 
pafsla insti.tnOi'on que so i lamé Ca baller fa! el mismo quo" 
^yhisjqTaigrandéza! del rey de Francia! < 6 ) Pero' no dijéron si.réatizaron. . 
t-^esp icleal v :Érrecia y' Rpma; ven.ehla.GabaLlerfapl iirbol de ram as vi- 


l -t’» f \ p V '.i 


S^bbblasyy ho ven-él siielo de donde sacaba ese ilrbol'la 'savia- qué lé 
y-'iiiitria: pasau ! en silehcio ;é! unico titulo que constituyd l'a verd'flde- 
ybrå'.^féndeza del monarca'ff'ancés,' el titulo de «rey ctistianisimo)). 
.otr.ps qué «caldå uno qlebe- eumplir con su deber/eomo .le 


^;^?|ii^|S%]'cbiicrencia>),.'!l 7 )' qué es ;héeésario vol ver al Cris.tianisnio.( 8 ) 
IrbyvEtt^'s" u'itim'os estan en. lo ciétfA'péro éh gnid os <i ite rentes. Åcaso 
Ipy -hpjhaH'refl'éxionado qué eh.la'época" actual, el debér es; para ‘ rnu-! 
G.'c^qq una palabra' vaga, qué"'hay qué reh'acér la.concieiici'a, v que én.' 
.^'qéjtriedpr : del hombre y del Cristiauismo^ha brotådo uha vegetaeiou . 
b enfemiiza que es neeesario arranéar para llegar hasta ellos. Y su- 

‘ r -W V • . I . ■ . . i . V' ^ V : • 

s *“ V , ■ . .. 


av- .j/;-,-.' f 
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i df the tree».—I, plant ed; thoy have torn hio':. 
Canto IV, X 5 7 X 8 ).‘ . 

is ténduncei en, religion et cn liif-érature. (Jjecotf- *' 


’(3)^y.'de V.oguéj 'fleures d\ histoire, Les cigognes^ p. 4, (Paria, Colin 1892).. 

b'JLV u< x '• \ .'A *, -■ C1 '.i tv i'.'". >•> n vi... • j.-_m 


xvarui^vu, JLtfW t/nr- U'i.- xu u b <,* «-vv 

: (7)| P.D es j ard i as,; Le devoir préshiL (Paris, Colin). 
- -h*;' r;, '.{3‘) Especialraente Oil^-Laprnno y Vogue. - 


. Hftch. Paris). . 
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htt^p'éaaadb ©n ello, siémpre puedon meditar oojayf^ 
P^ll^.bi’eyé exhorta'oibn de uno de Ios.suyos; (ftecordemos qbpép 
|pvré>8tro..pft(8, no gustan todavfa los predicaclorea con levita.}) 
fe^Seghn él, el gran golpe de santa locura que ha de cambi|^|é| 
x ihtit)clo, si es que ha de venir, serå dado en las fcurba« que no cuete. 
,tah con- bachilleres; y. serå desencadenado, al menos probableinehtéi 
: po.r uno de esos seres que se han. sacrificado, que son. los røihj|t£qs 
naturales de las locuras santas con. la virtud de su vestido'y.vd’eiiii^ 
.tres votos de pobreza, de castidad y de obediencia.)) (* 2 ) Pue^qfåei' 
verdad; pero miontras esperamos eso gran golpe, nadie os. ©a^|i^|é 
poner en duda cl servicio que å la hora actual haria <(unq;d;ø;^|p; 
-hombres separados de los dømås por su h&bito y poy el insb^'g^lé 
misjæri© que seuala su frente»- ( 3 ) si pndiese presentar ép 
plendor, al ^hombre, al crisfciano, al Crietianismo desemb^rø^’dp 
de las malezas que en tomø de ellos han acumulado las 
lizaeibhes. • -M^|pSK : 

Es.to. hace el P. Weiaa. en au {(Apologia del CnstianiSraq^d^^|;'i 

. . . , • _ 

(1) V. do Vogtf 6, H rur es d' histoir** f*s cigognes > p,' s 30:. ' ‘ ’. */ 

(2) V. do Vogu6j Hejres d- hi&loire* Les cigogiux, p, 32, ‘ t ' 

(?) V, de Vogtf é, f feures d f histoire..- fcs cigogjf.es i p. 81, • \ i' 





INTRODliCOWN A LA SEGUN-DA EDtCltiN 


, V 


Derecho y necesidad de hacer un tratado apo~ 
iogético de la vida cristiana. —Imposible tender la vis- 
"t'aaLlargo^ catålogo de apologistas cristianos, desde los 
prtøcipios del Cnstiamsmo hasta nuestros dias, sin sentir- 
ri os dominados por un respeto grandisimo hacia el espi ri¬ 
tu humano. Pero la lucha que dividid al mundo en dos- 
Gampjumentos rivales ofrede de una parte y de otra éles- 
péctåculo de tanta solidez de esplritu, de reflexion y de 
seriedad, que nos sentimos obligados d pagar un tributo- 
deiadmiracidn,. no solo a, los defensores de la fe, sino tam- 
bién a los mismos adversarios. Porque no son esplritusor- 
diiiarips los hombres a quienes se oombate con obras tan. 
Ipqderosamente combinadas, tan artlsticaraente ordena- 
das, y tan delicadamente trabajadas, como la Suma 
.contra los Gentiles, para no citar mas ejemplos. Hoy ten- 
dria que habérselas. Santo Tomds con impugnadores que 
ilo bienen ni la penetracion de., esplritu necesaria para 
presentar tales dificultades y comprender tales refutacio- 
nes, ni la seriedad sufieiente para seguir discusiones tan 
qwdiuidas. Ademås, consideretnos camo? sehalde. honor pa- 
raaquellos tiempos que pasaron håber oorøbatido hasta. 
aqul, ya en contra, ya en fa vor del Cristianismo casi ex- 
clusivamente en el terreno de las ensenanzas de la fe pro- 
piamente dichas, 6 inclinémonos, llenos de santa venera- 
cién, antélos que defendieron lafievelaciéo en ese- campo* 
de batalla, con tanto valory con tanta habilidad. 

Pero han oambiado losi tiempos. Hoy estamos anté ad¬ 
versarios que en su naayor pavte no quieren presentarnoa 
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batal la, en terreno tan dificil, ni ' aceptarla ; tanYj5'<JcWp^| 
'noso tros la presen tamos. Nos vemos, pues, obligådos^a^ 
•buscarlos donde podainos encontrarlos, y å combatirld^; 
con las mismas ' armas con q.ue nos provocan. Motivos ex-:' .' 
cølentes que’nmestran sin duda la oportunidad de uniA 
los dos dom i mos a que hasta el presen te ha estadotcqii:V. 
finada la Apologotica, å saber, la prueba de la divinidhJcL! 
del Cristianismo, y la prueba de sus doctrinas considera- 
■ das' ind i vid ualmen te. otra parte mås vasta todaviå, låjus-. 
titicacion de la vida cristiana tomada én su måslata acépy. 
cion. Por - 'consiguiente, no comprendemos sdlo la vida 
exterior, si no tambi én, y con preferencia, la vida'moritbiiit vi 
■timå,. y, antetodo, las basesy lås doctrinas morales sobre " 
que descånsa la vida enfcera. No es esto - decir, sin embar- 
go, que estas bases y doctrinas morales no contienen doev 
trinas de fe 6 que la tarea que htemos emprendido fip 
. va consigo la necesidad de haner uso de gran ndmeibdd^y 
principios que tienen su lugar én tre las doctrirms de flereny 
sentido estricto de la palabra, como .ha sueedido mucbå's .. 
veces å los apologistas que ban hecho entrar muchas'vfer-i 
dades morales particulares en el marco de sus discusiohésH.;, 
Mas queremos, por via de ensayo ab menos, soyneter - 'ibqvrrjd 
minucioso examen individual,. y reunir en un haAeoihpåéyivi 
to los principios fundamentales de la civilizacipu cristi&å^ 
na y el conjunto de doctrinas y de puntos de vista; ge rif^T} 


rales por los cuales se ha desarrollado. Cohsideråtémbs.vt 
también seriamente los errores que en su camiho^ba : :tdd: 


.• V, . , , • _ ^ 


sembrando una cn'tica sin prejuicios. •'«' •. ' iy 

2. 7 ,Por qué no se ha dejado sentir imperibsarriehéy 
te hasta la fecha la necesidad de semejante tratado?A 

-^-Acaho causarå asombro de que no se biaya' d'éjadpt^feS^;' 
tir arites la necesidad de sbmejante tråbajo.. Porquésbjé&:: • 
moralizo nunca mås qué en los tiémpos del rapionalismO;ib{ • 
se ba creido posible disculpatse y excusatse de håber desA ? 
hechado la fe por exceso mismo de moralismo? Bien lo rhåA ; . 
hifiestan las voluminosas obras de moral debidas al pe'rfbp 
do del Iluininismo, el diluvio de histotias morales, de pré-V 


t V. 
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también el plan de ataque contra la 
l^y'jélgar 'por las ap&rienci&s, no se octfpan directaniett^ 
Vtéti Ja f$. Todo-el combate es contra la vida cristia^å^ 
.contra la moral cristiana. Se sabe perfectamente qéé^ljl? 
zapa la vida cristiana en sus cimientos, seguira inniéai^bjsti 
mente la ruina de la vida natural del hombre. Y^fiafe; 

. _ ^ _ _ -''v'r .V 

riiendo quése llégue al primer blanco, se téndr.i ya'4érre>-. 
, no en el cual genuine la sernilla de la incredulidad'..^y 
perdera toda la influencia del Cristianisrno. . ; 

’^Quieren verse las preferencias que se 
riltimo sistema de combate contra el Cristianismei? 


. .u^vv&i 

mås que consultar la llteraturå eontemporåneå. 

*• * r ^ , , P c i '/Ai'yl < 
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da pruebas innumérables. Tøstigos las : bbrå$; 
ro aumenta cada dia, y que se dan å conocer con lo& Aoté'r, 

. bres sonoros: <(de Historia dé las Costumbres, iriE\|^iéiå 
••dé lå ci vilizacion, Origenes-de 1 å .civili'tøci!i5tiv#Iiistd^§^- : 
neral de la civilizacién, Historia de la ci vilimciénå 
Alemanes, del Oriente,. del'linperio 'Romano, Hrstori^”åé 
ia civilizacién del .siglo XVIII y del siglo XX^>>y/bacen; él 
mismo trabajo—si bien de .una manera mås; liic^ati^å^H 
que otros libros que se pre&entar Olivenotro'* 
tulos menos pomposos y menos éruditos, como: «Mast'ei;ipé 
del Serrallo, Misterios de la Corte de Såjonia, ;'Mistéiiio| 
de Berlin, Mis ter i os de Paris.» Lejos de nosotros el pebr;, 
samiento de citar todos esos nombres para.ecbar'un boi’rbp 
en la historia dé la civiliz&cion. • jPero'no es IrritanteVv^'e; 
con un pequeno mimero de conocimientossuperficialeåq^fe 
apenas si bastan pata comporier una novela histdrica,' $é' 
pidan prestadas å la historia todas las impoeturas ' imagi- 
nables, réuniéndolas para dar å una obra enganadora i ét 
titulo de obra cientifica? 'vM* 


' • ‘ ■{ j .1 .\A 
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sComo acechan las moscas en legiones </ ,•••;• 

La prcsencia de llaga en cucrpo hermosco (1)Y 

• ' ■ ‘ . • ’ * , ' • • * i\ 

Y los hombres que descubren coino instintivamente :, lå' 
basura mås oculta doquiera que se encuentre, que es-ti-' 

(i) Pritze, <tlnriische Spruche), 41 . 
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/man eti tan. poco lo noble y lo hermoso, como el bubo la 

■ lu/., co ii la måseara enganadora de la ciencia, ex trav faf i å 
millares de personas en los caminos de la moral y de la fe, 
Grrabias åsu disfraz, obtienen grandes resultados en lo que 
nadå harfan con una obra que expusiera su objeto y su 

■ fin si la luz del dia. Su designio no es solo arrojar la vir- 
t tud del corazon de sus lectores; se empenan también en 

destruir lå creencia en la virtud, y principalmente la fe 
eri la eficacia que tiene la doctrina de Jesucristo para irn- 
plantar»la virtud y para bacerlå crecer. Bara llegar å su 
. fin; acumulan, sin cesar, todos Ibs documentos antiguos y 
*moderrios, verdaderos o falsos, demostrando cbmo cayo 

- aqul un cristiano, y como allf un Maestro del Cristianis- 
• mo nego con su conducta lo que ptofesaba con sus labios. 

$ -il cada memento Oxclaman con énfasis de triunfo: «Ved, 
•'todos son lo mismo: son tan eontratias il la natiiraleZa sus 

v.;>.•••; ■. ,. ‘ . • 

..ådoctrinas,. y de tal manera irrealizables sus principios, que 
\.|i!!i''ifell<i)é'såbri'an .obrar de otra manera.» 

con todo eso jqué pretenden? jFundar una mej or y 
■’irtifla pura moral? Si semejåntes deseos tuvierån, no em- 
plearfamos contra’ ellos semejantes expresiones. Pero quien . 1 
ferma. tan nobles y tan hermosos designios, no va a excu- 
drinar en el lodo con visible complacenciå, capaz dé, can- 
sar celos a todos los Voltaires y a todos los Zolas del mun- 

- ,do. No, no se. proponen unsfr obra de mej orarnfento. Di - 
:. Tqeb' con sonrisaS.que denuncian el desdén: «Soihos mal va¬ 
rige, pero sois mås vosotroS; al menos nosotros. somos 
sinceros, y proclamamos con .franqueza que la virtud y .la 
santidad no exisfen. Pero la Religibn cofiduce ademås al 

. >hombre å la hipoci'ésfa, y le fuerza å forjarse ilusiones so¬ 
bre una virtud que es impOsible. Por consiguiente, atrtis, 

; escuela de men tir as. Vivid como han vivido los hombres 
dé todos los tiempos, y echad å un lado vuestra falaz hi- 
pocreefa. Echad å un ladd la Religion y U siis falsos devO- 
tos que con capa de piedad no bacen mås que abandonar- 
sé å todos los vicio§.» 

4. Entre adversarios, es injusto echarse en 6ara 


^pp^^fK?:;V ,v ^; : ’j'; v - ,; '•;* ; 7 '-.f nx.ro.di/ch;io.n*. s ' ■•. • ^v‘V‘ % 'v-v; 
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Sri^eFmedadeS morales. —Si. c« cierto; la vida de 'mucjifis ' 
-■’ø'Mstianos es un men tis dirigido å su fe. «Nosotr.o§;|j||b '■ 

■ Mongoles, decia un dia el princip© Mangnu- Khan al..c|i^ 
bre franciscano -Rubruquis, creemos en la existonciand'lvpi. 
Dios. v å él se eleva nuestro corazun. Mas de la rnismaJna* 

7 *' v- wi y • 

neva que ha .dado a la mano dedos di feren tes, hatrav$d.p 
di versas leves å los hombres. A v oso tros, crdstiariosv'oiliia 
dado las Escrituras que vosotros no segu is. No såbéi&sfe&-.-' 
liar escrito en ellasque esta prohibido injuriar ai.prdjibip, 

v 'hacer torcer el Derecho con dinero. Å. nosotreabno&^fcl'a 

*' ■ • '*•* .'■* * 

dado nuestros adi vinos. Macemos lo que nos ■ dicei^::vf^bn 
esto vivimosen paz». d) Asi juzgan millares de persona^-ytr ' 
por una especie de miopia inb'electual, ya.pqr:malicI^B|a- 
por afieion a contradecir, ora por él deseO'de'ahp^ii’^/hjin 


examen circunstanciado, 6 la aceptacionv de •• .és’a o&dé$riin& 
que a veces houran tan poco sus partidariqs. 


Åunque no sea raro ver que.los cristiaj^qspadd^llii^lfeS' . 
mismos procedimientos con respéicto å sus acLvers l abiqsi i ;-y ' 

• * • / l * l : s 1 L’ ' ' ± :a; V ' 
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rnenos verdad que 


miseria humåéa, iio fal ta.• m'atef 

* . V/. . . ’V t . 

i'e debe • ser 'condenada- yh åuåtåifMÆffla 


•cqnducta seraejante. Xa doctrina de i untvåd^'S^i^lij^fWs' ;• 
falsa, ,ni .verdadera la.doctrina- ppiieåiåy'• 
rma sus obras con .su fe, ni porqq^,.sé^)lpej,q^^,^|^'< 
icta.de éste. .En otro tieinpo cayferøir lameiit4bl‘é#$h> 


com 

conduct 

te dos Piåconos de la sectar de los .ponatiftfcis f ;-Xøs§.yp : i^Jfe : 
cos de la Iglesia de Africa echardn en cara a-yu^AdS^sA 
rios aquel hecho con- transportes de alégida.sébeibiayiy^i^. 
gioriandosé de que tales hecbos no tenian lugår Antre''. Idé ■: 
inclividuos de su* Clero. Con sublime dighidad,. ; y,cén.isénti;t' 
'.mi en to verdadéramente cristiano, expreso Sah';Agus|ip||^t;; 
trist eza que le causara c on du eta semej an te. <(.Débq 
raros, les dijo, que h abe is obrado mal.>> No escucbarqn^f|js;i' 
.palabras. No mucho tiempo después^ en la casa misrria:tfé| - 
•Sånto se desarrolld un acontecimiento deplorable j^e; hbtbA ! 
riedad publica. Se sirvio de él para dirigirles con seren i (fad 
ydulzura la siguiente amoriestacidn: «Con esto os ha-‘ense-, ’i 

(J) Rubruquin. Voyage en Tartarie,/lfi. 


A LA WV,O r JN f l>A RMCiON 




'flad o Dios å que no imitois a los en em i gos de la fe. Co m o 
- no tieiien ineclio alguno para de tender sti falsa doctrina, pa¬ 
ra justificarse tratan de reunir todas las fait as de los crisbia- 
nos, si es que ademas rio afladen por su par te algu nas false- 
'dades odiosas. En cuantoa vosotros. nodebéis af earl es mas. 
que uria cosa: que no poseen la verdadera doctrina.» IR 

5, Fuerza probatoria que tiene la buena vida mo¬ 
ral. —Lej os de nosotros. sin embargo, la inténcion de po ner 
en duda !a i tin por Lancia de la'conducfca de cada uiio; ri o es 
indiferente, ni respecto del individuo, ni respecto del todo 
social de que formå parte. En-cuanio al individuo, eonsis- 
déj no solo en que posea la verdad, sino también en que' 
,viva segun sus ensenanzas, porque: «No son 'jus tos delan- 
' .te 1 de Dios los que oven la ley, mas los cumplidores de la 
ley serån justificados.» - ' 

; El bien de la sociedad depende, no solo de la verdad; 
ja to fesa da libreråente y Ile vada al conocimiento de todos, 
sino mås bien de la verdad aplicada i la practica de la vi- 
aa; porque': «.Lajusticia eleva las- naciones, y .el pecado- 
bae e a los puebios miserables.)) '• 

D :’i'Depei»de también de la vida de los miembros de una 
■sociedad el juicio que se forma de su valor b de su falta de 
valor: y esto en ninguna parte llama la atencion tanto como 
én el Cristuinismo. La fe es la base y el principio de toda 
ju'étiijcacion. <<Asi coino sin: fundarnerito no hay edificio 
■posible, sin la fe, no puede håber vi cl a sobrenatural ni fe- 
licidacb).'Pero asf coitio .no ‘biåy edificjo -con solo ilos. eb- . 
qni’en tos, si sotn 'd ell os n o se iiace ‘ m ils obra, del m ism o m od o 
no és mas que iin monton de éscorøb'rosfa fe sin lasobras; 
•Por eSø esta intimamente ligåda a su fe la vida. de los ' 
cristianOs. Sii misrøo Maestro pronuncié estas palabras: 
<<;P6r stis frutos los conoceréis.)) Y no duda afirmar uno- 


. (I) Au'g. ep. 78, 8 c .duas epist , Pelag. 3, ti, l>; ps. 6 5 n.°5. 
Gfill, 1, 2.—Gregor. Mag. Mor., 11,38. 

:■ (2) Rom., II, 13. 

. (3) . Prov.,/VI, 34. 

’ (4) S. Marcos, XVI, 16.—S. Juan, III. 18, 36. 

"(3) S. Mateo, Vil, 16. 
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de los primeros y de los mas il ustres defensores del Gris;- 
tianismo, Tertuliano: «que por la con du eta pirede juBgwr' 
•se de la naturaleza de la fe, porque la clase de vida. que 
se lleva, indica la doctrina que se prolesa.^ (1> . 

Gierto que seria.muy poco pesada da tarea del apolé- 
gista dristiano, si lå vida de aquellos cuya fe trata de de- 
fender no fnera causa de que «f\iera blasfemado el wom- 
“bre de Dios entre los i.nfieles», l 1 2 hy «si hiej eran bfillar Su 
luz delante de los bombres para que vievan sus obras bue- 
nas, y dieran gloria a su Fadre que esta en los cielos.» l 3 
En esta materiateman mej or punto de apoyo los anti- 
guos apologi s tas. Sin .1 argas discusiones, pod i an presentar 
å los paganos la vida de sus eorreligionarios, sirviéridose de ; 
ellå para probar su doctrina. Esta era siempre la prueba. : 
principal que daban en,/aquellos ti em pos de mår tir es / de 
santos: «No pueden déjar de ser la verdad misma 
ligion que inspira tanto entusiasmo por la s'antidad /.y;4'å,i, 
Iglesia que merece el sobrenombre de sa-nfcft basta el pun- 
to de.no podet negar lo vosofcros que sois testigos ociiDb.q 
res.-)) Solo el que. ignora que él éjemplo vivo tiene incomp,*,; 
parablemente røås-victorioso asc^ndiqnte que: la persuøssibn. ■ 
de la inteligen'cia,. puede negar que semejante déihostraLr ■ 
cién obtenla mås lisonjeros resultados que las pruebas que 
les suministraba su erudicion. Hay millares de perspnas 


que jamås han escrito una letra, que jamås han pronun^' ,; 
c i ado una palabra de refutåcion 6 de ensenanza, y s i ri em- * 
bar go, eon la .influencia de su conducta han llevado-. al . 
templo de la santidad mås inerédulos. mås alinas dévbra : 
das por la duda. mås peeadores, que los mås er.uditoscori- 
troversistas y los måselocuentes predicadores. ■ m.- 

6, 1 Sin embargo, no basta ella sola. —Nodebe darsé,. 
sin embargo, å esta ideå mås importanciå de la quelqp'tir: 
di era ten er. Por efeeto de observaciones y de infhienciaé 
personales, se entusiasman muehas gentes ante la doctriy 


(1) Tertuliano, Præscript 43. 

(2) Romanos, II, 24. 

(3) S. Matoo. V, 16. 
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ri'å; cristiana. Desgraciadamente otras muchæ no sacan si 
no, .prejuicios y aversion. Mas no debe bdsoarse afn la so : 
lucidn completa de la cuestidn. Siguiendo ese camino, ja* 
mås.saldrlamos de objeciones v réplicas, de lamen tos y 
respuestas. ?De qué sirve la Religion si no ennoblece las 
cos-tumbres y no hace rnejor el corazon? De todos los labios 
sale $stå objecidm Pero tenemos derecho de -preguntar a 
los que hablan de esta manera: «jNo ha obrado nuestra Re¬ 
ligion millares de veces este prodigio? jPor qué obstinaros 
én -no ver siino el lado malo, pasando en silencio todo el bien 
qué ha hecho? Si hay muchos que le cierran el corazoib, 
yqué queréis concluir de ahi, sino que son hombres å quié* 
nes <»no puede violentar en su libeftad la Religion?)) Y res¬ 
ponder!: «Ciefto, pero una Religion que se presenta corno 
sobre natura! y di vi mi jnodebe promover , un mejofamiento 
radikal en todb y por todo? No obs tante? hay muchos cris- 
tian'os que son peores que los paganos.)) No dejaremos sin 
' j-és’puesta ésta. objecidn. Pam réfiitarla,: y para demostrar 
.‘.que;-nuestra fe ha røejorado el mundo. invocarenios sin te¬ 
rrier el testimonio de la historia. Pero esas tristes observa- 


ciones que p neden - hacerse f espeo to de muchos cristiaiios y 
en- diferentes tiempos,. y cuya exactitud reconocemos de 
buen grado, rio prueban otra eosa que la verdad de esta sen- 
tencia: «La peor eorrupeion es la corrupcion de lo mej or.)) 

: Ya : se ve que tenemos defefisa contra seméjantes'censuras. 
Mas dejemos .esta' cuestidn ,que.nos aleja ; del tin que nos 
: hetnos propuesto. Volveremos åtratarla -tnås d; fondo. 

■y 7. La primera fuerza derrtostr&tiva pertenece å la 
doctrina. Si segu i da ésta exactamente, hace perfec- 
tos, es verdadera.— Es verdåd que- desempena aqui la vi- 
da importanfcisirno papel; pero, jdebemos apoyarnos en 
esto, y deoir que debe préferirse el pa'nteismo de Espino- 
sa å la fé de San Jerdnimo, porque øl primero llevaba una 
vida retirada y apacible, mtentras el ftégundo mås de una 
véz combatid å stis adversarios con energia verdaderamen- 
te terrible? No. Juzgariamos asi, si la causa de tal violen- 
cia hu biera sido la fé de San Jerdnimo. 


2H ' • 
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ly o podemos pøn^ar de esta maneray pues vemos que 
ataca San Agustin a sus contrarios con tanfca boudad j - 
con tanta dulzura cuanta era al mismo tiempo hrvehe- 
mencia de San Jeronimo en sus con tro versi as. La vidd de 
.los cristianos encanta y persuade, pero solo cuando su cdn> 
die idn esta en armoru'a perfeeta con la doctrina queppro- 1 
fesan, La verdadera fuerza probativa esta en,la doctrIna.. 
Si con ella se annoniza la, vida, es mas.directa la ■im'pf.é-.- 
sion. Sin embargo, aun cuando se la deseché, aun enandcv 

♦ C? ■ . 7 . . - f -* •/. • p • j ,■ 

se la siga mal en la practica. nada pierde de su-yerdad: 
Bebe hacerse el examen de la ver da d de la doctrina V.-no ; 
de la vida de los que la profesan. Por eso debe consideraL 
se corno de ningun valof el : argumeifto:que consiste ep: idé--'.’, 
cir que millonés de cristianos no se conducen de iuiia ■ 
nera digna de la sublimidad dé su- fe; : puesto que;paj$i| : ' 
absolutamenté prueba. Si demostramos qufe un solddnd| l 
viduo que practica la virtuel-.con verdad y con 
ha sucado de la fe sola toda la fuerza; dé 'esa .pnictiea'jsf^il^;! 
mos concluidor Gracias si Bios,, uos sera. facil probaB-jp^p 
si millares y millares de personas. se han elevadQ^alqéftd;; 
al fco grado .de santidad, lo deberr solo a la fe eristiana&Jf'. 
.bastard'para justificar. nuestra fe, nuestra Ueli g i b ri y -n uiijsl- • 
tra Iglesia. Porque, si es verdad'que siempré.y en tq^s , 
partes encontramos lu virtud real, pura y .periectapcuatv*' 
do se aplican con toda : perfeecion los principios dfr 
trind cristiana (y. faciHsimo es probarlo),' superfluo sérd'dif 
mas lejos en busca de pruebas.. >• .. . 

8. 'Sola ja Iglesia Catolica es santa,—Lal esysiir 
coiitmdiecion, la condicion printera para que sean dcialiaf _ 
mente recdriocidas é mtegrainente expuestas las r énsenaff't; 
zas que: ha dado el Gristianisrno. ■■■■:d, .. ; »kv v " 

. Si: sus modernos: adversar-ios contemplan sin exampip 
eomo 'expresion de ,su doctrina. sobre el -..deapteciopvi^. 
mdxi mas qué; tomadas; a la letra, han ar ras trad o af. Fat: ; ' 
natismo å un metodista o d un puritano; éi todasl lås" 
noticias de la Iglesia de otros tienqlos y de su doettp. 
na. las han tornado de Gibbon, de la Historia de los 
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ciei meaio aia. Jin meaio ae ios 
el. Mnniqueismo y de la Refor- 
lel Mal el bios del universo v 
bre; en medio de esos enemigos 
os siglos XVI y.XVII negaban 
irar a todo lo noble y å todo lo 
le lafuerza para arribar alla; en 
; religiosas del Tradicionalismo 
egaban basta el aniquilamiento 
eraciones ’mås mitigadas.' pero 
onalismo francés, que niega å 
ipaeidad de hallar por si raisma 
sé las revela 1 ; em fin, en medio 
onalismo y del Humanisme que, 
rrupcion. que por todas partes 
hentes fuerzas personales pata 
acticar el. bien. peio'que re- 
erftua,' elévase la' doctrina de la 
te dedodos los : errores que aca- 
;ibri de toda equidad, la verda- 

* * • f*1 

dio y del orden eri la mås per- 
,s miarnas enseuanzas que pre- 
, las imsmas que Mevo Tomas å 
i que comunicb: Redfo å*los Ro- 
nismos principios que hicieron 
tino, uri querubin abrasado pQi- 
stidad, los rnismos que hicieron 
ureza que llegaron å envidiar los 
su tradicién, i amås ha s ufri do 
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lanichor intemipcion su Magisterio-, que se perpatua 6ter¬ 
nornen te. y que ha reeibido la roision de velar por ella, ' 
Abierbas estan. sierapre las puertas de su aprisco. Gen, iii- 
falible certeza puede el ignorante instruirse en sus -^nse-' 
nanzas. En su- doctrina hav mistenos, pero no es un mis- 
terio esa doctrina.- Cuanto ofrece puede examinarse,; si se ." 
quiere; y se puede recurrir & los nuis antig-uos testimo- . 
nios para comprobar si hay desacuerdo entre lo que per 
todas partes y en todos tiempos ha profesado. Esfca Tgle- 
sia es la Iglesia Oatolica, la unica entre todas que err to- . 
das las épo.eas se ha atrevido a levantur la bandera de la 
san tid ad, como mårea distin ti va de la verdadera religibn 
y de la verdadera Iglesia." ,• •._ 

De.su seno han salido y salen diari amen te • millårosbde 
santos y de almas perfectas. Jamas Llegårå å la petfécéiph 
el que no ’sigue sus’ ensefianzas. Nadie >ha 
mandamientøs sin hacerse mejor. En una palabÉa;^|^:^ 
Iglesia.una.y santa. Å' la doctrina de esta Iglesia réiiaifcfcd; 
mos å los que q i*i eran u rursen os en el exaraen qué^hårfiy 1 
mos. de. ella después. Nos hemos propuesto uri. 
estudiarla al in'tén tar tratar de la moral del Gristiådi§f§lfb' 
pues sola' ella es. una, verdadera 6 infalible. El. ! ertd|^|lsi.v'■ 
multiple, la verdad es una. ^ , ■ •• 

9. Importancia de la historia general de larewi#. 
zacién para ia apologia de la vida cristiana,—Pam’/||y 

var a cabo nuestra empresay no pensamos encerrar-f Ai^ss't'• . 
tro plan. en limites demasiado estreebos. No 


dejar de estudiar la comparaison establecida éntre^H^^’. 
las civilizaciones, tanto antiguas como n;iodernas.VNd?'bi&^ 

ri I l'l |"M1 Yl ti id I l fm /> IV l\ lin lO 4* u, . • n ^ J. _ 


nezca a.los tiempos antignos o a los tiempos. 
nos impone ql deber de no desperdiciar ^ocasién ' 


para demostrar la superioridad de nuestra te- søtaJrøCtSCias 


db^<Sj®das'* ’ 

Jas oivilizaoiones del mundo. Sélo colocåi \ d:ose''émd& ; puift'tq 
de vista mds universal puede hacerse røn :resultadø^-pOsi- 


(1) S. Gi rito dé ,7 er usal én, C at., 18, 1. 
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Veuveuanto posi-ble sea, poner å contribucion todo lo 

queyreoe en los vastos doraiinos. del espi ritu humano. ]£s 

fnécesavio exarainar la religion y las costumbres religiosas, 

la mitologia, la teologia, la.historia de los tiempos fabu- 

losos. los refranes 6 proverbios, la fil.osofia, la litera tura, 

‘las artes, la cieneia de gobierno, ia politica social, la vida 

cledos -pueblos y la yida de la fami lia,, la educacién, los 

principios de formacion y de iustruccftm, y, natvi ralmen- 

te, au te todo, la v-ida moral privada bajo todos sus aspec- 

,tbs; después la historia del pecaclo y la. de la santiclad.. 

Pareee superior <1 las fuerzas de un hombre solo tau vasta 

rnirada dirigida å todas las ramas de la civilizaoidn y a la 

historia entera de la civilizacion. No se eneuentra en rea- 
* v 

lidad abi toda la dificultad. No es imposible a un hombre 
reumr de todos,los lados los materiales que puederi ser¬ 
vir] e. Lo principal, lo difieil és saber contenerse y escoger 
siempre .de esos materiales, lo mas importan te y mas deci ¬ 
sive. /Mas no se trata de ■ escribir una historia completa y 
general de la Gi vilizacion desde el puntoidé vista cristia- 
no. Basta coinno dejar én las sombras ninguna de sus rria- 
ni.festaciones importantes, -y reunir eu bien apretado haz. 
las ideas dominantes que han presidido a la apariciorr de 
cada una de la« civilizaciones que la han dirigido, una 
vez éstablecida, v pone.rlas en • parangou con las ideas- 
cristiiarmis- No cWern^s precisamente una historia'de la 
civilizacién en el'sentide&ppo'pio, de' la palabra, serå mås 
bien una. filosofia de la historia de la civiljizackm, no be- 
cha, arbi trar i^men te, sino fundada en solidas: realidades. 

; 10. Alcance y plan de la obra entera.-- Cuatuo- 
grandes divisiones téndra esta comparacion, ■ oponiendo 
ednstantemente el hombre al- eristiano, y hi humanidad al 
(vuistianismo- Cuantos se aléjan de nueatra fe, oeuden å 
liv humanidad pura, que es. una de las palabras- que en- 
cuqtitrau siern pre. eco en el corazbn h uma.no.. - 
. Guando.alégaa^ los euemigos de ia Religion que launi- 
ca causa oue les. mueve å re oh azar nuestra fe es. la reivin- 
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dicacion de los derechos y el aseguramieato de la feiicK 
dad de la hurnanidad, ] meden estar de antemano segu uos 
de que tienen las simpatias del mundo. Legitimas son 
•esas éxigencias de libertad. y ni nosotros podemos sus- 
traenios :t semejante reclamacidn. Pero an te todo tenehios 
que examinar dos cu'estiones.- Primera: jqué entienden*por 
hurnanidad? jqudposee el hombre? ^qtié es lo que lo con's* 
tituye, si le consideramos sola mente segun la idea,filos6fL 
ca y moral que en nosotros despierta. y 110 segtin la cua- 
lidad.de ser viviente? ^Donde estan el hombre y la burna- 
nidad realizando mejor la idea que de ellos se. piiede; 
formår?*Segu u da: jes el hombre ideal ese hombre talgomb, 
se nos .presenta en la historia y tal-como le conocemos-poy 
la experiencia? j.No nos vemos obligados a admit'ir .quéj'el 
hombre cjue se nos aparece por doquiera en la Uistoti^y 
en la real id ad > no es ni con mucho el hombre tal cuat de- 
biera ser. sino el hombre caido de la altura de, sus deStlv 
nos,..,y hendo en la nobleza'de su origeh? jLo que^sé^bdC 
•ca como Idea), en la historia de la hurnanidad, .merécedél 

. ’ . ‘ . * 1 . ■ ■ • .1'C>' 

nbrnbre de Hurnanidad, 6 mas'bien el nombre de. hibpahjW 
•dad. cor rom pida,- el nombr.e de Hu manis mo?., Haremø^dlé 
este modo dos grandes divisiones: eh la primeraiitiqdiiliné- 
mos lo que.pertenece å la verdaderaimtimaleza;-del- 
bre. y a sus desti nos . y el inodo como l:i»una«y los qtros 
han llegado a su verdadera. realizacion;. segtin lenguaje .de, 
los antiguos teologos. tratant esta. ^irte^de Ja naturalefca 
pura; Manifestaremos en la segu nda que lejos de es tøir.-en 
el estado de nat n ral eza pura el horn bre tal cual ,-l e e n con> 
tramos actualmente por doquiera, no presert'ta si.no caråc| 
teces de naturalezu. caida, mientras una. fiiérza, ■ nuisdele- 
Vada, sobrenatural. no viene en su auxilio; ••". . .■ "dvvSC 
Tal es el asunto de que tratarån los dos primer.øs volimie- 
nes. En el prjmero se trata de establecer una com^aråéidii 
entre la moral puramente humana y 1 a moral cristj^tiå; en 
el segundo, de examinar si el hombre, tal.cuaj eyiate ac- 
tualmente, y abandonado i si mismo, se hå’lla todavia en 
el estado de naturaleza pura y en qué medida. 6, si ha 
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caido de esc es lado y se ha hecho mcapaz de vivir en con- 
fbrmidad con su destino natural. 

Afiadirase a esto un tereer orden de consideraciones que 
' tendrån por objeto hacernos ver como curan las heridas 
de la debilidad humana la Gracia v la Religidn cristiana, 
y como se eleva sobre si misrøa la naturaleza. una vez cn- 
r rada; para cumplir una mås grande tarea, rebasando la 
• medida de' sus fuerzas naturales. En fin, para abarcav to- 
■; do el ed i li cio. desde la base basta la cimji, pond remos å la 
las-sublimes esferas de la perfeccion humana, å don- 
%de podremos arribar. siguieudo 'esta direccion. 

|. Teneraos ante nosotros enatro grandes partes, cada una 
|Vle. las cuales formå un todo pérfecto, al mismo tiempo que 
|,éstån entre si relacionadas con estrecha depéndencia, y 
Ideben ser tratadas por separado, para dar un todo mås 
|Vcompleto. Es tån vasto el.asunto. que nos veremos obli- 
igados å dejar å un lado cuestiones de la mayor importan- 
ws.cia, como también muehos puntos pertenecientes ålaÉti- 
|;ca particular. Los reservaremos para un tratado especial, 
Esi se ofrece la ocasién. cuando hayamos termiriado las 
cuestiones de doctrina que acabamos de indicar. 
fy: 11, Alcance y plan del primer volumen. —Entrare- 
Vmos en materia por una de las mås especiosas objeciones 
v que se hacen al Cristianismo. Nuestra Religion, dicen, es 
^■''enemiga de los’sentimientos naturales del hombre; la vir- 

I. , . ( 

V tu^l cristiana obstruye el camino å la virtud ' natural. 

'%c1.ian.db no estå en oposicibn con ella.' Demoslraremps que, 

■ muy lej os de esto, admite el Cristianismo todos los imp'ul- 

sos de la naturaleza, santifica todo )o que es verdadera- 

mente humano, y no sélo lo deja intacto, sino que lo en- 

ynoblece y lo perfecciona. Dejarernos para después el saber 

como mejora el Cristianismo la naturaleza edrrompida, y 

como se eleva esta naturaleza å un nuevo estado, al esta- 

.»•do sobrenatural. Påra comenzar, nqs atendremos å esto: 
;• • ^ , 

%Lejos de; excluir y de su primir el Cristianismo lo que es 

hyerdaderamente btimano,, lo ex.ig&y lo favorece. Mientras 

euaiquiera otra cmlizaciony lej os de adaptarse å la 


naturaleza riumana y Å la verdadera humanidad-, lesbjbsY 
mas 6 menos perjudicial; el Cristianismo las supone y las 
toma por base. No duda remos afirmar que es. necesario.ser ■ 
verdaderamente hombre para ser verdadero crisbiano. Par 
ra hablar mas en purid ad: jamis llegara nadie i ser 
verdadero crisbiano, si no es verdaderamente hombre, y ' 
solo se Uega i ser hombre eomplefco, y a realizar la. verda- 
dera humanidad, cnando se hace propia la vida cristiana.. 

Indtil decir que estas distinciones no sehalan estados 
sucesivos, las exige-la logica. Creer que puede el honlbre 
llegar d cierto grado de bien. y que la gracia no hace mas. 
que continuar lo que ya él habla comenzado, es renovar 
el' error de los semipelagianos. Ni una sola vez hacemos 
aqui cuestion de las relaciones que existen entre la'Natu- 1 . 


raleza y la Gracia, sino simplemerite del carripo que.abra- 
za la Naturaleza. Se trata de dirigir una mirada al horn-'. r 


bre natural, *a sus facultades, a sus. destinos, y ver como . 
los explican, de un lado las ensenanzas de los fil6sofos j: ,y 


cle otro lado la doetrina del Cristianismo. Y no con si dent¬ 


in os todavia aqui i la Religion cristiana como revelacién 
sobrenatural' (lo haremos después) sino como doctrinay.cb-, 
mo civilizacion que contiene también mucho de'lo natura! . 
y aun .todo lo que es verdadera y puramente. natural. 
Comparandola en sus principios constitutivos con las otras 
civilizaciones, veremos que la doetrina cristiana supone 
todo lo que es verdaderamente humane y' natura], Y vé- 
remos, en lin. que, por medio de un auxilio particular que ' 
le es; propio, ayuda a la inteligencia natural a poseer con 
claridad lo que conocio ya como verdadero, si bien impei'- 
feetamente. Porque si es cierto que mucho puede el hom¬ 
bre, no lo puede todo, abaudonado a sus propias luerzas. 
Puede llegar a la verdad y eumplir el bien conocidp; pero 


conocer, sin errar, 3a verdad natural en toda su- exten- 
si6n, y observar, sin fal tar en nada, la ley de la naturale¬ 
za completa, en su estado de actual debilidad,. tio.puede 
hacerlo. Sdlo, viniendo en su ayuda la gracia sobrenatu- 


(1) V. Alvurez. .De auxiliis, <!u 57,15. 
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M^ : ^odra llegar al total curnpiimiento de su tarea. < l ) En 
IPpS' ^orrneneres puede actualmen te rnucho la naturaleza. 
|méro la total idad no la c ampli rå sin el sostén sobrenatu* 
|ral de la gracia. 

b 12, Aqui no hablaremos sino de lanaturaleza para 
• ganar, persuadir y confundir å los inerédulos.— Habla- 
■••mos,solo de la naburaleza y del hombre, no hablamos de 
i', la gracia sino como de-paso v por motivos muy. podero* 
^ sos. Por eso. los que estån alej ados dø nuestra fe (si tie- 
nen deseos de instruir.se, y lo deseamos å, todos por la mi- 
Lsericordia de Aquél que gma loS corazon.es como dirige el 
f c ur so de los rios) hallaran desde el principio. fcerreno- 
; exento de toda contienda. Serå un punto de partida,ente- 
ramente neutro, y que les es comun con. nosotros. Si lo 
ad mi ten no les harernos mås concesiories que las que nos 
bacen ellos å nosotros. jOjalå haya pronta inteligencia!. 

No dudamos de la buena vokmtad de los hombres en 


general,.pero conocemos la inmensa dificultad que.hay pa¬ 
ra Uamar la ate 11 cion de ciertos espiritus. Los tiéne some- 
tidos de tal manera el mundo con sus^ medios de seduc- 
cion, que no pueden dj ar su inteligencia en cuestiones tan. 
ardmis como éstas. Y es una de las causas que nos ban 
movido a citar con tanta frecuencia å los poetas de todos. 
los pueblos y de todos los tiempos. Su lenguaje tiene cier- 
' to.atractivo para la mayor pårte de los hombres - Cierto- 
que en caso'de necesidad pueden pasarse sin su< concurso 
, las graves verdades que tratamos: mas no basta expresar- 
las; es necesario que se las lea y que cautiven. Y si espi- 
ritus tan austeros como Tucidides y Arinitdteles se sirvie- . 
ron de las galas de la poesia, si apologistas como Justino, 
Clemente, Agustm y Xeodoreto creyeron que deblan em- 
plear ese medio en sus grandiosas apologlas, para llamar la. 
atencion de sus adversarios, ^dejaremos nosotros de em- 
plear medios iguales hoy que el mundo experimenta ho¬ 
rror å la seriedad del alimento de la inteligencia? Pode- - 
mos muy bien repetir con el Taso å, proposito de la verdad: 


(1) Sto. Tomas, l.\ 2.% q. 100, a. l,-2, 4. 




Perdéname, si. fiores en tus si gnus 
Pongo, y tus rasgos no nus Den an tanto. (*) 

♦ 

Y aun dice mayor verdad el Dante cnando habla de 
te modo: 

Tntolevable aed: fsélo au sacia 
Con la virtud del' agua de la gr ae i a 
Qne didse a la ro n, jer de Samaria. (2) 


;Si solo d estas aguas vinieran a parar los hombresi .Pe¬ 
ro estån tan hasti ados de goces artificiales, s que les-asusta 
todo lo que aparece sencillo y sin adornos. Puedé inuy 
bien decirsfe con el antiguo refrån que «es necesario azu- 
carar bien la salsa para servir la verdad en la mesa de los 
- maestros)). Y hoy, los grandes, los sabios maestros son 
los estudiantes. jOjala pueda llamar algo la atencion de 
nuéstros contempordneos hacia nuestros rasgunps el me¬ 
dio de que nos servimos! Es nuestra unica arnbick>n..Si. 
llegan a darse a conocer, segu i ran su camino. 

Para que no baya duda eh la certidumbre a que bemos 
llegado, yen nuestra si nceridad, ped i mos a los que ban 
de leer estas paginas, que se sirvan examinar todos nues¬ 
tros pasos con la mas escrupulosa atencidn, y qiie seari 
circunspectOs. Quizd, al porier el pie en este terreno. se 
creah.en su propia casa. Quizd esperen vernos- tropezary 
caer a cada paso. Sea lo que quiera, con valor haremos Ta 
prueba. Y podrd. decirnos .el resultado, que estaban en su, 
elemento menos de lo que pénsaban. No habrd nece'sidad 
de pruebas, y nos dispensardn cste trabajo. 

Åpenas hemos pronunciado la palabra de reto moral, y ya 
, se'nos han puesto por delan te con esta ('pieja en sus labios. 
«^Quién ps ha dado licencia para imponér al bombre tån 
onerosos sacrificios? Todo lo que sabéisdela Religion cris; 
tiana estd réducido a que pone sobre nosotroS ihtblera- 
blé carga. jCon qué dérechos afirmdis que la religion nå- 


(1) El Tasso. Jérusalem délivrée, T, 2. 

(2) Dan te. Pur gat., XXL,!, s. 

(3) Sailer. Weiskeit (tuf der Gasse. (O. VV, 181!), XX, 1,95). ' J 
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Htural y la coriciencm. Iiuinana (que es lo imico que pode- 
• rnos admitir nosotros) irnponen al hombre deberes de tan 
difieil cuniplimienfco?» Hetrios pre viste la objecion y rio la 
.temeraos. Esperam os probar hasta la evidencia que esas 
exigencias. que se dicett exageradas. propiamerite hablan- 
do. uo son de origen cristiano, sino que son principiosgra- 
bados en el corazon de todos los horabres y pertenecen a 
los domlnios de la ley natural. Y para cerrar la puerta a 
toda contradlccion sobre este punto. hetnos acudido tan 
de buen grado al testirwmio de los paganos. Y- para hacer 
mas evidentes sus nobles esfuerzos. con gusto citamos 

O 

aqui las i ns pi radas palabras de Stolberg:- . < 


De las estrellas å la lu/, incierta 
Buscaban su sendero, n, la aven tura 
. Sigu len do su camino; en la desierta 
Soledad de aquel eaos su vcntura 
Bequerian los sabios, con clamore« 

Y ad em An agitado su pavura 
Pretendiendo vencer en sus dolores: 
Dc la virtud subiendo la pcndiénte, 
Del Agil jOven piden In,s ardores... (D 


j Ah! si leyeran nueatros incredulos contemporaneos como 
los antiguos recouocian publicamente como obligaciones im- 
puestas al hombre. aun cuaudo eri realidad no las practica- 
ban. lo que desechun por pretendidas exageraciones del 
Cristianisrnb, la verg.iienza les saldriaalå cara. Cuando lo 
lean; se vera la razon que nos asisfce, al declr que nuestros 
adversarios no conocen ni su rnismo terreno. Ya en otro 
tienipo dirigia esta acusacion San Esteban a los iniembros 
del -'Sanedrin: «Du ros de cerviz é inclrcuncisos de corazo- 
ries y de orejas, vosotros resistis siempre al Esp/ritu San- 
to, como vuestros padres... Ellos mataron alos que.anun- 
ciaban la venida del Jnsto, del cual vosotros ahora habéis 
sido traidores y homicidas; vecibisteis la ley por min ister i o 
de los.angeles y no laguardasteis)). ^ También nosotros po- 

i ... * 

(1) Janssen, »Stolberg, t, 140. - 

* (2). Act. dc los Apo&toles* VM, 51; 
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•demos decir lo mismo å nuestros ad versa rios contemporå- 
neos:' <<No importa que consideréis la lev cristiana eomo in* 
tolerable y contraria a la naturaleza, pues no la rechazåis • 
para vivir conforrnea la naturaleza; si la encoritråis opues- 
ta a la naturaleza, es porque jamas os h abe is propuesto 
vivir de una' manera verdad emmen te natural; ni sabéis 
siquiera lo que permite 6 prohibe'la naturaleza; en una. 
palabra, ignoråis lo que de vosotros exige la naturaleza. 

V r nélvanse a donde quieran. jamas podran los incrédu- . 
los escapar.de la justicia; y esto es precisåmente lo que 
•da ;i nuestro método la espada de dos filos que osten ta. 

No necesitamos comenzar por juzgarlos segun laMey' so- 
brenatural. «Si no'creen en él, ya estån juzgados». (1 ) Mas. 
como apelån exclusivamente å la ley natural', esta ley Ibs 
juzgard. Ella los convencerå de que, si no obedecen a la 
ley sobrenati.mil, es porque no han qufcrido ni conocerla, 
ni seguirlq. Ademås< para no dejaries subterfugio algu- . 
no, < 1 2) el que nos repreaenta el tipo del hombre llegado a 
la mas alta perfeccion, el que ha cum.plido plenåmente ' 
toda justicia Humana y di vina es el Hijo del Hombre, que 
yendra. a juzgar a todos los hombres revestido dé la forma. 
con la cual descendib de los cielos, esto es, como hombre'. (3 ). 

13. Para ensenar å los creyentes å estimar mås 
lo natural y lo sobrenatural. —Kogamos å los que siguen 
nuestra fe con la firmeza de convicciones que ella sola sa- . 
be inspirar, que no interpreten mal nuestros séntimientos, • 
viendo que hablamos aquf tan parcamente de lo. que es. . 
propia y exclusivamente cristiano. Mås tarde vendrån es¬ 
tos puntos de nuestra doctrina, y -serail objeto.de es tud i os*.' 
prdfu ndos. Segun el plan que nos bemos propuelto, sfe trata 
de éxaminar lo que de pu ram en te natural con ti ene la doc¬ 
trina moral del Cristianismo, Esta parte es parte eseiicial . 
dela doctrina del Cristianismo, porque estambi’én cristia¬ 
no todo lo que es natural, y puede con tarse entre las glorias, 




(1) S. Juan, III, IS. 

(2) Aet. de los Apustoles, I, il.—S. Mateo, XXV, Si. 

- X 3 ) -S. Agustan.—S. CJrugorio Mag.—S. Bernardo.—Sto. Tomas, A. 


de -nuestra religion håber dado ti todo lo que es humano 
v å la vérdadera naturaleza todo el valor que tienen. 

Quiza se nos oponga que elevamos demasiado å la na* . 
turaleza humana, que tenemos demasiada confianza en sus 
propias fuerzas, que abrimos a la perfeccion moral un ca- 
minodemasiado facil y Uauo. ;Injusta acusacion! Demos- 
trarå la continuacidn que ha ha,bido que descender mas 
que déprisa de las alturas del entusiasmo que hace nacer 
en nosotros la esperanza de llegar å ser verdaderos hom- 
bres, y que nos asombramos de hallar en nosotros misinos 
un Hombre diferente del que habiamos irnaginado. En los 
'tratados siguientes responderemos mas tarde aestaqueja. 
Quedarån eviden ternen te'niuy poco satisfechos los que tie¬ 
nen cpnfianza absoluta en la naturaleza, si no se le atri- 
buye mås que una, capacidad relativa. Y los que creen 
que. no se la puede humtllar demasiado, hallarån slempre 
. excesi va la capacklåd que se la reconozca, por insignificante 
que sea. Ådemås, confesamos que si el resultado inmedia- 
■to' de nuestra exposicion hubiera de ser laevidencia de la 
‘absoluta necesidad de la gfacia, desde el principio hubié- 
rainos tocado ya el fin que nbs proponetrios, corno conclu- 
. sibn de toda la obra. Pues pretendemos probar la necesi¬ 
dad de un auxilio sobrenatural, la necesidad de que la 
gracia complete la naturaleza. Y si å muchos pareciera 
evidente esta tan extrafta prøposicidn de querer hablar 
del hombre eoino tal, abstracciori hechå de su decadeiicia 
fntima, y de tratar solamente de la pura naturaleza, ten- 
dremos menos trabajo, cuando lieguemos al estudio espe- 
cial que pretendemos haeer de la gracia. 

-14. Todaviatiene grandes fuerzas la naturaleza.— 

No disimulamos que esta manera de encarar la cuestibn 
nos ha. de valer mås de un desaire, pero tenemos la firme 
conviccibn de que, expresåndonos de este modo, daremos 
la verdadera idea del Oristianismo con respecto al hom¬ 
bre. Santo Tomås sento el principio que aplicamos ahora 
nosotros, y Santo Tomås no era unå medianla. «En las co- 
sas de la naturaleza debe tomavse lo mås y lo mejor en 
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cuanto.se ,pueda». (1; .No es fcan débil el hombre como con 
tanta frecuencia lo afirma. él mismo. Pod na hacer muohas 
cosas que no-hace unicamente, porque le es facil tenerse.por. 
u ti ser debil y exeusar.se an te su eouciencia diciendo, no pue- 
do, sin exaininav si es o no facil la ettipresa. Si lo que puede 
no es considerable, lo es sin duda lo que no quiere. Y esto 
es verdad aun en su actual’ estado de hombre caido. • 

Por otra parte no es incontrovertible la doctrina/ que 
sostiene que el pecado ha despojado al hombre de sus do¬ 
nes natural.es. y le ha las fc i mad o p rof u ndam ente en su na- 
turaleza, sin que'se haya hecho mas débil para el bien. 

1 ^ V 1 2 3 4 • , 

En es te asunto uo se hallan acordes los mas respetables, 
representan tes de las escuelas téologicas. ( ' A) Y en efecto,. 
esta manera de eoncebir las cosas es la que mejer respon- 
de a la verdad. Un hombre que, por .su propia falta; o :por 
la falta de otro, siente en si el aguijon del pecado, experi- 
menta. con seguridad gran turbacihn en su corazén-, ; antes' 
tan.en paz; desapårece de las facuitades de. su alipa ia ar- 
moma, y en adelante, él mismo. ha de ser. el qbståculo 
principal para la adquisicion de la vivtud. ptfa distninufdo 
acaso la fortaléza para la pråctica de la virbud?‘Podnh su- 
ceder que sea tan violento él atraetivo para el mal .cuya 
envenenada dulzura ya ha expeiåmentado y que le. inspi¬ 
re tal repugnaneia el esfuerzo que de él reelama la vir- 
tucl, cjue se despierten todas las pasiones hasta entonces 
soporizadas, y que se mancdle “su imaginacion de la må¬ 
nera mås triste. (:} ) Sin embargo, no son inherentes åla na- 
buraleza todos esos obståeulos para el bien. Viénenle- del. 
exterior. No son mås limitadas que antes ,1a fuerza de la 
voluntad, la obligacién de practicar la virtud y de evitar 
el pecado, y por cousiguiente, la responsabilidad. ^ De, 
donde se sigue que, cuando se habla de heri das récibidas 
por la nåturaleza, no se habla de la naturaleza en si mis- 

(1) S to. Tomas, Pilys., 3, l, 12, n/‘ 7.—Amtételés, Pliys., 8, (7), 4, 

(2) Bolarmino.—Gonet.—Monschein.—Kilber. 

(3) S to. Tomas. ¥ 

(4) Cnycfcano.—Uilluart 
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nia. ir. fle sus fuerzas, sino simpiemente del uso que ha¬ 
de de esas tuensas. La naturaleza, conto tal, las consef- 
va siempre. Se ernplean mas dificilmente en razbn de las 
seducciones v de los demås. obståculos exteriores. (1) Por 
eso, jamås estarån con formes con nosotros esos autores as- 
céticos y esos predicadores que creen no acenttutr, jainås- 
bastante la debilidad del hombre, y apenas hablan.de esa 
capacidad natural que posee aiin para el bien: 

, Pfay. muchos que exageran el poder y la capacidad del 
hombre... l pero es motivo para re husar le lo que en real i- 
dad tiene? Con frecuencia sirve esto para acobardar å los 
debiles y dav gariado el pleito.åla timidez moral, que cree 
entonces.qué pnede prescmdir de todo esfuerzo, alegando 
incapacidad para el. bien., y llega hasta eehar la culpa å 
nuestros piimerQs padres. 

15. Después de la elevacidn al estado sobrenatu¬ 
ral, no hay mås que un solo y unico. fin para lo na¬ 
tural y para lo sobrenatural; no hay hombres sin cris- 
tianos, no. hay cristianos sin hombres. — Pero aun 
reconociendo el derecho de las legitimas exigencias de la. 
naturaleza, no queremos ser ingratos para con lo' sobrena¬ 
tural.. Nada quitamos al cristiano, porque demos al hom¬ 
bre el honor que se le debe. La cuestioii se reduce å saber 
qué relaciones tienen entre si. 

■ No ha abaitdonado Dios al hombre al orden puram ente 
paturalr lo Ha elevado å un estado sobrenatural. Tal es la 
.fundamental doctrina del CristianismO. Pero, una vea 
.desfirtådo parti.el orden.sobrenatural, una véz que ha fe- 
cibido los medios capaces de conducirle å esé fin, no es li- 
bre para escoger entre este estado y el estado de pura na¬ 
turaleza. Ha perdido la libertad de vivir sdlo como Hom¬ 
bres 6 sdlo como cristiano. Eeta obligacion constituye el 
mas santo de sus deberes. Sin embargo, le eøDmposible, en 
la.pråctica, seguir uno de estos dos des ti nos independien- 
te del otro. {2) Para él no hay mås que un solo destino- 

(}) Sto. Tomas, 1, 2, q. 85—a, 2, ad. I. 

(2) S to. Tomas. <S- Ttoloffia, 1, 2, q. 1, a. 5. 


final posible. Y” no quiere decir que actualrnente no puø- 
da Uegar el hombre a su desfcino natural, cumpliendo la 
obligacion de 1 legar a su 'fin sobre natural. jSe tiene tanto 
placer å veces en desfigurar nuestra. fe! Se nos echa en 
■cara que cesamos de ser hombres al bacernos cristianos. 
Es un.error grosero 6 una intencionada y malévola alte- 
racion de la verdad. El fin que sin cesar tenemos ante 
nosotros, la rnismo en los preliminares que en el cuerpo 
de la obra, es pi obar que aun desde'el puuto de vista so- 
brenatural, no solo puede el cristiano real i rar su perfec-' 
cibnamiento humano y natural, sinp'que estå a ello oblb 
gado.Pero si debe llegar el. hombre å esa perfeccion, si 
debe alcanzar un fin so.brenatural, y no pueden separarse: 
•el uno del otro estos destinosy no queda mås que una so- 
lucién imaginable: y es que se subordine el fin natural al . 
fin sobrenatural, y que pueda obtenerse oon el y por fil,, 
Nadie puede ni debe dirigiræ al fin natural por otro-ca- 
■jnino que por el que le conduce al fin sobrenatural. Nad-ie 
puede ni debe buscar como hombre su perfeccion natural, 
ni asp i rar å la humanidad de otrå manera, ni por otro 
medio, que por los que, lé aseguran la perfeccion sobrena- 
' tural como cristiano, 6 rio la hacen imposible. Nadie,;deS- 
piiés de la promulgacion de la ley cristiana, podrå llegar 
å ser hombre completo, sino realizando en si el fin de la. 
vida cristiana. Este fin del orden natural y del orden so¬ 
brenatural es el rnismo considerado desde puntos de vista 
■cideren tes. W El Dios del cristiano es el rnismo Di os del 
hombre. La liniea diferencia estå en que le conoce mej or 
■el cristiano. También el astronomo conoce al sol mejor que 
su discipulo, y, sin embargo, es el nysmo astro que da. luz 
å los dos*. . 

Tal es', segiin la opinion mås cierta,, la naturaieza del : 
pecado de dos ångeles. Orgullosos de sus perfecciones na- 
turalesj.creian aquellos espiritus bienaventurados podet* 


(1) Godoy, DUputaciones. 

(2) S to. Tom As. C. Gentes.. 

(3) Sto. Tomas, 1, 2, <[. 1. C. (rentes, 3, 17, 18. Cayetano, 1 , % cj. 71. 



permanecer siempre en bu estado primitivo, y se negaron 
å subordinar el fin de su estado natural a un fin sobrena- 


tural. Prefirieron eonservar como fin ultimo la so la per fec- 
cibn v la sola felicidad naturales que podiari alcanzar fa¬ 
cilmente, gråcias a sus sublimes privilegios naturales. y 
rechazaron el fin sobrenatural a que querfa elevarlos la 
gracia de Dios. W- El mis in o pecado cometeria el hombre. 
si pusier’a en sus labios este lenguaje de una reinå de In- 
glaterra: Dame la tierra, y te dej aré tu cielo. En este 
purito de vista se colocan, sin medir siempre su alcance, 

, los que han proclamad.o, como el primero de sus princi- 
pios, la separacion completa entre la Polftica y la' Reli¬ 
gion, entre la Iglesia y el Estado, entre la Escuela y la 
Iglesia, entre la Tglesia-y ]a Fe, entre la Fe y la Moral. 
Todos pretenden que es posible, que es permitido separat' 
al hombre del cristiano, conducir ål primero aquf en el 
mundo å su fin natural y preparar al segurido exclusiva- 
' mente én la Iglesia para obtener su fe y su felicidad so- 
. brenatural, sin tener en cuenta para nada las relaciones 
entre los dos ordenes. ' ■ 


16. Toda violacibn del orden sobrenatural es viola- 
ciori del orden natural, y viceversa. —Resulta de aln 
. que, llamådo el hombre ål fin■ sobrenatural, nadie puede 
ofender ;t Dios como autdr de la naturaleza, sin ofenderle 
al misrho trempo como autor de Itj sobrenatural. (2 hReci- 
procamejfte, toda revohiéibn contra Dios corno autor, del 
orden sobrenåtural, cs ff^ådo contra Di os como Sen or d el 
orden natwral. 1 2 (3) En otros términos, el que quebranta la 
léy natural, el que no escucha la voz de su razon, y ofen- 
de & sii conciencia natural, se atreve siempre con la ley 
cristiana, con la revelacion que nos ha transmitido Dios por 
el Cristo y por la Iglesia. Siempre que rechaza alguien la 
Revelacion sobrenatural, 6 traspasa un precepto ouya 


(1) Sto. Tomås, I, q. 62. 

(2) Juan de Sto. Tomas. TeoUnjia, V.—Gotfci, De Gratia, q. L 

(3) Godoy, Disp. L—G o net. Clt/peus. —Gotti. De komme .—Cayctano. t, 
% q> 71.—Alvarez. De auxilii.% I, 6. 
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obligacion nos ha impuesto el Oristo, no solo falta contra 
la fe cristiana y contra la obligacion de obedecer å sus le¬ 
ves, sino que, corao hombre, peca también contra su pro- 
pia razon y contra su naturaleza moral puramente huma- 
n a. No necesita poner 'para esto dos di feren tes actos de 
voluntad; Con una misrna y sola desviacibn que imprima 

il. esta : fåcultad. trastorna a la ve« el orden natura 1 v el 

/ *> 

orden sobrenatural. (l) 

Nadie’puede corao excusa presentar es te pretexto: «No 
rechazo sino esas cargas que irnpone el Cristianismo con 
el nombre de sobrenatural. Lejos de mi la intencién de. 
negar .i Bios el culto que le debo corao; :l mi Seiior y como 
i mi (Jriador natural. Mi corazdn. le pertenece. Le hortro 
sinceramente; pero no puedo sujetarme a todas las-prfes-, 
cripciones que me impone la religion cristiana. No quiero 
ser cristiaho, para poder servir major a mi Bios coma 
hombre)). Imposible se lm hecho ya este subterfugio desde 
que el Rey del cielo y de la tierra ha dado el titnip de 
bijos a los que eran sus siervos. No se ha conténtado:.con 
abrirles la puerta; -lesi ha impuesto la dulqe. obligacion: de 
formar: par te de su familia. Si no aceptan esa adopcion 
•para no llevar sobre si las mås grandes cargas qtie. lléva 
CQiisigo, jsenin dignds ni aun de las tjonsideracio^es debi- 
das å los siervos? - 

Cierto es, pues, qu^cada violacion del. ordfen jcristiano 
es al mismo tiempo una violacipn del orden na^jnal. Im- 
posible encontrar un acto,. un vwrdaderp pecado contra la 
razon y la conciencia que ao sea pecado cootrala d'eyi,so¬ 
brenatural. No existe ese pretendido pecado filosofiCoapue 
resultaria de la sola violacion de los pri neipios dela razéh 
y no de la transgresidn de las leyes de la conciencia y de 
los preceptos cristianos. (2) Es igualmente una utopia. el 
pecado puramente teologico que seria la violacion de ; los 
preceptos i m pues tos por la léy cristiana, ‘y-nq por la ra- 
zon. Nadie puede bacérse culpable de pecado* contra la 

(J) Juan.cif: Sta Tomås. TcoJogfa, III. 

(2) C! otti. De pevcntis, cj. I, cl. T>. 


léy cnstiana sin quebrantar ai misruo tiempo oruuu um- 
tural. Pero el pecado no destruye todo el bien natural.: ^ 
én una herida becha a nuestra naturaleza en sus' disposi¬ 
tion es para la moralidad, r2) y un.obstaculo al curnplimien- 
to del bien natural., Donde no existe el orden sobrenatu¬ 
ral. no . es destruido radicalrnente el orden natutal, pero 
es imposible su perfeccionamiento completo. No hay per- 
feccibn natural realisable donde no se trabaje seriamente 
para la perfeccion sobrenatural. 

117. Actualmente, no son posibles la perfeccion y 
la felicidad naturales completas, sino por los esfuerzos 
hechos para llegar å la perfeccion y å la felicidad so- 

brenaturaies. —N© son algo ‘<]ue permi ta el Gristlanismo 
alhornbre que vi ve en su seno, sino deberes que le impo- 
ne el mismo Cristianismo, tanto el esfuerzo que debe ha- 
cer para perfeccionar sus disposicion.es naturales intelec- 
. tu ales y morales, corao la ascension a la cumbre mas ele- 
yada de la felicidad. Y una vez que ha sido elevado el hom- 
bré al éstadb sobrenatural, no pnede trå baj ar en su perfec¬ 
cionamiento por otro camino que por el que le conduce a 
la felicidad sobrenatural. Seria enorme pecado ^ qnerer 
sepafarse de este camino para recorrer solamente la via 
.natural.- Es verdad que no le impediria tal conducta todo 
acceso il cierto perfeccionamiento, a cierto deseh vol vinden- 
to parcial, mas nunca podria llegar auna perfeccion defi¬ 
nitiva proporcionada å su naturaleza de hoinbre, como 
tainpocoa.su felicidad naturaL- (4) Liam ado ■ al éstådo^so- 
brenatural, solo tiene un medio para llegar å su fm natu¬ 
ra!, para perfeccionar su pura humanidad con todas las 
disposiciones y con todas las aspiraciones que encierra, y 
para llegar asf d su verdadera felicidad, y cotisiste en di- 
rigir todos sus esfuerzos y todas sus energias al fin sobre- 

* A ‘ ■ * ^ * 4 

♦V * Ir - ‘ » ‘ • . . /. é 4 A , 

v. (1) Sto. Tom As, 1, 2, q. 85, ». 2.- 

(2) Sto. Tonids, 1, 2, q. 71. 

(3) Salmsmticeriaea. Tr. 7.°, de Angdis, n.° 102. Gonet Clypeus. De An- 
adu, d. 1.3,'n." 118. 

(4) Felinc de la Trinidad. De Ant/elis. Gotfci. De Anaelin. Mesyær. Tkml. 
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natura!. De ahi.se deduce el principio, cuyo alcance em 
todos los. mas' di versos sen tidos. demostrardn todas las . 
disen si ones si gu i en tes y que ;L causa de su importancia. 
jamås se repetirå lo bastante; solo podrå llegar d la per¬ 
feccion natural, o en otros términos, å ser horribre com- 
pie to,’ el que trabaja d lo menos para ser perfeeto cristiano. 

Y hallard la verdadera felicidad aqui abajo sblo el qué co- 
«n:io cristiano luche con todas sus fuerzas para llegar 11a 
felicidad sobrenatural. 

Tal es en compendio la doctrina teologica que .servird 
de apoyo a nuestras demostraciones. Fara hacerlas mas 
accesibles d todos y mas populares, tratarerøos die prescin- 
dir de la arjdez de la forma teologica. -No sacarerøos las 
pruebas dy..la,s obras escolasticas, sino de los hechos y • de 
los testimordos que nos proporcionard en abundaricia toda 
la historia de la humana civilizacion. ■ 

18. Las pruebas de todo lo precedente las da la 
historia de la civilizacién. Fuera del; Cristianismo en 
ninguna parte se halla el hombre completo.-^Y serd 
una magnifioa confirmacidn de la verdad de estos funda¬ 
mentales sumarios de la teologia, hallarlos solidamen te es - 
tablecidos en la historia del género humano. Noexamina- 
remos si han hecho todo lo que es taba de su parte para 
llegar d la perfeccion puramente humana los hombres ilus- 
tres que encontramos fuera.de la- Revejacion: no somos 
.sus jueces. Es un hecho admitido entre los hids fervientes 
admiradores de la antigtiedad, que ni los que entre ellos 
mas han sobresalido, han ofrecido jamds el espectdculo de 
la humankind .pura en.toda su perfeccion. No han eleva- 
do la naturaleza hasta las sublimes al turas d que podian 
aspirar, y hacia las que los impulsaba su ser, todo en te ro. - 
No han sido hombres completos, en el verdadero sehtido 
de la palabra, ni Pericles, ni Socrates, ni Platbn, ni Aris-.' 
toteles, ni Catén, ni Epicteto. ( T) No los eonsiderarémos 
desde este punto de vista, porque sabémos que les estaba 


(1) Cicero n. O ff., 3 y 4.—Séneca, Const.,7,1 .— Pfutarco, Project, in vir- 
tuty 2.—Theodor. Afiect. Græc, 12. 
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fø^ado’el -cuinino que los comlueuwi lu Irnnmniclaci com- 
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IjBxåsTvEsta persuacion nos nnpide reclamar do ellos una 
^^r&ccion moral tan elevada como pudiera desearse. y nos 
Iféermitirå formår de ellos mås exacto y mas equitativo- 
|ftvficio.- Tesfcimonio suficiente daran, como ésperamos, las- 
iMguienfces paginas. Con gusto alabaremos la sinceridad de 
ife'staé .esfuerzos, porque les réconocemos virtudes na tu rales- 
l^erdaderas y solidas, (1) y en mayor numero que lo hicie- 
S.ron sus partldarios de la antigiiedad. {T) Pero la verdad 
>;■ tiene sus fueros, y nos- pone en la obligacion de ttecir, que- 
b esas virtudes no llegaron al desarrollo perfecto de la natu- 
raleza humana. No fueron hombres completos. Y nos obli- 
. ga al mismo tiempo a> afirraar con toda la energia de que- 
somos capaces,. que no pudo exigirseles semejante perfec- 
cion. Vista su situacion, aunque hubieran trabajado/du- 
ranfee siglos en su desenvolvimiento, jayuis hubieran lléga- 
do los antiguos å ese fin. 

, 19. En. el Cristianismo no solo es posible sino obli- 
gatorio, —Pero debemos exigirnos a nosotros misrrtos østa 
. perfeccion,. porque soinos cristianos, y no violamos con es- 
to las regi as de la equidad. Podemos apropidrnosla, por¬ 
erne el. Cristianismo ha dado al hombre poder para llegar 
al fin sobrenatural, al cual sig.uieron llevandole sus desti- 
nos después de la caida, v cuyo acceso se habi'a cerraclo él, 
mismo. Le ha puesto también en estado de realizar corn- 
pletamente su fin sobrenatural, de desarrollar plenamente 
'el ser humano y de adquirir la verdadera felicidad natu¬ 
ral. Crisfco nos ha hecho no solo para ser cristianos sino- 
para ser hombres; v no saben lo que dicen los que culpan 
a su. religion de habernos quitado la tierra, fijando en el 
cielo nuestras esperanzas; no conocen'bien nuestra fe los 
que no comprenden que no solo nos ha abierto el cielo, 
sino que ademas ha «renovado la paz de la tierra)). (3 f 
Si, solo el Autor de la verdadera y unica Religion de la 


• (i) Ofr. infra X, AppentL 

(2) Ofr. infra XXI V, 1. 

( 3 ) Salmo C Cif, .'U. 
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hu ma indad p-.*dia renovar la tierra para haoui »le el.ln. una 
mansibn verdaderamente humana, la habitacion del hom¬ 
bre completo. A nosotros toca prepararnos, grad as a él, 
una ,vida digna del hombre. Segiin la fabul a, An fion, 
Ar Ion y Orfeo atraian a si los peces, amansaban las bes- 
tias fer oces y poruatt las pi edras en movimiento. Per o jco- 
mo ablandaron y degradaron a los hombres, ensenandoles 
el culto de los dioses sin vida! Nuestro Orfeo, Cristo 
n ties tro Maestro ha tenido la habilidad de civilizar la mas' 
rebekle v la mas sal vaje de las naturalezas conocidas; la 
del hombre, La ha inoralizado en stis errores yen sus 
iras; ha dado sencillez a la serpiente, mansedumbre al 
leon, misericordia al lobo. De la piedra bruta ha be- 
cho salir hijos de Abraham^ (2 ) Los ha hecho .verdadera- 
mente hombres ddndoles corazon de hombre en lugar de 
tin corazon de piédra. (3) De hijos del hombre, como eran, 
los ha hecho hijos de Dios: Y al elevarlos a esa ! s upren ta 
dignidad de la adopcion divina, los ha llevado å la perfec- 
ci6n humana y los ha transformado en hombres eorn- 
pletos. • 1 ■ ■ 

Eståmos en el caso de exclamar, como San-Agustfn: ((De¬ 
mos gracias al Sehor nuestro Dios que / nos ha eiiviado au- 
xilio poderoso contra estos males. Si no se alzase firme de-’ 
lånte i de nosotros la'Cruz de Cristo, jen qué abismo 
no nos precipitaria ese rio de iniquidad en que se su- 
merge el género humano! Abracémonos fuertemente al 
arbolde esa cruz, para resistir ti los.malos cbnsejos de 
los que nos empujan al mal,y para no ser åbsorbidos en 
el abismo de este mundo. En medio de aquel desb'Orda- 
miento de costumbres corrompidas, cuando habian désapa- 
recido todas las huellas de la antigua disciplina, era nece- 
sario que fuésemos socorridos por una,potencia celeste que 
pudiera llevar los hombres :i la pobreza vol un tar fa, å la 
cotitinencia, å la justicia, å la concordia, a la benevplencia, 


(t) demente dc Alejandrfa. Protepticux, 1 , 1 , 3, 4. 

(2) S. Mateo 1.11, 9. 

(3) Eeeqniel, XI, 19, XXXVI, 26. 
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piedad y a todas lats de mås viriudes fjue 
i^ i^n’^:la.vluz de la vida. V debfa dårsenos ese socorro, 
JlfcsSlo; • para perm i tir nos pasar dignamente estn vida 
( p| ; r,båld:-.y. para mantener la union y la concordia en la 
r $dd^d terrena,. sino también para obtener la salud etar- 
Mnh\y -formår uria Republica permanente y di vina. de la 
^fruaisomos ciudadanos por la fe, la esperanza y la caridad, 
Jlpiientras que estamos de ella alejados, duran te la pere- 
f|i'|rinatidn de esta vida, soportemos, si no podemos condu- 
j^cirlos al bien, ados que creen que la impunidad de los vi- 
■fLcios constituye la fuerza y la estabilidad del Estado. Con 
'■.•■'sus virtudes formaron su Republica los primeros Romanos, 

■ ;auti cuando no tenian para con el verdadero Dios la pie- 
;^dad> vérdadera, la unica que, con. su sana y saludable reli- 

A / ' ^ i 

■ g ion, podia hacerles llegar å la ciudad eterna. Pero liabian 

^ I 1 ( ( t ^ 

guardado en sus costurnbres una especie de probidad que 
;qdés. basto para establecer y conservar una ciudad. teiresf 
;'?'tre.De esta vnanera manifesto Diosen el ilustre y opu- 
’<f: lento. imperio romano lo que pueden las virtudes civile^, 
£• mm sin la verdadera religion, para hacérnos comprender 

ti i \ • % 

i--que con ella pueden los hombres llegar å ser ciudadanos 
. /‘de. otra ciudad,. cuyo rey es la verdad, la ley la caridad, el 
• tiémpo y la eternidad. (1) 

20. Debemos ser.hombres completos. —No nos res- 
:Vyta tnås que una pequeua.iabor: hacer facil la aceptacion de 
fiesta disposicidn fundamental del Cristianismo, moviendo 
L3os.corazones.con el ejemplo .de. nuestra vida. Ni por un 
^anomento. podemos imaginar que’ pueda cerrarse å la bri- 
^'Måntéduz de este gran pensamiento un espf ri tu sincera- 
. btiente recto. y que se esfuerza por coriocer la vérdad. 

Con esto arrancanamos del corazon de los que du dan el 
|i’-uitimo punto de apoyo para contradecirnos, si pusieran 
‘’l^.obra todos los cristia nos estas her mosas pa labras de 


La doctrina guardåis: inmaculada 
l'-l Tenedia, que por ella generoso 

■ ■ 

S. Agustin. El-list. 138, 3, 17. 
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So sangre el mår tir »lio; dulce reposo 
Al muerto da-, del vivo es paz ansiada«. 
Suavfsirno reflcjo de la fiurora, 
Esplendorosa lu/, del medio dia, ! 
Piedra angular, orintiano a el la eoufia 
Tu edificio; en arena enganadora 
Edifica el doctor de la mentira... I 1 ) 

(1) .Tanssen, Stolher.t^ I, U18 y sig. 
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y 1. % Diferenciasde corsdiciones entre el apol ogi sta 
de hoy y el de otros. tiempos. —No podemos pasar la 
vista por el JargO 'catålogo de apologistas cristianos, que 
comienza por San. Justino Mår.tir, sin experimentar gran 
séntimiento de respeto por los trabajos del espfritu hu¬ 
man o. En la lucha veinfce veces secular entre la fe y la: 
ihcredulidad, se ha hecho uso de tanta sutileza de iilgénio,. 
y : se han producido tantas obrås del misnio gener o, que 
no-podtan excitar en nosotros mås grande ad miracidn. to¬ 
dos los hechos hqroicos cantados por los grandes poetas- 
■épicds. • ■ , ' . '• 

■Mas no sé ha terminado toda via este combate irieran- 

\ - O O ; 

tesco que ha llamado la atencion de todo el mundo y por 
tanto tiempp ’hå tenido en suspenso los espiritus. Por el 
-contrario, å'estas horas se:pelea, (1) como vulgarmente se 
dice, en todå la Knea- Jamal ha sido n\ås numeroso el 
éjércifo de los combatientés, jainås ha sido- tan completo- 
el: material dé guer rå, y jamås fue mås vivo el encaniiza- 
rhienfco. Comparadas con éste confiicto inmenso, las bdta- 
llasintelectuales de otros tiempos, nos producen la misma- 
ioipresion que las escaramuzas ante, la c lud ad de Troya, 6- 
los combates parciales en el Schahnameh o én los Nibe- 
lUngen. Son gigantes 6 caballeros que luchan en presen- 
cia dé espectadores nada mis que por luchar. Observad. 
fielmente las reglås impuestas å sii clåsé por el arte. En 

. ’(1.) Å la hora actual no ha aparecido todavia la 3. 1 edicidn, De un ma- 
rmscrito dado por el II. P. Weiss a<; ha tornado esta introduceidn. (Nota del' 
paductor francés). 
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todå guerra. de lahza 6 de pluma hav combatientes orga- 
nizados por columnas que se rigen por regias auticiiadas. 
No es libre el pueblo para desplegar alU su valor. Mas en 
esas columnas caen de un solo golpe diez mil vi'ctifnas, 
cuando marchando la una contra la otra se abren paso los 
héroes a traves de las masas. 

Han cambiado los tiempos. Sélo un poco de atencion se 
presta hoy al valor personal y dias regias del*arte estu 1 
diado con tanta labor. Cuando se trata de una guerra na- 
cional, acudimos d cuantos son capaces de llevar armas. Y 
para hacer que de nuestra parte se iricline la victoria ha- 
cemos levas formidables y pre param os« imnensas escua- 
dras. , * 

Lo mismo sneede en las guerras de, la inteligencid. Se 
ha popularizado la ciencia, tan aristocrata en otro tiempo, 

' y esta en vias de proletarizar.se. El sabio que no quiere' 
luchar sino con todos los honores debidos a su clase, ni 
combatir sino con sus iguales, segun las antiguas formas 
de la légica y de la silogistica. produee-el efecfco del caba- 
Hero Bayardo que, montado en su caballo, caida la visera, 
se dirigia d provoeår con su lanza al general cn jefe que 
estaba a la cabeza de su ejéreito. Se. admira a esos esplri- 
tus di.stinguidos—sirviéndonos de sus frases—cotno.d ana- 
cronismos extrarlos; pero se pasa por delante de ellos, co- ■ 
mo por delante de las viejas armadtiras que decoran las' 
armems. 

Si queremos atenernos a nuestra época, debemos espe¬ 
rar én el taller de un sastre o en una mesa de café, a que 
nos provoqué il la lue ha el socialipta o el obrero. i Y aun 
cuando desde lo alto de su cétedra nos desafie un profeso.r, 
no quiere decir esto que debamos combatirle observåndo 
-Jas leves de la dialéctica. Hay por doquiera seres origina¬ 
les que nos proponen renunciar al mundo entéro para di- 
serbar en un punto fija.de por él, 6 en el bacilo primitivo 
de. la vi,da, debido a sus felices descubrimientos. Pero'es 
mny Hmitado el mimere de tales genios. Por regia gene¬ 
ral. hay cpie estur prontos para disen tir en un cuarto dé 
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hora*Sobre todas las ciencias que han culti vado y eultiva- 
ran todos los hombres qué han existido y ex isti ran desdo 
la época de la nebulosa y del periodo glacial, hasta los 
tiempos verqderos de la contlagracion universal. 

2. Disolucion de todo e! orden estable en la cultu- 

ra y en la vida. —Tal estado de cosås.hace excesivamente 
dificil la em presa del. apol ogi s ta. No con ta mos con enemi- 
•gos. bien determinados ni con campos de batalia biendes^ 
lindados. Es semejante nuestra situacibn å la de los Euro- 
peos primitives que, en sus emigi aciones, ;1 van/.aban solo 
paso a paso y cuchilla en rnano. Temiendo encontrarse con 
el brillo de una-flecha o ser espiados por uno de los osos 
de las cavernas,. presto.a caer sobre ellos, dirigfan alterna¬ 
tiv amen te miradas furtivas a la curva de los rios por don- 
de desceridian, y å los bosques que trassidejaban. No po- 
dian tener confianza ni en la densa bruma que los roden- 
da, ni eu el fangoso y movedizo terreno que pisaban. Y unia - 

se al temor a los hombres v a los animales el reeelo 

1 • . «/ 

con ti nu o de. aigun mal paso mortal. 

En efecto, no podvan ser mas imperfectos los principios 
de la sociedad y aun los principios del mundo fisico de lo 
que.es hoy el estado del mundo moral y cientUico. Todo se 
ha puesto en tela de j.uicio; de todo se duda; todo seremue- 
ve confusamerite; es la insondable papilla del protoplasma. 

En los dorninios de la biologia, el Darvinismo, digno 
discipulo del. Gnosticisme teologico. ha pulverizado todos 
los huesos, ha dislocado todos los miembros. De todos los 
seres ha hecho masas infor mes, llevandolas il la idea unica 
de «gelatina universal)). Cuando uri aspirante ;1 profesor 
(priyat-docens) se presenta hoy an te sus oyeutes, y decla- 
ra que en el Cerebro de urt loco acaba de descubrir el ba- 
cilo de la sabiduria, y en ese bacilo el germen de una se¬ 
rie de evoluciones, cuyos polos opuestos son el asno, el 
ganso y el bacalao, nadie tiene valor para cMificar tal in - 
vencion de broma'del peor gusto. Todos guardan respe- 
tu oso sHencio, Porque, pien sari que nadie puede impedir 
que dé la prueba evidente. 
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' Toda nuestra civilizacion se gobien ui por la estrelfahlel ' ■ 
Darvitiismo. Eu Légica y en MetatTsica hemos llegkdo^fl • 
punto de permitir que se nos asegure con toda seriédad.. 
que puede.imaginarse muy bien un desarrollo de neH.ioé 
discursivos, segiin los cuales dos y dos no han dé ser.’ya 
cuatro, sino tres o cinco. La Psicologia se ocupa eiu téorias^ . 
que, -en tiempo de mås sosiego, piidierati llevarnosV oi^ta^/ 
mente a un hospital de locos, v pod ri an- UevaniOs? todåivhi/ 

' hoy. Hablamos de las doctrinas sobre la sugestidn'-'é-'^ip-'f^ 
notismo. A su lado podna figurar .muy bien el desbubfif : 

miento de Arturo Rimbaud sobre los colores, 1 aun cuarido 

' • . • • ') *. ‘ 

no sea una novedad. Luis Tieck ha becho ya el rétratd''cle :■ 
mi pin tor que representa en colores los casos de la dbcli'- 
nacion. Pero en aquellos tiempos se tomaban las cosas.^co,- G 
-røo una gracia, mas hoy se to man con toda »séri’edad; El 
hombre de genio que ha hecho semejante descubrirniento 
encuéntra tantos disclpulos al afirmar qtie a es négra^J ' 
blånca, i 'en.ca.mada, o azui; it verde. como Julio Millét 
sosteniendo qtte e es amarilla, i blaiica, t> encarnada, 6, que ' 
■Claparedo que pretendia’ qué c era ’azul, y o amårillai Y' 
euanto røds extravagantes son esas huMoradas, mas excL 
tari el deseo de profundizarlas. En fin, para continuar estos 
preludios lletios de esperanzas, René Ghil desarrolla Una 
■Completa teoria de los colores del lenguaje, y Suårez de 
Mendoza levanta todo un edificio-docfcrinal sobre la per*; ;j 
cepcion que de los colores tiene el oiclo. 

Eacilmente se cont prende que semej an tes progresos no * 
•dejan* punto de reposo a los representan tes de otras cien- 
•cias. Los mas atormentados por el insomfiio son los histo- 
riadores de la civilizacion. No hay esfuerzo que no hagan) ' 
para llevarse la palma. Estirøulados por loscelos, siguien- 
•do los pasos de Hegel, y nuls aun los de Herbert Spencer,. 

. no pueden dejar de dar vida a obras maestras. 

En el hacinamiento de materiales dan por otra parte 
pruebas de perseverancia i neon testa ble. A. primera., vista 
puede parecer corn plej o el, arte con que los apliean it la 
■obra; pero en el fondo es de.los mas sencillos. Nada hav uh. 


. .. ■' ' . ' ,4 \. Itv'MKzP' 

én la historia ni en la fabula de que no sepan aprovédh'areéS 

En su wortero se confunde todo, todo es bueno, .vicios y' ; 
vir tudes, Dios y el diabio, los Iroqueses y los Griegos, la 
mågia y la poesia, desechos de- cocina, zampofta y arte de 
matar. Todas las formas que qniere darle el obrero toma 
esfc'a.papilla sazonada con pimienta, cuyafr, dosis se renue- 
Van con stan tern en te, v revuelta con la mano del almirez, 
månéjada con incomparable destrem. Aun cuando quiera 
engalanårsela con, el pomposo nombre de Evolucionismo r 
no es mås que tin trabajo de cocina. , . •. 

.La Moral filosofica, o, como se la quiere llarnar bov, 
la Etion, sigue la misina corriente de ideas que la His- 
toria. ; 

Segun ella, no es tå en. los obje.tos la distincion del bien 
y del malypara hablar å lo Taine, son el vino y el ofcro ria- 
da mås*que productos yp.umi.cos como el aziicar y el vitrio-, 
Id. Es algo i nmoral 4a virtud practicada por obediencia 
båcia Dios, o fundada en. la perspecfciva de una recompen- 
;sa e terna, c rimen contra la naturaleza es la re presion de 
då'sensualidad, y decadencia del orden social la rnonoga- 
mia iildisoluble. Si las damas eucantadoras del matorral 

L • . . t 

que’arrastraba« al criinen å Macbeth con su moral: 
t «Lft liermosura es fealdad, 

• ry / _ . - 1 • . 

fealdad hermosura. 

• <Con nokotros voltead . 

fEri el aire y niebla impura)\ (l).. . , . 

fvolviesen å aparecer entre nosotros, podrian decir que na- . 
die ha comprendido mejor su doctrina.que la moderna fi; 
losofia moral. 

Ni podria Hbrarse mejor de semejantes alabanzas la Es : 
téfcica. Parécenos que va en cierto rnodo mucho mås lejos 
que la Filosof ia moral. No se contenta con cl ar å la, honra- 
dez el nombre de imbecilidad de esp ir itu, y al pudor el de 
crimen'de lesa li er mos ura; Uega hasta celebrar å Sata,nås 

.Como el .re pres en tante de la fuerza moral mås tnaravå- 

v ‘A Å ^ ' ■ 1 v *; 

Miiclioth, I.' L. * . .lu 
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$;flWa y, por consiguiente, como el mas -elevado ideal---del 

"arte. , « 

Tja critica se encuentra en el atolladero: ri6 sabe^ quien , 
dar el premio. • 

Mas ya asonia la ciencia de las religiones comparadas, 
especle de BenjaJhnn del positivismo. Con exactitudmate- 
inåtica nos demuestra que son una sol’a y rnisrna cqsa el 
Dios de los Judlos y el sanguinari© Mbloch, Cristo y'Bu¬ 
da, el sonambulismo, el espiritisma y el profetierne^: : I)ibs 
y Belial; y que tienen su religion los a ni males lo . m i s m o 
que los hombres. Pretende que los. an i males ison los que 
han ensenado la religion al hombre. Y aunque sea la mås ■ 
joven de las.ramae de la; ciencia, sus frutos son los' mås ' 

revolucionårios; v si tratarn de resolver, cuål de esas ra- : 

^ 1 , . ' ■ ■ . ; 

mas respeta menos lo'que han tenidosiempre los hombres 
como verdadero y como santo, cargana- ci er tam en fe con 
los honores del triunfo. Donde se-hsflce aplicacion dé .estai, 
ciencia ni se puede clavar urr clavo en la pared, nigUarda : 
su lugar una piedra en los cimientos. La creencia en la . 
existencia de Dios no es mås que inveneion de los'senii- 
tas; el Logos, eiucubracion de la : especulacion heiénica; la . 
doctrina sobre la Redencidri, derivacidn del dérecho erfr 
min al de los Ger manos; la Igles ia y el Catolicismo, resul- 
tado de las ideas del imperio roman o; la doctrina sobre Ibs 
•©spiritus, la inmortalidad, la cafda original, piagio de las 
teorias persas sobre el mismo tema; la moral y la ascética 
cristianas, imitacion de las pråcticas de peniteiicia que 
existlan entre los Budistas y los Brahman es. En una pa- 
labra: todo estå revuelto de arriba å abajoi Es una confu- : 
sion general. De nada puede encontrarse el certificado de 
origen. . 

El pacifico pensador yel ciudadano qué atiende aun aL 
orden y å la tradicion estån desorientados an te serøej.anté 
caos. Juzgan que no ha podido inven tarse expresidn mås 
å pro pos i to, que ést-a, jin de siglo , para. nombrar esta ci>vi- 
lizacidn. Solo estå ti gusto el hombre moderne, c^m.ndo ha* 
perdido* toda su formå, y su color natura! Ha Uegado el 
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momenfco, dice, en que han sido eolocadas las cosas én :aii 
verdadero lugar é iluminadas con su verdadera lux. 

Impulsado por esto, pin ta el pintor caras azules, ojos 
verdes, labios argentinos, y la obra fantåstica es la ad 
miracion del. mundo entero: es moderne. Cristo en el 
Templo es representado como un pequefto judio polaco;. 
Oristo resucitadb, como un merodeador que ha escapado 
de una bataila; la'Virgen Maria como una sirvienta ho- 
landesa; San Palqlo aparece unas veces como un. hermoso 
genio griego, : y otras como urt buhonero judio. Kl que, no 
los conocé da pruebas de ignorancia o de groseriu. Y el 
que quiera coirqtrender la historia. y las riecesidades de lb 
present«-; debe declarar que la' preséncia de semej an tes ca- 
r.icaturas, dela sa.ntidad: hace perietvår en su éspiritu la 
lux de la verdad v de la religidn. Sé urten objétos separa- 
dos por distancias iufinitas, 6 incompafeibles; se las yuxta- 
porié, y cuanto.mås extravagante y.confusa es.la araibn, 
rfiås moder.no es el resultado, y con seguridad eerå miis 
ad mi rado/ De ahi el éxito de libros como «.Rembrandt 
éducateur)); de ahi el riumero siempre creciente de adep L 

' å ^ S 

tos que juran por los trastos mis ti cos del Sar Péladaiq y 
qué .en las irinumerables sectas del Ocultismo parisiense 
se divier te con los mås siniestrosj uegos de . magia diabé- 
ca:. det ahi el entusiasme .provocado por la «obra maestraq 
de Ricardo Wagner. 

Tal es la «Biblia pauperum.)) • para usd del mundo mo- 
derno. En ella se ven, se oyen, se palpan de una -Vez el 
placer de Tos sentidos, la omnisciencia, la poesfa, el disfraz 
de la religion, la miisica, el baile, la . predileccion. por los 
iriodelos; en una palabra, .todo lo que puede cautivary se^ 
ducir, hasta que lo pasado, lo presente y 16 porvenir se 
con vierten para los. ojos y para la inteligencia en las ne- 
blinas del Niflheim y para el corazon en la voluptuosa 
embriaguez del baile de las ondinas eanfcando.su Wigala- 
Weya. 

3. Negacion de toda verdad objetiva 1 .—No nos røa? 
ravU-lemos,' puesp.-si en sen te jan tes circunstancias- y.a nq 
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■Cree el mundo en ninguna verdad,.y sobre, todo' en>ningu- 
.na- verdad re li gi osa. .... 

• Sblo los espiritus vulgares creen dar suficiente testimo-; 
nio .de benevolencia hipbcrita a Cristo, colocåndolo 'efrUih' 
ban co del <( Te atro libre> en companta de M.ahomay de 
Oonfucio. Si hero os leido las frases nebulosas del Ag n os tir 
•cismo sobre la existencia. de .Dios y la perceptibilidad:. def. 
las verdades suprasensibles, las flores retoricas de Schlei- 
ermacher sobre la Religion,,, las ment$as alabanzas.; de 
-Straliss y de Renan dirigidas å Jesus de Nazaret; los 
eriiditos equivooos de la mayor parte de los -cm ticøs de. la 
Biblia sobre el Pentateucd y los Evangelios,- experimenta-, 
mb8cierta.especie.de simpatia hacia esa grosera rudeza' 
con que bacen pedazos en su yunque las enseiiånza'sde -la 
fe. losr.téblogos deri socialisme. Lo mås sensible es que no 
bay una sola de las ensenanzas de la fe y de la moral que 
no haya sido guisada en el calderillo de los. hechiceroedé 
laciencia moderna. No encontramos par te i n tae ta ri i en 
in a t er i a. de'. r e 1 ig i 6 n, ni en materia de derecbo. Todo lo 
han negadolos espiritus mås consecuentes. El pensamienv 
to: de: !r .n.uéstrå:iépoca estå admirableruente ex.presado em él 
lnuy -conocido libro de Max .Nordauy y que.se hapropagV- 
dø eri propbrciones incréfblesf Tråta sueesivamente de lås 
mentiras. de la religion; de la.monarquia, de la ariatocra- 
cia : , de la polrfcica y de la economia. Después de baberlo 
remolido todo con eata sola. palabra,- (<mentirå>>.no se para 
ahi Nordau. En uii capitulo que titula '«Algu rias" menti- 
ras mås pequefias», hace tabla rasa de las antiguas con- 
vicciones y de las viejas. institueiones: Se engana. No son 
tan pequenas conto piensa él esas pequehas mentiras. Ehr 
tre'ellas se encuentra mås de una, ligada de la .manera 
mås estrecha con la salud de la sociedad entera. Puede 
eomprender -todo el mundo que paia la conserVacidn del 
orden piibltco no es indiferente conaiderar el matrimoiiio 
v la propiedad cofno instituciones fundådas en el derecho, 
o como ilusiones cøBvencionales, y considerar o no- una lev 
natural fViera'.del alcance del arbitrio .humano. ■ ■ 
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No es .dificil comprender que se ha conclu.ido toda inte:- 
ligeticia, toda.confianza y fcoda seguridad entre los hom.- 
bres, si se pone en duda la responsabilidad persona!, si se 
corisidera como un.verro lå aceptacion de ilua verdad’ob- 
je'tiva, y si, para. colmo. se 11ama å la conciencia la mås 
grande de las nfentiras, por la enal, se dice, una fa Isa 
educacibn ba ; despojado. al hombre de la ingen ua senci llez 
•de pensai- y de obrar. 

4. Mediania de las personas mejor intencionadas.— 

Pårece que estos ejemplos.y otros semej au tes que en gran 
■ riuméro.rios fåcilita la historia. de lå filosofja hioderna, de 
■la literatura y-del soeialisino, deberi’ah',prego nar niuy-alto 
;1 a verdåd. -Deberian, si,.. proclamar. que las'- pretendidas 
ideas modernas se alimentan sin duda: de raices inalsanas 
y oeultaii veneno bastante para cofroiiiper .no solo å los 
.individuos que las. be.bén, sin'o å toda la sociedad que viva' 
préxima å ellas. Y por tanto hay otro principio que tem 
•dm bien. poc.o satisfactorio resultadb, .si se tratasé de. Ile- 
gar basta su foudo. Hasta los que. partioipan .poco de. las 
ideas favoritas de la época, hasta los que ; se asustan del 
sinifcstro .aspfccio.de gran mitnero debdeas anuuciadås mås 
.ariåba, &e. indignan y se acalpran, cuando alguien se per* 
mite aventufar una palabra vaga contra la corriente inte- 
. lectuabde la época. Y al culpåble de semejante: estropicio 
lo fcratan de pesimista, de réganon sin educacion, y de'lo- - 
gico extremado. Es necesårio admitir, dicen, que enel år¬ 
bol de la moderna eivilizacion cfecen refconqs sobeiiana- 
Crnénte peligrosos; pero no es motivo para condenar al år- 

' bol. " . ’ ' ■ ' • .. 

Asf, por un lådo, vivimos en medio de una comipcibn, 
cuya extension pueden medir muy. pocos; por otro, ante el 
■desastre general, aun los mejores intencionados dan prue* 
bas de ceguedad y de poquedad tales que parecen incom- 
prénsibles å los que ven el .fondo de las cosas. Como. con- 
Csec.uencia, .entre- los que forman el pequeho ejércitode los 
?.avåsados resulta nu pocas veces una espeoie de animosidad 

mås' frecuenfcemente una especie de descorazonainieuto. 

■C'v-' v " ’ 1 £.... o ; . •' 


'£-Par& qu4 • diceri empenarsé en salvar å una aooiedad que 
ifQquiere salvarse? jPrecipitese en el a bis mø que se va^re 
ante-elia> si no quiere ereer en su existencia! No pqdgmqs- • 

- hacerle violenéia yay udarte å su pesar. Ademas,.:[nQ. 'ei 
demasiado tarde para ayudarle? En el borrascoso toubejli.- • ' 
no de errores que se han desencadenado^quién pueda d©^ 
c.ubrir fondo bastante finne para echar eEancla? BWtarhbv : 
nos en retirada, y.tratemos de librarnos del peligjro. Esfcan 
demasiado lej os del Cristianismo los espiritua para’pewsar 
en vol verlos å él. ' • , . 

Por eso, hasta entre los mejor'intencionad'os se; ha Ile- , 
gado a no tetter gran fe en el resultado de una aqcibn.apo- V 
logética. Å veces se pregunta el apologista sielmayor 
obstaculo a la ejecucifin de su importen te empresa ;le.. yie- . 
ne de la indiferencia de los ereyentes -o de.la sbciedådi.q,ue-. 
lo cuenta entre las figuras comicas de.solitarios y de ma~, 
ridos. . . ■ . . -v- j : : 

5. Toda la moderna cultUra se reduce å la glorifi- 
cacion personal del hombrø. —Tal es el estado de los es-. 
piri tus en el mundo-jactual. Quien lo haya examinado 
bi(é:n, podrla a'cusarnos dfe'haber.empleado^términos demar 
Siado vsuaves'j.cuando bemos .dicho, que håcia. recorclar. el 
caos que pi’ecedio si la formacién del universo. Al menos 
éétfty podria objetårsenos, tuvo por resultado el orden en 
los élementos. jMfis que resultard de este desbarajuste de . 
ideas que tenemos boy, sino completa decadencia sin es- 
peranza de union posible? 

■ En efecto, ho considérando sino esos trabajos exteriores 
de los.espiritus modernos, algo tiene en su favor este -es- 
pectdculo. Como en tiempos de la construccion de Babilo- 
nia, nadie.se comprende hov. Cada uno tiene su lenguaje T s 
y como si no hubiera confusion bastante, diariamente cam- 
bla el significado de sus palabras. . 

Abajo entre ten to hay un fundamento coinun que guar- 
da ocnlto el germen capaz de operar una transformacion. 
Esta confusion la ha causado el mismo espfri tu de «auto- 
cracia». De ah (el descosido que hay en la ciencia, pues • 
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cada uno sigue sus propias ideas. De ahi' la guerra de to¬ 
dos contra todos en el terreno social como en, el terreno 
politico, porque no es posible entre los hombres bajo la so- 
berania del individuo una accion comiin sin cierta violen- 
cia exterior. De ahi el Hbertinaje en la vida moral, por¬ 
que ensena la doctrina de Kant que la «inmoralidad mas 
digna de condenacion es obedecev: a uha ley extraua; aun 
cuando venga de Dios, no sigu-iendo las convicciones per¬ 
sonales. » Bajo su influenci%se ha instalado la voluntad 
prop i a en la cdtedra del legislador y en el tribunal del 
juéz: y ha llegado basta el porazdn del mundo modef no. 
De ahi. en fin, la destrucciou de toda la religidn positiva, 
iEs ciertd que se habla hoy de religion mas que nunca/Se- 
j'aeta hoy el hombre de håber llegado en tin d cono.cer su 
riaturalezå; mas no es dificil darse cuenta de que esa reli¬ 
gion qué sø llama nueva. no es sino absurdo* monstruoso. 
No tenemos mås que aplicar un poco el oido, y_ ved lo 
que omios: ,«La religion, tal cualha sido cpmprendida has¬ 
ta la fecha, esto es, la fe en un ser di vino, colocado fueva 
■del hombre y sobre el hombre, es debida å las divagacio- 
neå de espi r itus deli ran tes, y å los accesos de sonambulis- 
mo en corazon.es en fer mos; por eso no se la eucuentra en¬ 
tre los ah i males, sino solamente en el hombre. Menos 
expuestos que el hombre å las enfermedades hipndticas -y 
å la eåtupidez, éstån libres los anhnales de seme j an tes ex- 
travios; pero el hombre que jura por la religion, tal cual 
se la concibe actiialmen te, tiene el cerebro menos ordena- 
dp que él perro que guarda la casa, o que el potro que 
pace en la pradera: ( 1 2) Tiempo es ya de con cl uir con esa 
enfermedad permanente y epidémica. No triunfard la vio- 
léncia; triunfard una nueva educacion completamente di- 
fereftté de la antigua. Convénzase el hombre de su sobe- 
.rani'a y de su poder, y por s\ misma desaparecerd la reli¬ 
gion. ( 3 >No ha «redimido» Dios al hombre. sivviéndonos de 

(1) Du bring, Ersatz der RtU<ju>n> duvch. VolkommereUs 22S. 

(2) Fiamhri, liaswm, di wienzc socdal politich**, Roitia. IS9o, MftP'/o, 

v(3) Bebol, Die Knut (8) '170. . •* 
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lå palåbra que em piea el Cristianismo: v ellibhib^^'éw; 
deø'erribarazarse-de esa pesadilla que- con: el. 

Bios;. 1 sien-te sobre si. Be-este modo serå él 

Bios. Porque hasta lo presénte esfcd humillåda y 

la verdadera diviøidad. Entre los hombrés 

cos que se atrevah å con fesar que esa 

cosa que et poder y lå majestad del hbfnbré: Eåt^i'é'då; 

em presa que de comun.aciierdo debeii acornéter la o(^bqiå^ 

la educaciou y la cultura.’Esl^ii’obli^a^f^^diabebMtefer.- 

manirhid taa presuntuosa, qué pueda reConocéri'tWfeddiviv 

nidad en si misma å la verdadera ■mofålid : adleil !, 'éu:liJli^dåia“’ 

’ * . ' i ' ’ , • *' ’ . 1 \ l ;■ "... ‘ * ,,, mtr 

do dérecho il lå dom i nacion persona!; ty 
admisible en-el desarrollo de la ci vilizåci6n:».’V k 

■ “ ’ •' , f < ’ ! r . ; ■ - / ■ % 

- En- todas estas negaciones: se ocultan la disoluéiqlVr tyffi 
desorden:-Al primer golpe.de vista parece sei^esfelbt'^da* 
•råcter distintiyø clél mundo actual. Sin embargo, - un^périr,’, 
samientp-fundatnentallbien detenninado penetra en--bdda 1 &; 
las..creaciones de. los pretendidos espirifeus modemos. V: de 
U«a;. sola- cølåda:-for(b'a ; dn ,cdnj-unto formidable: es; la ,idpY 

<de Bios, y edificando sobre hsr 
solo;fos:Id;:qiie.' sediama-' la.hu manidad libre/-E ty ésta pala- 
brå cesiiinirtiqs lås. idéås modernas, el punto å donde se di- 
.rige él movimiento de la civilizaeion actual, y la llave pa- 
ra ..penetrar én él niundo* de hov. • ' ■ 

6.V :EI hombre es el unico punto de partida que puer 
de escoger el apologista. —Conocidåla situacimvno po-: 
demos vaeilar ya en el camino que debemos emprender 
para defender la antigua verdad cristiåua. contra la 
idea que se ha formado el- mundo, y que en aparienciå nio, 
nos ofrece punto de contacto. En los momentos actualés 
hay que luchar; hav que hacer frente å los ataques diri- 
gidos contra las doc tri nas de la Revelacion: no hay duda.. 
Pocas épocas han reclamado con tanto imperio, como la, 
nuestra, apologistas serios, luchadores abnegados, valien- 
tes. decididos para engrosar el ejército de los campeones 
de Dios. ,1 nu til decir, que hov oomo siempre, hay muchos 
cuyo corazdn es ;icces)ble : å la verdad, si se les presenen; 
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como puente de salvacién por estreehd^ue aparezcå. To- 
da la cuestion estriba en saber..si existe’ ese.puente, y co- 
mø echa'rlo. Ya hemos oontestado en las preceflentes con* 
sideraciones. v . r-d-ydN.,-,- ■; 

. Puede la Innnanidad dudar de la oreaciøci; de; lat caida 
original,-de la Redencidn, de la eternida&y de la inmor- 
talidad. Pilede ir tan lejos en sus extravnpsy qb é: con*Protid- 
hon.llame a Dios «el rrial», o con SwinRuPué'^eÉsdberand' 
mal»; pero .hay una fe. que no pierde jaiu^s^ iqu^dbEtal^cd 
sus mismas negaciones, es la fe en .-éfr / 

blasfema contra él, lo ultraja, precisåmente^^ 
élnna-infranqueable • Imrrem que dé. ; :intfpide;!?.bétø 
riri'archa a la idolatria personal: * Porvddsibesurådp j'^ue ; :iséåK 
este culto 'de la* hum%nida:d, no deja, de .sernos estimable; 1 ■ 
nos prueba que no ba perdi do la fe la generacion actua! v .. 
qntesto que couservada fé en si misma. Poco ipqVorta' done 
cle comierizada accion de la verdad; porque* es linica la 
yerdad como. la vidii,Humana. Todo dependé de que hålle- 
”un [Hinto de part;då; No pierde la esperauza de salvar al: 
moribundo el raédico que descuhre en él uria rafaga de vi¬ 
da: sabe que, si consigue reanimarla, renacerå la vida. Tan? 
feliees como él somos nosotros, teniendo una sola. idea å la 

■ ‘ • ■ ■ ■ , 1 t ' 

-que da alguna importancia el.mundo entero. 'Y -esta, idea 
puede servir de base å »uestros descubrimientos. , 

7. Plan de la. Apologia en conformidad con las ne-:. 
cesidades de la época.—De terminan ya estås considera, 
cipnes las grandes lineas de mia apologia que quisiera res¬ 
ponder å las necésidades 'de la época. Dejan -en brever la 
. forma en que aceptarfa el mundo una obra 'apologética 
elabprada con ,este plan. No hay duda de que serå favora- 

■ blemente recibida: lo esperamos asi de la gracia de Dios- 
å y/de- la mej or parte de la hu'manidad. 

;;:,;Éusebio de Ceaareay Augustin pertenecfan ;i una época 
Niué-se-aferraba å la antigiiedad con adhesion ren o vad a 
S-'sira pesar. pero que estndiaba tambiéivcou predileccién la 
,|^c.riibura.-<Påra pro bar å sus--contemporåneos la superio* 
"vMadVde'SuS.crfbicos. se si-rvieron. va del tesoro de las tra‘- ; -.:v 
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diciones paganas, ya de la Biblia, como*punto departida 
■de sus grandes obras apologéticas. San to Tomas ,-de - 
no vivlo en una época que sejactaba de no. deponer das. 
armas sino anté la especulativa y la perspicacia . løgicas. 
Le tomo la palabra, y por consideracion a aquellaihclina- 
cibri,. escribio su «Surna contra los Gentiles)). Véd aquf 
-ejemplos que nos senalan el cåm’mo que debernos, séguir.' 
jQuerémos saber en qué terreno conseguira.su oTbjeto la 
apdlogéticu actual? No tenernos mås que preguntar. cual 
es el idolo de nuestra época. Pero no hay .•tugar.^d^da;: •.fes- • 
■el hombre, es la human idad. Si Hay un pensarnysinto co; : 
mun que .ipueda -servir de'base a una niveU^n{::en,tr,e, las-, 
dos cøhcépeiones dél mundo, entre la concepeioit cristia- 
na jr ia; coneepciomvinodei na, es segurarnente,jésté. Que-. 
r.iendd 5 reivindicar para nuestra época los derecbés cje la 
antigua véfdad cvistiana, sobre la idea de horøbre . y .dev 
bumanidad baremos estribar nuestros ensayos. ■ 

8.. La Moral,, la Religion y la Culturå son insepara- 
bles.— No bay que decir que tomamos aqui; la palabra 
«hombre» no en el sen tido fisico, sino en el moral. N o • 
pretendémos escribir un tratado de <(Fisio]ogi'a>>.'Es iiiies- 
tro objeto adq.ii irir nocion elara de su empresa morhi, y 
darnos cuenta.de los medios de que dispone para con- 
■cluirla. Pero esto nos lleva necesariamente a echar una 

• r * I ' 

mirada sobre la civilizacion, sobre las diferentes religic*- 
nes, sobre el Oristianismp, consideråndolos especialmenté, 
desde el plinto de vista de la moral, Piinto que. en cierta'. 
mediday no es comun con la actual manera de pensair 
. En nuestra época no hay cosa d que mds impørtancia 
se dé que a. la vida, y no es por casualidad, hoy que tan¬ 
to se habla de humanisme y de bumanidad. Se ha des- 
preciado la fe, y la razon hd sido desterrada, sola la vida 
se ha considerado digna de atencion. En el siglo XV era 
la vida delicada, la'vida artfstica; en el XVIII, la vida 
honrada; en el XIX la vida iudepeudienfce. Con la deno- 
minacion de Hunianismo, hombres dignos en todo del pre- 
sidio n de la horen hun imindado el mundo de manuales 


que, segun Villon, uno de los person aj es mas insubstan- 
ciales de aquella sociedad, se proponian hacer de la hu¬ 
man idad una compania de 

'(Craoiosos galanos 
t>Qne parian y cantan, 

;> Y en hcchosy cliohos 
, >A todos agrad an 

En los tiempos del lluminismo fué toda via mås consi- 
derable la ola de esta litera tura. Los corifeos de aquella 
é’poca, teniendo å la cabeza å Voltaire y‘å Kousseau, afir 
måban todos que el hombre no tiene mås que un deber, 
el de salvar su reputation de hombre honrado å los ojos 
del mundo; eonseguido este objeto, le es por completo su- 

• perflua la religion. Pero han dado un paso mås los tiem¬ 
pos modernos con su moral libre y con su eultura libre. 
Xrabajan para hacer confesar al hombre que la limca reli¬ 
gion es la Ética irreligiosa. Mos incliriamos å ereer que la 
uriica divinidåd en que cree. aiin nuestra sociedad es la 

i moral independiente; tanto hier.e nuestros oidos esta pa- 
labra: estå en la naturaleza de las cosas; como ya lo he- 

• ; mos.dicho. jVIientras sea la humanidad el centro enderre- 

dor.del cual-graviten los pensamientos de nuestragene- 

• ■ ration, no tendrå pc los en la lengua para ha bl ar'de su 

fuerza, de la cual no es responsable, ni. de la superioridad 
de su inteligencia, ni de su independencia moral. El hom¬ 
bre que se aleja de Dios, y que se hace Dios å si rnisrno, 

; . no tendrå mås que un gr i to de guerra: reemplazarla reli- 
ib, .gidu por algo mås perbécto, por la moral pura men te lm- 
mana, puramtente natural, todos los rnedios son buenos 
%; para que la moral hagå Ja religion supertlua. Y si hay al- 
,|ågo que pueda convencer'å un caråcter sincero para consi- 
’y gb mismo, de la necesidad de un auxillo religioso, es el 
esfuemt serie que se'hace para llegar å la verdadera vir« 
tud. Y el que no lo admita para si, cua'ndo hayan descu- 
py bierto su fiaeo observaciones sin prejnicios, puede deeirse 
vpque ha nacido couieui.-utt-e. 

:f-Ademås, el que conocr al hombre real. sabe r-ambién que 
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estan intimamente ligadas entre si la religion y hu moral. 
Es pre tension (.pie n'0 tiene nombre de parte del mundo, 
qiie.rer reemplazar la religion por la ética, como fué tén* 
tativa insensata de par te de- la ortodoxia protestan te, 
querer reemplazar la vida moral por:1a fe, fuenCdela cual 
no hav salvacion. 

k> ; , » ( ' 

Cnanto mås frecuentes seåirestas, exageråcidnés 'de la 

verdad, mejor test i. mon io darån de que j arnås diidåda hu- 
manidad de la dependencia que exlste entre la religion y 
la moral, aunque'con frecuencia .se- la'convénza de -lo con- 

* • k ■, ■ i ■ ‘ * 

trario. Por eso, no dudarnos én presén tar å la ética como 
punto de partida de nuestras i ti vestigaciones ■ apologéti -. 
cas. Nos llevarå por necesidad al terrenb: dé ; 'lå religion. 
Engånase la eiencia modetna; si' creé;Ealoter åléjådo- la 
atencion de los espiritus del dominio- religidso; (pie ert tan 
poca estimacion tiene ella, presentando å Cristo'.como - lin 
geni o. moral, como el Cri sto bal Coløn del; mundo in terior, 
como el Copérnico de la Etica. 'Nohace mås qUe obrrobo-' 
rrtr la conviccipn de que no se puede. hablår deetica^sin 
pensar en la revelåcion heciia por Cristo, en lå religion 
cristiana y en- sn fundador. Es natural. Forma el hombre 
un todounseparable lo..mismo que su vida espirifcual.. No 
se puéde iii-halagar ni maltratar al cuerpo. sin que el al- 
ina sea participants de ios goces y de los sufriinientos del 
mismo. No se puede ni desarrollar ni falsear la inteligen- 
cia, sin que se'baga mejor o peor el corazdn.No se'.pue¬ 
de ' ni perturbar ni alterar la vida moral, sin que sien- 
ta el golpe la vida religiosa hasta en . lo mås intimo. No 
hay, aqm aislamiento posible. Como lo hembs dicho muy 
alto. poco importa et objeto por el 6ual comenzamos nues¬ 
tras discusiones. En todo es el mismo. 

■ Si partimos del hombre. y de su actividad moral, nos 
encontraremos, sin ‘d ar ri os cuenta. en el terreno de la. re¬ 
ligion. Si partimos de esta potencia divimij permåuecere- 
mos estacionados. mi eii.tr as no pongatnos la plan ta. en el 
terreno de la cooperacion hmnana. 

Puede. el mundo escoger el orden do bu tal la ( pie mås ie. 
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agrade. Sea de ello lo que quiera, el campo de accion es 
el mismo; no importa que comience el ataque por Dios 6 
por el hornbre, por la piedad 6 por el pensaraiento. 

Por. eso no nos desviaremos de nuestra ruta, y con ma- 
yor raron, del fin que nos hemos propuesto, si en el mar- 
co de nuestros trabajos apologéticos, al lado de, la moral,, 
logramos colocar la civilizacion general. No llenanamos. 
nuestros compromisos, sino imperfeetamente, si nos con- 
tentåramos con dar vueltas al rededor de estos dominios 
sin penetrar en su interior. La civilizacibn—si queremos 
explicar esta palabra, tantas veces empleada y tan poco 
comprendida-^no es.solo el desarrollo del conjuntode- 
fuérzas intélectuaies. Con freonencia Ileva también consi- 
go fuerzas morales. Insistimos en este ultimo punto. por- 
que con muchfsitna frecuencia ha habido que deplorar las- 
consécuericias perniciosas del error que consiste en com- 
prehder con el nombre de «civilizacion», Unicamente la- 
cultura de las facultades intelectuales. No negamos oiie 
tiehen éstaé neeesidad de educacion, pero és rnas necesa- 
rio refrenar la voluntad y el cora/bn. Es verdaderamente. 
culto el hombr-c complefco que ha perfeccionado de mane¬ 
ra seria : y uniforme el cuerpo, el alma y todas sus faculta¬ 
des. El cultivo de im pedazo de 'tierra no es otra cosa'que 
algo de resistencia a la naturaleza. Poco importa que se 
trate de la fuejza de impulsion nativa, de la ferti lidad o- 
' de la rusticidad natura!., ^Se permite que crezoa condibef- 
tad la abundante vegetacibn de-una pradera? Cada ano se 
presenta .mås rustica, y no podrå mejorarse sino con una. 
intervencibn humana positiva. Sneede lo mismo al horn* 
bre.. El unico medio que puede Hevarlo å la cultura es la. 
purificacion, el ennoblecimiento de sus disposiciones nati- 
■Vyas. Nada se consigue con el arbitrario desarrollo de las- 
facultades; no puede con tarse si no con el. que es pro por-* 
eibnado al fin. E! desarrollo inlitil u opuesto al fin es una 
i deformåcibn. No hav cultura, sino cuando las aptitudes, 
t yx ter io res moral os u m te leet ua I es del hornbre se desarro- 
••tllath-en. proporciou Juslu, y.adecuada åla ver., de modo que 
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pueda el imdividuo cumplir con las obligaciones que tiene 
para consigo mismo y para con la bu man id ad, y sobre to¬ 
do llegar a su tiltimo fin. 

. Estå claro que la cultura debe es tar tan pocq separada de 
la moral como la moral de la verdadera cultura, y que, å au 
vez, estan laa dos inseparablemente unidas con la religion. 
Siempre llegamos al mismo resultado: ni el hombre, ni su; 
actividad pueden presen tarse en trozos. 

El que estudia las condiciones exigidas por la cultura 

del hombre, estd obligado å determinar tambien las leyes 

de lamoral pr i vada y dela moral publica, los principios 

de la formået on del corazbn v del ennoblecimientd del ca- 

*/ 

'racter. Y no puede hacer todo esto sin adjudicar a la re- 
ligidn qbjetiva 6-al culto subjetivo debido a Dios, la par¬ 
te. de influericia que ejercen sobre la vidra. ... 

En nuestros modestos ensayos apologéticos. parti mos 
del punto de vista antropologien. Pero no hav motivo pa¬ 
ra omitir los diferentes puntos que por costumbre se tca- 
tan en una Å pologin,. Tendremos ademås la veritaja de 
que se nos Ile ve asl a hablar de machas oosas que nopué- 
dén ser discutidas en detalle, en tratados de otro: généro, 
especialrnente imporfcantes cuestiones de aotualidad que 
se refieren a la vida publica. f* 

9. Moral privada y moral social. —Hablamos de «cul- 
tura» y de «moral». Mas por estas palabras no qu er em os 
significar el trabajo del hombre considerado individtial- 
rnønte, lo mismo que el jurisconsulto no tiene eri vista sd- 
lo el derecho privado, cuando habla del derecho en gene¬ 
ral. ..Nunca nos poadrertios suficientemente en guardia con¬ 
tra esa exelusiva interpret-acion de las palabras. Es la se¬ 
nal distintiva del Racionalismo yde su pfimogénito, el 
Liberalismo. En su subjetivismo y en su individualismo 
atom l's tico, éste, y todos los o tros sis temas que le son pro- 


pios. no conocen mas vasto horizonte que. el de su' estre- 
cho interés privado. Concurrencia ilimitada, libro juego 


de fuerzas. dejar hacer a todos, tal es torla la. provision 


de pensamientos de qite disponen 
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iQueremos ver que apenas si coraprenden que tiene eL 
hombre obligaciones para con la gran colectividad de sus 
se mej an tes, y que, å su vez, las tiene éstapara con él? 
^Queiemos conocer su principio de moral social? No hay 
miis que oirles pronunciar la palabra «Altnifsrno» inveh- 
tada por Augusto Oovn te. Green (pie han hecho maravi- 
1-las. jComo si hu bi é ram os dado un paso mås allå de !a 
moral privada. reconociendo en riosotros obligaciones para 
con los dernås! Todos ellos no alcanzarv mås que al domi'- 
nio designado por los antiguos con ei nombre de (cj.usticia 
conmutativa)), .Pero en esto consisten el derecho privado 
y sus obligaciones. Frente å él se le vanta o tro derecho uo 
menos importanfe, que es él derecho piiblico. 

.Divi.di.alo la antigua Teologia er. dos grandes partes: 
justicia distributiva y justicia legal. Con es ta concepcidn 
general del derecho y del de her ha dado pruebas va la 
doctrina cristio na de ser el sisterna del «justo medio)). Ha 
evitadb con esto dos extremos que no pueden ser mås 
opuestos. Mientras el espiritu liberal moderne, en. cuanto 
puéde, sepafa al hombre de la sociedad, y le conc.ent.ra en. 
sl misrno; mientras que le exime de toda clase de obli'ga- 
ciones, y le dejn sus derechos con permiso de utilizarlos å 
su modo; mientras que, con el nombre de cultuva. no com- 
prende sino la evolucion del ser personal, y sin vergtienza. 
afirma con Riimelin que, en el terreno de ia perfeccion 
moral, cada uno de.be comenzar por los primeros elemen¬ 
tos y formarse su propia moral id ad, cae el social i si no en 
la exageracion opnesta de que ya fuerori culpables los 
gr i egos y los roman os. Segun él, solo de la sociedad y pa¬ 
ra la sociedad vi ve el horn bie; no se perten eee å si misrno. 
Pero, como lo rleclaran expresamente Platon y la Revolu- 
cion francesa, propiedad de la comunidad desde hiego 
y en la mayor parte de los casos. sino lo es complet amen¬ 
te y siempre. Segun Adolf o Wagner, seria la moral algo 
-puramente histérieo: seria. dada para el tiempo y para el 
■liigar. limitadu nor el estado general del purblo en que ca- 
da urin vi ve; o. segun la expresion de Quételet. seria creada. 
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. por los cuerpos sociales de la human idad. En una palabra, 
■'es ladesaparicion de toda moral y de todo'desenvolvimien* 
to individual, sino tarnbién de toda libevtad persoiial, No 
quedart mas que la cultura social y la moral social. 

Comprende cualquiera que en el medio estå la verdad. 
Asi lo ba pensado y lo ha ensefiado con s tante mente el 
Cristianismo, Protege los derechospersonales de cåda uno; 

' pero inculca å todos que hay obligaciones que cumplir con la 
sociedad; sin cesar les recuerda que sobre la sociedad for- 1 
mada. por los que son de la misma sangre y de la misma 
raza; hay o tro reino que n o conoce Ifmites ni en, el t tem¬ 
po ni en el espacio. y con el cual debe ser mås .intirna .su 
union que con cualquiera otra sociedad terrestre. ;Lé åbre 
.horizontes magnificos bacia un reino sobreriaturål, al- cual 
es Vleudor de beneticios incomparablemente grandes, y pa¬ 
ra con el cual tiene, por consiguiente, mås obligacioiies 
que para con su casa pater na. y ■ para con sti patrial 

10, En la triple condicion en que se ehfcuéntra es 
• eLpunto céntrico del concepto cristiano sobre el mun¬ 
do, —Esprec i so representarse toda la grandesa de la cbii- 
cepcibn de la vida contenida en la idea cristiana sobre las 
obligaciones morales del. bornbre, para apreciar la estré; 
•chez de minis del espir i tu huirianitario del’rmmdo. -No hp.- 

blamos del Liberalismo, Colocar este sistema, el mås ruin 

> 1 9 m ; 

de todos, que reduce el maravilloso edihcio del gé'tiero hu¬ 
mano å mbnadas egoistas, celosas, extenuadas, buenas 
" para hacer momias, al lado de la doctrina del Cristianis- 
mo, de la contextura orgånica de la humanidad, para echar 
sobre ella una luz mås deslumbradora, es cosa muy facil. 
Tantos sabios, tantos hombres de Estado que juran ciegå- 
mente por este sistema individualista y, por consiguierite, 
antisocial, no pueden responder å estas preguntas: i A quién 
pertenece el hombre? jA si mismo 6 al Estado? jCuånto 
mås claras y mås amplias son en esta materia las miras, 
no decimos solo de todo pensador cristiano, sino de .todo 
eorazon cristiano. y aun podnamos anadir, de todo nifio. 
•que apren de el catecismo. 
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Esfca cuestion tiene lim i tes muy est rechosbdirå lifc&iMt 

: i or d a ri e esta form a: j A quién pefténeP 




cristiano. Seria mejoi 
’ce el hombre? pSe perfceneee a si' inismo? j.Per tenece å S&M 
humanidad? ^Perfceneee al. eterno é inmeriso reinode Dioslifl 

* ■f "p 

No hay mås que uiia res pu es ta: Perfceneee ti los tres. Pér pe* 
diferenfces que en su exténsion sean estas ideas, forman, b 
no obstante. tres ci'rculos concénfcricojs, de los cuales es el 
centre la conciencia Individual. jLlena cada uno las obli- 
gaciones'que contienen'? .El, que. lo haga, se colocarå å la 
.åltura de su em presa. gDesprecia las comprendidas en uno 
solo? Altera el orden establecido por Dios, y no curnple" 
con sus deberea. 

jPrimero, el hombre se perfceneee å'si mismo. Solo con 
quéver discufcir este principio, se coopera å los afcenfcådos co- 
metidos contra el indiscutible derecho cfue tiene fcodo horn- 
.bre.vDesgraciadamente, la resurreccion del anfciguo esptri- 
tu paganOj que absorbe nuesfcra vida publica, ha hecho que 
'.nuestra generacion haya esfcado para preguntarse seria- 
mente, si déseansa en la verdad. semej an te principio. En 
esto vemos.los progresos que ha,hecho la apostasja del 
Cristianismo, y podemos probar que ba 1 legad o ya la su- 
pr'esion de la naturaleza. En el paganismo, no solo ha su- 
>. primido el Esfcado el derecho de Iq personalidad libre. .si- 
no que se ha propuesto hacerlo olvidar e riters, men te; pen- 
.sar én. él es casi crimen de alta traicion. Parå comprar la • 
libertad del hombre, para que vol viera el hombre å si mis- ■ 
-mb. fué' necesario que Cristo ofreciesé en sacrifcicio su san- 
gre y su vida. : ,Y se habia de perder el fru to de su acto 
de arnor? j At rås tal pensamiento! Protestaremos siem- ' 
pre contra él, y lo haremos con tanfca mayor energia, ciran- 
to, por la culpablc cooperacion de todos nosofcros, ha Ile- 
gado el peligro i ser tan grande como lo es en la acfcuali- 
dad. Si no estuviérarnos todos atacados de la enferrnedad 
de la-época, de esta enferrnedad que consiste en escapar 
,de lo inter.ior å lo exfcerior, para explayarnos exteriormen- 
■ te. si n.n huhiérnmos llecado å ser exmi flos å nosofcros 
mismes, no hu biera sido tan facil å la npinion pviblica, 
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Dios. segun sus propias imperfecciones; pero esti Dios 
muy por encima de tales misenas. En su egoismo encuen- 
tra el-honrbredificultades para creer que pueda Dios re- 
clamar derechos, donde él no quiere reconocer døberes’. 
Dios~ creador, protector y regia del derecho, atnpara los 
■derechos que tiene sobre nosotros; pero no se unpone a si 
mismo døber. alguho para con nosotros. La razon que le 
lleva a obrar ael, no esta- en eximirse de obligaciones co- 
rrélativas con niiestros deberes. iNo! no le aleanzan los de- 

, , s * ' • * 

bares que pudiera llevar. consigo el derecho quo tiene so-, 
bre nosotros, porque da . tqis, mueho mis, su liberalidad 
de lo que dana, cualquiera que fuése la obligacion que pe- 
sara sobre Li. No permite Dios que.le'gatven en generosi- 
<3 ad. sus criaturas. 8i éstas le honran; con un culto,lo paga 
eon el céntuplo. Si le ofrecieran eir saci-ificio Æoda su po- 
•breza, podiian estar søguras de rehj^ir én retorno la mfi- 
nidad divina, Obra contra sus interesés el liombre, cuam 
do rehusa a Dios aiguna cosa. Si queremo« ciecer, si que- . 
remos extendernos, si queremos ser ricos. no importa con 
qué clase de riquezas, no hay medio mejar-que darnos 
enteramente a Dios. nuestrd principio, nu Is tro fin y la ■ 
fuente de todo bien. '• ['■ 

Tal es la concepcion cristiana del munde. Los espfritus 
østrechos, los corazones mines tiemblan, asustados. ante t 
:1a ampi itud del horizonte que an te ellos se abre; pero se 
siente como enamorado v enajemulo aquel i quien ba yla- 
do Dios el sentirniento del verdadero horior de la huma-p 
nidad. ■ • ' 

11. Plan de la presente obra.— El fin que euda præ¬ 
sente obra nos hern os propuesto es exponer esta m aravi - 
Ilosa sabidurfa en )a medida de nuestra debilidad. 

En el primer tomo nos propondremos dos cosas: primero, 
formarnos idea exacta de la empresa del hémbre conside- 
rado d esde el p u n to de v i s ta pu ram ei i te ps i col 6g i co y fi lo- 
sofico, con independencia de las doctrinas: del Cristianis- 
mo. Después trataremos de hallar la respuesta å esta, pre- 
gunta: hu real i zndo la, idea del liombre. tal cual la ha v ; 
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concebido la sana filosofTa en la historia de la humanidad? 

, P 

Este'sera el result ado: si no' se presenta este caso' en el 
Oristianismo, nos veremos tornados a renunciar å poder dar 
A la palabra «hombre» un sentido con forme' $ la verdad. 

El segundo tom o dara de ello la razorq porque la hu¬ 
man idad se ha separado de su desti.no. Veretnos que la 
causa de la decadencia de la cultui^a bumana no estalBolo 
en la debilidad del individuo: resulta de la enfennedad.de 
.todo el go nero humano. • • 

•' Nos mostrara el tercer tomo que el fin de la fundacioh 

/ ! J 

del Oristianismo ha sido, no solo cnfar de esta enfertnedad,, 
sind fbrtaleoer la debilidad del hornbre dandole una fuerza 
nueva, una fuerza sobi'enatural. 1 ' , 

Én la cuarta parte ex,pondrenu>s 'que ne se apr£>vecha 
solo .el individuo de esa infiuencia de In religion cristiana, 
sino que parbicipa toda la soeiedad. La RevelaciOu sobre na¬ 
tura] hairestablecido al individuo y å la soeiedad eu su or¬ 
den natural. JPor su union con e! rei.no de .Dios ha sido ele- 
vada la soeiedad a un grado superior: ha sido consolidada. 

Eu fin, la quin ta parte tratara de las mas elev ad as es- 
feras de la vida sobre natura i.. El Cristianismo uo irnpone 
al-individuo la obligacibn de dirigir sus esfuevzos hacia 
■ese ideal. Lo pro.senta como fin a los que quioren 11 egar å 
lå perifeccion. - 

Con gusto anadii i'amos una sex ta partenen que nos de- 
dicariamos a estudiar la historia de la, humanidad, y pr O- 
bariamos, con la historia én la mano, todas las cuestiones 

i ' 

discutidas hasta aqut. Solo entonces creeriamos håber da¬ 
do cima å nuestra empresa. La poca extension de las mi- 
ras humanas nos hace terner siempre que las palabras 
«estado social». tf em presa del homhre)), seån t.o madas en 
un sentido demasiado restringido. Sentimos la necesidad 
de acentuar lo mas enérgieamente posible que, por tfsocie- 
dad» no debe comprenderse solamente una comnnidad de 
hombres q ue \’ver: vecinos. en una misen ti poca. en u n 
rnismo paf s v ron las mismas condicion.es,- eetn. idea nos ha- 
: ce pénsar ei) rodos los que son de nuestra misma natura- 
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•leza. se an de don de fueren, en'tbdos lol que han viv ido 
an tes y en los que vi vi ran después.de nosotros. La socie- 
. dad Humana, se ex tiende a todos los lugares v a todos los 
tiempos en que vivan los hombrésr Formå la humaniidad 
umi mag nitte« y no interrurøpida^cadena qué alcanza de 
un cabo al otro del rnundo y.qne une el origen de los 
tiempos con el mas lejano, porvewire-W de la gu al sømos 
obreros nosotros. Tbdos viven, siifréh y disfrutan de la in¬ 
due nc i a de lp pasado. En recoinpen-sa, todos trabajan y 
hacen sacriticios para las'genet’aciønes de lo por ven ir. To¬ 
da ci vilizacibn es resultadodei : trabajos an tenor es y de ac- 
tividades presentes -personales y.-sociales i la vez; es el 
.boton que se abre en las edadéé: iposteriores, y que produ- 
ce frutos de que di.sfrut.nrd’ laphumanidad después de su 
transfiguracion eterna. < o , ' ; . 

• Para form arse idea exacta ' de.lå Piv il^adibn y de. la. so- 
ciedad, es necesario considbraEd la hmnanidad enfcera de- 

; j * ' • . •; , , > • i • ’ i . 4 . ’ 

dicada, desde el, origen de los tiempos basta; la . aurora', de 
•la eternidud; a u.na emprqstwcomun, ■ y guiada constanto- 
mente por la mano de Dios 4Sjafflas.vicisitudds.que atrav iesa. 
•tøstd asunto UegaWa. a com prender casi lo'que se llama b- 
lbsofia.de la historia. 

Pero nos veremos: obiigados a perder la eeperanza de 
real i zar- esta idea. No nos asusta tanto la elevacion casi. 
inaccesible del* asunto— pues hay pocos que se presentan 
con tantas dificultades—como el ternor de ver obra tan 
vastay que. tran pasa los Umites pennitidos, Ademas, el gra- 
vamen de otros trabajos que pesan sobre nuestras espaldas 
n, penas nos permite pen sar bn ella, por ser difteri empresa 
que exigiria mucho ti.empo v mucha redexion. Por lo de- 
mas, nos po nemos en las man os de Bios para la ejecucion 
de este proyecto, A uno da la idea; quizd permita å otro 
la reålizacibn, si para el rnayor bien lo dis [ionen asi su sa- 
hiduria y sn bondad paternales. 

Sena nna contradiccibn sin i jr n al noner la'mano en una 
obra tao eonsiderable como ésta. sin nna conlianza ilimi- 
tada en la Providencia de Di os. sin una admiracibn sin- 
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cera de esa paciencia di vina, que por tantos siglos ha so- 
portado los erroves y los erlmenes del género humano, sin 
una profunda• veneracion por esa oinnipoteneia y por esa 
sabiduria que con fuerza y con suavidad conducen por fin 
li los que se oponen d la virtud y d la salvacion, sirvién- 
dose del pecado como medio de salud, y de larevuelta 
como de una si rv len ta para,' el cumpliihiento de sus desig- 
nios eternos, \ 

12. El deber del cristiano.— El fruto que desearia^ 

mos recoger de este trabajo seria hacer d la humanidad 

participants de nuestras convicciones, de que; c^mo cris- 

tianos, te nemo« grandes obligaciones y no pequefias res-, 

ponsab il i d ades. IS'i aun los nuis-grandes hombres del paga- 

nismo, que encontraremos en nuestro viaje al rededor del 

mundo,»han Ile vado d la naturaleza el mds alto grado que 

le es permitido Vaperar. Los primeros en comesarlo son los 

mds entusrastas admiradores antiguos. (1) Ko los oondcna-' 

mos por ejlo, purs sabcmos que no se les perraitia llegar d 

los 1 ultimos escalon.es de la humanidad. .Precisy,mente nos 
* 

impide esta persuasion exigirles una perfeccion tan (^.sva¬ 
da como aquélla d que hubieran podido as pi rar, al misino 
tiempo que nos permite formår de ellos justo y equitativo 
juicio. En mucbos casos, les tributamos con gusto los elo- 
gios debidos d sus sinceros esfuerzos' y les reconocemoS 
hasta verdaderas y solidas vir tudes naturales. (2) Pero la 
verdad uos obliga tam bi én d decirque no llegaron en esas 
virtudes"hasta el clesen volviiqiento perfecto- de la naturå- 
leza moral. No llegaron d ser hombres completos. Al mis¬ 
mo tiempo nos vemos obligados d afirmar con toda la ener* 
gia de que soinos capaces, que no se les debe exigir seme- 
jante perfeccion. Vista su situacidn, jamas hubieran podi¬ 
do llegar los antiguos a ese punto, aun cuando les hu biera 
perrnitido Dios trabajar muchos siglos en su propio per- 
féccionamiento. 


('[) Oi^vDin. urr. 1.- ( .V»n>r. 7..f 

tut. 2.—AtTvPt. (IrøCf 
Ofr. m/m XXIV. i. 


I Ml! Luvo, ProrrcL tn viv- 
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Pero [»odemos y debemos exigir de nosotros, que somos- 
cristianos, esta perfeccion. Kl Cristianismo ha (dådo?al 
hornbre la posibilidad de llegar al. fin sobre natUralpéuyo 
accesp se habla cerrado el mismo por su culpw.. Lo ba ’ 
p ues to también en estado de real i zar completaméhto sit' 
desti i to sobrenatural, de desenvolver plenaineiitépelds'éh -b. 
hiimano y de hallar desde aqui abajo la verdadera felici- 
dad. Cristo nos ha . hecho no solo para her /pristiahospb' 
sino partt, ser verdaderos homhtres. Los que. echaii en cara. ■ 

• Å su religion el habernøs quitado la tierrav;frjahdpi?nues- ; . 
trtis esperanzas ert el cielo. no sabert lo que dicem.Qpnoeen 
mal rmestra fe los que no comprenden que no ; solo nos ha 
abierto el cielo. sino que .«ha ren o vad o, tam biéry la faz; dé : 
la tierrå)). '• 

EL miico deber que nos resta es d i rig i r' rx uestra.pond^c-- ' 

ta de modo que abramos å los. corazonés el caminohle 
verdad. Con. esto echammos por tierra el^ilfwbq^upfco*',,. 
de la contradiecibn, si. pusieran por obra todo3.. ; lps; : -cristia- ■ 


høs-,esta,s hermosas palabras de.f||olberg :■'/■-'tør : — 

’ t % ^ , * _ . ...ir .f. . i^ "• 1 • ‘ ‘ ■■■■'• ’• 


-.s. 


s,\ 


Ta doetrina guardAis: inmaculada 1 2 ' ; V 

. .Tcncdlti, qné pinrelja.géiieroso" - ‘' 

Su sanere el måifir diti; dulco ropoao " 

A) muerto da, do) vivo es paz ninsiuda. 
Suavisiqjo refiejo del aurora, . 

Esplendorosa luz del medio dia, v . 1 

Piedra anguhtr, cristiano å ella coiilia 
Tu edifido; cn arena enga flad ora 
.Edifiea el doctor de 5a mentira... (2) 


\ - * 


(1) Salme Olli. 31. 

(2) Janssen, Stolber'fff L, 133 y dg. 
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\, El camin'o dø la increduiidad.—El hombrø pier- 
de la fé:en y en si debe buscaria. —«Busca kfedon- 
de k perdiste)), dice un pro ver bio tun antigno corno pro-, 
fundo: (1 > V es verdad. Pero el que ha tenido la desgraoia 
. de perder la fe, debe con diligcmcia buscaria eu*si mistno. 

: Solo'ahi se pierde. Nadie se ha extraviado, ni se extravia- ■ 
■ l ra jarnds con la sanfcidad de Dios, con la palabra de la. 
Verdad eterna, ante los decretos de laJusticia . incorrup- 
tible. Pero puede perdersea si mistno .eL-hornbre, y. en. tori- 
.ces todo.es para ét venal, sin val or v digno de desprecio. 
«Quien para si mistno es malo, jpara qué o tro sera bue¬ 
ri no?»d* 2, ‘ 

. Cuando se ha extraviado en si. el hombre, por todo en- 
cuentra facilidades para el error; y cuando ha renunciado- 
å su propio bien. rio cree ya en la bondad de nadie; es la 
modi da segun la cual juzga a los demas. jSe en cuentra coo' 
quien puede condenarle con su conducba? Trabaja por ha- 
... cérlo.semejante a si. En fin. para acallar el gusan o roedor- 
dé su conciencia, no se detiene tutte la n eau c ion de una 
verdad suprema. de una justicm rernuneraflont. vantete— 

(1) Klirt.e.. Sprit'/i.»io)-t.ry ,/m>- .H'-tOT l 

- ,, .'(2). Ivv.l . XIV. a 
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do, au te lo que le es trabajoso en Dios. an.te su sahtidad 
que debemos imitar. Si niega, no niega convencido, {Ah! 
jcuanto darfa por tener seguridad de que Dios no exist^ 
Pero niega por acallar la voz de su pers«asion- Asi; cte 
Dios, autor'de todo bien. parte el camino de la saludoque 
conduce al honibre a Dios, fhente de la verdad, dela jus- 
ticia v de santidad. Pero en el hombre cornienzan la in-’ 
credulidad v la perversidad, y acaban por arriesgarse luvs-' 
ta 11 egar a Dios. Pecado, después excusa del-pecado de ; 
•otro, 6 solicitacidn ,1 cornoter su mismo pecado; en fin, 
Justificacion y consurnacidn del pecado atacando a Dios. 
Eri otros términos: caida personal producida por el error 
y la mentira, propagacion desu perversidad entre los otros, 
rompimiento complet'o. con Dios por orgullo y éndureci- 
miento en el error a que falsamente se da el nombre de' 
incredulidad; es tos son los grados por que desciende el que 
liega li la, apostasia de Dios-, 

. Mas la base primera de su rebelion es ta en Is, aposfcasia 
•de si mismo. Hav, pues, que buscar en si mismo la- fe y la 
virtud quo se han per dido. Para el que ha caidodesi mis- 
mo, para el que se ha extraviado, no tiene el Espfri tu San- 
to m&s consejo que éste: ^Acordaos de esto, y .afrentaos; 
entrad en vuestro corazon, pre var iéadores. > ih 

2. El hombre insoportable å si y å sus semejan- 
tes. —Pero no deja de ilamar la atencion que å.ni.n- 
guna palabra tenga mds miedo el hombre que a ésta; na- 
da le inspira mayor tenvor que hallarse frente a frente dé' 
si mismo y de cuanto puede serie semejante. Es ya indi- 
•cio de la raiz del mal. Cierto que si hubiéramos de dar 
•crédito a cuantas objeciones se ofrecen con respectoa efeto, 
hallanase esa raiz bien lejos del hombre, que con frecuen- 
cia se ve arrastrado ;1 ver en Dios la causa de su desgra- 
•cia, esto es. en las ideas 11 am ad as exageradas 6 falsas que 
nos dan de Dios la fe y la religion, o en las obligaeiones 
-que tan pesadas uos purecen y que nos imponen en su 
nomhre. Pero la oonducta vs un mentis eterno å las pala- 
• < l ) Xsin'aN. X. LY [. s. 
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ras. nay aigo que asust-a ar nomore mas que-Ui.oiå- , -'yn 
i cual huye con mås horror: es el mismo. . ' 

,'Nada le atormenta tanto como la violencia que se ha ( 
icerpara en trar en si mismo; y el mayor castigo que p 
iera imponerse å la rnayor parte de-los hombres, se ua, s 
uda, separarlos del mundo, y tenerlos encerrados en 
lismos con riguroso aislamiento. Creerian ver millares < 
tillaves que atentan a sus vidas. Dejadlos en libertad, 
i'el fondo de su eorazon aparecen mås desgniciados t 
avla. Pero les queda el recurso de cargar con la culpa 
bros. Pueden segn ir acusando å los demås y. llamarl 
pirversps, buscanoo tas capsas de las misenas de la exi 
incia en las criaturas que les son semejantes. 

Tales suspiros que jamås cesan, tales, invectiyas que i 
tin en .fin, tales condénaciones que los hombres. hanen p 
ir ;u iios sobre o tros, constituyqn uno de los mås enojos 
isgos, auri cuando son los mås instruotivos eiv la histor 
e la humankind. his una nineria, v una injusticia å.la ve 
[ desprecio con que miran å las mujeres ciertos hoinbrt 
endo asi que les es imposible vivir sin ellas. ■ Que! 7,110 tiet 
totivos suhcienfces la mujer para estar que j osa del hombr 
lo’gfts facil en.contrar i mis mujeres que hombres que tra.tr 
e vivir so las con sigo mismas? Pueril, frivolo y ialaz es 
esprecio que se hacede los pueblos de nacionålidad cl i f 
i rite, queriendo ver por todo barbarieysalvajismo indij 
o del hombre, nada mås que para hacer algo tolerable 
label en que se vive. Lisoportable es el desprecio con qi 
esde las al turas Le sa grandeza tra'tan å la human idad ei 
era la scmieducacion v lasemiciencia. Con no poco trabi 
) y con no menos soryiresa leemos las expresiones mjurii 
asde los Gin i cos y de los Estoicos de Grecia, que con su o 
ullo sin limites oisotearon todo el respeto debidoåiadh 
idad huniana. Dosgraeiadamente hav que anadir que i 
av que deplorar menus entre nosotros semejantes hecho 

■Sin decir nada del desprecio del hoinhre ,j*u» !åm coi 
tgo.con devmisnaut frecuencia la orgullosa esnipidez de 
ar-tuna. o lo insolen te i’-i.uiidad de un nacimieirco ilustr 
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vemos con especial dolor que la presuncion .de ' la 'ciencia. 
es cada dia mas la causa principal de la abyeccian- de se-... 
mejante dignidad. Y, sin embargo, todos esos cålculos gro- 
seros sobre el hombre nos prueban una sola cosa: que ni la" 
educacion, ni la ciencia moder nas han sabido eneo rit rar al- 
hombre, cotuo tampoco supieron dar con él la ciencia y 3 a 
educacion antiguas. 

Desde .Rousseau, Yoltaire y Kant existe entre los pen -' 1 

sadores verdadera emulacion para saber quién habla.nl del,. 

hombre con iriayor despreoio. La doctrina del mal. radical 

que expuso Kant en tiempos de la grandevolucidn (diga- 

. moslo siquiera para excusarle en algo), con tal energia que,;. 

comiénza a dominar en todas lasescuelas, ha sido ensalza-' 

da- como eipunto central de toda la' Etion modehia y el 

triunfo completo de los suehos humanos, por un filbsofo 

de nuéstros dias, Schopenhauer, que por el desprecio que 

• hace de la humanidad podia dar quince y falta al. mismo 

Diogenes. i T) Ojala hubiera sido Schopenhauer el linico que,, 

■ con su malhadado digul lo de fariseo y de bram sin, ha que-. 

rido echar de si como mancha i ndele ble toda relaciou con- 

hombres. I^ero no lo ha sido por desgracia. Entre nuéstros 

sabios, y por lo tanto, entre todos- aquellos que reelen art 

el dérecho a la educacion, se crece måsy mås cada dia este 

hombre. Se ha convertido en potente es pi ri. tu que ha gasta- 1 . ■■ 

do sus duerzas en abrir entre los hombres un abismoque n.o 

. hubiera abierto mavor ni el sisterna de castas de la India. 

*/ 

También es tristisimo ejemplo que debemos citar en el 
presente caso, ,-Alejandro de Humboldt, å quieri' se -fcrafca 
de celebrar como el primer representante de toda la divi- 
lizacidn moderna. Quéjase constantemen te en- sus cartas 
de que le es de todo punto insoporfcable la oompama de los .. 
hombres, y sobre todo de los que pertenece.n al niimero.de 
. sds contemporåneos mås ilustres. No podemos servirnos de’ 
las frases que emplea, porque nos merece muebo respeto • 

. la dign iflad hum a n lC. 


(O Tbi'dmimn, f ^7 yp,E/.r/,-v rfr-f )iruevn ! J kUo&<iphiv. s i i 
* '(2) Jon s? on. %eu. tant l) 1.02,v sig. 
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En uria palabra; nvirese a dondo se quiera, no puette 
pt-éscindirse del hecho siguiente: No hay cosa de que mas 
se quejen los hombres que de los mismos hombres. 

3. Los vicios do la civilizacion son mås intolsrables 
para los hombres -nue la barbarie de los salvajes.— 

Pero, jcuåles son los hombres de quienes con tante des* 
precio hablan esos grandes espi'ritus? )Son acaso aquellos 
terribles -cambales del mar del S ud, que no couoc/an pla¬ 
cer que pudiera compararse con el de devorar a uno de 
sus semejantes arrojado å sus playas por. las embraveci- 
clas olas? ^Son • aqueilos horribles indlgenas del inberioi 
'del Africa que est udian la nnuiera de desbgu rar. la ima¬ 
geri y la obra de luos en el cuerpo 'humano con. un tra* 
bajo, con una destieza y con im mal gusto Oapaces dt 
eclipsar el .triuntb del tocador europeo? 

.. v ; .:Aplicadas å-horn. bros semejantes es tas exprusiones tan 
åcerb&s, servan ,ex,plicables al menos, si'no justvbeadas. Pe¬ 
ro si-no se perm i ten semejantes desahogos nu es tros misio¬ 
neros que-,con fcanla treeuencia tienen motivos para; que- 
jarse de s'u insensibilidad y de su crueldad, ;por qué se 
-atreVerån å .condenar'los los que tan poco bienen que su.- 
.frir.de 4 su parte, y que tan poco trabajo ponen para su 
mejorarniento social? No, no se di vigen ellos å los barbaros. 
siflo å los hombres civiliza'dos, y con frecuencia å la flor de 
todos ésbos.-Humboldt håbla con ese desdén de hombres 
de gran.celebvidad: de los Ssivigny, de los Niebuhr, de los 
Gerlacb, de los Ha urner. Tucidides y Demdstenes, Euripi- 
des y Ar is tofå u es, Diogenes' y Zenon pintan con los colo- 
■res mås negros å Temistoel.es, å Pericl.es, å Pidias, por 
• consiguiente å toda aquella categoria de hombres- que, 
vistos desde los bancos de las escuelas, creiamoa que per- 
sonificaban la,s må- envidiables v las mås inimi tribies vi.rfc.u- 
.des de la antiguedad. Los tiempos en que Tåeito, Séneca 
•y 'Juvermi. hac’Vi n tristes pinturas de h u - u-a v dela,, 
depra.vaci.dn nu ... . - soli precisament-elos que »-cmos hon- 
•rurios con el ur,!- -d> ^siv-los de oro v de ni al,.**, de la ci- 
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jCosa notable! casi por todas partes después de la' pre- 
tendida edad de oro de la civilizacidn y de laliteratura.de 
los pueblos,vienea moralistas y satin cos. que. con sideran- 
do a los bombres incorregibles para siernpre, no se pro-, • 
ponen mas que un objetivo: rid i cul i zarlos, vitupérarlos, 
desh on rarlos. ’ . 

En resumen, ésta es la impresidn producida: pareceque- ■ 
el principal objeto de fcemor v odio para los ; hombres son - 
precisamenté los hombres civilizados, y' que' epcuentran d 
bstos la carga de la civilizacidn mil veces mas pesada que J : 
la barbarie y la depravacidn de los salvajes. 

Sabido es que en este sentido sostuvo Rousseau que la,ci- : 
vilizacion es el principio de la degradacidn del hombre. 
åQuerta acaso ofrecernos los ari tropofagos eomoel. tipo mås . 
noble de la ospecie hu mana? No lo sabemos: si asi era, nos- 
explicamos per.fectamente esta cuestion de gusto personal, ■' 
cuaudo pensamos que daba ya la mano å los que, pocb tiem- 
po después, du rante la Revolucidn tran cesa, dieron'pruebas . 
de que excedfan en mucho å los antropdfagos mås groseros. 

Pero contienen seguramente una verdad estas quejas r 
contra la civilizacidn. Es una confesion involunbaria salida 
de la boca de los que se cuontan entre los mås entu- . 
siastas lucbadores en pro de la cultura de su ’época,. y pu- . 
blica en alta voz que esta civilizacidn tiene. su lado os¬ 
ouro'y no muv tranquilizndor. jSenalaremos estas som- 
bras. no con desprecio sinocon moderacion? Es imperdona- 
ble crimeu cometido contra, la época, contra la civilizacion, 
contra la sabidurfa humana, contra la fuerza avasalladorå 
y contra los resultados obfcenidos. No ti.enen ellos la mis- .4 
ma cautela. Desde el momento en que se encueritran en ;i( 
pvesen ci a de los horn bres t j.u e ha fo nn ad o esta civil i zaci.dn4 
y de los cfectos que entre ellos ha prodncido, son tafi po- 
co medidos en sus que jas y en sus eondenaciones, que.'es-^ 
dificil å u n corazon crisfciano permanecer con el los mucbo'^ 
tiernpo. Tan cierto es que la verdad. aun oprimida y des-.y? 
precdda, con duve siempnr pur ab r irse pasø. sea Qomocai 

V;i 

qniera. 


* "•'.‘/S* 


4, Doble alteracidn de la imagen di vi na. —.Dos ver- v 
dades se desprel iden de esta eonsideracibn. El hornbre que 
tenemos an te nosotros, sea en la historia, sea en la practi¬ 
cal cotidiana de ta vida, no es el hornbre tal cual es por 
naturaleza b tal cual debe ser. Mucho menos es el hornbre 
tal cual salio de las manes de Dios. su Criador. Se ha des- 
viado de.su formå primitiva. 

En .su diamine, å traves del inundo y de la historia, ha- 
lla un. observador atento los mismos fenomeuos que mas 
11 a man la atencion dei viajero en los di feren fces paises que 
recorre. Åqui exfcendi'ase en ofcro fciempo una bien nivela- 
da y fertil campifia: dan fe vesti gios mune.rosos: pero ha 
debido invadiria de repente horrible desolacidn, porque 
.åhoraesta bien-a, en otro tiempotan hertnosa, estacubier- 
, ta.de rocalla, de montecillos y de arena. El vieo vergel ha 
quédadoyjonver.ido en desierfco. Quiza no hubiera sido 
difioil, en un memento dari o, quitar los e^eombros de que 
es'ti bubierta y dar al suelo su ferti.Udad primera; pero 
. paso-ese momemu. Sobre estas ruiuas ha surgiclo vigorosa 
y inagnifica mmra vegefcacion. dificil de extirpar como to- 
■da_ vegetaeion sal vaje. Han echado raices tan profundas 
las plan tas, esti de tal manera entrelazado el raraaje, for¬ 
man todos los arbustos un todo tan compaofco, tan impe- 
netrable, que ahorn, seria necesario poner un trabajo iu- 
menso para aleanzar al. suelo primitive y cultivaiio con 
verdadera utiiidad. 

Tal es la exacta imagen del hornbre. Sobre él vino una 
catastrofe repenfcma v terrible^ en los tiempos . mis anti- 
guos, en el eomienzo de los siglos, catastrofe que cambio 
en triste desierfco el tan hermoso v tan fertil fcerreno de su 
alma. Por la gracia de Dios, pudiera facilmente desapare- 
cer este estado de devastacion, eonsecuencia de la cni'da 1 
primitiva; er r:» u opuesto a la naturaleza del hornbre. que, 
si lo examinamo' 5 un instante, lo encontraremos espan toso 
é i nso porm bl 5 '••ro no puede ser: se - mmpre mas v 
mås de su rr il; - primitiva por una civiiidn talsa. mun¬ 
da na y eneunga ile Dios. que ha plan indo mas rar de en 


1 


"lås asperåzas que ha en con tr ado en su eamino," eri lugar 
?c3.e hacerlas desaparecer volviendo å su ver dadéra natura-: 
leza. .De ahi la res is ten c la cada vez mas poderosa que eii- 
cuentra esta naturaleza corrompida å cada es tuer zø que; 
hace para volvér a su primitivo estado. Es natural. No pd- 
dia esperarse resul tado di ferente, sino arran catido-’-esa-1 v.e^ 
getacion nociva, cuyo desarrollo ha favorecido durantelarY 
gos y penosos aflos. - V viVViY 

Pero cuanto mås ha trabajado el hombre en esta fåléaY 
civilizacion, cuanto mås orgulloso se ha puesto, cuantp.; 
mås la ha considerado corno su propia obra, con tanto'm«ås'- 
terquedad se ha pegado å ella, y mayores.maoifestacioneS ; 
liacé de que no ha de abandonarla jamås. Cree queåserra; 
nota - infamante p ues ta å su' honor vølver å. aquella • iii- 
maculada naturaleza, tal cual salib de las manbs de: 

► ‘ ' * . t, , , m 'jr ' 

Dios... ' 

5. Dos condiciones necesarias para restablecer en 
nosotros la verdadera naturaleza, y hacernos llegar å 
la vérdadera civilizacion. - Entre tanto, nos es imposible' 
llegar hasta la primitiva y verdadera i:uvturaleza del.hoiVv- • 
bre,, sin. abrirnds paso å. través de lå falsa y viciada.cultu- ' 

' ra del mundo, y de la desolacion que desde cl-principio se 
ha':cernido sobre todo el srdnero hurnano. • > ‘"Y åo 

'O * 

, :Para Ile var å feliz término la empresa son necesarias 
; dos condiciones: å ellås solo debe el tener .sentido' la ex- 
presion delos Estoicos: «Vi vir conforme å la naturaleza;))'. 
Quieré decir, que debe coinenzar el hombre por buscar 16 
que le imponen la fi'losoffa, la mo.ral y la religidn natura-Y 
les, si quiere vivir como hombre 6 én formå digna del 
hombre. La priniera de estas condiciones es reconocer la; 
existencia de la calda original, qué no ha hecho radical- 
meiite in ala å la naturaleza humana, como falsarnente lo • 
han ahrmado tantas doctrinas antiguas y tantos filbk)f6s 
modernes, sino que la ha debilitado y danado. Exige de 
nosotros la segunda la franca y sincera confesién . dé que' 
hay multitud de males, de pecados y de errores en todas 
;las civilizaciones, en todas las artes y en todas las cipnciås'’ 


humanas, que.se han desarrollado en terreno. que.- pudié-: 
a;amos liamar puramente humane, y que han brotado en 
realidad en e) suelo de la caida primitiva, y han, arraiga- 
do. : por la pers iste ncia en semejante estado. 

; Sin-embargo, 130 hay motivo para desacreditar a la civi- 
lizåcibn' huinaiia entera, y para considerarla cornp pura 
.mentira, conuo pecado, coino obra diabolica. Librenos Dios 
; dé:cQnducta semejante. Nada tuene de comun ni con nues-, 
:tra. te, ni.con nuestra Iglesia, aun cuando por eb o con fre- 
cuéncia se nos haga victirnas de odios inmerecidos, y se 
iios -i.mpilten exageraciones de que es oulpåble. el sombrio 
ieSp ir i tu -de . parti do del puritamsmo ,y de otras sectas se- 
( mejai:ites v Pero hay que reconocer que jamas sera pos i. ble 
lin dbsar roli o verdadero v puramente humano,'• si p.ierde 
de\yiéta el bombre la verdad de su caida,.y que toda ci- 
: ,vili/.aci6n, aun la rruis elevada, contiene grandes errores, 
;y se;-engaha, si no parte del. principio de que no pueden 
eneoritrarse mi desarrollarse favorablemente, ni la verda- 
dera naturaieza ni el verdadero destino del hombre, si.no 
■por la conversion por el arrepentimiento v por la.vueltad 
; Dios. . i . . 

6, El lazo entre Dios, ei hombre y la naturaleza.— 

iQuiza se nos objete que semejantes principios humillanal 
.hombre y a priori le impiden ser imparcial respecto de la 
civilizacion humana. No nos asustamos. Al contrario: se- 

ir ■ " ,i - s ' 

r^ bueno quemo nos. inciten il defendernos contra acusa- 
ciories semejantes. No hay que buscar entre nosotros a los 
que humillarv al hombre; busquenlo entre los que niegan 
la mancha original, y por esta razon no le juzgaii capaz 
de un bien superior.al que se eneuentra en él. Pongamos 
un éjemplo. ]Qué mayor absurdo que el co rite ni do en las 
execrables palabras con que ba deshohrado al hombre, y 
con que,se ha desho.nrado il si røisma la filosofia en su pri- - 
meva aparicidn en la historia! «Para lle-var'al hombre in* 
sensato d la razdn y a la sabiduria. ha dicho Charron, uno 
de los ; progeni.tores del espir i tu moderno, es uecesario tra- 
tavlo como salvaje, inspirarie terror y mi ed o, intim id arie 
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con la autoridad exterior, cegarle con el ruido.)> bblkrthis 1 
mo dice Monfcaigrie eu diferenfces partes de sus' ensayosi 
PTodos estån acordes en este princ-ipio: es necesarlo .que 
vuelvan los hombres a la naturaleza. Pero no todps lo 
coinprenden lo mismo. La forma mas seucilla de • abando-'' 
iiarse å la naturaleza es la formå .mas prudente, . PerO no 
hay ser que viva de la manera mås séncilla y por eonsi- 
g.uieivte de la manera mås confcrmeå la naturaleza r que el 
anirnaL Debemos pues mvimcdimrnox tam bi én nosotpos, 
para vivir segun las leves de la sabidurla y de la natura 
leza. Barn llegår å es to tenemos que comenzar por unitar 
å los an i males y å los-salvajes. El género de vida de éstoS 
se aviene i n ås perfect am ente con el.de aquéllos.)) ' 2 ) .V..; 

I Efa sal ido jamås de los Jabios de un cristiano lenguajé 
mås repugna rite y mås inhumario? Es verdad que tårn bién 
el Cristianismo aprueba que se.diga: \«Para llegar å; ser 
mej oi^ para ser - lo que debes ser. debes vol ver åla natura- 
lexa, å ,1a verdadera naturaleza; å aquella naturaleza- que 
te dié 'Pios, cuando saliste de sus manos.» «Mas para v ésV 
to, diee inmediatamente, debes apartarte. primero ’de tu 
uuquidad)), y des|)ués ((volver å la verdadera liaturalem, 
es to es, en t rar én tu.propiå tazbn. en tu propia concien • 
bia, en tu propio corazon>; t') en ^subir basta el autor 
de lå naturaleza, hasta Dios mismo». (r ’> Esto es natura!: 
esto es honroso, esto es humano. Pero esa doctri'ua con- 
traria.å la naturaleza, esa doctrina mhurnana p rofes ad a 
pin- la nueva filosofia la detesta con toda su'alma el CnV 
tianismo. 

Abstencion del mal, vuelt'a å ti mismo v con.versioii, ta- 
lés son, oh hombre, las tres etapas por las cuales te lleva, 
å la verdadera naturaleza la doctrina cristiana; s6ii/trés'; 
etapas, pero es uno solo el ca*mino. No aleja este caminoV 

. (1). VorJåmier. Tlistoire de la Morale philosopltique chez les anglais’ et'' 
hs'franmis, -11. . . ' ;• 

.(2) Montaigne. Å’ssai's, IIF, 1.2. IX . 

(S). Act.-de los Apostnles. TTJ, 26. ' *. ■ . 

' (4),- Tsaias, XL''VM., S. t' : > 

(5) ' Act. de los ApdstoH'S. X1T, il. . ‘ .■y'U.'y 
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apFoseirfik; no baja. snbe. Te pteseuta la filosofia ei .espejb 

de la na/turaleza sensible, de la naturaleza muerta, de la 

* • * ■« ' * * 

, liatufcaleza irracional que te es inferior, y el Oristianismo 
te hace ver en tn verdadera naturaleza espirituål, en la 
naturaleza espirituål mas elevada que tu mismo. ;Des- 
'*pi'indéte de lo bajo y vulgar: desciende å esa profundidad 
■jiiU^l^riosa que esta tan cerca de ti, que conoees tan poco, 

tiV mismo! jSube å aquel que es.el Orpado'r de 
^|Ct^jvivtuTaleza. el tipo. el ideal de tu perfeccion, el unico 
^^^.puéde darte la fuerza necesaria para llegar en ayuda 
i^lmj^lSode'bilidad! Ast. en ese unico camino puedes encon- 
todo. En Dios te encuentras å ti, y encuentras la 
•naturaleza: en ti v en la verdadera natuvaleza 


^trw.^uaut5l <*• 11 ct L11 i cvi tv/.cl. cil Li V C? II. irt VCIUHUGLtl YUluUUUtJZiU. 

i''^qé^7';Av'.'vr ... *' , • ‘ ‘ ■ . 

r^-ébb'Uéntras 'å Di os. • V' 

exterior es ya.un medio por el cual pue- 
i^^|by^tfebe eonocer el hofnbre al que «lo .ha creado, lo coti- : 

lo- gobierna)). (i | «No puede éér excusada, ; sbno:le 
en sus obrasY (2, .Pero hum puede encontrarle mås 
':2du.6d ; ménté en las oneruciones de .Dios sobre él en el refle* 


s \ v 


jp^dei su ser, del cual es la imagen. Y con esto no preten- 
■ demøs hacer alusiori å la habitacion sobrenatural de Dios 
• en noaptros por la gracia. Por naturaleza, lleva en. si ya 
t l /vnuøéti’'å''al-fna'la .imagen y los rasgos de la actividad de 
. Dios. Mas, por desgracia. pensamos en todo au tes de pen- 
•■•sar- etr nuestra al må. ,Por eso conocemos tan poco la ima- 
, gende Dios que llevamos en noso tros. Y los pocos que 
, cpiicluyen por hallar å donde esta mås cerca de n oso tros, 

. ■ debiøran gémir y exclamar con San Agustin: «jOh! qtårde 
te amé belleza tan mieva.y'tau antigua, tarde te amé! ;Qué! 

> eståbais vos dentro, v yo fuéra de mi; fuera os buscaba: 

sin embargo, estabais conmigo, pero no estaba yo con 
. vos, porque no estaba en mi». ^ 

Si no buscåmos en nosofcros mismos el camino que nos 
lleva å Dios. mås nos alejamos de Él, tomando un camino' 

(\) Salnriviria, Xtil, 1 y sig. • 1 

■ . (2) iipist. å Icvs Romanos, L 20. ■ * . 

. • .‘(3)/ i$. A'gu.sfc'fn. Ctonf^sioneftj X,-27-2A - 
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. lleno de escollos y peligr.os, Y:.mås lejanby; y 

mås peligroso sera todavia ese carnino, si no ; rios-buscamos 

en Dios. Cuantos lo -han.experimentado, hån vista que en 

Dios apføndémos miis fåcilmente a -conocer nos'. å’éncon- 

trarnos y ti : conocer v å éncohtrar nuestra propia natura-j, 

»* % * , • »■ . ■ >' 

lem; saben perfectamente que inmediaiårnenté conclmifnbs 
;; por- conocer y encontraren noso trios å Dios y å la .natu- 

■ ral em. ... ' ... 

i- , 7. La Imagen de Dios en.el hombre,.---Ese vaeiode. 

■ satisfacciones,, que nada aqiu abajo puede lienar, es'algo"; 
; innato en el. hombre; para hacerlo desaparecer • a medias; : 

•pubs jamas se conseguirå hacerlo desaparecer por comple-.. 
•to, necesita abismarse largo tiem-po en las. cosas creadås 
.en que. sumerge y- ahoga ,su es pir i tu el mundo. Mien- 
tras conserva un sentimiento noble y elevado,-las.concibé ■ 
i mas;grandes y mas elevadas de Ib que son en la realidadi 
'Trabajå por descubrir las lejes que. las rigen. ja razon; de 
' su existencia, .el orden, el conjunto, el objetivo de su. ae-, 

. lividud; lleva sus investigaciones mås lejosi de lo que pue-' 

. de.conocer en ellas por sus sentidos; quiere sondar H ma : 
i vor prpfundidad sii rcontenido, su, valor, sii veidadera na-' 

• .turålem. Sin pensar en ello: ese al go desconocido que sin 

descanso busca es la idea que ha querido grabar Dios en 

* / ' > v 

•ellas como- ultima razon de todo y de todo lo que vemos. 

'■ Y, sin embargo, no estå satisfeebo todavia, mientras- 
no.separa.de las cosas las ideas de bondad y ..de-verdåd." 

' ..que;ha querido Dios imprimir en-ellas; cuanfco mas gran¬ 
de, es la suma de bueno y de bello que llega a conocer, 
tanto mås ardiente es sit sed de ciencia,. tåniomås au men- 

• . i m * 

ta sudesazony si no . consigue' establecer encadenamierito 
y unidad entre todas sus epnquistas. Comienza. por tener 
presentimiento, viene después, la opinion que es reempla- 
zada, a su vez,- por la idea de que debe håber , alli una ver¬ 
dad, una sabiduria suprema, una bondad y una. belle-. : 
zit mås elevadas que forman el centro de actividad de 

• dcmde se refleja, aunque débilmente, todo lo que ha ballado 
de verdad, de belleza, de bien, y en el cual se junta todo 
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pafå-.formar la m;is intima y petdecta union, de la verdad',i 
dé-la belleza y de la bondad. 

Pe.ro aun no estå satisfeeho;- cnanto mås busca esa'ver- 
dad, esa bélleza y. esa bondad s oprem as y perfeetas, tan- 
td; mås le.acosan ese deseo que solo. pueden satisfacer ésas 
visiones sublimes, y ese a.rdor que consideran como es'pe- 
cie de locura santa. los desgraciados. sumergidos en.los • 
'pantanos de agitaciones . terrenales. No, no es locura, es 
lå verdadera sabiduria; es la. aspiracion de la criatura å su 
■» origen 3^ 4 sn fin, es el esfuerzo de un esp Lri tu pensador, 
..cpieansia Tlegar å la verdad; son loslatidos de un corazon 
sensible* qué se perece por la bondad;.esfuerzos y latidos 
que pueden quedar satisfechos solo con esa verdad y con 
osa bondad completas. Err una palabra, es la aspiracion å 
då.verdadera felicidad. Insuficientes y sin duracio.n son' la 

D • ; , * J 4 ■ r ; 

belleza, la bondad y la vérdad que de ella se deriv.an, No. 
eneuentra su completa satisfaccién ni su pleno con tenta- • 
røiento sino :en .la verdad, en la belleza y en la. bondad 
supremas; y éstas. no las posee mås que Dios; å Él, pues, 
d'irige sus-esfuerzos; debe. hacerlo. porque es tå de es te mo¬ 
do heebo; y sblo desapårecerå esta aspiracion, cuando po-. 
seada* verdad, la belleza.y lå bondad, que es lo unieo.qu.e 
puede satisfåcerle plenamente; y serå por primera vez sac 
tisfecho en ton ces, porque entonces serån colmados sus.de - 
seos; y descansarå por primera vez, porque ha encoutrado 
el fin para que fué creado^ el iinico que colma sus asp.ira- 

cionest 

.> Tal es la idea que debemos: for.marnos de lo que se 11 a- 
.iiia.la imagen de Dios en el hombre. En fcoda. criatura se . 
ven senales de la mano de Dios, por ser toda criatura es - 
cala para llegar å El. Pero solo å nosotros y å los espiri- 
tus bienaventuradoe ha comunicado el don. de la natura^ 
leza racionål; la imagen por la cual reconocemos eii todas 
las cosas, su accion, su voluntad, su pensamiento; y por 
la cual podemos también elevarnos de sus obras å El, no 
teniendo reposo basta que nuestros esfuerzos y nuestras • 
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’■ ihvestigaciones nos permiten aproximarnos å -El y • reåli- 
zaren nosotros sus perfecciones. (i > ■ 

8/ Récuerdb de estå imagen entre los antigubsry> 

Bajo una talsa civilizacion ha pod i do e! hombiV. envolvei.' 
: en escombros y hacer despreciable esta imagen diyinajpe* 
rO le- ha sido tah imposible destruirla como perder poi: 
. coriipleto la concienci'a de su dignidad. Jamås.- ni erblås 
Mas sombnas épocas del paganismo olvidc entei’amerit'é 
el hombre que, creado å la imagen de Dios. llevaba érr si 
• algo divirio; precisamente observamos lo contrario. .d -'• 

~ --'Tienen gusto especial los antiguos escritores enrecor- 
dar esta verdad consoladora, cuando habia llegado å tal 
grado de décadencia la humankind. que arnenazaba con 
des tn nr hasta los ultirnos'gémienes de fe en las mås 

élevadås; eu las mas. sublimes realidades. Ha cabidorå 

> * k . 

ditiestra epocå la vergiienza dé considerar al hombre como 
un .animal mas- desarrollado que los demås; pav.a deshon- 
rar y degradar asf su especie, faltabn solo que reeliazase 
■ebhombre,!;! an.torcha del Oristianismp. . En la oscuridad 
.mteléctual mås completa • que puedé i magi narse. y en! la 
daisiticacion de la verdad, "n ie vi table consecueiicia. de la 
.pers i s ten te oposicion al Cristianismo, se muestran eoino 
én btras mucbas cosas muy sdperiores å los ef rores escan- 
d al osos de los ti empos modernos.. los puganos, a quienes 
no agitaba el odio sistemåtico al bien. Por eso ehcuentra 
el apologista que ha dejado la y ir tud mas numerosas y 
rpås. manifiestas hueVtas entre los antigubs que entre los 
‘moderhos. Éstos estån. como hastiados, y para- sustrajerse 
i su grftmiisimo poder, mås de una vez se veii obligados 
å desfigurårla 6 reemplazarla por la mentira. 

Ya en la ciiidad dé A tenas citaba el Apostol de las 
Gen tes la palabra de los poetas Ara to y Cleantes; 
qlié iraonios de origen divino». Segiih el seiitido que le da- 


(1) Sto. Tom&a, I, q. 98. 

(2) Aet. <le los Apbstolen, XVII, 18. 
(ti) Arato. Pkettomenui V, o. 

(4) GJeantes. Tfymn^ V. 4. 
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ban .aciiteUos poétus, solo al alma. humana se rettere natu- ( 
ral feen te es t« par e li teseo fli vino. « Entre totlos los serés'. 


deda>;Maxirno' de". Ti ro, e,l es piri tu del hombre es el. que 
ni ås semej anza tiene con D i os ». W « S i 11 gula r con t vad i c- 
ciori, afiade Pia ton; lo que mas nos caracteriza, lo que nos 
es mas propio, es justamente lo que tenemos de cl i vi - 
nos». - 2 > jPensamientos magmficos por su belleza y por su 
eleVacion respectode la sublimidad del espfritu humano! 
No tiene por qué av ergo n zarse de ellos la fe -cristiana. 
Pero no debe maravillarnos tjue & veces seun menos ele- 
vadbs .y que de tiempo en tiempo ofrezcan cierta. mezcla 
de ideas con tiisas. 

Por. eso no de bemos dar grande importancia 4 las opi-; 
■■■niernes de Socrates sobre el dmmonium que habitaba eiv 
éi, y que le impulsaba a obrar, y sobre cuyo seri tido tanto.se 
■fea-escritø y tarito se ha discutido. Creemos tainbién que 
;en el panteismo de los Estoicos, cuando Epicteto. y 
Marco Aurelio delignan 4 las al mas con el. nombre de' • 
■<<fragmentos desgajados de Di os:*, semejante clenommacion 
no'puede'-tenen sino un scutido panteista, pero es siempre 
c i er to que, en.estas afirmaciones se eneuentra un recuerdo 
déda verdad, siquiera esa verdad esté destigurada. 

Mas evidente es. todavia la arm on i adel paganismo y 
del'Oristianismo en esta materia. cuando nos muestra Sé- 
neca al alma como «una emanaci-6n.de la substancia ce-, 
léstial»d’^ y como <Xpartiel pante de Ja naturaleza de los di o. 
ses>>: (S) Oubre va entonces de con fusion a mas de un ineré- 

k/ • 

dulo de nuestros dias, diciendo que «el titulo nats elo - 
cuehte que por su elevado ori-gen tiene nuestra alma, es 
el desdén con. que mira a la indigna y estrecha prisibn en 
qW.se agita». (7) -X Y en verdad, si nos remontarnos al ori- 


. (1) Maximo de Ti ro, 8, 3. 

; (2) ,, Platon. Leg. f>, p. 726, a. 

: Epictet., I, 14." 

" - (4) Marc. Aurelio, il, 4. 

■’(*)) Soneou. ad Heh'ct.ia.ra, Y.I.. 7. 

.. (6) Séneoa. ad ZFch>ct..i.uni. XI, 6 y sig. 
(7)'^ Séneca, Epist,. i'20,.i4.;;;'.' 
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w;én;:de løs tiempoé, . veremos qiie -los hohibi , .åS’dVa ; h^4t!)fei :, '-'V’ 
bedos cUpses». (1) Y si con seriedad exaininamos^n^es^cd^ 

, K r ” , ’ , * • s 4 ’ K ' \ 

i-ntérior;" hallaremos. .que <(reside en riosofcros 
3'antp que observa v nota nuestras acciones buenas : :y:-rp^v::;Y: 
las». {2 b Asf habia Séneca. Xambién Giceron .trata- concfåe^qd'? 
cuencia' este asurvto, y de- la månera mas elevada,: 
sible, dice; atribuir al al-ma origefi' terrestre; cuivlqutéi%^qtié^ 
én n oso tros sea el principiode la inteligeucia yde la volbii'-C, * 
tadj este priucipio es celestial y diviuo>>. P) <^Viene'del' : ml^% 
rno;Diofe». ((Nuestra alma ha sido precipitada.desdé las 1 ^ 
elevadas mor ad as, v. como sumeroida en el fango dé l:a-%iéYB' : H 

• v •• ./ o y o \- v;S ? 

rra.- luga'r de destierro para- una nat '<3 raleza, divina y eter-A-> 
hå»-.d D > ,: <<JBl -que ’sepa conocerse, sentira que, lleva v -eri / -s£?^ 
mismo -al-go de divino, con lo cual debe polier en armoma - : 

s ’ 1 ' ’ I 7 . 

su conducta». (0) y «que le cbliga (i tener' cuidado.-de sin- 
alrnappor lo mismo q.ue, esta conibrme Con su pareriteseo'K; 
div'moy. (7) Y senal clara es de ese parenteseo-del hoinbre- ' 
con Dios 'el-'que «éntre tantos animales solo el hoinbre.- o 
tibne alffuna idea de-la divi'nidad». : , ’ ■ C 1 :c 

9 , Loque produce en el hombre la Imagen di vi nav 

—; .Pensum iento .sublime y digno de rellexion! Auri euan¬ 
do no noshu biera legado otros documeritbs la antiguedådf 
båstaria-n' éstos para -confirmar la palabra del Apostoh «E 1 - 
que en dos siglos pasados ha permit-ido vi todos los genti¬ 
les andar en sus caminos, nunca se dejo fi-si mismo-sin 
testirnonip)). (£1) iNo habio a los paganos- por oraculos ' 6. por 
profetas; se sirvio para con ellos do. u n lenguaje que de no- 
che y de dia se dirigfa a su alma, un lenguaje tan vigo ro- : 
sp que podfan oi-rlo, aun en,medio de todos los placeres, y. • 
de todas, las ocupactones, åun cuando-.no quisieran prestardA 


(1) 1 Séneca, Eplst 44, I . 

(2) Seneca, atd Hdviam. 120, 14. 

(3) . Ciceu’m, Tiiscul., I, 20, 27. 

' (4) ’C!icer6n, Leg., I, 8. 

(5) . Cicen'ni, Senect., 21.. 

(6) Ciceron, Leg., I, 22. , v 

v (7). Ciceron, Divinat., I.. 30. 

■ f8l. Ciceron. Lea.. 1. 8, 
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atencioivy tan c laro, que era superfl.ua toda explicacion. 

: Eva-el lenguaje de su -naturaleza racional. el lenguaje de 
su inteligéncia, de su concieneia. en unapalabra, el len¬ 
guaje de la iraagen divina que llevaban consigo grabåda 
con caracteves indelebles. como la Uevamos todos n o sot to.s- 

• . • ” ' • • - - * i • 

v .como la llevaran cuantos vengan al mundo. 

: , La image n de Dios es la f'uerza que, en medio de todoa 
los-errores morales v ueligiosos de la humanidad, ha coro 
ser vado en el horobre la fe en la existencia’y en la aceipn 
•de un ser di vino, lo mismo que la creencia en la inmorta- 
lidad del alma, en el premio del bien v en el castigo deb 
; mal en la otra vida. Ella' puso esfca verdaden los labios- 
; ; de .Gicerbn: ,<t^o hemos nacido, no bemos sido creados a: 
:;y la - aven tura; 'al azar. Ha babido una poteucia superior que 
.se ha enc.argado del cuidado del genera h u mano, y que no- 
. lo'ha producido. y que.no lo alimen ta para precipi-tarlo, 
”. : ;déspués de babor pasado por todas las miserias, en.-una. 
... mener te seguida dc males eternos)). «Si rechazamos esfca ' 
' - fe en la Frov ider sci a, ^qué sera-de la religion, deb cu’to y. N 
de leis oraciones?. No sé si. podrian subsistir la buena .fe y 
todo lazo social del. género humano y de la justicia, una 
\ vez que desapareclese la piedad para con los cli.oses». *- 2 ) La. 
vr imagen.de Dios bacé decir a Sénecaque «ha sido colocada 

• / el alma en el mundo nada mas que para fecordarnos las co- 
■■sas.- di vinas.-por los es fuerzos i ri n ktosy rnisteriosos queha- 

/ ce para sal ir de su habitacidn y lanzarse hacia el lugar de su 
origeu)).. 1 ^ Ga imagén de Dios nos oxplica este hecho sin- 
gular senalado por Ciceron: «Cuanto n:\as se aproxima a: 

■' -la: røuerte el alma, tanto mayor es el dolor .que. siente de 
. sus.pecados, tanfco mayor el. vacio de la vida pasada. y él 
.' deseo que experimenta de lleVar a cabo alguna accion dig- 
na de alabauza, al menos antes de llegar al té rmi.no de la 
■ ’ vida». La,:imagen de Di.os sugirio a Platon este princi- 

• pio: «Eldeber de la fllosofia es li b rar al alma, duran te la- 


(t) Ciceron, Tuxr.uL, F. 49. 
. . (2) Id. Natura, Deor 1., 2. 
' . (3) ■ -Sénec-a,' Epht.., -ti, r>. 

' (4) -Cicer6n, 'Diviv.. 1. 30. 
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iyidå, de. los-lassos del c’uérj^2jtte la' oprimeft, y ensénay.. al 

homhre la cieiicia de morir bien.». ^ 

"Irnagl n an se miestros. incredulos que los ni ed) os de te- 
mor que por stis sacerdotes- ha'inventado la fe cristiana. 
llevan al homhre, en sus ultlmos.> undinen tos. a-refiexion.es 
.^émåsiado auateras. Mas Tipbleménte f pensaban los .paga- 
hos. Vei'an en esto la prueba del ; :ori gen superior del almå 
y.’ de la imagen indeleble de' Djos‘. iinpresa en ella, hacien- 
do„ que en taleé momentos se acuerdé.de Dios. su prineipio 
y- su lin, auhque sea In vol u ntariamente;.-. siqu iei'a. ie baya 
olvidado duran te sir vida ente'ra L /. Hoy, cuando. diee . uii 
cristiåno que no puede llegar el.bbmbré å lå serenidad db 
sn concieucia y å la verdadera paz del corazon. si por unå 
'pante no tiene certeza de estår en; åiiiistsad de Dios. y si. 
por otra no se conswela y eonforta. -con.-,el pen’sanilenr.o en. 
su gran bondad y en su inmensa mtepfcbrd'fa.-. "don.que' 
pésa liuestras obras en la balånzå^d'eJSil•^llstiébtyét i mup' 
do se ,pone de mal humor.' y uoa echa en oara q.ue-todo. 
eso. :i io.es otra coså que i n \ r e n c i o nes. forjadas po i; los saeeia 
dotes. para tinmizar las ahnas .en prOvecho pro pi o; .. ' . 

•; Plutarcobablaba de la misma mahera.. l 2 >‘No era sacer- 
dotepes que-le hablaba tambi én la .'imamen; divina . del al- 
'liiåi La protiinda sabiduria que manifiesta Tales en låsen- 
.tehcia: '<Gonocete å ti. misino)) ,:r ' y el sabio aviso de De-, 
mocrito:-«que todo orgullo proviene del ol v i do completo 
de. nuestras fa-ltas:>> (,1) no son otra cosa que, una inspirat 
cibn. misteriosa que la misma hacia nacer en ios espiTitus 
de aquellos pensadores. Deese grande é inagotable tesoro 
depositado en nosotros por la i magen de Dios sacb :E)urif 
pides, esta måxima que no quiere escueha.r el mundb'afy 
tual. cuando la enunciair los doctores cristianos;. ^Desdi? 
su nacimiento se apodera el mal de todos los ‘hombrés»v^| i t 
No enseno el Cristianismo ést-a doctrina å Epicteto: ^{<Sb 


' '(1) Flatdu, F/iædor, 12, p. 07, (L 
(2) • Flutarco, Nem possesua viter vivi. 21, 8., 

(S) Diogenes.Laert., l, 30. 

(4). Denidcrifco. P'ra(na.\ 03. 

OM ■ TSunpide.s. l-'rat/m,, 287. • \ 
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' quieresdlegar X ser bueno; necesario* eé que crens- que erés 
' j«a.io:>\ tl) la ensend también la i magen de Di os. 

En lin, con. frecuenci-adiallamos en los antiguos muchos 
. pasa j es q uo nos re velan el in mortal de seo eon que se apa- 
• .siona el borabre por vina verdad espintual superior. Mu- 
•;bhos de esos pagaj es revel an mås elevado nacimiento q-ue 
el nacimiento 1 terreno. Son- innesables sign os del ormen 
.. divino de miestro espi ri tu. hue Mas y restos; imborrables de. 
'la imagen de Di os e:n el alma huma-na. Es la tiiente die to-' 
:• da la nobleza que posee el hombre y de todo el bien que 
pued'e hacer. 

La.- i mag en de .Dios es la causa, de esa sed insaciable de 
' ciencia que no per mite descariso al alma hu mana y sin ce- ■ 
■sar la'empuja adelan te en el cami-no de las 1 investigaciones 
■ y de las invenciones imevas. A ia imagen de .Dios somos 
: deudores de la mej or escuela prepaxatoria para la cien- 
cia cmtiana. de la. inmortal. filosofia de Anafro telos; å ellå 
debe.mos el de-scubrirniento de la l'ey'de !a gra vitacibn, del 
cålculo 1 matemåtico, del anålisis espe-etraL- A ella debemos 
el descubr.i minut-o de imiumerables mundos en el firma- 
■'fnento- y en' la gota d ! e ag'ua. Solo ante lo i magen de Dios 
se. endorban el el.efa.nte v el caballo, cuando rinden al 
hombre su fuorza extraordinaria; å-ella obedece el mar, 
cuando en é.l abre caminos el bombre: v gmcias å ella el 
’A'ayo'le sirve de. mensajero, y se somete å sus ordenes el. 
vapor coino el mås obediente de los esclavos. La imagen 
'de' Dios es ese indescriptible entusiasmo que la voz de'un 
Dernostenes. de un Ciceron, de un Bernardo, de un Ca- 
'■ ; pjstråno cornvuncaba å las turbas que se aglorneraban pa- 
-. Aaescucharles-: es aquel' sobrehucnano poder de golpe de 
ybistå rjue poseian iin- Wallenstein y un Napoledn; es 
‘;gå^uel;ia’;fuer'za irresistiblé en las ordenes comunicadgs por 
CartivAlejandrp-iy por un Constantino, fuerza å la que na- 
^id'ibtresiétrb^januis, y ante la cual se doblega-ron todos has- 
q -Éa'-eon -placer. La. imagen - de Di os es la que preservo de 
b t’oda.. debil-idad el genio \ de Cesar en el toi bel lin o de los 


^ \ • 1 .. , v . . ^ 

O) .' Epicteto, Fraarn... 3. 
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■ mås vergonzoso.s desbrdenes, la que nrotegio en. las. airnas 
de la Magdalena y de-Agustin. los nobles insti ntos contra’ 
los voraces ardores de las pas iones, tanto que, en elmo- 
mento en que se rompieron las cadenas del pecado, sé ele- 
Varon bajo la mfiuencia de la gracia divina å una pureza 
y å una perfeccion å que han podido llegar miry pocos 
santos. La imagen de .Dios vi ve y obra en las airnas de 
manera tari vigorosa é indeleble, que hadie puede, en mu- . 
cho tiempo, ol.vi.dar su or i gen, sus deberes y su desti i to. 

Ouando en medio de la embriaguez de los placeres, 1 le¬ 
ga.a nuestro espiVitu el pensarniento saludable de la 
muerte, del juicio y de la recompensa; cuandoéhla deses- 
peracion de la cblera aparece å nuestros : ojps la fuerza de 
Dios misericordioso; euando en el desierto de una vida, 
pasada en el olvido de Dios, aparece å nuestra memoria el 
recuerdo de hermosos dias de tiempos que pø^aron en Una 
juventud piadosa, y con vivacidad tal que nq podemos 
alejar de nosotros semejante vision, la imagén de Dios es. 
la que produce en nosotros 6 lleva ya consigo esas emo-- 
ciones saludables. Testimonios.magnificos y evidentes efec- t 
tos de eså imagen divina que en el dia de la crpacién im- 
primi<i .Dios. en el alma del hombre, son el deseo de mås. 
noble yida que uace en el corazon del libertino; los remor- 
dimientos de la conciencia en los excesos; la imposibilidad 
de encontrar satisfaccion completa en el vino, en. el. juego 
y en las di versiones; el disgusto que viene en pos de todo 
goce inmoderado de placeres fcerrenos; la iudecible é im- 
peripsa aspiracion å la felicidad y la satisfaccion de. la ver- 
dadera dicha.. 

10. Honor que resulta al hombre de ser la irnagen 
de Dios. Deberes que de ahi nacen. —Es, pues, el bom- 
bre algO' mås que el ultimo anilin en la cadena de los se¬ 
røs terrestres, algo mås que el limite extremo del mundo 
sensible. Que lo sea, nadie lo pone en duda; pero lo qué 
bay en él de di vin o lo eleva tanto, que el mundo en tero. 
con toda su ciencia, con todos su placeres y con toda su 
belleza. es incapaz de colmar sus deseos v de sat isfaéerlos. 

,lV « - ' J r 
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.jx>r ■ completo* Creatlo por .Dios, hecho a su imagen y des- 
tihado^para posøerle, es demasiado noble, demasiado gran- 
de, para quedar satisfecho con una criatura, ni aun con el 
conjurito de todas las criaturas, Los esfuerzos que hace 
para detenerse en su marcha al soberano bien, acantonan- 
dose en la bajeza. no pued'en satisfacer su espiritu. que le 
hésponde siempre de esta manera: «He nacido para cosas 


mås grandes)). 


. Tiene, pues, obligacion. de conducirse conlbrme å su na- 
turaleza y d, sus destinos. Las altas dignidades v las exi- 

I V */ 

'ni i as noblezas imponen døberes supériores. No faltå al 
hombre dignidad: se la ha concedido Dios en proporcion 
tal, que no es posible sobrepujar!a. «;Qué es el hombre, 
exclania maravillado el profeta, para que te acuerdes de él, 
6 él hijo del hombre, para que lo visites? lo coronaste de 
■gloria y de honor y lo constituiste sobre las obras de tus 
manos)), d) <<qQué cosa es el hombre, para que ie engran- 
dezcas? 6 )por. qué pones sobre ét tu corazon?)) d) )Qué pen¬ 
sar del hombre, cuando Tu, dominador poderoso, lo juzgas 
“’con tranquilidad y lo dorainas con gran comedimiento? d) 
.é.Qod pensar de él; cuando se ve al Hijo unigénito de Dios 
<|ue le sigue con ansiedad a través de los desiertqs y de 
los'.precipicios, como si hubiera perdido una parte de sf 
. mismo? (4 ) jAh! no pierde solo una parte de si miSmo, 
cviando se desvia un. alma del verdadero camino: jno! pier- 
de uifinitamente mas, pierde su imagen viva. Por ella no 
^psidéra penosa ni ngu na i n vestigacién; por ella tiene en 
i t an al ta es 1 i m a al hombre y lo trata con tanto respeto; y 
pføtra salvarla. y parå levantarla de su caida, «da su misma 
^yidao). JRn una palabra, no ve en el hombre una sim- 
.||bdci:i'atura, ve. su propia imagen. 

læspen tanta estirna tiene el hombre el Hel retrato de un' 
JPl^érido; si el artista. cuyos pinceles ban hecho el 

'• Ti);' "'Salmo VIII, 5 y si guion tes. 

m^b:vn,i7.- y 

Sabiduria, X f.I, IS. 


(fb.yKzequiel, XXI V, l<>. 

(t').-’ S..-Iuan. X, li. .i : . 


Ml 
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' retrato de un • ser tiernamente ainado y" profundamenté ; 

• veiieraclo-, profesa a aquella. i magen un doble amor, ya co- 
tno recuerdo, ya como obra perfecta.que ha sal ido de sus ma- .. 
nos, p i o s; maravidarernos de que a los ojos de Dios seamøs- 
dignos'de consideracibn y de respeto? No solo nos ha pro- 
vdigado los tesoros de sus .tenauras infinitas> no solo hos ha. : 
; creado a su. i magen,, sin o que ha querido aiiadir un..fcercer . 
rnotivo a. nuestro amor, haciendo de nosotros fiel copia.de; .. 
su misma belloza. . ' b. 

. Por; cousiguiente, respétate å ti inismo, joh hombre! y - 
considørate'con aquel sahto terror y con aquella santa y. ■; 
, delicada atencibu que exige la imagen de la vei-dad- etér- 
na, del mas excelente bien y de la mås-elevada belleøaquéo' ■ 
ttenes en- ti> mismo; Ni-ngrim fin puede ser demasiado. elegi 1 
vado,' ningun esfuerzo demasiado grande- para uh ser cjiié.g. 
Di oa misrøo lia hecho å imagen de su pro pi a belle/a, que 
. has reeåbido de Di os el poder v él deber. de subir ;i las al-'; 
•' tur as de Ta perfeccidn, de llegar con su- ay-uda y con su dir ' ' 

' récciøn ■ hasta. semejarse a Él de la manera' mas perféctå; : v 
■' posiblov Modelo de belieza. incomparable' y' de' perfeccioii 
sin limites, pernaité imitacion.es hasta lo in finit-o. ;J£sforcé- 
monos todos a copiarle- segu ri la medida de nu es Iras fuer- 
\zas!. JBs.cierbo que las copias no seran obras. perfectisimas, . 
Co m O'lo reclama el houor del modelo, pero tampoco se ran.' 

, t • 

una caricatura. ■ . ~ 

■ -. Solo este ternor debe ya darnos valor para dirigirimes- 

tra atericion a la magnificencia; del- Sonor,' y para contern- •; 
pi arla,, para il egar. cada, dia a una semejanza mås pérfecta 
con Él, .basta que un dia «seamos t ran s f or m ad osen su; :•.. 


misma imagen». (1) 




(i) . II.. Corint., III, 18 . 
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CONFE REN Cl A II 


la raz6n 


1. El Ragionalismo, sfntoma de enfermedad inte- 

lectual.— El que estå bien, jamas habla de sal ud: ni aun 
pien så. en ella. . 'Por él coritrario, si alguien se manifiesta 
inquieto sobre su estado; si atormenta- con preguntas so¬ 
bre lo mismo a .c ua o tos encueutra en su carnino, basta el 
pu'nto de' hacerse insoportable;' si compra cuantos manua¬ 
les de medicina se editan y se pone al corfiente de los di- 
versos médios curativos, puede desde luego conjeturarse 
que estå enfermb 6 en su cuerpo 6 en su imaginacion. El 
que es libre, no sabe euånto vale la libertad; pero ha teni,- 
do la desgracia de ser encerrado en una prision, y ya es 
la' libertad su primer pensamiento al. despertar y su ulti¬ 
mo pensamiento al conciliar el sueno; ella alimenta las 
mås du lees ilusiones de su vida. 

’ldéntico espectåculo nos offece l a bistpria. Hu bo un 
tiém/po en que eran libres los griegos y los romanos; obra- 
ban como ciudadanos libres, y no pensaban en formar fra¬ 
ses quiméricas sobre la. libertad. Liego un dia en que fue- 
ron esclavos, y la palabra «Iibertad» estaba siempre en 
sus. labios. Por eso, después de los excesos de la rnesa, en. 
los momentos de reposo que tomaban para prepararse å 
mayores orgfas, hacfaii que les hablasen los estoicos de la 
formå en que es libre el. hombre sabio, aun entre cadenas. 
■Påfa vez se pronunciaba en la Edad Media la palabra «li- . 
•bértad)), no babfa motivos parn. suspirar por ella: estaban 
con ten tos con ser libres. 

: ; Mås aparecio una era nuevn., cuando con sus escritos 
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.puso en moda es ta palabra Lutero. Se distingma de la que \ 
-h’abia terminado, por el incesante llamamiento a la liber- 
tad, y era irrecusable prueba de que se habia perdido. ese. 

. gran. bien, y de que no se lé pod.ia encontrar va. 

La *misrna observacion podriamos hacer respecto de la /, 
mayor par te de los otros bienes de la humanidad. 

Mie rit ras los cri stian os fueron cristianos, esto es, mien- , 
tras. cOnsei'varon sus antiguas creencias, se contentaron ■ 
con creer, sin hacer con eso gran ruido. Mas apenas apal-' : 
recio en el mundo el Humanismo, este nuevo paganlsmo, 
hasta los paj aros, desde lo alto de los eampfinarios, pare-. • 
cfan.'no saber mås trinos que los de la nueva ley, tanto,/ 
tierUpo esperada y hallada finalmen te por la reforma, 

■ ..* Ninguna época ha hecho mas ostentacion de la palabra 
«v irtud >>, que el desgraciado siglo de los Pompadour y, de 
los Yoltaire. Jamås se ha hablado mås de fraternidad.que 
en los dias del Terror, cuando hubo que hacer .fosos en las i 
calleS de Paris para detener las ondas de sangve hu mana, t 
y no bastaba la guillotina para las ejecuciones en masa. 

Y cuando el carro de los refoirnadores del mundo se ha ■■ 
suihergido-profundanjente en el fango, y cuando se d'ecla-. ,. 
ran impotentes todas las fuerzas para hacerle adelantar y / 
con dos esfuerzos del empuje que sobre él actiia, han que- \ 
da do destiozadas las ruedas, el grito de <<progreso>> ■ viene-y 
'å turbar todas las cabezas. Parece que se oye en suehos å 
ésos gufas italianos que desgarran los oidos con sus gritos, 
duran te- medio dia; dando saltos desesperados . al: rededor . 
de su'asno, mientras que él, mis prudente que sir amo, no : . 
suena con moverse. Sabe de antemano que le ha. de. ser. 
imposible subir la montana con la carga, si no va en su 
ayuda un auxilio mås poderoso. 

No difieren mucho de este espectåculo, los gritos que. 
se larizan en derredor de la pura razon, y su puja en la: 

■ subasta. 

Hace ya mås de dos siglos que por ella suspira el mum y 
do; y si de tiempo en tiempo no trajeran algunos cambios ; 
las guerras y las.revoluciones, hace tiempo que se hubie- 
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ran fasti diado con ella. El Defsmo siu tråbås, verdadero 
in gies de la razon, es el primero qué q niere rom per la 
marcha,-y conquistar la plaza å codazos. iVienen después 
Voitaire y los suyos, que se abren paso con lodo, y con 
piedraé; mils tarde ese år ido y ton to Human is m o alemån 
con su racionalismo y sil kantisino. Bajo el imperio del;te-'' 
mor que inspiraba. todos le hubieran cedido el paso con 
gu s. to, si hubiera Ile vado consigo la razon que con tanta, 
'jactancia habian anunciado. En VIena, bajo José II, vino 
,aquella desgraciada literatura de cascada de cinco o diez 
; Kreutzers-. Vino, en fin, la adoråcion personal de la- diosa 
Eazon en los profanådos altares del Dios vivo. 
t^Se creérå que fué bastante todo eso para, llevar el 
inundo å la razon.?-(No! hoy mås que nunca, hasta los ul- 
ti mos confines del mundo, llegan las voces de los que la 
Uaman. Entre los que se ha convenido en llamar «cultos», 

. parece que estån, los que mås si'euten su ausencia; no pu- 
diendo llegar å esas al tu ras las inujeres y los niilos, p lie¬ 
den hasta lo presente conservar su religion. Por ahora, 
..puede decirse lo mismo de las masas, porque ho se puede 
confiar mucho en ellas todavia. (l) Para ello, dicen los 
■ hombres, se necesita algo.mejoiy algo que esté mås en re- . 
lacion con su dignidad, y ese algo es la sobørama de la 
razon, <.<Largo tiempo ha estado el mundo privado de la 
razén, v ha llegado por fin el momento de su triunfo)). 

. h [Y se trata de dar å esto el nombre de «espiritu moder- 
no)}! Cubierto con su orgullo este espiritu, contempla des- 
de lo alto de su grandeza å su predecesor, al espiritu de 
los siglos de luz, y se avergiienza an te las necedades que 
ha hecho este en nombre de la razon; pero no tiene buén 
gusto. Todo lo suyo lé es comun con el Bacionalismo pri¬ 
mitivo, pasado ya de moda, hasta en el vestido exterior. 
Como él, dirige el mismo llamamiento å la razén. ;La ra¬ 
zon, no la fe! jla razon, no la revelacion! ;la razén, no la 


(l) Hoy, en la« grandes poblaeiones, las inasas no tienen religion ningu- 
na, la impiedad y la inditerencia- lian llegado lian ta ellas lo mismo qne lifts- 
ta lo«'hombres de que liabla el autor, (Nota del traductor.). ■ 
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>autG?ridad! . iLa razdn, ko la Iglesial jLa religion dø -fe'-.ra* 

■ zon, el. .gu] to -de .Dios segun la razon, la moral..la piedad, 

• toda la vida segutu la razon, esto es lo que necesitamos! 

■ JEstas ,excl ama eion.es, estos pataleos, dos traen a la rne- 
moria å los hijos de Israel, abandonando al. Dios que los 
habia sacado de Egi.pto, para darse por di os a Baal. Desde- 
la mahana basta el. medio dia se di.rigi.eron å Baal, dicien- : 
do: «Baal, :.escucbanos; y no ha bia voz, niquien respondie-; 

' se, y pasaban, sul tando, sobre el al tar que babia n hecho. 

Y como fuesc ya el medio dia, ae bnrlaba, de el los Elias,, 
diciendo: Gritad. con voz rods fuerte, porque ese dios quizå' 
habia con alguno, 6 esta .en alguna posada, o e.u él oa.mino, 

. é å.lo uverios duerme; gritad mas para despertarle. Daban,'', 

• pues, mayores gr i tos, y, con {orme a su rito, se sajaban con. 

cuchillos y låneetas basta quedar banados en sangre... 
y no se oia voz, ni babia quieu respondiese ni atendiese a 
los que orab;in». il) • ' . 

2, La Razon en el Racionalismo y en el Cristianis- 

rno.-^Si-n ex peru n en tarlo por tan largo tiernpo, hubiéra 
p o d i do atest. i g u a r el in unde que no.es razon al ile con duc ta. 
semejante; lo que en si no es razon able, no puede/ hacer- 
serøs razona bles. Se grita mach o; rnas no por eso se. hace ... 
uno nats .pr uden te. No debe con ten tarse con d ar gr i tos al 
piie del år bol el que quiere tomar de él una raanzana, sino 
' que debe sub-ir al mismo årbol. ..Pero- el gran error y el la-, 
do fkcodel Racionalismo, con.si.ste præcis amente en creer 
que basta con.haner hermosos discursos sobre la razon pa- 
. tm llega-r basta el la. Por el coiitrario, nuestra religion parte 

■ de. øste principio: .Debemos solamente servirnos de iké ra- 
zon, pues ya es una prueba de su presencia el uso -que de : 

. el la se hace. El Racionalismo pone la razon en los la bios;.- 
el Oristianisrno la pone en la cabeza. Piensa la incredulidad; 

- que basta con desear ser.razonable y babia r -de este- deseoa 
; : La fe, dice: La razon resulta solamente de. una vida raciO’ 

4 t • 

mal y de actos racioriales. Vi viendo v obrando razonåble-' . 
mente, y no entregåndose å hermosos suefios-y ..a disertaé q 
V-:.'' (1) 'Libro TU, c. XV'JT.T, v, 26 y«ig, ' i ’ ■ i qEjqi 
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eionés sin fin -sobre la. razon. se prueha qne urw es raeioria/lv 

3. El primero y el mås imperioso de los man da¬ 
mi en tos es hacer uso de la razon. —Vend rå un dia que- 
. no dirå al hombre ei J wez eterno: ^Guåntus veces bas pro- 
'rmnciado la paia.br il «razén»? Le preguntarå, si: ^Obrrio . 
has enrpleado la razon c|ue te di? ?,obmo has vi vido, segiin 
til razén é segiin la mia?>> Tal serå la formå de juicio que 
se hard de todos los hora bros, particiiilarmente de los que 
'no lian conocido la revelaeion. Clare es que no se con.tara 
■ co il ésta en el juicio de fos qne no la timeren, si no hubo 
tå i ta de su pårte.Los _juzgarån. solo su razon y su concien- 
1 cia. Pero los qne son culpables de la carencia de revela- 
cién sufrirån. doble exa/men segiin la razon; prbnero, por- 
que se apoyaron exelusivamente en ella con demasiada se-, 
guridad y con net menos -orgullo, v seglindo. porque hu- 
bieran podido hallar la verdad de la revelaeion, si hubie- 
.•ran heeho de la razon el verdad-ero uso en lugar de con- . 
ten tarse con ha blår de 'efla. 

! CJna.de lås mås grandes decepciones reservadas. å los 
(pie ahora acusan å ia ley di vina de oprimir la razon, se- 
rå lå terrible prueba å que se ven so me ti dos, si en do con 1 ' 
den ad os en el tribunal de Dios, precisarnente por el poco 
uso que han becbo-cle esa fåcultad. Porque el primero y . 
el mas se vero de los mandam i en tos del Cristianismo es qu-é- 
debemOs.sérvirnos de nuestra razon, «|Y. por que no jitz- 
. gåis por vosotros mismos lo que es justo?» ,r ' Asi hablaba- 
ya durante su vida el : Maestro å los que pretendian com- 
prender todo lo que ha v en el cielo y debajo- del cielo, y 
que poresto misuio pensaban que podian dejar å un la do 
. ia« oosas-del cielo que el les revelaba. V al da ri es se meja il¬ 
tes av i sos, exbortaba å cada uno -de elfos: «Mira. que la 
liimbre que' hay. en ti, no sean tinieblas)), ( “) «porque si. la 
lumbre que hay en ti son tinieblas, jqué grandes serån las 
mismas tinieblas!)) 


; iVt..;,- 


, (I.) S. Lucas, XII, 57. 
, (2) S. Lucas, XI. Mf>. 

... .(3) . S. Mateo, VI, 23. 
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A. 


Luego, mientras sé hace uso de la razon, no se : han per-, - 
cl i do por completo la luz y la esperanza de la salvacidn;. 
pero el que pr efter e las tiuieblas a la luz, basta - el ;p.unto • 
de cerrar los ojos para escapar å. la luz de la.fe;.. eL'que'g’ 
apaga, u oculta la luz natural de su inteligeucia, se^juzga 
i. si mismo como enemigo de la luz. ^Qué es lo que/ekigé 
la fe sino que tributemos å Dios un culto racional?W'^pué- 
de hacer algo mejor el hombre que someter, todas las"co-’• : 
sas al império de la razon'!’. Todos deben hacer uso de esfca • 
facultad. Es la mås bella y la mås importante ocupaciqrt; ; ; 
■desaparéeen an te ella todas las demås. ( 2 > Asl habla'éÉp^i^ 
.mer defensor de la revelacion cristiana. 

Todos los demås no hacen mås que seguirle euandopre-''' 
gon an que el primer deber del hombre es hacer.usb de.då 
razon. En el mismo sen tido se ex presa A te n agoras. « P ara> x ' 
•conocer la verdad. dice, no.hay mejor ni mås segurdeårni- 
. ao que poner en .movimiento la razon que ha dadoDibsåil 
•hombre. (:3) Todos los hombres estån obligados å ehcåminår 4 
todos. sus esfuerzos hacia la verdad, y el camino para lle- 
går fi ella es el aso de la razon, porque bien empleada la 
razon natural, dice San Jøronimo, conduce al conoemuem. . 
;^to de la verdad, y desvia clei error. w «Os conjuro;;ahade : 
rrSan, Agusti'n, que examinéis solo una vez si encon.tråis ,en ' 
la naturaleza humana algo mås sublime que la razon,; esa 
cabeza, ese ojo del alma>. {i> > . ; ;; 

„ . Si razona bieiTSan Agustm, serå neeesario seguirle. Si 
hacéis uso de la razon, no os contentéis con hablar de ella; 

. llegaréis de esta manera å la verdad, y por la verdad å la 
paz. 

4. Los cinco dogmas de la razon i a) la existencia 

-de Dios.- —Lo primero que puede y debe conocer el bom- 
bre por medio de la razon, si hace de ella recto y serio uso, 
-es la existencia de un Criador. de un Conservador y de 


(1) 'Rom., XII, i- 

(2) Juatino Mart. Diali. c. Tvvph. 3. . 

(3) Atendgoras, De raturrectiont, 17. 

(4) S. Jerdiiinio. Comentarios, in Deel., 2, 3. 
.{. r >) S. Agusiau. De libero arb 2 , G, 13 . 
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un G.pbernador clel mundo. Si el primero y el mas grande,, 
de los deberes del hornbre es hacer uso de la razoivno hay 
duda que la primera verdad que debe conocer es que hav 
un. Dios vivo, de quien ,como de primer principio-proceden 
todas las cosas, un Dios que tiene dominio sobre todo co- 
mo jefe soberano, un Dios å quien se refiere todo, corrio å 
su un ico y liltimo fi n. « N o es u n articulo de fe "la existen¬ 


cia de Dios; es una verdad de razbn)).' No es necesaria 
la revelacion para conocer que bay un Dios supraterrestre, 
'vi vien te v personal; basta para ello em piear la razdrqpor- 
que dice San Ågustm: «Es .tal el poder del Dios-verdad, 
que es imposible arrancar entéramente su conocimiento å 
una criatura racional que quiere hacer uso de la razon)). (2 > 
• <<Ha impreso Dios tan claramentesu fuerza invisible, eter- 
na y diviha, en las.cosas que ha creaclo, que no hay excusa 
;pbåible parabel que no la conoce)), 1 2 (3) y que no puedé cém- 
prender al soberano Ser por los bienes visibles, ni recono- 
„bér.alDriador por la consideracion de sus obras)). ^ <<No 
vemos el alma con los ojos del cuerpo, dice Aristoteles, y lo 
mismo sneede con Dios)). < 5) Cicerbn hablalo misrno. ((i) «To¬ 


dos-conocen la existencia del alma por la actividad que 
manifiesta; también se da a conocer Dios por las obras que 
ha becho)). «Puesto que nada ha conienzado a existir 
- al acaso, la existencia, la belleza y la armonia de las cosas 
dicen muy alto que debe håber un Dios. Todo lo que ve- 
mos; todo lo que aparece ante nosotros, la tierra, el sol, 
■las’éstrellas, el admirable orden que revela la rotacion del 
univérso, la sucesion periodiea de las estaciones, todo es 
uria constante predicacion que nos obliga & pensar en la 
existencia de Dios». ^ Asi hablaban Plutarco y Platon; 


(1) Sto. Tomis, 1, q, 2, a, % 

(2) S. Agus ti ii, S. Juan, 106, 4. 1 

(3) Roman., I, 19, 20. 

^/4) Sa bid uria, XIII, I y sig. 
q5) AristtSteles. .De mrøirio, c. 6. 
‘(6)- Cicevon, TnttcnL^ I, 29. 
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. naciie ee -atrevef d a acusarles de håber .recogido sus^ ideas 
de los labios de ningun predicador cristiano. 

En efecto. en una 6 en otra fonna se encuentra por do V 
quiera la fe en una diviindad, coroo constantemente lo hi- 
cieron notar los antiguos; se halla desfigurada muchas ve-, 
-ces esa formå; no importa, <<No hay pueblo tan barbaro; 
no hay liombre tan sal vaje que no.> crean en la exis- 
. -tencia de Dios». d) Muebos, es cierto, se han formadp de 
él una idea falsa; la causa esta.en sus malas v. corrompi--' 

> r , 

das costumbres. A pesai* de todo, «estan acordes todas las 
op in ion es, cuando se trata de da existencia de la. divini- _ 
dacl». t-) y mas bien. dice Plutarco. encontraréis' ciudades 
sin murallae y sin ciencias, que un pueblo que haya pen¬ 
sado 6a. fundar uha sociedad sin la creenoia en Dios,’ sin. 
oraeion, sin juramento, sin'sacr.ificLos.d 3 ) 

Por-esto .((es imposible admltir que esa fe universal sea, 
resultado de un convenio hecho entre las nacionés, 6 efec¬ 
to de una ley, o de una institucion. Es por necesidnd 
creencia pugerida por la naturaleza)). (4 ) Pero-«es. verdad , 
lo qué de comiih acuerdo ensefia toda la naturaleza-)). Ipi. 

5. hj La obligation de dar culto å Dios. —La segunv 
da vevdad que por si misma se ofrece d la razbn Humana,/'■ 
sin exigir el concurso de la revelacidn, n-ace imnediata---' 
mente de la prirøera. -Si nos hacriado Dios, si nos con ser. 
va con todo lo que .tenemos, no basta que en lo- InteriorP 
dé nues tro espiritu conservemos la fe en su existencia; de-' 
bemos también reconocer su soberama omnipotente, debe- 
mos darle. .c-ulto, v manifestarnos anradecidos a sus benefr- 

• ** (t i f 

cios con nuestros actps, con nu es t ras obras. ((El hijo hotel 
a su padre, y el siervo d su Senor; pues si yo soy Padre, 
jd6n.de esta el honor que se me debe? y si soy Sen or, - 
pionde esta, el temor d que soy acreedor? Dice el Sehor de 
los ejércitos a vosotros, sacerdotes, que despreciasteis mi 


(l) Cicerén. Tuscul. , I, 13. 

(ih Cicerrin. I bid. 

(3) Plutarco. Ådv. Colot.cn, 31, 4, 5. 

(4) Oiccvdn. Tuscul I, 13. 

(• F >) Id. De natura deuruin. I, 17. 
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.nombre. v dijisteis: £.En qué despreciarrios tu nomhre?.... 
Si ofreciereis una res ciega para ser inmolada. ? ;no seria 
es to mal ar v si ofreciereis una coja y en ferma, ^uo es ma- 

■ lo? ''presén bala a tu,’ caudiUo para ver si sera de su agra- 
do».. ^ En iguales tor mi uos 'se expresa Aristbteles cuando 
.dicé: «Jamas pødremos dar a Dios todo el honor que se le 
debe como å Senor natural», W como a aquel de. quien he~ 

’ mos recibido el røayor de los. beneficios: la existencia. 
Ademas, es un acto de justicia el culto que se tributa a Dios-, 
es- sin contradiceidn el primero y supremoejercicio del.de-- 
? bed ■•de' justicia. «Es la piedad 6 una parte de la justicia 

■ que nos obliga å Dios; o es la misma justicia)). (4! «Ealsa- 
mente se. llama espiritu fuerteet que no curupie con este 
debér* podna llanntrsele mejor, insensato)). (5) Mas: supo- 

tniendb que quiéra el hombre cumplir con este deber, debe. 
Cumplirlo de. una manera eonveniente y completa. «Cuan- 
. do se trata de Dios, nada de mediaru'as, nada de defectuo- 
. so». ((i l Y si. nos Uegamos a El para ofrecerle nues tros 
. cukoé, debemos hacerlo con. la mavor veneracitm. « Jamas 

1 ■. i </ ■ • 

1 ti ébe mos in an i festar mavor respeto que cuando nos halla- 
mos en la presencia de Dios». - 

- Nada tiene que an ad ir a estos principios la fe cristiana. 

; Cierto que en otros tiempos, en la antiguedad,dejaba imi- 
cho que desear; pero es éste un hecho de tal naturaieza, 
que en modo alguno puede despreciarse. Entonces, como 
hov, - n;o se consideraba el espiritu humano obligado a ser¬ 
vir a Dios sélo con sus obras; que en todos los tiempos ha 
comprendido que rib hav obra demasiado grande, cuaqdo 
se trata del culto di vino, que no hay practica demasiado 
elevada cuando se trata de nuestros deberes para con 
Dios. Cuando han sido respetados los derechos de la ra- 


. (1) 'Malaqulas, f, G, 8. 

, , . (2) Aristoteles, Ethic:, S, i 4. 

Id., id., 9, 2, 8. 

Aristoteles. Do vir tiet, et, vita , 5, 2. 
MaflV't vioraLio< I, f>, 4.. 

Aristotel es, fraqm, 


(5) 
, («)' 


,(7) . Aristoteles. J Eraf/rii, 77., 
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zon, cuando las pasiones no han tiraiiizado esos dérechbs r . / 
se ha esforzado la razon en dar af culto esa formå de iiia- 
jestad y de grandeza que eoustituye la obra mås perfectå . 
de la inteligencia y del talento. Nada nuevo ha téiiido 
necesidad de introducir la Religibn cristiana; no ha hecho 
mås que purificar y perfeccionar lo ya existente; nada ha 
inventado. Los que creen es tar al corriente en sus debé- 
res, porque se dignan admitir con palabras la existenciå 
dé Dios, sin creerse obligados å concurrir å su culto con ■ > 
sus obras, deben apelar å la Religion y .Razon nåtutales; . 
para ver si obran conforme å ellås. no å lå, Révelacion. / 
Porque segun el testirnouio de la razon y el consenti-- 
mieqto unånime de la bumanidad, nuestra naturaleza. hu- - 
•mana nos obliga, con réspecto å Dios, å la accion de' .grå-.. 
cias, å la oracion, al amor, å la sumisidn, al sacrificio, v n 
especialmente å la adoracidn exterior. 

En este punto, como en otros muchos, no ha hecho otra 
■cosa el-CYistianismo que testihcar que dl es. la verdadcra t 
Reliffidn de la naturaleza v -de la razon. É1 nos enseha 

* C? ' 

que no basta ese culto interior que tiene su asiento en.la . 
inteligencia y en el corazon; sino que es necesario un cul¬ 
to adaptado, lo mås perfectamente posible, å la naturale¬ 
za del Hornbre, un culto que se de å conocer en formå, 
sensible. ■ 

Q.uien rechace esta exigencta del Cfistiånismo, no pue- 

de hacerlo sin desoir lå voz de la razon y de ia naturale- 

■ ./ 

za hum an a. * v 

. . ' • 

6. c) La inmortalidad del alma.— La tercera verdad.. 
que de manera incontestable nos enseha la razon, es que 
nuestra alma,.creada å imagen de Dios, es iumortal como. 
su GViador.. 

Es.la inmortalidad del alma, una dé esas verdades que 
en si misnia puede y debe hallar la razon humana, una 
verdad å la que estå. firmemente adherida en todos los 


tiernpos v en todos los lugares. Es cierto que en ese pun¬ 
to cay o en muchos errores la religion ordinariade los.pue-. • 


1 1 I-. 1 


garon .& decir a Anstbteles: «.Esta dividido- y . noVes segiito 
el juicio dé la mavor par te de los hombves sobre la i n mor¬ 
tal i dad 6 la no inmortalidad del alraa». I 1 ) Los mismos.fi- 
TosofoSj que con mis abitico defienden la inmortalidad del 
alma, tales, corao Sbcrates y Ciceron, nos hacen dudar 
.ranchas veces del modo cdrao debe comprenderse esa in- 
.mortalidad. Pero es innegable que era general la creenc-ia 

•'4 

en la inmortalidad; daremos las pruebas, cuando trateraos 
de la remunecacion del mds alid. Lo que daba margen a 
la duda, no era precisarnente la inraortalidad del alraa, 
^sino ebcémo de esa inmortalidad, la formå en que debi'a' 
contimiarse la vida én el mds alid. 

i- ‘ És vérdad que los griegos, como muchos de nu es tros 
brist i arms insubstanciales, en la vida ovdinaria se preocu- 
.paban poco dé la inmortalidad del alraa; testigo, Hero- 
doto. Por eso, al vef la seriedad con que los orientales, y 
•particularmente los egipcios, consideraban ya aqiu abajo 
la persistencia de esta vida después de la muerte, pudo 
creer que era egipcia de origen la creencia en la inmorta¬ 
lidad del alma. (2) Pero, no; esta doctrina no es egipcia, ni 
;.pérsa. ni india, ni peruana, ni judia; es, como dijo muy 
Sjren: Ciceron, ^universalmente bumana». 
y : Como excepcion de todo lo que bay de mas noble en la 
humanidad. en esta :f.é unanime, no hay mas que esplritus- 
bsémejautes å. aquellos griegos degenerados que no se aver- 
:-gpazaron de manchar las tumbas de sus parientes mas 
•|brbximos con aquellos chistes vulgares y malsonantes que- 
;,iIaJ'An’tologLa nos ha conservado desgraciadamehte en mviy 
^rantnurnero. 'Y, ^quién querrå dar valor al tesfcimonio de- 
sSii 1 ®« fisgones sin conviccién y sin moral, para substi- 
ylaigran voz de todo lo que hay de bueno en la hu- 
Itølaåidkd'? Aquellas burlas deben contribuir a dar testimo- 
’^riid^dé la. vérdadera razon mas digna y mas santa.. <(En 
åhtiguas v venerables edades, dice Ciceron, se daba 

* Yyi. * ; g . 

'v,' yt)' •AristVitelei. De .«"/;/<?'y. elevriiix, 37, 19. 

g^fdlerbcloto, 2, 123, & • ' . . -y ■ ’ 

•Wl?cCnt) ‘l Giceiro 11: • Tméul., ij-uteM&S:.... ■' 
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mås' importancia å la fe en la inmortalidady<uqné', en- los 
■dias de faltade gravedad en que vivimos. Es- mucho mås 
honroso con siderar la seriedad con que escuch&ban los aiv 
tiguos la verdadera y digna voz de la fe de la huftvam- 
-dad:» ; bl que ver la 'im. pi ed ad: de s i g los eoi rom pidos yde- 
generados. . 

7. d) La distincion entre el bien y el mal.—El ; 

euarto conocimiento que de la.razon reci.be- el hombre-, .es 

. la diferéncia entre el bien vel mal. - 

%/ 

, Ensenåndonos å conoeer å Dies como el ©spiritus- mås.. 
ele vade, mas santo y måsjusto,. nos dice la; rnzén que. es 
bueno lo que esta en armonia con su naturaleza y• con 
su voluntad; que es mal o lo que con ellas esta. en oposi-, 
.-cion; por esp todos los hombres y todos los pueblos . han 
conocido la diferencia entre el" bien y el mal, si bieii’se 
han equivocado en cuanto a su aplicacion y ;sus pormé’no- ; 
rés.. Mas no hay por qué maravillarse de que eivseuaéjah-' 

. te materia se . hayan i.ntroducido los mas graves ertorfes.- 
-Si. con tanhå frecuencia se ex travis, el es pir i. tu del hombre 
■én. cosas pur amen te abstractas que uo le imponen ni debe- ; 
res-ni sacrificios, comprensible es el error cuando se trata. 
de cuestiones pråcticas que tocan tan de'cerca'a fas, pa- 
•siones. . \ ' .. . • " 

Oonsiderando al hombre tal cual es hov; podemos -ver 
•en él grandes y numerosas altøraciones de laverdad. 

• Mas a pesar de todos esos errores pråcticosfla fe, en.que . 
sélo es bueno lo que esta. conforme-con la voluntad di-vi-, ■■ 
na, y malo lo que å. esa divina voluntad se opone, jamås . 
,ha permitido que la despojasen del derecho de reinar en 
el corazon de los hombres. Respecto de ésto nadie- ha ha. 7 
■blad o mej or que Euderøo de Rodas. «Q nieren miichos, di- 
•ce, que se haga el bien; pero consideran como tal lo qué 
affrada å su naturaleza. Y como el médico tiene ciertos 
.pr i nci. pios, segiin los cuales puéde juzgar, sin en gaf) arse,, 
si un iodividuo esta sano o enfermo, asl hay una régla h- . 
ja y .sublime para, couocer lo que e.s bien v lo .que es mal: 

(I) Ciceron .—AmiciL 4.—TuseuL, 1. 12. 




f ésta regi a es la razon; hallamos en ellu. algo que manda 
y/ulgo que, como el dependiente, debe obedecer å 1 ns pres 
cripciones recibidas. Pero el que tnaada no es otro qut 
Dios; mas no qui.ere decir esto que Dios mancla dir.ectamen 
te en nuestra razon y la obliga å obrar. iJSfo! Quienrnan- 
da es la inteligencia; pero reconociendo a Dios corao cau¬ 
sa. Donde quiera que haya un bien que bacar, dirfjast 
primero una inirada a Dios, y se bara bien la eleccibn. El 
mal consiste en todo lo que .sea o.bståculo a las con.sidera- 
ciones que a Dios debe mos, va por exceso, ya por de¬ 
le c to». ■ 

\ . , 

^ 1 t ( • , • 4 

-y. Ved aln urias palabras de oro; nos dan irrebat.ible prue- 

ba de la.v.erdad ensenada por. el Ap astol, cuando decia 
<& Cuando los.gentiles.que no tierien lev.' hacen naturahnente 
las cosas de la leyestos tales que no tienen ley, son ley.a 
stmismosV ,2) Nadie puede li hr ar se de esta lev neaando- 
la''.-Cuando ha rechazado algu ven la ley crisbiana, qq.edft 
dPsietnpre sobre si mismo, 6 mås bien en si rnismo, si en,do 
la ley que pnegona su razon, y de la-cual no .podrå jamås 
desprender,se } -mieatras . uo reniegue de esta facultad. Y 
:jqué consigue? Ha rechazado la ley de Cristo, esta j.ey con 
:1a cual podia justibcarse cien veces ante.el soberano juez, 
dlciéndole: «No la.conoct no -la comprendi bien (porquees 
siem pre.facil encontrar excusas, cuando se trata de una 
ley positiva). Pero yqueexÆusa podrå. invooa-r, cuando se 
le ju-zgue segiin la ley que lleva siempre con sigo, segiin )a 
Ifey escrit.a con caracter.es inde lebi es en su. propia razon? 
,':- : Por eso serå esta razon laeausa de mås se vero juicioen. 
tøu&tSito ■&] bien 6 eu cu an to al mal que hubieren hecho los 
que con tanto orgel! o apelaron å ella sola. «Si hybierais 
[fidbieiegos, les dirå .el Maestro, no tendriais pecado; mas 
.ahorn porque decis: Vem os; por eso permanece v u est.ro pé - 
:fcado». • 

»S >'■ 

:%vi8, El juicio y la sancion eterna.—lin fin, el quin- 


vå ...v .. . '" . 


(1) •' EudeiflO. Afwalia. 7, 10, 7. 1.-; y si^. 
it (?),’ BtYmano*. T.I, 14. 

S.'.J.hun, tX, 41. 
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to testimonio irrecusable que nos trae la ruzon. es la fe- 
muneracion de la otra vida, 

Si hay un Di. os jus to y om ni pote Lite; si entre el bien y 
el mal hay una, diferencia que no dehe su origen al agra- 
do de los hombres; si, en lin, continua viviendo el alma 
después de la muerte, debe håber en la otra vida uu juicio ' ' 
y una recom pensa. Porque si hay una verdad que de fan. 
universal manera prueban.los eternos jamen, tos y ios inee- . 
santes reproches de los hombres, honor que rara vezha 
merecido verdad aigutin, es que aqui abajo no sierøpre en-; 

; cuentrå el bien su verdadera reeompensa, como nosieiupre f 
encuentra el mal su castigo completo. 1 

Dé ahi viene el que en sus concepciones religiosas y en . 
.susjTbulas populares han testimoniado todos dos pueblos ■ 
de todas las edades el particular interés que'les iuspiraba 
la suerte de los que habian penetrado en el man allå. La.ir 
historia de la visita que hicievon a los infiernos ldlis.es ylb 1 / 
Eneas, desperto entre los lectores dø Homero. y de \hrgiy ' 
lio taft grande interés, como las aventu'ras de San Brari.: 
dan y la Divina Comedia en la Ed ad Media. Lospormeno-T. 
res con que redere Plutarco la con version de Tespesio de / 
Soli, qiie, después de su muerte, vi vid tres dias en los in- . 
Her nos en . medio de los tormentos de los malvados, y que,.:- ; 
vuelto al mundo, hizo muy elite rente vida, demuestran 
que no se edificabau menos los antiguos' con aquella le- 
yenda, que los .pindosos é ingenuos .conternporaneos de las ; ; 
Cruzadas con el relato de Tundal 6 con el Purgatorio de 
San Patricio. Tampoco podemos dudar que las fabulas dé 
Minos, el juez de los muertos, y el suplicio de Xåritalo y 
de Sisifo hicieron con frecuencia saludable impresién en • 
los corazones bien dispuestos, triunfaron de numerosas ., 
tentaciones, contribuyeron & la expiacion de mas de un ; 
pecado y determinaron a hacer el bien. 

Cuando examinamos la vida de los antiguos, y entre 
las seducciones de que eran victimas, los vemos ejecutar 
tantas acciones heroicas, nos sentimos obligndos a atri- 
Imiijo ala pod eros a intiuencia que en ellosejercia la fe en. 


LA JiAZON 


øl juicio y en la remuueracion del alkL Era elHmico 
p'ensamiento que les ofrecia un contrapesb a los séducto- 
res ejemplos que les daban sus vergouzosas divinidades. 
^Qué hubiera sido de ellos en una idolatria semejante, si 
no los hubiera salvado la fe en ima justicia eterna? Es 
cierto que hav pocos pueblos que la hay an compréndido 
con tanta seriedad como los Egipcios, cuyas ensenanzas 
sobre el juieio después de la muerte eran ya conocidas de 
los antiguos y que nos son reveladas hoy con toda su pas- 
mosa autoridad, cuando se han podido descifrar sus descrip- 
ciones funerarias. '’ 21 Pero la misma idea se formaron todas 
las grandes naciones de la antiguedad; testigos son lpsin- 
dios (3) y los Persas. f4) Y no hay horabre reflexi vo y seri- 
sato a quién no produzca impresion profunda esa creencia 
én el juicio y en la recom pensa. 

Nadie duda tampoco de que hay muy seria moralidad 
eh la magnlfica formula con que en nombre de la eterna 
reihuheracidn hacian sus juramen tos los jefes de los gue- 
rreros que sitiaban y defendtan aTroya: ; 

4 

<t Jupiter, nuestro Padre, Soberauo del Ida, Dios gloriosisimo y grandfsi- 
nio, SoJ que todo lo ves y todo lo oyea; , 

■■ R(os, tierra y vosotros que después de la muerte de los hombres, 
-,/CftstigÅis i-udamente en el infierno al que Itaye pmunento falso, 

/ Sed aliora nuestros testigos, nuestro apoyo y los guardiaues de miestra fe 
juradaj-; ( a ) '■ 


«.i „ ’ / 


. ; iNo! no podemos dudar de que la idea del juicio después 
; .de la muerte ejercio gran irifluencia moralizadora en el 
pueblo, cuvas creencias nos ha conservado, Platon en una 
■encantadora descripcion que es bien conocida. «Siés in- 
mortal el alma, dice, exige que se la cultive, que se tengå 
cuidado. de ella, no solamente en el tiernpo que llamamos 

•• '(•!) Diod oro, 1, 92, 3 y sig.—Porfirio, ,De absHnenlia, 4, 10. 

5- ' ;(2)... Vigouroux. La Bible et les déscrmvei'tes modernes, IH, 12X.—Ulil- 
• mann.. (Eg.. Alter tlmmskundé, XI, 220.—Fiscber. TIekUnthum, 272. 

X (3) •.• Mittirr'OWpfMiai San&crit teet s, V, J05.—Of. Muller. Essays, X. 4f». . 

(4) Spiegci, Eran . Alterktumskunde, IX, 82, 90.— Fischer, ITeidenthmn 
127.154.' ' • i..'.,-' 

P, (r») • Homere. Il, . XXI, 270, XIV. 258. ' ,■ ; i. ' •; 

(6)0 NXgelsbuch; -Each/iomcri se/te Tkeologie, 
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vida, 4ino tiambién en el tiempo que le sigue; estb es, en : 
la eternidad; pues, a poeo que reftexionéis. podréis : com : 
prender cuån peligroso.es despreciarla. Si i'uera la.muerte 
la- disolucion de todo, no s er La poca ven ta ja para los mal- ; 
vados verse, después de la muerte, fibres de su cuerpo,de,. 
su alma y de sus vicios, y puésto que el alrna es in mortal ' 
no puéde librarse de sus males, ni sal var se sino siendo 1 * 3 
niuy buena y muy sabia, porque no Ile vant eonsigo sino f: 
sus buenas y sus mal'as obras, sus virfcudes y sus vieios, - . • 
que serail la causa de sil fel icidad o desgracia efcerna, que 
y: • comienzan apehas lløga å los infiernos. Y se dioe que deSr- 

• ; pués de la rhuerte de cada uno, el genio que ha estado en- 
d : cargado de él du ran te la vida, le conduce å un lugar dori- 

• . dé. se reunen todøs los muertos, para ser juzgados. ( 1 ) • 

.,Cua'ndo llegan los muertos al lugar å que los conduce .el , : 
'■• •• démonio, todos son jn/.gades, ya hayan 11 evadb una vida - ^ 
santa y justa, ya ha van eoeanecido en la injusticia y en 
la impiedad. Los que han envejeeido sin håber sido ni. 

. . -énteramente cri mi nåles ni enteramen te. justos, sufren pef 
.; has proporcionadas a sus .crimenes, basta que, purgados . 
SYy4.imp ; ibs de sus pecådos, y puestos en seguida; en.fiber- 
tad, reciben la recom pensa de sus buenas o bras. Los que 
' son considerados incurables, vista la magnifcud de sus pe- 
. . cados, de sus sacrilegios y de sus asesinatos o de. otros.. 

, crimenes semejantes, son precipidados por el fatal desti.no . 
que los ju/ga, en el Tår tar o de donde no saldrån jamås’ (2 )' . 
Es necesario tmbajar por adquirir la prudencia y las de- 
mås virtudes. porque se nos ofrece una magnffica esperan- 
: za, y és noble y preeiosa la. recom pensa que esperåmos)). 

. Asi habla Platon. Y sobre esto mismo da una regia digna 
; de la mås alta consideracion el siguiente hermoso proverbio 

’ * «k • , N 

••• nidio: 


«De jnventud dieliosaen la mafiana ' 

Tmbrtja, joven, y la tarde aJe^re 
Rnvas de la vejer, en el destierro 


(1) Pliitdn, Pho’do., I, VIL p. 107. 

(S) Platdn, Pkædo LXIL p. 113. 

(3) Id., id., LXHL p.; J.44-.. 
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rioy vives. y manana eternos goces . 

Seran tu cecompensi\ merecida>. (l) 

9. Razon y fe»— En presenoia de tale« testirnonios 
sual debe ser, la conducta del doctor y del predicado 
ris.tianos? Citarlos sin comentarios. ^Qué obj©dones pue 
en presentar los que apelan a la razon natural. contra h 
Esvelacibn cristiana? ? ;Podrå suceder que se armonicen de 
msiado bien con la fe? json testirnonios? ^Y puede serqin 
alle la verdad la razon, cuando la aprueba la fe? }Y m 
s verdad de fe y razon, cuando estan. las dos acordes so 
re el mismo punto? jY es posible abusar tnås indigna 
ient-e de la razon. refiriéndose a ella con el unico fin di 
ue se burle de la fe y que la rechace en el momento er 
ue van å estar las dos de acuerdo? ^Puede corneoersé ind 
or -fal ta. ni cargar con mås grave responsabilidad. pidien : 
o’ consuelos å la- razon, unicamente en odio å la fe? o es 
argarla de cadenas, oponerle obs tåc ulos é impedir la Vi¬ 
er tad de sus movimientos? Es, lo. que baceu los-que pre- 
enden apoyarse solamente en la razon. los que no ad mi 
en si.no lo que ella prueba, los que rechazan la fe porque 
i avasalla y se opone å su desarrollo, los que le atribuyen 
L-n poder i rifl ni bo y un ilimitado campo de accion. Sin em; 
►argo nada hay allå den tro de cjue deba avergonzarseda 
3. Es, por. el contrario, un elocuente alegato en sir favor, 
i'Ibs que la combaten no pueden tener satisfactorios ré- 
ultados, sino despojando å la razon de su libertad, é im- 
•oniéndole sileneio. 

^Ddnde estan, pues, los verdaderos representantes de la 
azon? ^qué pensar de los que, para escapar al precepto 
lé'creeri pretenden no juzgar sino por ella? i Podemos 'to*-, 
oarlos en serio, 6 suponerlos ariimados de sincero amor å 
ayVerdad? jNol perdonennos los interesados este juicio que 
cvrmamos de ellos. Y si hablamos asf, es porqne tenemos 
»ruebas y argumentos positivos de lo que afirmamos. . 

Co hoc i mos å un sacerdote que no estaba mås que me- 
liauamente in’strnfdo, pero que tema gran facilidad para 

Mi)' Fritze. JndtMkc SiyriirJie. Vil. '^ 


i 
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]a refutaci6n. El tal sacerclote vi ajaba en. un vapor por el 
lago de Constanza, Entre los eompa neros de viaje habia 
dos cahalleros que quisieron Nprovechar la ocasion para 
ponerle en ridlculo, lo mismo que å su fe de carbonero, arv- 
te la muchedumbre que se habia agloromerado en el puen- 
te; pero les salio mal la 'empresa. Provocado, se subio el 
sacerdote a un bocoy proximo, para que le escucbasen me- 
jor los que se apresuraron a rodearie con la esperanza de 
asistir a’una derrota de la fe, y paso inmediatamente de 
la defensa al ataque.—Es tamos en un buque, jno es cier- 
to?«—dijo.—[Si! — ?,No es eierto que se mueve el buque?— 


Naturalmen te.—No se muevé solo el buque, jle pone erv 
movimiento la maquina?—jSi! iba å responder por tercéra; 
vez el provocador, cuando su companero, que era presa ya. 
de la arisiedad, le dijo: «Di que no, sino estas cogido;crée- 
me, lo verås». Pero pareda aquello dem as i ad o fuera de 
razon, y el espir i tu inerte dijo: «jSi!».—jMuy bien! dijo el 
sacerdote, no se ha hecho ri si raisma la maquina; jes obra. 
de'un espiritu inteligente y reflexivo?—jSi'l—Y hecha la 
måquina, jse hubiera puesto en movimiento, si no le hu- 
biera impreso este movimiento otro e.spi'ritu inteligente y 
superior?—j'No!—Y puesta en movimiento, conducirfa el 
buque a su destino, si no dirigiese esa måquina otro espi¬ 
ritu inteligente y mas poderoso?—jCierto que no!—jPues 
Pien! jno es eierto que este gran mundo es una maquina 
mucho mas grandiosa, mucho mas complicada que esta 
cascarilla de riuez que boga sobre el lago?—jSi!—En ton- 
ces, jadmitis que un espiritu mucho mils inteligente, mu¬ 
cho mas elevado, mucho mås poderoso que el primero ha 
presidido å la fabricacion, al movimiento impulsivo y å la 
direccién de esa gigantesca maquina, sin el cual ni existi- 
n'a ni podrfa mo verse, ni. 11 egar i a jamås å su fin?—jSl y 
con mayor razon!—<?Mira ahora lo que dije. le apuntd otra 
vez el amigo, cortåndole la palabra: Te han pillado; jpor 
qué comenzaste diciendo que si? Los que ceden una vez 
ante estos botarates. estån perdidos)), y se retird furioso. 
Era uno de aquellos para quienes ha dicho estas palabras 


.i 





el Espiritu de Dios: «No quiso tener inteligeneia para hå- 
cer el bien;x 

«Å aquellos hombres f al taba el aiocr å la verdad)). <") 
Se enojp el pobre hombre con su amigo por håber dado la 
razén. al sacerdote en un punto tan insignificanfce. Es 
verdad quo su colera no tenfa por objeto ni al amigo ni al 
sacerdote, sino a la verdad y å la razon. H.e aqui el sig- 
nificado de estas palabras groseras: «.E1 que siguiendo å 
la razén. da si noer o testi monio de la verdad. debe soine- 
terse en definitiva ala fe, y reconocer la revelacion, supo- 
niendo, que permanezoa consecuente y leal v que se someta 
de buen grado a. cada uueva exigencia de la verdad y de 
la razon, como si se. hubieraya sometido la primera vez». 

. La mejor escuela preparatoria de la fe es el buen uso 
de la razén. 


10. Es mås dificil vivir segén la razén que segun la 
fe,— Ei. q ue es sincero para con la verdad y para con la ra- 
.zén,,no encontrarå dificultades en la fe. La fidelidad å la 


voz de la razon, la pronta 


sumision å la verdad conocida, 


venga de idonde vi niero, conducen facilmente å la acepta- 
cién do la revelacion. Es verdad que d veces se encuentra 


con dificultades el corazon del hombre. Por eso decimos 


de infcento: Solo el corazén encuentra semejantes di.fi.cul- 
tades, v no es inauditq el caso. Donde no las encuentra el 
corazon, menos las halla la inteligeneia. Pero la mayor par¬ 
te de las veces las dificultades no alcanzan al lado sobrena- 


tural de las verdad es de fe: se quedan en el lado natural 
que. nos hace conocer la razén. La fe no nos of'rece, si va- 
le la expresion, mås que pr om esas consoladoras. Å la re¬ 
ligion natural pertenecen casi todas las verdades que nos 
imponon deberes, victorias y combates, Mientras San Pa¬ 
blo predicaba a Felix la fe de Jesucristo, nada tuvo éste 
que oponer; se puso a temblar cuando le habio de la justi- 
cia, del juicio y de la caridad; entonces lo despidié. (3) Es 


(1) Psalm., XXXV, <1. 

{2) \X TliessaL, .11. 10. 

'.(3*) Acfc. des los ApéstoleHj XXIV. 24 y 2f>. 
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la eterna experiencia de todoS los dias. jQué puede håber 
de mas consolador que la fe en la Encarnacidn d6 Dias, 
que la fe en el arnor que Dios FtQs tietle. que en 1 ugår de 
enbregarfios a la mueHe, sacrifico i su propio hijo, que .Ja- 
fe en que con Su Sangte se borran los pecados, que la fe 
en la felicidad eterna ; en su reino y en la eompleta poseeitm 
del mismo Dios? ^Como puede de c ir un bombre que eneuen- 
tta difibultades para aceptar docfcfinas semejanfceS? Pero 
no codiciar los bienes del projimo, renunci&r i. itff bien 
considerable que puede conseguirse a precio de tina mert- 
ti.ril.la. cerrai* el eorazon å los placeres probibido# y.los 
ojos a la hermosUra que seduce. huir de un peligro qufc-sO 
ahia, cortar dulces lazos que nos arrebafcan fcoda fuerza y 
toda refléxion, todo esto es algo que cuesta ltichlis, sa- 
crificios, y, frecuentemente, desgarramientos del coraZort. 
No viola? janiiis las leyes de la propiedad, de la le&tbad, 
de la verdadj dé la justicia, triunfar del plaCer 5 de a la len- 
•gua* de los deseoS de vengatma y de la arnbicibn, noafcfte 
car jamås å la cåridad fratérna, il la tetaplanza, il la pft - 
ciehcia. sOn ciialidaded que exigen gran impetio. åobte Si 
mismo, v no metier abnegncidn. Peto hay tnuohos que Véti 
en esto dificulbades exfcremas, y toman de ahi ooasibh pa- 
ra acnsar a 1a- religion cristiana de imponer al hombre ti nå 
carga que no ptiedé llevar. Cierto qUe no tienen razén. No 
son sino mandftrniéutos iinpuestos ya por la fazbrn.-lft re¬ 
ligion y la moral natumles. 

El. Cristianismo no ha hecho mås que confirmar lo qtie 
era ya exigencia de la naturaleza verdadéta. De ha dado 
al mismo tiempo fuerza con la gracia. eti cuya vir ttid tie¬ 
nen mås fuerza obligatoria: pero no son invencibn suya. 
Si éncoentran los hombres mayores dificultades, es prtie-’ 
bå de qué les es mås dificll vivir conformé ft la naturale^a 


y å la razbn qiie so meterse å las exigencias de la fe. Y no 
hay difioultad para comprenderlo. porqué la grtibia viene 
en avuda de la fe, mientras que la naturaleza ti ene 
que sacar todas las fuerzas de si mismm ; V es tan frågil 


la natumleza, tan facil para artastmr al error y tan dd- 
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bil paria cumplir el deber cuartclo ha begad o ri conocerlo!" 

11. Necesidad de unå revelacion superior como 
aUxilio dado å la razdfl, —;Cosa singular que pres te el 
hombre tam poca atencién a esta verdad! Si hubiera nece- 
sidad d<? pruebas para de mos trar que el hombre. uo es lo 
que debe ser. seria esta sufioiente. Y como el ni ri o se cree- 
ofendido Con la simple recomendacioti de que no se pierda 
6 dé qite rio tropiece, del misrno modo i nada molesta tan¬ 
to al hombre, comodecirle en tono de advertenciu, cvran 
sujéto esta al error y ri dar pasos en falso. Después, cuan- 
dO'Se ha extraviad.o, cuando ha cafdo, todo el mundo tie¬ 
rne obligacion de excusarle, porque el error es del dominio- 
de la humanidad, y porque es tamos ex pu es tos ri caer to-- 
. d’Os los dias. 


• Mas para tener derecho ri invocar semejaute excusa, es- 
■nécesario que se nos permita decir deantemanoen tonede- 
eiisefiatiza o de aviso, que se extravia ■ facilmen te nuestra 
iiitéiigettcia, 3^ qtie es debil y muy falible nUestra natura- 
le&&; lY riquidn incrittibre este deber méjor qite ri la fe 
cti^tirina'b^Quién tecorioce con mas generosidad que élla. 
lds.deréchés y las capacidades de la naturaleza y dri la 
rafcbn? 


Goi'ltra los abaques de cpte ha sido objeto la potencia. 
htitriana, stempre ha adsten id o con toda energia la fe cris* 
tirina qué él hombre esta en estado de eonocer lo hecéså- 
rio para 11 egar ri su defetino natural. Y jam ris, como lo~ 
hari heého muchos sectarios, ti 1 osofos y poetas, ha crei- 
do suflcifenteatribiUr al hotribre nada mris que una parte 
de esa potencia. 

Menos aiin tolera la Iglesia la doctrina que pretende 
que no debe la humanidad ri sus investigaciones persona¬ 
les la creencia eii la ex is te n c ia de DioS, én la realidad de 
un mas alid y de una vida eterna; sino que la posee sola- 
mente como recuerdo de la Rfevelacicm sobrenatural pri- 
mitiva; que hov no pod ri a tampoco el. individuo hallar esas 
verdad es por las pro pi as fuerzas de svi espfritii, si no.se las 
comunicasen otros. o que, si. las encuentra ; ptxirrin ri lo* 
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mas satisfacerle personalmen te,, sin tener un vaior que 
pueda extenderse d la humanidad entera. jNo! Puede el 
■hombre perfectamente conocer por si mismo. por- las pro- 
1 pias tuerzas de su natnraleza, con entera certidumbre v 
•con evidencia completa. a Dios su Griador, ru Senor y su 
fin ultimo, lo mismo que la oUfligacion. de servirle. f - 2 > Y es- 
,ta capacidad no la tuvo solo el hombre al principio, an- 
tes de su cai'da, sifto que le ha quedado después de la 
•caula. , 

Tal es la doctrina del Cristianismo que se ha opuesto 
siempre con fcodas sus energias a c u an tos esfuerzos hanhi- 
tentado reba j ar las poteneias del hombre. Mas después de, 
håber combatido tanto pot su honor, parece que tiene de- 

recho a darle a conocer su debilidad. Y no se le puede 

"* • 1 

-qurtar este derecho, si se sir ve de él con la moderacién que 
le caracteriza. 

\ 

Por.otra parte, enseiia el Cristianismo que la paida orb 
gihal perjudico en gran manera al hombre. Infceriorrøente. 
-le ciegan, le etYgafian, le molestan las pasiones. ^.Exterior- 
rnente, todo es para él obstacnlo y ocasion decaida. A/ban - 
•dona^do a si mismo, le es diticil hacer uso completo de su 
razon, ponerla en ejercicio sin errar, y con mayor motivo,' 
vivir conforme a lo que dictan la razon. v la natnraleza. Si 
hay, pues, un socorro que deba reconocer como indispen- 
sable, un auxilio qufe deba pedir con ardor y recibir con 
reconocimiento, suponiendo q.ue tiene voluntad de llegar 
a su fin sobrenatural, es una luz cuyo brillo sea mas vivo 
que el de su razon, un poder cuya fuei*za sea superior d, 
la de su naturaleza. Si dice el espiritu humano con el poe¬ 
ta del Norte: 


cTesoros dc saber el Habio encierra, 
Abarca su mirada mar y tiorra», (3) 

■estå bien, y nadle puede objetarle riada 

(!) Thét$es <i Rantin suhscriptæ, 1, d, b. 

(-} Ooncilio Vatiauio, Dejide t 2, cap. 2 
<3) Voluspa^.44, 1, 2. (Edda 1.) 

• (9 
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.Pero y,cuåntos son los sabios? jquién es el que 110 se aver- 
giienza de que le den uir nombre semejante? Los verdade- 
ros sabios son los que dlcen con Socrates: «que saben solo 
una cosa, esto es. que no saben nada». W El necio despre- 
cla los consejos, el sabio los acepta, vengan de donde vi- 
nieren; cree el insensato que se basta å si misrao. v sin ru- 
bor confiesa con Séneca el sabio que: «nadie es bastante 
poderoso para bas tarse a si mismo, ■ y que, para sacar- 
nos del abismo, necesitamos que nos tienda otro la ma- 
... no». (2) 

12;. Peligros y deberes de la razon.^El recto y bien 
en te hd ido uso de la razon la conduce a reel amar por si 
misnm una luz mås elevada que la suya, la luz de la lie- 
velåci6n sobrenatural, y å reconocer en ella con diligen’cia 
y'hasta con alegrra, un socorro muy å propost, to para for- 
tifiear la debilidad humana. En otros términos: ella com 
duce å la fé. Pero no se llega å este doble fm, sino eum- 
pliendo con. su deber la razon. 

’ Pero este deber es doble. El primero, y que es realmen¬ 
te propio de la razon, como ya an tes lo hemos manifésta- 
■do, es que, ■teniendo concienqia del sentimiento de su fuer- 
za y de su debilidad, gravemente y sin presuncion dirige 
esta lacultad todos sus esfuerzos å la verdad, hasta donde 
. le’es ésta accesible. El segu ndo, accidental, es cierto, pero 
. mås urgentef es domar su mås grande, por no decir su 
uriico enemigo. Mientras reina ese enemigo, el alma no 
puede conocerse, no conoce lo que hay en sipy mucho me¬ 
nos lo que le es superior. Si no triunfa de su enemigo, si 
no lo amansa, aparecerå siempre la verdad , en un.lugar 
inaccesible. jQuién es ese enemigo? Es la unica zozobra de 
nuestra pobre y ciega época; ‘el te mor de que la Bevelacion 
lléve prejuicios å la inteligencia. Es tan exacto el razona- 
miento, como el del que dijera que la luz es nociva å los 
.ojos. j,Qiiién no teridrå tal miedo como visible locura?. No 
es la luz el enemigo de los ojos; son la.s tinieblas, el polvo, 


■y-\" 


- /O)- ''Hatén, Apologi G, 21. — Tho j let y 

. Séneca, JSpiat. y f>2; 2. 
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la niebla y el humo; las tinieblas del corazon. el humo dé 

la concupiscencia, las nubes y el polvo de las pasion es; 

esos son los grandes obstaculos de la razon. El corazbn co- 

rrompido y desordenado, ese es el enemigo de la inteli- 

gencia, del juicio y de la verdad. «Toda pasion que no ha- 

ya do ni ad o la razon, y qu\ por consiguiente, tenga tiem- 

po y fuerzas para crecer, dice Aristbteles, echai’d ri, esa 

razon del trono que debe ocupar en el al.ma». d) 

Es, pues, deber indispensable de la razon conquistar ei 

imperio de las pasiones, y reinar sobre ellas. Por eso la 

«ha colocado DioS én el alma como en magnffica ciudadela, 

para gobernar las malas inclinaciones y para obligarlas a 

obedeeer)). Solo entonces podrri acometer su propia ta- 

rea: la'*i.n vestigacion.de la verdad, con cahna y con pro- 

babilidades de éxito. Hay que confesau. que, auri cuando'; 

el destino de la razbn sea el'conociiniento de la verdad, se, 

ha dado, an. te todo, al hombre para <idominar sus baj os . 

instintos)). (3) Y los esfiierzos que hace para cumplir con 

esta tarea, la haceu «sana, réeta v soHda». ^ 4) 

* * 

Por eso hay rnaravilloso cambio en los papeles? En lu- 
gaf de trabajar en la investigaeion de la verdad, comien- 
Oe la razon por. purificar el corazén, que Con frecuencia 
«llevan al conociin'iento de la verdad rnenos los esfuerzos.' 
de la reflexibn que la pureza y ■ la sinceridad del cora- 
26ri». «No estri, la sabiduria en un alma malévola, ni 
habita en un euerpo sumido en el p6cado». ^ Sdlo en el. 
corazdn puro lija su morada. Cnando se ha impuesto unå., 
vez silencio a las pasiones, eliando ha sido vencido el 
orgullo, y cuando reina la paz en el alma, entonces pienså, 
bien el hombre, y halla sin dificultad el camino de la ver¬ 
dad. Porque esclarecida es lå sabidurfa; facilmente la vén 

; . t $ na - 

(1) Amfcétoles, Ethic, } 3, 12. 

(2) S. Aguxtfn. Civ. Dei 14, 10. 

(.1) U. S. 8, 6. 

(4) Eudeiti., M'oraiiti, ii. 1.1, 

(ft) S, Agustin* m Joann.. tracL, ltf, 

(6) Sivk, f, 4. " 


aquellos que la aman, y la hallan los que la buscan 





• J, 


LA »A.ZrtN 


125 


i:?'/ la delantera a los qué la codician, y se les muestra a ellos 
iy. la primera. (1 > 

Y si debe la razon preparar el carnino a la fe, por su 
' parte el corazon debe preparar el carnino a la razon y å la 
fe. Por el corazon comienzan todas las enfermedades del 
espiritu; y por el corazbn se curan tambien. Corazon pu¬ 
ro, espiritu iluminado, fe firme: tal es el medio de dar so- 
1 lucion å, estos enigmas. 


(1) ■ Sabidurfa, VI, 13, 14. 


' CONFERENCIA. U! 


LA C/ONOI KNCIA 


1. Debi!idad de caracteres en nuestra época.—Sin 

ver’todo negro, y sin tener 'gusto en condendido' todo,^; 
(de lo eual libre siempre Dios a sus siervos), deb§ confe- 
sar todo horabre bien intencionado. q ae en el caractef de' 
la hutnanid^d moderna se deja senti^n dano auestro éna 
espeeje de debilidad. No nos acordarnos del antigua ada¬ 
gio: «Cuente cada uno con lo suyo», 6 si dos acordamos,' 
al recordarlo, movemos la cabeza tris bemente. * 

jQué cambio tan grande en la vida publica, si llegase- a' 
dominar ese principio! seria indtil en el mundo la muche- 
durabre de sabuesos de’policia y de guardas de seguridad. 

Y ^qué seria de los cronistas de la prensa? ^dénde encon- 
trarian publico para vivir ii expensas de su credulidad y' 
de su inexperiencia en la formacion de los juicios, coma 
tan facil men te lo hacen hoy? Apenas nos reconoceriamos 
en nuestra ciudad natal, si de repente nos encontraramos¬ 
en medio de gentes cjue tuvieran su peculiar é indepen- 
diente modo de pensar y de hablaf. 

. Todo parece que da vueltas en nuestra cabeza, cuando- 
por casualidad leemos en aigun viejo cronicon la vida y la 
maner a de ser de nuestros antepasados de la Ed ad Media. 
Difacilmentq comprendemos como pudieron las gentes de 
aquellos tiempos tener relaciones entre si y formar una 
sociedad; todo n os parece ex trano: no sabemos qué pensar 
de la pobre/.a de los espi.ri.tus y de las cosas" de.aquel en- 
tonces. No podemos concebir un hombre y menos una ,so- *• , 
ciedad sino a hi usanza de hoy; cada. uno vi ve no.solo pa-.-. 




128 LAS KNKRO/AS I>BL HOMBUK COM PLUTO 

mos de calmar con este fin gid o consuelo: ;,para qué las 
-opiniones personales? ^no teneraos la opinion publica para 
reemplazarlas? ^No se encorban todos ante el la, aun los 
quo son duenos del poder? ^para qué ser mas prudentes y 
nids independientes que los demås? hagamos como ellos, y 
por todas partes tendremos paz y amisfcad; pasamos por 
-el mundo en las mejores condiciones, y no importa a don- 
de vamos, encontrando por todas partes consideraciones, 
alabartzas y houores. Si por el contra.rio, despreciamosy pi- 
soteamos todo esto, quedamos solos, no iremos å .ninguna 
'parte, nadie hablarå de nosotros; y si en nosotros se ocu- 
pan, sera para tratarnos como å gentes que no conoce.o.ni 
el mundo ni la época; y no q tiere mos que tales cosas 'sedi - 
gan de nosotros, pues ya que hay que vivir en el mundo, 
es necesario también acomodarse al mundo. 

2.. Desprecio que !a ciencia tnodarna.hace de la 
conciencia, —Corwsemejanté iålta de principios es natural, 
y no hay necesirlad de dar ninguna explieapion., que baya 
en la actualidad tan pocos caracteres elevaclps. De ahil-a r»e- 
■cesidad tan imperiosa de preguntarnos de donde viene esa 
•deplorable debilidad, y qué remedio pue.de aplicårsele; no. 
es dificil la res pues ta. El que vive sin principios fijos, que 
-obra boy por lo que ha presenciado en la manami, y que 
obrarå mafiana en confprmidad con'lo que mafiana se le 
ensene, ni es, ni serå jamås hombre de caråeter. Tiene ca- 
råeter sélo aquel que tjene principios personales, que h&- 
bla y obra constantemente seguri esos principios, siempre 
■que en su interior lojuzga bueno y oportuno, segiin los ca- 
sos, y esto cualesquiera que sean las consecuencias« ya le re¬ 
sulten alabanza y utilidad, perjuicio 6 vituperio. El hombre 
de conciencia es siempre hombre de caråeter; do,nde hay 
conciencia, hay independencia; mieritras que el que seme- 
Jante å la cana, es tan débil y tan fiexible que se enco.rba 
al soplo de un viento cualquiera, no puede decir.se qye tie¬ 
ne ni. recta ni sol Ida conciencia. 

Cuando 3^a no se atiende å la formacion de la epneien- 
cia, se ha renmtciado en absoluto å tener .caråeter. Cuari- 


la. conciencia 


do nos ffjamos en lo que llaraamos debilidad de caråcter. 
como signo especial de nuestra época que tanta ocasibn 
nos da para refiexionar, nos encontramos con que esa fal- 
' fa de caråcter puede tener otro norabre, que bien. pudiéra- 
y mos 1 lamar desprecio de la conciencia. Y no pode mos por 
,v lo mismo dejar de acusar como culpables a aquellos en cu- 
;'>yas manos esta la formacion de lo que se llarna espiritu de 
la época u opinion, pdblica. 

v. No hay en la filosoffa moderna, ni en las otras ramasde 
;"la civilizaclon que toman su materia de la filosofia, ense- 
; fianza que sea mås despreciada o desfigurada por la peda- 
i^.gogfa'que la que podr.fa llamarse <<misenanza de la cou- 
ybiencia)), d pesar de ser In mas importante,' y de ser tan 
pmorisiderable su infiuencia. Nos han dej.ado pruebas los an- 
litiguos de que en esto ten tan ellos evidentes vacfos. (1 > Eran 
I; dignos de excusa. pues no teniendo la revelacién, no po¬ 
dium explorar con seguridad ese dom i nier del corazon hu- 
rriano, .que es el mds diffcil v el mas escondido que existe. 
Por eso es digna de doble vituperio la filosofia moderua. 
l\Pt*imero, por querer prescindir de una iuz mås clara que 
lå'suya, y en asunto tan diffcil y expuesto a tantos 'er.ro- 
l'és, como cousecuencia de las males pasiones del corazon; 
seguudo, por obstinarse en penetrar en esos secretos con 
bjos turbios. Ha pasado ■ superficialmente por una 
^petrina iniportantisima y muy feeunda en. resultados, y 
ahi la iiieptitud que tiene para conocerla. 

ensenahza de lå conciencia, decimos, es uno de los 
tiutos mås debiles de la nueva filosoffa. Es ya soberana- 

■’v;, a 

'énte extrano que no admita una conciencia antececlente, 
st sélb .una conciencia subsecuente. Y es atm de peor au- 
pjif.io que no considere å esta viltima sino' como juez cpie 
Siffdena y castiga. Ni aun Calibaus, que siempre recono- 
’$då voz legisladora de la conciencia,. la hizo nacer de 
Y ^arte que de la oposicion entre el bien y el mal, de la 
»gi cion que hace el hembre å su destino. {2) ^Podernes irn 
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ferir de alb que jumås en bu vida han ejeeutado algo buen o 
esos tilésolbs, con lu ridie ndo como co n funden la conciencia 
con los remordimientos de lamisma, y no håbiendo.conoci-' 
do nunca el testimonio remunerador y consoladordeda con- 
ciencia? Lejos de n osotros .set n ej an te pensamiento. Sin em¬ 
bargo, ese hecho sorp renden te, nos da derecho para porter¬ 
nes en guardia ante las temerarias pretensiones de la rao- 
derna filosofia. Y a pesar dela inexperienciadé que tanbaS 
pruebas da en lo referent« å La vida interior, siempré cree 
que no ha hecho bastante para rebajar la moral cristiana. 

Y valiern mas guardar silencio, ya que cqri Espinosa no 
ha sabido decir. sino: «Son opuestos a la alegrfa los remor- 
dimieritos de la conciencia, 6 son una trisfceza a que va 
unida Ja idea de lo pasado y que sucedio contra toda in- 
tenckm)). (1) Con razon ha dicho Stieudliu «que es impo- 
sibie hablar de la conciencia de una rnanera mas deslucida, 
mas insigmficante, mas oscura y mås incornprensible)), ^ 
y es admirable Kuno Fischer en las pocas hrieas con que 
reba te es ta acusacion: «Es perar del espinosismo, dice, una 
moral que pueda servir de norma de conducta, valdria 
tanto como esperar que la encina prodruzca, calabazns. .No 
es un moralista Es pin osa. ni puede serlo, atendida la na- 
turaleza de las cosas. EL espinosismo no es sistema de mo¬ 
ral)). M * 


- -iPor qué escriben esos caballeros sobre rnaterias que no 
saben tratai'? yPor qué tierien la arrogante prétensioii de 
rebajar la moral cristiana. v opoiierle su propia moral pa¬ 
ra desterrav å la primera del corazén. humano? jSi fueran 
tan modes tos como capaces los bered eros de Espinosa! sin 
envidia dejariamos å su moral en posesion de sus bellotas; 
si. con el las se con ten tan, no les exigiremos calabazas; no 
sentimos inclinacion alguna å fruta semejante. Quiera esa 
doctrina dejar la aceituna al olivo, å la higtiera su fruto 
sabroso, å la vina sus magmficos• racimqs, y no rios dé å 


(T) Kspiuo.sa. A7/r.., \k 3, prop. 18. 

(2) S tænd 1 ii i. (< c d rh »scht'e dtr Le fire vom G tvissen, 125. 

Kuno Fischer. 0 cw/t. tler nettern Pfnfoxaj>hi( j . (2), 1, .11, f>(>2. 
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o,sotros, que estamos acostumnracios a alimentarnos en 
l huerto del Senor del cielo, con fru tos humanos y deli- 
iosos, el poco grato alimento de bellotas. 

Por lo de tuds, dirernos que es toda via. peor que la de 
uestros filosofos la doctrina de la conciencia contenida en 
)S manuales del protestanfcismo moderno. En caso de 
ernos obligados a escoger, prefeririamos las bellotas de 
i filosofia a los detritos de la nueva teologia protes- 





É 


El mas celebre moralista del protevstantismo actual, Ri- 
ardo Rothe, esta m uy lejos de ver en la conciencia un 
on de Dios 6 un pnvilegio de la naturaleza humaria. Sa¬ 
tin él, és mas bien eonsecuencia de la caida del hornbrey 
scurecimiento de su luz interior en que cayo por el peca- 
o. Francamente, no debemos maravillarrtos, si no se da 
irtguna importancia a la conciencia,. ni en la edueacidn, 
i en la vida moral, y si ni siquiera se habla de ella, 
Qtué sent de la ima y de la otra? nos lo irart diciendo los 
echos. . . 

3. iQué es la conciencia? —Si queremos darnos 
uenta del perjuicio que causan al hombre los que’oscure- 
etr v perturban su conciencia, no hay nids que examiuar 
js motivos que'tuvo el Senor para daniosla, y lo veremos 
nmediatamente. No es la conciencia la parte mas secun- 
aria de la imagen divina. Ffificil senå sin ella, formar en 
oso tros esa imagen; ella nos révela cuanta sabiduna hay 
h Dios como educador del género bumano; por ella y so¬ 
lpor ella pos ponemos en estado de vi vir vida moral, in- 
’pendiente; y por ella nos sentimos capaees de aproxi- 
irnos å la perfeccion moral å que hemos sido destinados. 
No se ha contenfcado .Dios con depositar en nuestra ra¬ 
fl..-las idéas generales del bien v del. mal, Encontramos 

• * <_5 4/ 

.ella. ademds. toda una serie de principios que regulan 
test ra vida moral, y que aparecen an te noso tros como 
fea que se conocen por si mismas, leyes in violables. Na- 
éHos los ha promulgado; nos hemos en con tråd o con 
V Rothe; (“21 XV. S. XV v si«. * 
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el los al despertar de nuesfcra inteligencia; jamås hern os 
pensado en ponerlos en duda o en exigir la mås minima 
prueba; resuenan en nosotros de un modo tan conforme å 
la naturaleza y å la razon, que los aceptamos como los pri¬ 
meros axiomas de la geometria: aplicamos å ellos, 6 hace- 
mos derivarse de eilos, todas nuestras doctrinas morales. 
Tales son, por' ejemplo, esfcos principios: Debemos adorar 
å Dios con culto externo,. amar å nuestros padres, ser 
agradecidos å nuestros bienhechores, dej ar y dar a cada 
un o lo su yo, reconocer otra autoridad sobre la nuestra. no 
hacer mal å nadie, etc., etc. 

Si bubiera dado Dios å alguno.de nuestros modernes 
p'edagogos, 6 å uno de nosotros en particular, el ericargo 
de organ i zar el alina. humana, ciertamente que nos hubié- 
rarnos contentado con esto, creyendo al hombre super- ‘ 
abundantemente dotado para el cumplimiénto de sus de- 
bei'øs. Pero la sabiduria de Dios sabe mejor que nosotros 
lo que nos hace .fal ta. Con estos principios generales no 
sofnos suficientemente ricos, porque, considerados en si 
mismos y como los hallamos en nosotros. son demasiado 
iudeter »hin ados v demasiado generales para ser vir nos de 
ellos como de regia de conducta inmediata. Adernås, nada 
dicen respecto å la formå de cumplirlos. jy es tan multiple 
es ta forma, cuando se trafca de ordenaclones de tal o cual tey 
en general! Asi,, todos los hombres conocen y practioan el 
precepto natural de arnar å sus padres; creemos cumplirlo 
nosotros. cuando con nuestros asiduos cuidados prolonga- 
mos su vida cuanto podemos. No hacian lo mismo los Hé- 
rulos; entre el los se consideraba como. menoscabo de la 
dignidad humana el momento en que ya no se podia blan¬ 
dir la.espada mortifera, y creian entonces que de ninguna 
manera podiau honrar mejor å sus queridos y debiles pa¬ 
dres, que inmolåndolos 6 quemåndolos en la. pira. ^ Los ■ 
fssedones, respondiendo en esto å sus i nstin tos de caniba- 





Ux iintigua cacu&la Ilanu a tos principios sindih-Dsis. Sto. Tomas/1, 


fcYoeopio Koil. Ooth., 2. 1 f. 
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les, creian que bl mayor honor que podian hacer a sus 
am ados padres, era dari es por sepultura, no la tierra, sin o 
sus propios estomagos. (1) 

Se ve por esto que estan los principios generales muy 
lejos de servir de regia de condueta, si al mismo tiempo 
no se conoce la manera de cumpiir las ordenaeiones que im- 
ponen. Desgraciadamente, como lo demuestra la experien- 
cia de fcodos los dias, es tan superficial y tan olvidadizo et 
hombre, que le impresionan muy poco estos principios ge¬ 
nerales, cuando se trafcn, de ponerlos en practica. Mi ei. strås 
rio sé deja sentir su necesidad, tiene siempre abundante 
provision de regias. de condueta. ^Se presenta la ocasion 
de aplicarlos? se olvida en el momento preciso; de aqm el 
proverbio malieioso: «Nadie es ban prudente como el que 
no tiene necesidad de hacer* uso de la prudencia)). Para él 
la vmica dificultad entsl en tener conciencia clara de lo que 
Ve es ut il y necesario en el preciso momento en que debe 
tener conciencia de ello. M.as no son necesarias Vargas di¬ 
ser taciones para domostrar que con los principios genera¬ 
les no pilede adquirir esta perspicacia. Faltale a su lado 
un gufa que le sehale con el dedo, en el mornento decisivo, 
la recta llnea de condueta que debe segu ir y el deber con 
’que debe cuinplir en las circunstancias prescrifcas. Le sn¬ 
eede muehas veces que no presta suficiente atencion a pe- 
sar.de ese mentor que tiene å su lado, o mas bien, que 
lleva cousigo, gracias a la liberalidad de Dios. 

Ese mentor es lo que se llarna Conciencia; fcodos pueden 

conocerla por experiencia mil veees repetida. 

:,>■ Difieilmente podemos figurarnos å alguien tan olvidadi- 

. zo que pueda pasar toda su vida sin llamarle la atencion 

• los acontecimientos que se producen en su interior, o que 

oon culpable indiferencia no se da cuenta de lo que en su 

ånfcerior realiza la conciencia. Ha depositada Di os en nues- 

tra razon una inclinacion que le es peculiar, una facultad 

q)artieular que nos indica nuestros deberes siempre que 

idebemos hacer o e vi tar al<jo. Si olvida el hombre en. sus 
f- ;; ; 1 . ° 

, (IV' Herodo to, 4, 2G,,U\ . 
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distracciones qtie estå divagando por el mundo exterior, 
jamfe se sen ti rå en la alternativa de tomar una decision, 
sin que una pofcencia,- invisiblé, es verdad. pero que no 
puede desconocer, le lleve como por la mano para desper - 
tar su atencidn y senalarle con el dedo lo que estå hacien- 
do. Ove entonces una voz interior que le dice: Esta es la 
manera de obrar; esta orden estå en su lugar; asi es, no 
puede ser de otro modo: pon' de este modo en pråctica 
ese mandainiento. (1) Por eso, .para. indicar la conciencia, 
em piea el pueblo una expresidn que no ha podido elegirse 
mej or; la llarna: la voz de Dios. .Esta palabra ex presa 
exactamente lo que es. Es ciertamente ls voz de Dios, que 
para dejarse oir se sirve de nuestra razdn. Es la indicacidn 
con que nos obliga Dios å atender å nuestro deber, no por 
una revelacion de lo alto, no por una comuuicåcidn extra- 
ordinaria. ni por un oråculo que nos liega del exterior, si-, 
no de una manera, normal y regn lav; podemos conocerla 
fåcilmente por la observation 'y la pråctica; nos viene in- 
teriormente por el canal de nuestra propia razdn. 

Ademås fciene la conciencia una organizacion tal, y réve- 
la tan admirable sabiduria. que ella solaes suficiente para 
darnos å coriocer å Dios v su bondad in.fi nita,. Si se^nn- 
mos sus inspiraciones, obedecemos å Dios; no nos sentimos 
violentados por una autoridad extrafia, ni nos creemos en. 
la necesidad de examinar largamente .si es verdadero y 
digno de ser ejecutado aquello å que nos reconocemos 
obligados por el mandamiento de Dios; hallamos en nos- 
otros mismos el testimonio que proclama la existencia 
real de esa voz de Dios y la obligacidn que de seguir sus 
ordenes y sus exhortaciones nos impone. 

De eete modo, obedecemos å la vez å Ja voz de Dios y 
å nuestras propias convicciones. De este‘modo, con un so¬ 
lo y mismo ac.to, nos rendimos dociles ante Dios, y somos 
fieles å nuestra razdn y å nuestra naturaleza. 

4. Conciencia y !ey. Heteronomia y autonomia.— 

Al darnos Dios la conciencia. nos ha dado la posibilidad 

. (1) Sfco. TomAs, 1 , q. 79. a. J3.—8. Antonio, i, t. 3, c. 10. 
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de cumplir mm condiei&n de la vida moral, sobre la cual 
sutilizan, hace mucho tiempo, la humanidad con su estre- 
chez de miras y la sabiduria humana con la debilidad qne 
la caracteriza. 

Después de Kant. se atormenta la filosofia buscando un 
camino qne conduzca al hombre å la- certidumbre y al bien, 
sin comprometer en nada sus derechos. Por lo que a ella 
toca (y e'n esto es ta sienipre a priori dj o el espiritu hiima- 
no), no puede admitir una moral religiosa y un cumpli- 
miento del deber con miras mas elevadas que las simples 
in i ras hu man as. Å ningi'm precio quiere ese se mi-di os, que 
fabricarø. con-tanto gusto el espiritu humano, vivir segiin 
preceptos exfcranos, aunque verigan de Dios esos precep- 
■tps. Necesita una moral independiente, una moral propia, 
for jada por . él . mismo. Por eso di jo Kant: «La primera 
condicién de toda moralidad es que la lev sea propia nues- 
tra, que seamos nosotros mismos nuestros legisladores; en 
otros términos. que seamos autonomos. En' ouanto a la he- 
teronomfa que predica el Gristianismo, jamas hara ella po- 
sible la verdadera moralidad. Puede obligar a la obedien-, 
■ cia una lev ex.tra.na, impuesta por una fuerza exterior, pero 
esta ley no puede Pacer moral. No bay mas que una que 
puede 'llegar a este fin: la. ley qne se da un 6 a sv mis¬ 


mo)). 

• Mas lejos va*todavfa Fichte, pretendiendo «que el que 
obra sometido a una autoridad, es un ser que sin razon 
cumple una ley que viene solamenfce del exterior, aun 
cuando se presente como venida de .Dios. Es necesario que 
de antemano reciba la valide/, de nuestra conciencia; es el s 
unico motivo que puede obligarnos a su observ&ncia; lo 
que no ba sido legalizado por la conciencia. esta por lo 
" mismo lleno de iniquidad)). 

i No es curioso ver cbmo se atormenta el hombre para 
llegar å la idolatris, de si mismo? Quedaria resuelta toda 
: la difienltad, si se bu bi eran formado esos fil oso fos idea jus- 


, . (V) Kant, Grundlcfjunrf zur Mel. der Si tt nr, 2. Abth. 

;Kj... .(-) »r. G. Fichte. System der Siltenlekre, 2, Hpt. 1, Abtli., S 1^, V\ Cor, 3. 
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ta de la conciencia, cuyo nornbre tienen const-an ternen te 
en los labios, ignorando el significado. De ahi viene el que 
se mart i ri een .esos genios para defenderse de la inculpa- 
cion de no tener conciencia, cuando obran con honradez. . 
Los confunde cualquier nino instrufdo que sabe bien el 
Catecismo cristiano. 

i 

Sera imnoral y sin conciencia el nino que obedece y 
cumple las ordenes de sus pudres? A su vez. jquieren los 
padres una educacion sin mor alid ad, cuando man dan a sus 
hijos? jPueden mandar solo lo que quieren hacer los hi- 
jos? (!) bien, jno hay moralidad sino cuando hacen los hi¬ 
jos lo que les mandan sus padres, y lo hacen, no porque 
lo mandan los padres, sino porque quieren luicer lo que 
les agrada, y les agrada hacer lo que quieren los padres? ■ 
Nosotros considerariamos mds bien como opuesba a la mo¬ 
ral la conducta del nino que hace lo que quieren sus pa¬ 
dres, y^o hace, no porque es la voluntad de ellos, iraino 
porqiie a él le agrada. Kstan generalmente conve'nci$)s los 
homhres de que esto se llama: hacer el bien, pero no ha- 
cerlo bien. Å nuestro modo de ver, el Salvador divino 
confirma del modo mas absoluto este juicio de la humani- 
dad. (1) jObrara asi el nino que baya recibido una regular 
educucion? jNo! Sin la filosofia, y solo con los preceptos 
cristianos (que, gracias a Dios, ningiin poder ha- podido 
arrancar de la vida) ha encontrado el carftino que lleva å 
la moralidad; camino que preteride la filosofia que no pue- 
de encontrarse. Sabe el nino armonizar d la perfeccion las 
dos cosas que, segiin Kant, no pueden arrnonizarse. Con 
toda su voluntad abraza la ley que le han dado sus pa¬ 
dres; del mahdamiento exterior que se l£ha impuesto, ha¬ 
ce su prop ja ley, sometiendo a ella por la obediencia su co- 
razon. (2) Es ta resuelta la dificultad. Con uu solo acto obe¬ 
dece v se hace pr op i a la moralidad; practica a la vez la 
moral y la sumision. d la ley, y s 61 o por el heebo de con- 
vertlrse en ley la obligacion de la conciencia. B.a cumpli- 

(l.) S.- Mateo, X X L 28 y sig. 

(2) S. AntoninOj f, t. 12, c, L 
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do el mandato exterior, no por violencia, sin o porque in te¬ 
nor men te se 16 die ta la conciencia. Tal es el sen tido de la 
palabra del Apostol: «La ley no fué puesta para el jus- 
to». (1) 2 3 Lo que no signi.fi.ea en inanera alguna'que no tiene- 
para él valor la ley, por no estar sornetido a ella. Jamas 
permitiria el justo que. se le injuriase de este rnodo. 

Pero tarnpoco tolerarfa que se la hiciera considerar co¬ 
mo un precepto puramente exterior, como carga molesta 
y que contra su voluntad lleva sobre sus es paldas. «La 
ley de su Dios esta en su corazbn», y no solo la de 
.Dios, sino toda ley humana que esta confonne con la vo-, 
luntad de Dios, autorizada pbr Él mismo, y que emana de 
un poder legttimo que esta en lugar de Dios. ^ .Con rna- 
yor motivo; la ley natural que, como ya hemos dicho. no 
nos ha sido impuest'a por ninguna autoridad extrana, sino- 
que ha sido colocada por Dios en nuestra naturaleza, pro- 
clamada por nuestra razon, exigida por las necesidades de : 
nuéstro ser, cotno algo que nos es propio y que formå par¬ 
te de nuestra naturaleza.C 4 ) 

Todo espiritu noble y libre echa lejos de sf el pensa-, 
mienfco de considerar la ley como^carga extrana; pueden 
hacerlo asf los esclavos que llevan a su .pesar la, lev como 
.eadena y como yugo, y que esperan, suspirando, el mo- 
, men to én que puedan desembarazarse de ella. Los que son 
libres, la llevan." por el contrario, con orgullo, como cade¬ 
na de honor, y se glorian de ese lazo que Ibs une tan i ri bi - 
mamente con Dios, la m;is alta sabiduna y la mas alta. 
justicia que ex iste. Mas no quiere decir que cumplen la 
ley utiicamente, porque que se la dan a sf mismos como au¬ 
tonomos, 6 porque les gusta cumplirla. El Kaciortalismo 
de Kant solo conocia dos clases de hombres: los esclavos 
y los fariseos de la ley; le era desconocida la gran catego- 
rfa de los hombres libres, porque le era extrana la nocion> 


(1) S al ih o XXXVI. :u. 

(2) S to. Tomas, \ y % ej. tf 6. 

(3) S to. Tomdw, I, 2, <]. IH.- 
v.(4) S to. Tomas, I, % q. i)'X‘ 


—S- Antonino. L t. 17. 
—S. Anloniao, I’, t. KL 
—S. Autcmino, X> t. 12. 



138 


LA 8 ENKllC i AS DEL IlOMBRK COMl’LKTO 


•de la eonciencia. La concienbia hace li bi e al liombre; pero 
.libre con la obecliencia. 

5. El primer acto de la eonciencia hace el papel de 
legislador: ^De donde la objetividad de la iey?— Sin 

•embargo, hay una verdad en la afirmacién de Kant; la 
ha exagerado au estrechez de espi'ritu, rnientras que la ha 
sostenido con justa moderacidn la escuela cristiaiia;. es la 
actividad primera de la eonciencia, su actividad legislati¬ 
va. No es esta actividad algo. que en propiedad le perte- 
nezca, ni una potencia que pone en ejercicio con plenitud. 
de poder persona!. Si se presenta la eonciencia como legis¬ 
lador, lo hace a nombre del mås elevado de los legislado- 
res, å nombre de Di os. Por eso no puede ni hacer 1 byes. ni 
derogarlas segun su gusto y conveniencia personales; dø¬ 
be; en esto, atemperarse siernpre å la inmutable volunfcad 
de Dios. d) * . 

Nadie se maravillarå de que esta verdad no sea del 
agrado del corazdn humano, inelinado al. mal desde su'ju- ; 
ventud. Muy singular ha sido que ni haya pretendido.ne- 
.garlo el modérno racionalismo, pero ni esta vez tendrå la¬ 
gloria (si puede llamarse gloria) de håber dado los prime¬ 
ros. pasos en este camino. Ya Arquel'ao, disetpulo de A.na- 
xågoras, negaba que existiera una regia fija y segura para, 
el bien y el mal. Segun él, lo que asi se llama, no es bien 
ni mal en si y segiin su naturaleza; esa diferencia la ha 
eståblecido el espi'ritu humano, y la costumbre y la. Iey 
han hallado bueno legitimar esa denominaoion arbitraria. (li) 

Mås atrevido todavia Carneades, ensenaba å la brillan¬ 
te j uven tud de Koma, que le rodeaba para eschucharle, 
que no håy ni Iey moral que tenga valor absoluto,ni der 
recho natural inmutable. Segun él, las leyes no son sino 
invenciones de la prudencia, sugeridas la mayor parte de 
las veces por la utilidad privada, y variables como todo lo 
que es de pura oonvencion. 


(1) Sto., Tomas, 1, 2, C], 93, a. 1 , 3, 4.—S. Antonino. 1, t. 12, c. 1. 

(2) Diogcnes Laert., 2, 1(>. 

(3) Ciceron. Rupuh., 3, 6. 7. lf>..—Lactancio. hist... r>, 14, KJ. 
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El mas desvergonzado de todos los librepensadores de la 
•antiguedad, aquel Teodoro que no conocia ni Dios ni pa- 
tria, a’quien los antiguos, å causa del horror que les ins- 
piraba, habian dado el mas i.njurioso de los sobrenombres 
•conocidos, el sobrenombre de ateo, no tuvo vergiienza de 
aplicar practicamerite todos estos principios. No veia por 
qué se ha de abstener del robo y de la impiedad el sabio,' 
y por qué no se habia de abanclonar publicamente il los 
mas vergonzosos placeres. Tales actos no eran para él ma- 
los de su naturaleza; se lesdia impreso la marca del peca- 
■do unicarøente para asustav al pueblo imbecil con el miee 
do a la voluntad de Pios y al castigo divino. Pero el hom- 
bre sabio, "el hombre culto esta muy por encima de estos 
cuentos de amas de cria; sabe que sola la invéncion hu- 
mana ha declarado porinterés personal que estas cosas son 
males. No hay rnas que rechazar la idea de mal que con-, 
itienen, y una ve« que bayan desaparecido esas malas pro- 
piedades que tienen su or igen en el solo placer de los hotn- 
bres, sin temor se las puede traducir en actos. W 

Después de esto nada mievo ha dicho Espinosa; se ha he- 
■cho simplemente ecb del Ateo, diciendo que nada de positi¬ 
vo tienen el bien y el mal, que resulta unicamente de nues- 
tra manera de ver las cosas y de compararlas entre si. (2 > 
Tan ,poca novedad tiene la afirmacion de Locke que pre- 
tende que, supuesto no hay nada positivo objetivamente, 
no puede aceptarse a priori -ninguna ley moral. Ved & 
doride conducén las especulaciones varias, y no puede uiio. 
dejar de niaravillarse como-pueden apasionarse por cosas 
que no tieneri ninguna existencia en el mundo dé la rea- 
lidad. En definitiva, todas las ley es se han introducido 
de este modo: la. ley jm idica por intermedio del legislador, 
y la ley moral por la opinion publica y por la costum- 
bre. (4> Vemos aqm nuls todavfa, un ejemplo evidente qué 


• (1) Did^ene* 1 jaert., 2, 99. 

(2) KrWinann. (fasck. der nev em PhUo&op/ue, I, l.i. Aufi. 

(3) ‘ Kitler, (jesch. der P kilos ^ XI, 503. 

(4) . j J lici<lerer. Moral und Ueli t/ion , 134. 
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nos muesfcra que el espiri.tu moderno no cristiano ha des- 
cendido mas que el antiguo espiritu pagano. 

Esa doctrina de la autonomia del hombre, del valor pu- 
ramente subjetivo del derecho, de la ley y de la misma 
religion, doctrina que ha sido renovada despuds de tomar- 
la prestada de los antiguos, es considerada hoy como la 
nuls hermosa conquista de nuestra filosofia, como algo que 
es de la mayor estimacidn para el esp (ri tu de laépoca. Se 
la ensena en 'todas las escuelas, v con transportes de eii- 
tusiasino la saludan rnillares de adeptos. En tiernpos pa- 
sados, apenas si en las mas tristes y mas sornbrias épocas 
del paganismo en los principios de su ruina, d enlos tiem- 
pos.de decadencia general, osa ron presentar tales ensehan- 
zas algunos espfritus atrevidos. Y cuando se aventuraron, 
no hallaron si no un debil eco, porque la reprobacion de 
tantos hombres de bien. .habia de con tener la propagaeion. 
de iina doctrina tan perversa como peligrosa.. - ..i 

Los mismos no permitian que se dijese que las leves y 
en particular los mandamientos de ta razon y de la con* 
ciencia, eran in vencionés de los hombres puramente arbi- 
trarias; las consideraban como etpanacidn de la santa vd- 
luntad de Dios, siempre inrøutables y obligatorias para 
todos sin excepcion. Zendn, padre de los Estoicos, expli- 
caba en sus lecciones «que se debe vivir segiin la natura- 
leza, lo que en el fondo estå absolutamente conforrne con 
la opinion de otros que dicen que debemos conformarnos 
con la ley general, porque el orden general del mundo y 
de la naturaleza y la recta razon, con el orden del mismo 
Dios, son una misma cosa». (1) Mejor .todavla se expresa 
Cicerdn, cuando dice que «es conviccidn de todos los ver- 
daderos sabios que la ley no es invencion humana, sum 
que es algo eterno que domina y dirige a todo el mundo. 
No es otra cosa la ley suprema que el espiritu mismo 
de Dios (jue manda d prohibe por las leyes humanas». ^ 
Eor eso, siempre y en todas partes, es la misma la ley, y 

OO Di6genos Laert., 7, 88.— Cicerpn.' At«/., Deor., I . 15. 

(-) (Jiccr^n, Lefl.. 2.-1. . , 
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ao permite que la cambien ni deatruyan. ni las fronteras 
que di viden los pueblos, porque el autor ininu table y eter- 
no de lo que mandan la sana razon y la na-turaleza. no es 
-otro que el .ruismo Dios, el Senor comiin y Soberano.Do- 
rninador. Quien quiera huir de ella, huya primero de si 
rnismo, y despdjese de su propia naturaleza. 0) 

He aqm una idea verdaderamente grandiosa,, y a lacual 
podemos replegarrios con verdadero entusiasmo. Se sigue 
de ahf, que si quiere teneren cuenta el hombre su verda- 
dera naturaleza y obedecer ;1 su razon, no tiene otro ca- 
m'ino que la ley de Dios, Supongamos por el coiitrario que 
quiere oponerse al mandarniento de Dios,‘tiene que rerum- 
■ciar il su razon y pisotear todo io que tiene de bueno en 
su natural’eza. Mas si.con sinceridad busca la insticia via 

»i «/ 

vérdad, aiite él se abre muy facil carnino, indicado por la 
voz de la razon, en tanto que es la voz de Dios, v traza- 
do (ior la fidelidad y la obediencia a la coneiencia, en'cuan- 
- to es el medio, por el cualle hace Dios conocer su voluntad. 

.Por, eso debemos buscar el motivo de esa estricta obl i - 
gacién que se nos irnpone de vivir y obrar solamente se- 
gun lo que indica la coneiencia al rnismo tiempo que la ra- 
zon,ala cual no le esta permitido obt ar contra la concien- 
cia. «Lo que no responde a la conviccion de la coneiencia 
es pecado)). <2) Con mayor razon lo sera lo que es opuesto 

r 

al testimonio de la coneiencia. Pero en el momento en que 
contradi.ee la voluntad a la razon, se.obra contra la con- 
ciencia y se hace mala». De ahi que nos ligalaconcien- 
cia, no por sus propias fuerzas, sino en nombre de la' ley 
divina. Si nos hiciéramos a nosotros misrnos una regia de 
conducta, obligandonos a lo que nos agrada, pod na mos 
cambiarla a nuestro gusto; pero por la experieucia de to¬ 
dos los dias conocemos que no tenemos ese poder. Tene- 
mos como ejemplo nuestra conducta, cuando se trata de 
tomar una decision. Nada hemos ofdo jamas sobre el asun- 


(0 Ck:or<Sn, ,Rep*th., 22.— I\actaneio, (>. 8. 
(2) Kom., XIV ; 2 a. 

(a) S to, 'Tornås, 1, 2, 9, 19, a ; 5. v 
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to, nada hemos les do que a él se refiera. Nadie nos hams- 
pi rado ima palabra. Y sin embargo, se presenta tan clara- 
mente :i los ojos de rmestraalma la obligacion de obrar iris- 
tantåneamente en un sentido, y no en otro, que no pode mos 
enganarnos, sin hacer men tir a miestra conciencia, Clara- 
mente nos dernuestra la resistencia de miestra naturaleza 
' sensible que no nos for jamos n osotros esta con viccion. Eb 
triunfo que nos impone, las penosas investigaciones a que 
nos énti egamos para ballar laposibilidad de negar]a mues- 
tran que, si dependiera de nosotros. hubiéramos elegido 
ciertamente otra regia de conducta in as comoda. Toda via 
no ha sido eulti vrfda en nosotros; nadie basta ahorn nos ha. 
hablado de ella; por el contrario, en oposicion con los pre- 
juicos y los habitos en que nos hemos fbrmado estd el obje- 
to hacia el cual nos empuja. Y sin embargo, no podemos 
hacernos creer que no somos libres para omitir aquello a 
que nos indium o par-a hacer lo contrario; conocemos per-, 
fectamente la. obligacion en. que estamos de obrar de esta. 
manera y no.de otra: la mejor pmeba es nuestro temor, 
nuestra turbacion interior. 'Pero si ni nosotros nos iinpone- 
. mos este deber, ni nos lo impone tarnpoco ningim otro hom- 
bre, no ba podido ser colocado en miestra naturaleza sino' 
por una potencia superior, y no puede ser explicada sino- 
como emanacion de la volimfcad di vi na en nuestra razén, 

Esta en nosotros la conciencia, pero no v.iene de nos¬ 
otros; aun cuando sea buena y natural, posee una poten¬ 
cia legislativa que nos aplasta. En una palabra, es la voz- 
de Dios en nosotros. y se nos impone como representan te' 
del poder legislativo de .Dios. • 

6, Segundo acto de la conciencia: hace el papel 
de testigo. —Tales el. primer acto de la conciencia. Si 
quiere la tiueva filosofia que no despierte sino después de 
la ejecucion. del acto, le niega la parte principal y mas su¬ 
blime de su actividad, en virtuel de la cual se presenta en 
nombre de Dios, antes de cada accion, para juzgarla. Pe¬ 
ro le niega tam bién uua segunda actividad, la que acoin- 
pana å la ejecucion del acto. 


, 1 s. 
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Después de, habernos presentado la voluntad de Dios y 
nuestro deber antes de la ejecucion del åcto, cpiédase con, 
nosotros la concieneia para observanios corno téstigo y 
presenciar nuestra accién. 

Y no bace esto ia concieneia sola men te eri su. nombre 
propio y humano, lo ha.ee también en nombre de Dios; no- 
permite que se la fcenga por complice; se ..preserifca -icoitio- 
testigo, y da testimonio de la verdad con el mas impar- 
cial am or de la verdad, aunque nadie la cite al; tribunal,, 
auncpie trabajemos lo indecible para acallar su vo/. Frue 1 
ba suiiciente de que tampoco nps viene de nosotros esta 
operacion, sino de una autoridad mas elevada, incorrup- 
tible, inaccesible a la mentira; de la autoridad del mis- 
mo Di os, 

.. Tmposible nos es librarnos desemejante testigo; mas po* 
demos hacer que nos sean favorables sus testimonios; te- 
nemos capacidad y estamos también obligados; y es de-, 
creet que no hay nadie que no sepa por experiencia el 
consuelo y las seguridades que nos da el testimonio de : 
una biiena concieneia; no se puede evitar ni hacer morir 
est'e testimonio; se le podra adorméeer, se podra abogar 
su voz durante mas o menos tietnpo; mas al despertar in- 
tervOndra con mas asiduidad y con mås aparato; imposible- 
entonces. toda excusa, imposible todo subterfugio, Ante- 
los jueces humanos puede intentarse una justificacién,. 
puede alegarse que no se ha cometido el acto v arm po- 
drån presentarse pruebas, puede afimiar.se que era de otra 
manera; puede, en cierto modo, hacerse buen o con pala-- 
bras, y decir: No tuve uoticia: no fué tal mi pensarhien'to. 
Indtil; es un dorninio inaccesible å toda mentira y å todo■ 
subterfugio; es el dorninio interiov de nuestro espuåtu,la con- 
ciencia. No acepta ella excusa alguna. redncierido å su justo- 
valorlos amumentos contrarios; con incorruptible amor å la 
verdad va delante de nuestra palabra; se dirige å nuestro* 
es pi ri tu y le dice: Alli éstab.a yo en persona; obraste .de 
esta v de esta, maners,; tu viste’tal infcenei/m; sabl as lo que 


dybfas-y lo t|ue quertas hacer; dqjaå im 
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•va. todo disimulo, y reconoce leal men te tu in ten c ion v tu 

" »/ 

.acto. 

De esta manera dani lin dia testimoniode nosotros an* 
te el tribunal de .Dios, acusandonos y dele nd i éndo nos con 
incorrnptible amor de la verdad. (1) 

Ann cuando nos alabe todo el mundo, esta el la para acu- 
■sarnos, y jamas rios acusara,si no lo merecemos. V r aun cuan- 
•do todos nos condenen y nos maldigan, de pie, an te Dios 
-estara ella para defendernos y salvarnos si nos hemos he- 
cho dignos de ella por nuestra fidelidad en guardar su ley; 

Y debe ser mi es-tro consuelo y servtrnos de aviso saber 
.que la sentencia de nuestro juicio dependera • unicamente 
de la deposicion de ese testigo que d : . todas partes lleva-- 
mos den tro de nos© tros misrnos. 

7. Tercer acto de la conciencia: hace el papel de 

juez.—Ha y mas aun: la conciencia pronunciara nuestra 
sentencia de justificacion cS de leprobaciém; es su tercér 
.acto:' acto de juez. 

Dios no juzga d nadie; (2) confirrna. y cuando es uecesa- 
:rio rectifica el juicio que dé cada uno de nosotros ha for¬ 
mado la conciencia. «Tejuzgopor tus propias‘palabras», (;i) 
:ser;i lo linico que dira el juez etemo; por eso sera tan cor-, 
; to el. juicio. No sera necesaria la comparecencia de testi- 
gos, .porque en su conciencia lleva el mejor .testigo -el 
hombre; es testigo ocular. Inutiles seran las investiga- 
■ciones y lasconsultas, porque la misrna.conciencia proriun.- 
cia tam'bién la sentencia. No habra apelacion posible, por¬ 
que nadie apela de una sentencia que ha pronunoiado él 
mismo; puede decirse con toda verdad que tenemos que 
terner de nuestra conciencia m&s que de Dios. Es ci er to 
que de sf mismo ha dicho el Apostol: «De nada me argu* 
ye la conciencia, mas no por eso estoy justificado, pues el 
quernejn/gå es el Senor», M v en la cegnedad de su 


(1) Romanos, IR 15. 

(2) S. Juan, iIX 17,—V, iU.—VTfl, '15.—XII, 57. 
(J) S. Lucas, XIX. 22. 

(-1) I i'los do CV iri iit-o, IVR 4. 
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amor pr&pjo, se deja lle.var tan £icilro#n,te •■ fk -la.yff ^p 

hombre, que durante su y.ida rio sabe ,cpn ,spgurida$ 
completa «ei es diguo de ainor o de odio^-; (1 ) pero’ 
esa ilusidft,, e ua ndo se eueuentre en la presen^a defSehof, 
Alli «se ccmoceid como Je conoce Dios». ® 

Si ■ desde aqui a hajo se traslada for malm ente al tribunal 
del soherano ju&z, y le <llce el testimonio de su conciencia 
que de iaada tie.neque acusarse, 110 tierie que terper de par - 
te de JDios un jwcio de .rep.ro bacibn. Leemos en San duan 
estas palabras eonsoladorae: <<CaHsirøos, sj'inuesbra con- 
ciencia uo nos reprende,, confi.an.rn tenemos delante de Dips; 
per,o m nu es.tr a conciencia nos reprendicre, mayor es Dj os 
queuuie&tra conciencia y sabe todas las cosas». (:j) " 

8, £1 te mor de Dios y ,1a delicadeza de conciencia 
como iprinpipio de la sabiduria.— Y >esta .actividad de la 
conpiencia ^no-.es.un peso aplastador, v algo conbrario a la 
dignidad del homhre? ^no debe jienarJo cons tante mente 
de. temor esta conciencia? y jno es servil y abyecto el te¬ 
n-tor? Cierto que es motivo de miedo esta verdad; pero en 
esto precisaménte esta. el beneiicio mas grande de la con- 
ciencia. Error grande seria creer que humilla el temor, 
porque hay tambion un terner santo v noble, el temor de 
los que son libres y buenos. No hay mas que un temor 
quev deshonra, .el temor de los esclavos, el temor de los 
que tiemblan ante el mal, porque seran descubiertos, si 
lo cometen, y castigados como lo merecen. Esta especie 
de temor es una sola y misma cosa con el afecto al péca- 
do y å la rebeldia, que. por su cobardia en presencia de la 
justicia vienea ser, sin fruto, su propio castigo. Y es.cier¬ 
to que estd muy lejos de ennobleoernos y de hacernos rae- 
jores semej ante castigo. 

Mas 4*ay øtra especie de temor, el que es «el principio 
de la sabiduria.)) W propio de las naturalezas nobles y li- 


(1) Eclcsiastico, IX, 1. 

('!) I: a los do Covinto, X111, l *L 

(3) I de S. j uan, I II. 2.L 

(4) vSalm,, CX/1%—Prov. ? i, 7 ; IX, 10. 
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bres; este casto temor no es otra cosa que- un grado heroi- 
co de amor a la justicia. No considera, el castigo, sino ef 
pecado; y al mismo tlempo que huye de éste, abraza 
aquél. Los que lo tienen ambicionan la purificacibn de sus 
conciencias por un justo castigo, cuando han cai'do en un 
momento de debilidad; no esperan el castigo; ellos mis.; 
mos con su arrepentimiento se ofrecen conio au x i hares 
de la justicia ofe mb da; si, es algo • hermoso, consolador y 
magnifico ese amor del bien que se manifiesta en ese te¬ 
mor; lej os de descorazonarnos nos bace vigilantes y deci- 
didos, y nos comunica impul&os poderosos para el bien. 

•Es la gran verguenza de nuestra opoca ese profund o 
desprecio del temor de Dios al cual no se atribuye ningdn 
bien, senal de que no corioce mås temor que el temor de 
los esclavos. También en este punto recibé una soberana 
leccién de los antiguos paganos que esperaban , todo .el 
bien del dulce temor de una conciencia delicada: No 
tenemos mås que esouchar å Sakuntala en e! Mahabha- 
rata: 

«De los placeres que la ley prohibe 
No quieras ser esclavoj'que estAs solo, > 

Que nadie te acompaita, ,y nadie vi ve 
Contigo los que dicen, tristementc 
Te enganau. En tu seno 
Llevas un santn, urt sabio, un liel vidente 
Que sieinpre te acompana, domle quiera 
Que estés. Si lo que pasa 
En ti Dios lo contempla no pregnntes; 

Totio lo ve en ti Dios, con justicicra 
Mirada te examina. Y cl testigo 
Y acusador y juez que esta contigo 
Todo lo ve también: alla en el fondo 
Del coruzén habita; si él eondena, 

De Dios no habr.4 perdon para tu pona>. (b 

9. El mås general de los placeres es la fidelidad å 
la conciencia. —Ann cuando no tu viera el hornbre mås 
regia de condneta que ésta, basado en ella sola podn'a te¬ 
net- seguridad de éxifco en su constante labor para puri.fi- 
car y perfeccionar sti vida moral. 

(t) TraduDci/m I i bro spicun l 4 V. tt'/ijlégei. (O. W. IX, :teO y : 

a . 1 " ‘ ... -»X 





jPor qué adelantamos tan poco? porque 
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.situacion. Mariana aceptamos otro, y segun él. ibrmamø&' : l^iill 
. nuestras reaqlucioues; y au tes de ponerlo en prsiciicaj'^^;;^^ 
vi'ene un tercero a llarnar a nuestras puertas. De este m 
. do, pasamos sin poner niriguno en ejecucion; jamås sali- ^ 
mos 1 de los ensavos, y con frecuéncia nos quedamos ad $(é 
mirando tan hermosas regias de vida. Pero si queremos 
hacernos mejores y acercarnos å rmestro ennoblecimiento 
r moral, debemos fijarnos en un principio y dirigir å él to¬ 
dos nuestros -esfuerzos, hasta llegar å realizarlo. Yadeciari 
los antiguos: <<Temo al qué no leo mås que urt libro». Sf, 

■ es fåcil luchar con el que confusamente lee toda clase de 

- ‘ libros, v no es raro encontrarnos con nuestro maestro en 

. t . J */ 

el que sabe limi tarse, y con asiduidad y perseverancia 
.. .mareha por el terreno que ha elegido. ; 

1 ■ ■ Para ello no tiene necesidad de condenarse a vivir en 
estrechex de espiritu, dirigiéndolo solo en un sentido; al 
coutrario, una vez que ha hecho estudios especiales, le es . 
facil producir cualquiera otra cosa en diferentes dominios, 
si asi lo exige la necesidad. 

Lo misrno sucede en la vida moral. Imposible que uno 
solo practique todas las virtudes, imposible que ejecuteto- - 
do lo que de hernioso y noble ve en los demås, pero, si 
con constante fidelidad, trabaja en el campo del debet* y 
. de la virtud que responden å su eondicion y a su caracter 
/ llegara a ser, sino perfecto, bueno y mejor en lo que a él 
toca, y mås solido en lo demås. 

La conciencia es el dominio en que todos podemos y de- 
' bemos trabajar: es que es un principio que convicne å to- 
. dos sin excepcion, cualquiera que sea la época en que vi- 
': Vamos, y la posicion que ocupemos. Y esta es la regia' 
y' . fundamental, segun la cu;d podemos y debemos yi vir, cua- 

lesquiera que senn los catnipos que el ij am os: j-Nada. con- ; 
^jy tra la.Conciencia: Hdelidad constant^j^||tconciencia! .. . 
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. No hay virtud, que.no se apoye en la concienciå. Bue- 
den ciertas accioties de* lelumbron procur&rnos gloria d 
los ojos de los hombres que nor leen en nuestro corazon; 
pero, si la® ejecut&mos lastimando la J concienciå y despre- 
cianclo los importantes deberes que ella nos impone, np 
las considerard c om o vir tu des el eterno Juez (< j Ah! jcuan- 
tas cos&s que cita corno grandes la historia del mundo, 
apareoeran pequenas y casi nulas, cuando les aplique 'su 
regla la concienciå! ;Qué de sacrificios y de deberes cumpli* 
dos en silencio, que, rio llaman la atencibn del cnumdo, y- 
que acaso el mundo desprecia, brillaran con el esplendor . • 
de sicciones hero.icas, cuando ante el mundo pasen por esa ■ 
medida que no tiene valor sino en la eternidad, y que se 
llama concienciå! (Bien pequeno sera el provecho de los 
que hayan ejecutado las mus sorprei iden tes aeciones,; y- 
praeticado todas las- viv tu des, si despreciaron la concien- ' 

. cia! Por el contrario, el que parece que llega al tribunal ; 
de Dios con las manos vucias, pero que puede, decir eon 
verdad: ((Bien poco traigo, Dio$ mio, si no dais importan- 
cia .sL éste que fué siempre mi principio: hacer lo que de 
. mi exige la concienciå, aunque el ihecho no teiaga mueha 
apariencia, y se presente como de imperceptibleutilidad)); 
sera ciertamente eonsiderado rico, ystimado grande, yjuz-' 
gado digno de eterna recompensa. 

10. La fidelidad å la concienciå, fundament© de 
todas las virtudes, Una proposicion.—Y sérd justicia. 
Aparentemente no pensaba mas que en la concienciå; pero ■ 
ese pensamiento abarcaba toclo lo que le era necesario y 
todo o que podia embellecer su alma; quen'a ser hombre 
de concienciå y nada nids, pero fué, por lo misrno, fiel a 
sus deberes hasta en los mas insignificantes pormenores. 
No le vino al pensamiento la satisfaccion de su orgullo ' 
con lo que ha llamado el esptritu de la época con el »om-- 
bre de moral independiente y libre. Y, sin embargo, é) es 
precisamente el que pract-ica esa moral. Pues ©brand© 
camente segun su concienciå.. en lo que ha becho <6 ha 
omitido. se ha heefoo independiente de toda pretervsiéii al 
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reconocimiento 6 å la inquietud, a la utilidacl 6 al exito. 
Ha conseguido lo que no ha podidd conaeguir nadie, li- 
brar.å su espi ri tu de las eadenas del egoismo, la ambi- 
cion, de los respetos humanos, que con freouencia moles- 
tan tanto. No ha terndo mas miras que la fidelidad a su 
conciencia, y por tauto, sin servirse de medios artificiales 
y vanos, ha llegado a ser todo un canlcter, un caråcter 
bien templado, v con .el cual puede contarse, que es lo que 
tanto estima e! mundo, aurique produce tan pocos?. Exte-' 
riormente no pensaba mas que en sf y en la delicadeza.de 
su conciencia, por eso salvo el bo nor de la humanidad. 

En el'fondo, .esta fidelidad å la conciencia encierra to¬ 
das las virtudes. Nootra cosa son que fidelidad å la con¬ 
ciencia la magnffica victoria de José, los rudos combates 
de las almas virgenes contra los halagos de la carne y las 

seducciones del mundo, v los sublimes triimfos de la vir- 

• • . 

tud de la continencia. Fru to de fidelidad a la conciencia 
fueron el esfuerzo invencible de los Macabeos y el val'or, 
■ heroico de los mår tåres en medio de los tormentos y sobre 
las hogueras. Cuando safian los Aposfcoles de los ea'labo- 
zos donde habfan sido azotados, y cuando millaresde con- 
fesores que segu fan sus pisadas, confiando en su deber y 
en su derecho, aceptaban la persecucién, las ignorainias, 
las eadenas y el destierro con esta palabra que es la ex- 
presion de la mas elevada. justicia: «debemos obødecer a 
Dios antes que a los hombres>>, (1) sola la fidelidad å ia 
conciencia los fortificaba para aquella vida de rudos sacri- 
ficios, que excedfa en su duracién al martirio y å los su- 
frimientoa fntirnos de que era causa. 

La fidelidad å la conciencia;,sostuvo å San Pablo y å 
tantos otros defensores de la fe y de la verdad en los mas 
ternbles combates, combates contra la carne y la sangi'e, 
combates contra los falsos heriiianos, contra los compa- 
triotas. contra los amigos y contra los domésticos. Ella. 
les hizo un impenet-rable eseudo de esta m;txima de Ja 
mås exquisita nrudencia: «Nada -podernes contra la ver- 
1 (1) Hochos fle k»s AjHLstol^. V\ 20. 
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dad, pero en obsequio de la verdad lo podemos todo».. (1) 

Es ta consideracion rios aiiima å em i tir un juicio que, nos 
viene å [a mente. Hace siglo y medio que se esfuerzada 
pedagogia por educar a los hornbres de niodo que'sirvan. 
para algo, con los cuales se pueda con tar, v que puedan 
presentarse con horror. Mediano é incapaz de cubfir los 
gastos que se han hecho hasido hasta la fecha el.resulta;- 
do. Hay sobre todo .una tentativa que se pretende que 
tenga acierto; y es formar caracteres sirviéndose de los sis-. 
temas de la, nueva filosofia. Los resultados no pueden ser, 
mås desastrosos; después de tanto tiempo no se ve sind 
rebajamiento de caracteres. jQué sucederå si por una sola 
vez ensayamos la educacion de la juventud y nos forrna- 
mos å nosotros mismos con los rnedios que en otros tieiri- 
pos en las edades de robustez y virilidad, dieron tari her-.- 
mosos resultados, esto es, con la conciencia? No serå mås : 
que una experienoia. 

No hay duda, la aplicacion de se nr ej an te sistema, no 
nos daria nmos impertinentes, nig'eneraciones de presun- 
tuosos gastados y sabidillos sin utilidad. Entre tanto pile¬ 
de sin ellos seguir la humanidad. En su lugar verfamos 
levantarse homhres con cuales se podria contar, deles å 
sus deberes y que no bailasen al primer compås que se to¬ 
case. Tendriamos caracteres librés, frrmes; indeDendientés : 
que permanecen constantes en la bora del peligro; que no 
retroceden an te ningdn sacrificio, para guardar sus con- 
vicciones y cumplir con sus deberes. Ved lo que nos falta. 

Lien arem os ese vacio, si, en lugar de dar å los ninos 
una ensehanza superficial, que no deja en su cabeza sirio 
confusioii, nos resolvemos å hacer de la cultura de la coiv 
ciencia la base de toda educacion v de toda formaciorl 

v* Il , 

Vaklria la pena hacer ese ensayo. 

(I) II fi los de Oorinto, ITT, 8. 


/ . 
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KL LIRRE AL BED RI O 


1. El mal remisible y el mal irremisible. —'Hav po- 
cas cosas que deba recordar tauto el hornbre como la obli- 
' gacidn. de ser indulgente con las faltas y debilulades de 
' sus semejantes. En. sus relaciones con-elles estit, la rnayor 
. parte del. tiempo, como el que no halla paz en sucasa,ni 
puede salir de el la sin encontrar quien le ponga pleito; su 
1 paciencia esta puesta å prueba; no halla paz dent-ro de sus 
cuatro .paredes, ni reposo fuera de su casa: es dem asi ado 
i por cierto. 

■ Tal és el hornbre con la triste experieneia que diaria- 
, mente tiene de sus faltas y dé sus locui’as. Esta tan. mo- 
\lestado que con facihdad se rompe el hilo de su paciencia, 
si al primer paso que da para salir de si mismo, se encuen- 
tra siempre con el mismo obståculo. Y esto es precisamen- 
. te lo que mås debe moverle å la tranquilidad. Si no es ca- 
paz‘ de concluir con sus propias faltas, no tiene derecho i 
cotidenav å. los dcmas, porque no concluyen con las suyas. 

a causa de su flaqueza debe tantas veces apelar å la pa¬ 
ciencia de Di os y de los bomb res, tampoco, por su parte, 
debe rehusar å los demås ningun mi ram i en to, a causa de 
su debilidad. 

.Pero una cosa son las faltas que escapan å la humana 
flaqueza, y otra los principios falses y las doctrinas per¬ 
versas; con las. primeras es necesario ser bueno ymonciha- 
dor; con. los segu udos no debe håber ninguna indulgencia. 
La misma Gr ridad di vi na eneavnada los iuzgo con seven- 

4 / O 

dad inflexible.'Si los fan seos hubieran obraclo simplemen- 


‘t -P/.'v*.rali.Vi* i.\'. 
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te mal, los hubiera tratado el Senor como å aquellos a 
quienes xecibia con amor, segiin le acusaban ellos; : pero 
les echa en .cara el que buscan j usti.fi car sus perversos co- 
razones con principlos falsos y con malvadas doctrinas. 
Porque hay tres cosas que no puede sopor tar el amor. a la 
verdad: la justicia hipocrita, la excusa de las faltas, y la 
justificacion del mal. ■* 

De estas tres violaciones de la verdad es.la justicia, : hi- 
pocrita la mas intolerable. Todos saben que estan obliga- 
dos a caminar & la perfeccion. Si no la poseeiv, tratanV al 
1 ■ menos de cubritse con las apåriencias, para poder pråsen, v 
tarse tion honor å las miradas de los hombrtié'. Esto.es pe- 
. eado; por eso el Divino Maestro condenabft iari séverametb 
te a los fariséos; pero este pecado morede at meftos algttfia 
ebcctiSa, porque la vergilenza que acusati las faltas éé. sév 
nal de no haberse extiftguido COmpletamerite el sefitfdb 
moral. 


Lo fjeor es excusarse por la falta cometida; no es - titiéa 
inaudita la comision de una; entra en. los domiuiés de lå 
. humanidad; pero lo que rio es humano es negar que se ha 
cafdo o que se puede caer. , 

'• ’ Tras.lå caida viéne inmediatainente la cotnpåsién de los 
.. q[fie noS rodéan y se sneede tam bién el res peto para el que, 
håbiéndo cafdo. confiesa noblemente su falta; pero se pier- 
de 'todo respeto y toda esperanza de ver lo hacerse mej or, 
cuartdo se ve al cafdo que hace esfuerzos inåuditos para 
hader creer lo contrario, y aun para arrastrar & otros å 
imitarlo; imperdonables y escaridalosos son - esos ensayos - 
de jiistificacidn; riO hay solo incorregibilidad; hay algo qtlé' 
Se • aproxima inucho a esa filoSofia infernal, en que estån 
trastoruadas todas las ideas, y en que la mentira tistirpå 
el lugår å la verdad. y la trapacerfa a la leåltad. » 

Ådemås la excusa del pecado encierra siempre la donf# 
sioi.i del pecador que indicå que ha pecado. Y Cuando cd- 
mienza uno ;i justificar sn pecado, poniendo por del an te 
las neceéidades de su un turaleza, las ir resis tibleS teodeti- 
■■ cias de su coiuzbn, la aplasfcadora carga de lås ordenes de 


, Piøø, no ésti fejos de aqntella impiedad ! que no retroeede 
»nte la neg&cion d>e la difer en cia entr© el bien y el mal, 
liegando basta afirmar que, a, vecesy.es mééesplémlido y 
mas glorioso él, mal que el bien. - .* - 

2i La negaeiérr del libre albedrio ©e un crimeft im- 
perdonable y una cobardfa-— Si examinamos; la historia- 
de la doctrina de la libertad, aparecen sucesivamiefri® es- 
toø tres priricipios perversos que acabamos de senalar, y 
que nada tienen de consoladores. : 

Y es sobre todo' de terner qae el Maestro que tan seve-- 
r amen te juzgo a los fariseos, no proeeda con mda rigør to-- 
: davfa con los qae niegan la libertacl humana; porque; cb- 
mo' mas adel an te veremos, para excusar y au ri para jus- 
. tibeat sus faltas, ilegan la maydr parte basta negar la H-. 
bertad humana. 

J • t 

Por una parte, con incornprensible orgullo se eleva el ; 
horøbre, no solo sobre sf mismø, sino hasta sobre el mismo- 
Pios, Habra que preguntarle si sabe lo que dice, .En esta 
maten a hati rivalizado en celo con su padre en el esp fri tu, • 
, el Fariaaismo, los Estoicos, tanto de los antiguos como de¬ 
los rt»odernos fciempos: y aun creo que le han aventajado. 

■ El fariseo buseaba, al menos, una apariencia de justicia. 

• con SUs actos externos: pero el estoico tiene borror al ac- 
tO y y cree apropiarse la virtud con men ti ras y con pala- 
bras hueoas que hacen tanto mds ruido, cuanto menos 
. responder! a la realidad. «Todo lo puede el hombre, diceh, 
con tal que quiera; nada puede resisti rle; se basta å s(, 

/ misrøo». (1 ) «Una vez que se ha dado cuenta de su verda- 
, deta naturalfeza y de Su poder, desafia d la fortu na y pi- 
sotea todo lo que es inferioib>; ^ no eneuentra dificil nin- 
guna virtud, ninguna sabiduna;.«cita a su tribunal, hasta 
el desti no». ^ Todo doperide para el hombre de una sola. 
cosa, de desem barazarse de los infantiles lazos de mi in te- 


(0 Sétieca, Senetiv.. 7. ■). J.— !/mY‘£TIh.’s Laen., 

2, 44. 

(2) PUitarco, Ststu-nr, rvpuf/n., 20, i. 

(3) Séneca, Provinen*.. 2. fb— K/nst. 9 04, 4. . at 


7. ’M. —Cicuron. Aead^ 
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do que 310 estå en su lugar; heoho esto, eslibre; balla una 
.fuerza que es taba muy lej os de håber presentido an tes; no 
tiene porqué estar cel oso de* Dios. (3) Es tan independien- 

9 ( 

te como Kl, Ueva en si su satisiaccion. Hasta le aventaja, 
pues Di os lo .posee todo por naturalezk, mientras. que. ha 
•tenido éi que conquistar su perfeccion d traves de grandes 
obstaculos y de inmensas dilicultades. ( ‘ 2) 

Es cierto que la forma de tales ex presion es es ya- bov 
bastante vieja; mas vi. ve toda via el espiritu que les da vi- 
■da. Los Estoicos de la antigliedad reconocerian toda: su 
presimcion en la moderna doctrina de la pretendida mo¬ 
ral libre. Nada mas cierto; porque si consideraban a lossa-' 
bios como independientes de Jupiter, y los. llamaban me- 
jores y mds felices que él, el mismo lenguaje tie'nen nues^ 
tros filosofos, cuando pretenden que se basta d si mismo el 
hombre; que para vivir virtuoso no le hacen falta ni Dios 
ni la religion; que, sblo rechazando la re.li.gibn, podra lle- 
.gar a un. grado mas elevado de moralidad, por ser obstd- 
éulo la religion para el completo desenvolvimiento de la 
vida intelectual y moral. Ademas se rnofan esos pensado- 
■res'del relato de la Biblia sobre la cafda del primer hom- 
bré. Pero ^cuales son las palabras que pronuncio el tenta- 
dor en un.principio? « Ser eis, dijo, como dioses». pEs es¬ 
to algo increible? jdncreible, hoy que se halaga al orgullo 
del hombre, queriendo hacerle creer que, no solo puede 
llegar a ser igual y semejante a Dios, sino que con la se- 
-duccibn del vicio puede aventajar d Dios, elevarse sobre él 
y sobre la religion con tal quiera volar con sus propias 
alas?.Comprendemos ahora que no fué tan imprudenteiSa- 
tands como se le pudiera suponer, al bacer al. hombre es ta 
monstruosa promesa; casi bemos llegado d pensar que de- 
bio sonar en los 01 dos del hombre como un insulto, y que 
la debid echar de si. Mas al ver como encadena esta^péli- 
ligrosa promesa los espiritus de los modernes repre^entan- 

(!)• Séneca, Conni.* 8, il .— Provv!.. I, r >. 

11 -—PIu ktoin.) rcptUf'/i. , 13. 2. 

(3) Genesis, i l i. 5. 
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tés-de la moral libre, debemos décir que supo i qiié ate- 
nerse; ha conseguido su objeto. PaTa ello ha especulado 
grosera y brutalmente, con ese prurito que lleva al hom- 
bre la dominaciou personal. 

En frente de esta arrogancia y tan lamentable como 
ella, se encuentra la pusilanimidad. Se manifiesta al hom- 
bre en el momento en que se le pilla la palabra, y le dice: 
,«Muy bien, ésta es la ocasion; manifiesta tus habilidacles)), 
6 le hace dar cuenta de su eonducta después que una cie- 
ga temeridad lo ha Uevado mas halla de los justos limites. 
En aquel momento, da pruebas de una cobardia que hace 
recordar las panibras de Ai'istoteles: «Eharrogante, el te- 
merario, la mayor parte del fciempo es un cobarde. No so¬ 
lo retrpcede ante lo que in spira temor, sin o que tiembla 
■ante lo qué no causa medio alguiio: y micntras que en 
presencia del peligro dan muestras de modestia y de re- 
flexion los bravos y los valientes, él las echa de presun- 
tuoso mientras nada pasa que valga la pena; mas, llegådo 
él momento de obrar, nada quiere saberdesus bonitas pa- 
labras». (1) 

Con dolor y oonfWion nos veinos obligados a confesar 
-que casi todo el género humano esta tocndo de esta eobar- 
■dia. La humanidad pretende atri.hu irse el poder de hacer- 
lo todo por si misnm; quiere existir ella sola; y estan-ver- 
dad, que se forja la ilusiou hasta de poder pasarse sin 
Dios. No hay mas que una cosa que no quiere en manera 
alguna: ser libre; oye hablar, y no retrocede ante ningu- 
iia fuerza. Por el contrario, nada mas facil que causarle 
temor; no hay mas que citarle una sola palabra; responsa- 
bilidad; y basta para que quede muda, y se bata en retirada. 

Si »ecorremos la larga lista de filosofos y de maestros 
que en la edad antigua y en la moderna han pretendido 
dar la formula nara vivir sabiamente, nos asombra encon- 
trar entre ellos tan pocos que tengan valor para decla- 
rarse franca v se ri amen te en favor de la libertad del 
hornbre. 

(1) Amt(Stole$; JBtkic., 7, (10), D-i* • . .',s. / 


Entre toda la ahtiguedad tio hal lamos rods que tres- 
hombres notables que la defiendan. Y aun dé esos tres de- 
bemos descont&r å Epicuro porque le atribuye .na tan¬ 
to libertad responsable. cuanto poder o derecho å.hacer la 
que quiére sin que sobre él ejerza influenciapotencia.algu- 
na exterior, sea la que fuere. Sdlo quedan dos fil osofos de 
valer que admiten el Irbre albedrio: Aristoteles y Cicerdn; 
pero el primero lo trata con sorprendente brevedad. P> En 
cuanto al segu n do, toma sus argumentos del famoso Oc- 
cam de la antiguedad, Cariveades que ten fa siempre un 
si 6 un no preparado para cada una de sus doctrinas, se-, 
gun la qvie mas le agradaba. Habla Platdri tan vaga men¬ 
te de esta cuestion, que es bien dificil decir cudlés la ver - 
dadera opinion a este respecto. 

Pero parece que se han jurameutadp universal men te los. 
tiempos modernos, para negar la libertad humana. El pro¬ 
motor incuestionable de la.invenéidn de este tan poco.hon- 
roso ateutado fué Lutero. No hav mås que pasar ligera- 
mente revista por todo el ejéreito que le ha seguido, y se= 
verå cdrno han habi ado todos desde el fondo de su corazén 
sosteniendo la falta de libertad en el hombre. En la agi- 
tacion de los elementos mås heterogéneos, se ve que se 
dan cordialmente la mano hombres que fueron an tes tan 
amigos corno el agua y el fuego. La fanåticay servil orto- 
doxia luterana fraterniza con Leasing, Kanty Hegel. Por 
excepcion, se encuentran tan unidos como el sor|brio cal- 
vinisrao, el rigido jansenismo y el amargo pesjmtsmo de 
Schopenhauer le estån con la frivolidad de Voltaire, y co¬ 
mo lo estå el demasiado exclusivista idealisme de Leibnitz. 

' . * 

con el panteiemo de Espinosa, y el escepticismo de Locke y 
de Hume con el grosero materialisme de Helvecio y de la 
Mettrie, de Moleschott y de Biichner. 

3. Los cuatro sistemas que niegan la libertad*— 

Uespués de esto, no se diga que por casualidad se ha en- 
contrado la. humanidad en un carripo de batalla. .Por esa 

U) Aristoteles. Etkir... ri, r>. 2 v sig.::) (0), ir.. 

. (S) Cicero u, A- F.„,, l i 
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vez, esta muy bien pVeparada, ydebe tener un interés. 
profundamente grabado en bu corazon para desem bar azar- 
se del peso de la voluritad libre. Ko es posible la duda, a 
poco que nos fijemos en las razones principales por las 
•cuales, seguri el lenguaje de la Escritura, las imagenes de 
Di os colmadas de honbres, quieren pers uad-i nse å si mis- 
mas y persuadi.r tam bién a los demås, que son semejantes 
å los an i males pli vados de razbn. Abi lo bacen los apolo- 
gistas de la carne, o, para em piear ima expresibn mas con- 
fonne oon los tiempos, los apologistas de los p retendi dos. 
dereehos de la época. Xncapaces de romper oon el pecado 
que los encanta, conociendo que les seria neeesario sacarse 
•el ojo., b bortacse la mano que les molestan, para embotar. 
el ttguijon que les punza el corazon, preheren hacerse abo- 
gados del viéio. con que simpatizau. Por ellos ha escrito 
•estos versos Europides: 

,■ Enferincdad el placer . 

Es del hoinbre no esoogida; 

Los dioses sobre la vida 
, . ticnen pi aries si bay que ver, 

Y atentar contra esos planes 
Es dcsmedida locura... (1) 


Debemos al menos reconocer la sinoeridad de seiqejante 
lenguaje. Asi piensan mi 11 åres de personas, pero no quie- 
rén confesarlo delante de los demås; prefieren ocultar su 
vérgiienza bras eruditae é incomprerneibles frases. 

^Mas pensamos que podemos .tomar en serio i Schopen¬ 
hauer, cuando, después de håber dis c u ti do largamente so- 
fyre la pretendida inmutabilidad del caracter, llega a atre- 
verse i afirmar que toda tentativa en tal sentido seria tan 
poco fructuosa como prete rider tran storm ar el pi om o en 
oro? Mej or seria cerrar'hoy todas las escuelas, todas las 
casas de educacion, y convertirlas en casas de correccidn, 


en cuyo frente pod rian escribivse .estos vefsos de Eu ni¬ 



ti J Éunpkles. Fra<;m. z :*40. (Wagner.) 
y (2) Schopenhauer. Dui Wdt ah VUhwnd Vorstel lunf/, (:i). T. 33*7 

i . 4 1 r. ■ 





158' 


LA.3 ENEKO I AS DEL. HOMBRE. COMPLETO 


Es coino fel cobre natilra: 




ir**.* 

: . . .b. 



Si es malo de uada sirve, . 

Pues no admitb-eo'mpostiira... (l) 


Suponiendo que esté justificada la conservacion de. tøte. 
establecimientos disciplinarioe. 

Hay una seguada categoria de adversarios, y la forman:; 
los que no ae atreven Å buscar en el hombre miemo la„iioi- • 
ca razon de hegar au libre albedno, y recurren å explica~ ; 
cionea basadaa en motivos exteriores. En esté sen tido ha- 

t ■ 

bla Owen, cuando dice que: «el caråeter es el resultado de 
las'disposiciones del hombre y de los principios exteriores; 
que en él influyen. De donde se deduce que no es reapon- 
sable el hombre ni de sus palabras, ni de sus acciones; å : 
las cuales se ve compelido necesariamente por un impulso 
interior y por causas exteriores. Castigarle ■ por ello serla 
iujusticia que clamaria venganza. Los vicios son er ror es y* 
enfermedades voluntarias del alma; lo que les hace fal ta es-, 
curarlas, uo castigarlas)). ^ y 

Estas teorias son la renovacion de la doctrihå de. So- 
crates y de Platon; a saber que: «nadie peca a sabiendas- 
y voluntariainente; que si alguno es mål vado, lo es contra 
su ihtencidn, y que por lo mismo se le debe corregir, y 
no castigar)). (4) Debe admitirse, en consecuencia, que al la- 
do de cada håbito vicioso, hay una disposicidn de lå natu- 
raleza qué es causa de su enfermedad. Asf, por ejemplo, la; 1 
locura y todos sus arrebatos son prueba evidente de que 
falta al enferrho aigun drgano, y de queno se entregarlå d 
es trav agancias el tal e rifer mo, si no lo empujaran cierta 
disposicidn corporal y la exuberancia de savia de que esta 
dot ado. (5) 

Se ve, pues, por esto que pueden invocar nombres anti- 
guos é ilustres los caprichos de la frenologia y las opinio- 

• (i) Earipidea> Fragm 805. (Wagner.) 

(2) J. H, Fichte, Pkilos. Lehre von Pecht. 

, (:}) Jenofontc, Menoråb^ 3,0, 4.—Aristételes. TtL Nicom^ 7, 2.—Pift- 
.top., Jfeno y 10, p. 77. 

(4) ‘ Platén. Protagoras , 31, p. 345. ' •. 

A PJatén. 'Apolog^ 13, p. 26, a. . , . 


j£iies de los médicos legistas que se siryen åhora ; . dé. toelos- 
debates judiciales publicos para deétruir éi séntimiento- 
tl^dél derecbo y de la moralidad. : ;• v 

f^hPor el cootrario, -para destruir la libertad, apelan otros: 
||ra; : arguméntos sacados exclusivamente de la invencible déM 
Bvipendencia en que se encuentra el hombre con réspecto i 
^■ cåusas é influencias exteriores. Si atendemos a lo que etb: 
Avisenan los materialistas, seremos testigos de la' verdadera* 
- ernulacion eri que viven para rebajar al hombre basta la> 

catégoria de los animales. Entre tanto, nadie, hasta la fé.^ 

^ ^ *. \ ' » ' 1 ... » % ' * t ■ * '"%• *"«* 

cha, ha tenido intencion de pretender que el élefånte seåii 
C producto de una brizna de hierba o de una hoja, 6 que el« 
cocodrilo sea una masa de barro del NUo å la cual se unid 

■■ * . . -iv , 

v la carne por casualidad. Pero hablan del hombre comb de 
■ ud hongo que sale del suelo espontineamente; no se aver- 

• giienzan de decir que el hombre es lo que elles comen;: 
•: para ellos es él hombre el conjunto de muchos 'factores:- 

. padres, nodriza, aire, temperatura, alimento, vestido. 
Gracias al pan y al agua con que se alimenta, ha llegado« 
un hombre i ser un geuio, tin héroe de virtud; mientras 
. que otro, en lugar de desarrollar los maravillosos dones de 
... .su esplritu, los ha ahogado en ondaa de vino del Rhin, 6 
V en festines dignos de Luculo; tal es la palabra de orden 
::.que domina y caracteriza a nuestra época; no hay en ella> 
fC-sehtido comiin; pero se ha dado å los .cuatro vientoSj y et 
! : ; mundo se ha apresurado ,å hacerla suya. 

• i De este modo debi'a pagar su tributo i esta debilidad 
^un Carlos Ritter. Y después que di6 el punto ese gran sa- 

si;!' bio, no podemos abrir un libro de historia que no nos ha-- 
ga ver, ya en el prologo, y de la manera mis terminante,. 
p£.que' lå suerte de tal pueblo y los grandes hechos de tal< 
ll^héroe, estaban ya determinados por la situacibn fisica y 
fei-pbWt.ica .del isueio y del cielo de su patria. 

Eh sus Pensamientos sobre Grethe, nos ha probado tam- 
bjbp Victor Hehn, que era muy conforme a la naturaleza 
|^iple ; se. elevase sobre la humanidad el poeta il aquel grado« 
^;de^grandeza i que llego, porque nacib exactameiite erifcfb 




-v. v *. ■ '■ . i , ' ^ s 
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el sudoeste y el nordeete, exactanaen te eh el ceptro. de la 
tierra. Gracias i esa situa/ekm géogråfica y etuoldgi-ca, de-' 
-bia reunir en si todas las perføeciones del sur y del oesté, 
bel norte y del este. jComo si hubiera sido Geethe el 4-nico 
hombre del mundo que ha visto la luz en la Jerusaiéii 
germånlca! ;Corno si los adoradoree del gran poeta hubie- 
ran tenido la ingenuådad de creér seriarøeate que ahtés 
•de Gæthe todos los ha bitan tes de Erancfort habian, sido 


llevådos alla por las oiguenas! jComo si en la humanibad, •; 
en c uyo medio viven todavia hoy sos compatriotas que 
nacen entre el sudoeste y el nor deste, no hubiera sino la¬ 
dos Ha cos que expldtar y dinero que hacer correr! ^Quién 
no.ve que en s i mismos llevau su refutacion estos excesos 

1 O' , 1 

■ae imaginaciom 

Basta, para reducir 4 la nada estas teorias, la sola exis-' 
tencia del Hombre enfermo en Constantinopla, que es una 
be las posiciones mas import'antes y m4s favorecidas del 
mundo. Hace ya.muchos sigios que no prodiuee ziada no- ' 
table el suelo en que adquirieron tan gran renombre un 
Pericles, un Platbn, un Arisfcoteles, un Eumenio, un Å ta¬ 
lo, un Basilio, un Atao&sio y un Agus tin. gComo explicar ; 
•esto si los grandes hombres los produee el suelo v el eli- 
ina? Pero no nos hagamos asi el eco de las opiniones do¬ 
minantes en la époea; tenemos tanto miedo de pasar por 
retrogrados, si rio las aceptamos a degas, que no hallamos 


tiempo para reHexionar sobre estas dificultades. 

Hay hoy pocos que no se nan de la antigua astronomia 
•que todo lo explicaba por la. infiuencia de los as tros, y 
que muy bien podia pasarse sin el libre albedrio, puesto 
que de una manera inmutable lo tiene todo arreglado una 
potencia superior, la infiuencia de los astros. Por el con- 
trario, no dudamos noso bros en admitir es te absurdo que 
hace determinar todas las acciones y todos los impulsos 
•del hombre por una fuerza inférior iuvencible, la influén- 
cia terrestre. ^Por qué? porque es opinion de moda. Est4;i 
ganada la victoria, después que se ha entrometido la es- 
tadfstica, y nos ha demostrado con cifras que no hay para; ; h 
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de libre albedrfø; desdé que ;auménta éii’ prd- 
åiempre creciente el numero de divorcios, dé siib 
®|||£;^-'de- crfraenes.. Han desaparecido por completo 
||pÉftø.d§ ultimos escrdpulos contra- los diferentés sistemas 
S|^f&4b8tituyen al libre albedrfo la prepondérancia de unå 
ifæl'béaciå puramente natural. . ■ 


'M 


pliPåb'so reaiizå -una véz mås la verdad del ‘ viejo ‘refrån; 
■■^%®ådå*.oilero alaba sus ollas». 


jppfeM cifras de la estadietica prueban al materialista que 

v i , * . , > v j ti r’• 1 . . 


‘pjené råzon, precisamente porque es materialista. Pensa- 
P^si; que'-no serfa mås diflcil al astroiogo y al fren<51ogo, si 
|p||iéran un poco de genio, demostrar con las mismas que 
J^4|& : éllps • tieneu y pueden tener razbn. 


å 


s 




jjgl^iene, por fin, la ultima dase de los que niegan el libre 
^pibedrio, los fatalistas, que, con los antiguos, no admitén 
|Mino el «hado» infiexible y sin vida, 6 con los mahometa- 
#|nbs',' -la' volu ntad de hierro de'un Dios inexorable como 
^|^iusa „do todo lo que sucede, quedåndose ellos con lo mås 
‘wMrmoso. Mås fåcilmente que los otros, valiéndose de ci- 
y de hechos, pod rån dar å su pavorosa doctrina una 
■g|nSportancia que satisfarla sin duda å los admiradores de 
Ipa^stadistica. • 

queremos examinår si hay alguno de estos cuatro 
JpMeraås que merezca seria refutacion; ni nos creemos 
^dbltgados, mientras los que los sostienen no nos den prue- 
gb|si de que tienen fe en sus principios y de que llevan' la 
^l^jnyicciOn å aquellos å quienes los predican. En el pasaje 
Sigqiente ha dado el gran poeta inglés la mej or y mås 
pgicluyente respuesta, aunque un poco in moral, que pue- 
p^ ;; darse : å esa tentativa de negar el libre albedrio: «Ad- 
pj||ifåd la ridiculez de los hombres, que, cuando por nues- 
^pdmprudencia, y por el desarreglo de nuestra condiicta, 
S^PI^b y se deteriora nuestra fortuna, quieren culpar de nues- 
^l^'-måleé al sol, å la luna, å las estrellas, como si fuéra- 
^p^viciosos y perversos por inevitable fatalidad, insensa- 
fpffvpqr. impulso de los cielos, bribon.es, traidores y picaros, 
p^^’^^bn 'Anvéncible' de las esferas, borrachos, embus te- 
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ros y 'additeros, por forzåda obediencia å la infiuencia dé 
los planetas, y como si. todo el mal que hacemos no suoe-, ' 
diera sino porqne, a pesar nu estro , nos empuja el cié'lø v 
que viene å ser cdmplice en todo. [Admirable éxcusa, irn-r 
putar las malas inclinaciones al cambio de una estrella!>>;®‘ :: ; 

4. La doctrina catolica sobre el libre albedrio sål- 
va el honor do la humanidad. —En esta raateria es in- 
cuestionable que sdlo en el Cristianismo, 6 para hablår 
con mås precisidn, sdlo en el Catolicisrao ha en con trådo 
su salud la humanidad. 

Cuarido en el curso de nuestras discusiones, examina- 
mos lo que ensefia la razon del hombre, las soluciones que 
da su verdadera y mejor naturaleza, lo que tenémos dere- 
cho å esperar de sus.fuerzas, tendremos muchas veces ocå-. 
sion para eonvencernos de que, con frecuencia demasiada, ; 
Iqs que tienen constantemente en sus labios las palabrås 
«hombre», «naturaleza», ((corazdn)), å pesar de su presun- 
cidn, son los que menos creen en la verdad de la natura- ■ 
leza humana, mientras que la doctrina catolica, sin pre- 
ocupaciones, y de la- manera mås conforme å la verdad, 
reconoce la dignidad natura! y la potenci.a del hombre. 
Mas nunca es tan evidente este hecbo como cuando se 
trata de la libertad de la voluntad humana. 


Lejos de dej arse enganar y seducir por todas las con- 
tradicciones y por todas las exageraciones que, ya atribu- 
yen al hombre independencia casi divina, ya le senalan 
rango casi inferior al de los animales, en el curs6 de los . . 
siglos ha sido la fe catolica el mmutable guardian de la 
verdad, h'mite justo entre la desmesurada elevacibn y el 
demasiado rebajamiento personal. Mås aun que por hechos 
suficientemente probados, confirma esa verdad, apelando 
å la triste experiencia de cada uno, y muestra que lå fuer- : . 
za de la voluntad, y aun la naturaleza entera, quedd de- 
bilitada con la caida del género humano. ^ Å pesar de 
todo, afirma como articulo de fe, «que continua existiendo 


(1) Shakespeare, Lear, I, 2. 

(2) Goncil. Araus., II, c. 8.—Cone. Trident., s. 6, c. !. 
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Sf|||a ; ;‘^no^dé nosotros la libertad de la voluntad, y que 
gflltønenté -puede hacer]a desaparecer la misma naturaleza 
mSSkna, (1) Por eso rechaza la falsa afirmacion de que «no 
:hombre ni evitar el mal, (2) ni hacer el bien», (3) 
fejlene'que «hasta las'fuerzas de la naturaleza racio- 
|||dibre : que le han quedado en el estado actual, le ha- 
ll^capaz de algiin bien hatural y le obligan i hacer el 

"S;». hi - .' ' ■■ 


"i v" * '* r 

l^o-debe entenderse simplemente en el sentido de que 
h '||>ueda impedirle abstenerse del mal, ni hacer el bien 
’g.una fuerza exterior. Cree aun hoy la teologia lutera- 
qhe puede librarse de las censuras å que la expone la 
•presion de la independencia de la voluntad, cuando 
llpåa-tener suficientemente garantida la libertad, ense- 
l^idd .que siempre que puede atribuirsele talta, es libre el 
.brpbre de toda violencia externa. (6) Error grave.Tam- 
ll^dos jansenistas .preteridlan con el mismo subterfugio 
Jgføfcla vergiienza de håber quiza atentado i la liber- 
l^liumana; pero la Igles i a ha condenado estos fuegos 
lups,- y los ha marcado con el sello de la herejia, W y 
gitazdh; sabido es que «donde es posible la violencia, no 
ede existir lo voluntario)). 

I^Siéndo algo puramente in tenor, la voluntad y su acti- 
iSdv Como tales, superan la influencia de toda violen- 
’§|éxfcerna. Puede ésta impedir a la voluntad que ejecute 
||||étp t que se propone, pero no puede violentar a la mis.- 
^pluhtad. Si, pues, se quiere hablar seriamente del 
rfealbedrio, no basta con decir que consiste solo en que 
puede ser violentado por ninguna fuerza externa. Hay 
ortad cuando es libre la voluntad, y no es libre la vo- 


fe 


$ 


rJ; 



Kjti 


& 

#i 

i 


& 




SV* 






C ' 1 




* 

/’s. 'i. 


|^^.vConcU. Åraus., II, c. 23.—Conc. Trident., s. 6, c. L.—Propos. Ques- 
|lf dam'n .; 38,- S to. Tomås, l, q. 83, ai % åd 3. 

Baii dainn., 28, 39.—Quesnelli, 30. 

f^:ld.,id. 

Id-, 9to. Tomås, I, 2, q. 109. 

Po^liPøHtzsGK. Bibi. : Psyc?iologie (2), 165. 

Båiiv39, 41, 66.—Jansenii, 3. 
l,.2, q. 6, a. 5. . 
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luntad sino con tres condieiones. (1) Es necesario que «no . 

• _ ■*. - • 

la determin© n in gu aa necesidad, ni aun interiør, ,1 decidii>.'. : 
se en tal 6 cual sentido)); (2 t—«que posea en si misma li- 
bertad completa para decidirse por una cosa 6 por otra,. _ 
por escoger entre esto 6 aquello, para ejecutar 6 para 
recibir bal accion, para producirla en una, formå 6 en 
otra»; ^—en tin, «que tenga verdadero dominio sobre su 
actividad, y posea en si el verdadero principio de su de- 
cision». W i 


..t 


5. Responsabilidad y libre aibedrio,— -Todos lleva-: 
mos en noeotros mismos la prueba de qvees asi en realt-/' 
dad. En vano dice uno cuando ha obrado mal: No podia 
hacer mas; estaba escrito. No acepta el corazon semejante 
excusa; no estit ‘i su gusto, y protesta tan enérgicamente 
como el que, conformando sus palabras con el lenguaje de 
su razon y de su conciencia, dice: «:Pudiste curøplir con tu . 
døber, y no has cumplido; llevas, pues, el pccado y' debés 
tambiéri Ile var la responsabilidad de tus aetos». 

Por eso, es también prueba de la fe en el libre albedrio „ 
el testimonio de todos los pueblos y de todos los tiem- 


pos. 

* 

Jamils ha renunciado a esta creencia la humanidad. 
Aun hoy dia, que se protege el crimen todo lo que se 
puéde, es imposible borrar de los codigos, ni suprimir de 
la ensenanza dada al pueblo, el principio de que todo cul- 
pable merece castigo. Entonces, å,por qué obstinarse en 
négar la libertad? ^No es una flagran te contradiccion con 
respecto a la razon, y una herida que clama al cielo ihfe- 
rida å la justicia? No hay responsabilidad donde no hay 
libertad. Y si hay responsabilidad, libre debe ser el hom- 
bre, si no, se comete con él injusticia siempre que se le 
exige satisfaccion, 6 se le impone castigo por algo que ex- 
cede sus facultades. Es tan rigurosa esta eonelusion, que 


(1) Como dice la antigua escuøla: Para la liberta; no basta la Ubertas a 
coactione, se necesita la libertas int&rior indijferentiæ. 

(2) Sto. Tomas, 1, 2, q. 10. 

(3) Sto. Tomas, 2, cl. 28, q. 1. 

■ to. Tomtis, C. Gent., 3, 111, 112, potent., q. 3, a. 7, ad 6. ‘ 
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doctrina del libre al-. 
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p|ipa| : éb',' ’dice, de no gustarle la- 

i$b;pes «el temor y la inquietud del corazon que acom- 
P#^ensami6n^ en la responsabilidad)). Pero ésta 
feecesariamente de la libertad. Si no honraesta con- 

1 * >V1 ' • V' ■ ■ s • 

Mlåsl que la hace, es al menos sincera. 
lSrøe : tarito, si rei vindica para si el es pir itu fuerte la no- 
^p^pskbilidad, é,por qué no ha de ser del a sus principios 
^Hdvle. hace otro Una injusticia? jPor qué los que se 
iérzan en arrancar del corazon del hombre la fe en el 
eh la remuneracion, y con ello, la verdadera gairan- 
^ara. el cumplimiento del deber, son preci samen te los 
/røéros. en exigir aiimento de policia, de jueces y d© 
§za. armada? ^Por qué consideran justo castigar con 
,ia|; excesivas el mås pequeho atentado a su propiedad? 
ir qué no han tenido en cuenta los pueblos el deseo de 
’tbri y de Owen que decian que debian abolirse lo mis- 
pel castigo que la recompensa? Fdcil es la respuesta. 
H .. ser titil al particular negar la responsabilidad para 
Ulr .su s bajos instintos, para entregar.se al mal sin in- 
y para rechazar el molesto freno døb temor al 
*+*” 0 ) pero es imposible a un natural franco, y å la hu- 
,en general, vivir,sin conservar Intacta la respon- 
. Hacerde la doctrina de Lessincr el fundamento 
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% yida publica y social, serfa romper todos los lazos de 
^|piplina y del orden. . 

pues, muy claro que no es .posible la sociedad hu- 
‘b’a ; sin responsabilidad; y por lo tanto, estd una vez 
HlJdemostrado que no puede representarse el hombre 
fÉ|pluntad, libre. 

*19 »i 7 Honor y deber de la voluntad libre.—El hombre 
sobéranamente lo prueban cuantos argumentos 
M|S||aps presentar; ninguno de los motivos que pueden 
gg^|sé i : 'en.. ; favor de esta verdad, disrøinuye el grado de 
: .y.;-de certidumbre que posee la verdad misma. 

!ff ■ *• v,: - ■ 

-Zitaiitze 2 u JerunaUma phUøeopkisctien Aussdlzen. (Laoh- 
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Såbé todo hombre capaz de hacer uso de sus raerzas inte- : 
lectuales que con. su naturaleza Humana ha Uegado a par- 
ticipar de un doble don que eo nserv ara tanto tiempo como ; 
su misrna naturaleza: el conocimiento raeional y la.liber- 
tad en sus decisiones. « Dios, desde el principio, crio al u* 
hombre, y lo dejh en la mano de su consejo». Eminente 
dignidad, y al inismo tiempo senat de gran confianza. Ha 
colocado Dios en las manos del hombre el curaplimiento 
de sus' miras mas elevadas; las hubiera podido realizar con 
mas seguridad, si las hubiera hecho ejecutar por criaturas * 
no libres, sometidas d la necesidad; no lo ha querido, y se 
sien te uno ten bado d decir que prefiere el honor de la cria- 
tura a su propio honor, aun cuando frecuentementé pare- 
ce que la falta y la vergiienza recaen sobre el mismo hom¬ 
bre. Jamds se encuentran en contradicoum el honor del 


Creador y el de la criatura. Dios busca su honor en el ho¬ 
nor del hombre; que es decirle que nada le honra tanto 
como trabajar por el aumento de un honor, que podia 
Dios haberse asegurado de una manera cierta. En cuanto 
d Dios, no reclama del hombre otro honor sino que crezca 
en elevacibn y en nobleza, pues lo ha creado d su imagén 


y semejanza. 

Mas d la grandeza del honor corresponde la grandeza 
de la obligacion; tiene en sus manos el hombre su honor y 
el honor de su Dios; hay dos cosas en su poder: 6 respon¬ 
der d su naturaleza, seguir la luz de la razon, conformarse 
con la voluntad santisiroa de su Senor, y entonces se env 
noblece; 6 bien ponerse en eontradiccion con sus propias 
luces, con su sublime naturaleza, no observar los manda- 
mientos de su Dios, y entonces se pierde; que jamds suce- 
de que en cosa grande 6 pequena responda el hombre d lo 
que le exigen Dios 6 su propio honor, sin que se haga 
mejor; como jamds falta a su deber, aun cuando sea en 
asuntos de poca importancia, sin que en la misma propor- 
cién atente contra su naturaleza y su honor. Por eso de- 
be apenarse su verdadero amigo hasta lo mds intim o de 

(I) Eocl., XV, 14. 


ilfp&lmaj cuando le ve caer en pecado, y oye que con org-ii- 
l|jp responde . å los avisos que le da; «j.No soy duéno. de ml 
Éiismo? jNo puedo hacer lo que quiero?)) 

Oh hombre! £cf>mo puedes burlarte de ti mismo y de tu 

vtibnor en un asunto de tanta importaucia? No es cierta- 

>v< L 

ilSiente una bagatela, tener en.su mano su .propia naturale- 
$på,. y saber que de su propia voluntad depende su suerte; 
Iføres; dices, dueno de ti mismo; si, selo, pero . para hobor 
gléuyo. i Puedes .hacer lo que quieres? estå bien, pero no 
|jsføj.uieras tu ruina. Tu obra sera tu honor 6 tu vergiienza; 
1|ben tu.voluntad estan tu salud 6 tu condenacidn. 

: Sola la voluntad decide nuestra suerte 6 riuestro honor; 

ij i, ■''■ . » « 

If/no entra en cuenta todo lo que se puede oir, ver, desear 6 
[fpeonsiderar como permitido; jojalå pueda comprender. el 
4; inuudo esa importante verdad! No hay que dudarlo; la 
: causa de los mås grandes males de la época estå en la ne- 
•' gligencia con que se cultiva la voluntad. Green unos ha- 
, berlo hecho todo cuando han cultivado su inteligencia, y 
p/.^estån otros satisfechos, cuando han pasado por su corazbn 
. aigunas emociones fugitivas 6 sentimentales; pero con fa- 
! cilidad suma se desprecia la solicitud de quitar todos los 
. obståeulos, todas las dificultades, para querer seriamente 
lo que se considera un deber, para querer lo bello y lo 
■ *' bueno que producen nobles entusiasmos. No se. tiene-in- 
' ten c ion semej ante al ed udfar a la j uven tud, y aun los gran¬ 
des personajes se dispensan de esta ensenanza. Sin embar- 
. go, no basta ver las cosas para mejorar de vida; no es mås 
que aumentar la responsabilidad, y nada mås. 

En cuanto å las emociones sentimentales, pasan con de- 
masiada rapidez, y no dejan en pos de si sino la ilusion de 
. ereerse mejor, porque se ha estado un instante en pose- 
sion del bien. 

Solo marcha å su perfecion el que se posesiona del 
. bien con su voluntad, el que se adhiere å él con los mås 
. fuértes lazos, haata que lo traduce en actos; desde ese 
. ; momento, todo es digno de sus cuidados, sus conocimien- 
■; y tos'-y- sus. designios, sus nobles deseos 6 su entusiasmo por 
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Brtenece a 1; -:<A ud tad seria. 
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al-ideal: el pa- 1 aeosivo pertenece a u ■. m un taci seria. . 

;. -. , jQue motiv o« mas poderosos para obligarnos å, ser me-:’ 

\’,?■•. jores, ■ y para lanzarrios en seguiraiento de la virtuel,- que , 
-’.,loa seducfcores ujemplos de los santos, la’conmovedora pa- 
labra de un predieador penetrado del espfritu de Dios, y 
el aguijon de la conciencia contra'el cual no es posible re- 
caleitrar? Pero todo esto no es sino impulsos, no es deci- ; 


éion; de la voluntad depende siempre el resultado; ni aun ■ 
la’ gracia omnipotente de Dios puede reetnplazarla; si ; la ■ 
voluntad no coopera, en vano se le da la gracia, aunque 
sea tan abundante como la concedida å Sadl. Solo cuando 


comienza el hombre por eritregar su voluntad toda ente- 
ra, puede, de concierto con ella, llegar a su fin supremo, 
la gracia mås copiosa. 

7. Debilidad de la voluntad. —El hombre es libre; 
pero no es independiente; haciendo uso de su voluntad 
puede mucho; pero no lo puede todo, es poderoso, pero no 
es omnipotente. Aun cuando no hubiera caido, aun cuari- 
do hubiera perm^necido tal cual. salio de las røanos de , 
Dios, tendrfa muy sobrados motivos para ser modesto y 
prudente. Depende de tal manera de las circunstancias-, 
de la educacidn, de cuanto le rodea, de su bienestar mo-.. 
mentåneo; actfian con tal fuerza sobre él él clirna, el tiem- 
po, las estaciones, los acoritecimientos; le dominan de tat * 
modo sus propios håbitos, su oiftgen, la opinion general, ' 
las costumbres publicas y privadas, que no es difTeil com- 
prender como se ban servido de todo esto como de prpebas 
mås 6 menos aparentes para negar la libertad los que de- 
séarfan librarse del incomodo bagaje de la responsabb 
lidad. 

De esta materia se ha a.poderado la estadfstica con es- 
pecial predilecciom y cree que puede demostrar con cifras, 
que esta puesto el hombre bajo influencias y que vive se- 
gun leyes que excluyen toda libertad de la voluntad; pe¬ 
ro le sneede en esto å la estadfstica lo que a toda ciencia. 
nueva é incompleta, lo que å todo espfritu que no ha lle- 
gado å la madurez. 
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;J£jBastån para explicar la causa de este enojoso zipizapej 
que dimos a veces’tener origen en un gallinero. aigunas 
pbservaciones de aqudllas que en su vida haii hecho een - 
teriares de veces hombres de edad y de experiencia. Pare-; 
ceria que este huevo, cuyo origen tanto se ha celebrado,, 
era.el primero que ha hecho las delicias del mundo; pero ha 

vistorya la humanidad milionesde huevos; los ha comido 

► ' • > 

y los ha encontrado exactamente iguales a este nuevd- 
desove. Sin embargo, no hay quien por esta razon considere 
el mundo como una canasta de huevos. Solo la gallina jo- 
ven-, al ver su primer pollito, se enamora de dl, de tal 
manera, que para ella el mundo es como si no existiéra. . 

El alboroto que å veces mueve la estadistica con algu¬ 
nos de sus descubrimientos que pretende que son noveda- 
des, nos recuerda perfeetamente a la gallina en el colmo- 
de su regocijo. 

* No p retendemos por eso poner en duda tod os los cålcu: 
los de los estadistas, aunque, por precaucion tenemos mo¬ 
tivos para precavernos contra ellos; pero no ve'moS que: 
sean suficientes los motivos que nos presentan para negar 
la libertad humana. Demostrarån acaso, como ya lo he- 
mos dicho, que la libertad del hombre no es la independen- 
ci'a; lo sabe hace ya mucho tiempo el que conoce el cora- 
zdn humano y la humanidad. 

En efeeto, por poca experiencia que se tenga, con mu- 
cha frecuencia puede predecirse lo que en . tales 6 cuales 
circunstancias haran tal 6 cual hombre y tal 6 cuad pue- 
blo. En esto se fundan los diplomåticos y los seductorea 
mås arteros para trazar sus mås båbiles planes. En este 
cålculo es riecesario buscar la razon de la gran induencia 
de algunos oradores y de algunos escritores. Ouando se 
dice%e alguien que es un psicdlogo, no se quiere decir 
sino que es un hombre que, por su constante observacidn,. 
ya de su condu-cta. ya de la eonducta de los demås, cono¬ 
ce qué es lo que puede explotarse, qué cuerda del corazdn 
humano hay que tocar para llegar con certeza al fin que 
se propone. - 



”1 ~rr- 


!_/'■ ' '>:K0}A3 tuu, homb.uk comh,^ 

Aplicado e$to al hombre en particular, fciene doble .sig- ' 
nificado en sil ae.tual estado de decadencia. '' " 

Es necesario estar bien ignorante de si mismo (5 viyir . 
en déplorable estado de ceguera sobre su persona, ..pår an o,/ 
confesar que esta dependencia en que se es tå con rélaeion a. 
las cosas exteriores, que la inclinacion que con frecuencia 
se siente hacia ellas, y conduce hasta perder las con vie- 
ciones y la independencia propias, estdu muy conformes 
con nuestra verdadera naturaleza. Es un rasgo de pereza, 
de cobardia y de molicie, una imperfeceion y debilidad de 
la voluntad, un horror al esfuerzo y una inconstancia que 
no pueden ser natural.es. La inteligencia conoce la bondad 
y la belleza; por ellas se entusiasma el corazén; podrfa 
realizarlas la voluntad, lo desea, pero no lo hace. «.No me 
comprendo a mf mismo, dice el Apéstol, porque lo que ba- 
go no lo entiendo, porque no hago lo bueno que quiero; 
mas lo malo que aborrezco aquello hago; porque el quérer 
lo bueno esta.en mf, mas no alcanzo como cumplirlo».<h 
jNoI no hemos salido de las manos de Dios; ni tan débiles 
ni tan ruines, ni tan inutiles. Necesitamos seriedad, forta- 
leza y éjercicio constante para llegar a ser oomq Dios nos 
hizo, como quiere que sea la obra que salio de sus manos; 
no podemos quedar sanos sin renunciarnos ;i nosotros mis¬ 
mos, sin mor'tificacion y sin peniteneia; estamos enfermos 
y lo que peor esta en nosotros és la voluntad; ahi 'estå el 
asien to del mal, de ahi proviene todo lo que en nosotros 
estå en fermo: tenemos necesidad de ser curados primero 
en nuestra voluntad; y la eondicion para la curacion es la 
abstinencia 6 la diefca; el mismo enfermo debe pmcticarla; 
después le procuraran algdn alivio el médico y su arte. 
Lo mismo se han nuestra voluntad y nuestra naturaleza: 
estån enfermas y no podrån conseguir la salud, si n<? da¬ 
mos nosotros los primeros pasos, deeidiéndonos seriarøente 
å la pråctica de la abnegacion, y al triunfo sobre nosotros 
mismos. 

lal es el imperioso deber que nos impone el estado de 

O) Romanos, VII, 15 y i£. 
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muestra. voluntad; cierto que con esto solo no llégamds-4 ; r 
.su curacion; no podemos satiar, sino con el concurso del. 
médico'y de la medicina.. El médico de la voluntad es 
Bios que la crid, Dios, el unico que puede. dorn in arla y 
/penetrarla- la medicina es la gracia sobrenatural, la tinicå 
potencia de mas alcanees que nuestra voluntad. 

Si con sinceridad confesamos lo que'somos, y si con sé- 
riédad deseamos llegar. il ser lo que debemos ser, conside- 
rando la caida en que quedd envuelta la voluntad, debe¬ 
mos sentirnos obligados il desear vivamente la gracia, y a 
aceptarla con celo. ■ 

8, Todo depende de la voluntad. —Lo repetimos una 
vez mås, toda decisidn depende de la voluntad libre, å pe¬ 
ssar de su debilidad natural, å pesar de la corrupcion que 
la envuelve. De la voluntad depende la vidaentera. «An- 
te el hombre eståri la vida y la.muerte, el bien y el.mal; 
lo que le pluguiere le serå dado». W jEscoge el mal? es 
malo, y se hace malo él mismo; no lo hacen. malo la natu- 
raleza, ni. la seduccidn, ni la ocasion. Posiblees que le ex- 
-cusen éstas, y disminuyan su falta; pero no estå en ella.s 
*el pecado: estå en la voluntad libre. Grande puede ser la 
■> pasion, peligroso el atractivo; sin embargo, estå escrito: 
«Tu apetito estarå en tu mano, y tu te ensenorearås de 
*él».' f2 l Mientras con ellos no esté la voluntad, habrå tén- 


tacion; pero no habrå pecado. - 

También probd José los peligros de la seduccidn; tam-, 
poco fué exceptuada Susana, ni dejd de sentir Pablo los 
•.aguijones de la carne. ^ Los Santos que pasaron por el 
horno de la tentacion, que lucharon interior y exterior- 
mente y de su$ pruebas salieron purificados, pueden ex- 
clamar con Job: «También yo tengo sen tido como vos- 
otros, ml fortaleza no es fortaleza de piedras, ni es de 
bronce mi carne». Mas por trabajosa que fué la tenta- 


■ (1) Eclesiistico, XV, 18. 
' (2) Qénca., XV, 7. 

'. (3) II Corint., XII, 7. 

(4) Job, XII, 3. 

. ■ (5) Job, VI, 12. 


bibnbpor préximd que ' éstuvo el peiigroj; 
bra'n table su voluntad, que no tesulto; ningun<:pecad^^| 
Echados å las llamas, no los toc<5 el fuego, ni.hubo en ello^';:^; 
ningun olor de muerte: cierto que les’costd, te^ibles com«||| 
• båtes; se quemaban con el fuego, pero : era para apagar: 
fuego con fuego; se sumergian en el agua helada, se revol- 
vian en la nieve temiendo menos, en el ardor de sus temoX ?£ 
res, el entorpecimiento de los miembros, que él fuego del?.:b'-; 
.placer. Destrozaban con espinas sus carnés, las. baeiari 
desprenderse con la violencia de los azotes para fortalecér r . 
con la sangré su voluntad en los asaltos de las pasiones. •' 

■ Temblamos de horror a la sola lectura de las actas olé. 


esos héroes, pero debieran mås bien Uenarnos de. val or 
ejemplos semejantes; nos indican esas luchas heroicas de ; 
los Santos lo que aun boy puede hacer la voluntad-ayu- 
dada de la gracia, aun en las circunstancias mas clifici- 
les. Después de es to, los que no hemos probado ni la mi- . . 
tad de. sus tentaciones; y 710 <(hemos resistido ■hastada.; 
sangre combatiendo contra el pecado)), ^podemos tener 
valor para decir: «No podfamos obrar. de otra • nmnera?» 
Los que bemos buscado el pecado, £c6md violentar la vev- 
dåd, hasta quorer excusarnos, diciendo que asf lo ban que- 
rido el pecado, la tentacién y la naturaleza'? <<No os enga- 
néis, hermanos mios, decia Santiago-; cada uno es tentado, .. 
arrastrado, halagado de su-eoncupiscencia, y la concupis-./ 
cencia, después que ha coneebido, pare pecado; y el peca¬ 
do, cuando es consumado, engendra muerte)). y r 

Pero serå bueno el hombre, si la voluntad escoge el bien. . 
Le serå te nido muy en cuenfca el que, habiendo podido : 
pecar, no pecd)). < 3 > Cuanto mas grandes s8n los peligros, : 
cuanto mås fåcil es la cafda, mås mérito tiene la volun¬ 
tad, si sabe permanecer firme; son precisamente lo opues- 
to, esa pretendida apatia-, esa insensibilidad de la na- 
turaleza, esa inaccesibidad å toda especie de peligros, en ''; 


■ (1) Hebreos, XI t, 4. 

(2) Santiago, T, 14. y 15. 

(3) Eclesidstico, X X XI, 0, 10. 
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^|^ue bhscåh lå; esioicbsty’sus aSe^los^ ip^øfet-6 1 

plf^aii cuentå dedå virtud, de lå santidåd y del mérifco, si-.: 
åffuera posibté que tu vieran fi?n. Si se tratase de Hoinbres å 
j .q.menes se hubiera dado semej an te riaturaleza, podr (amos 
pLåebvirnbs de -lå expresibn de Job y llamarlos «rocas>>; 11a.- - 
^■Vmatlos santos, ijamåa!* • t .~, 

p:; ; v : ®aa de las mås singulares inculpaciones que se di rigén 
a iiuestrps Santos, y uno de los mås falsos juicios que de; 
fer.éllos ha formado una critiea insensata, es el haberse ert- 
V; eontrado con frecuencia en diffciles situaciones, y no hat . 

ber sucumbido jamås å la tentacion. Para formar de se- 
lå mej an te lenguaje juicio exacto, se necesita. primøro saber 
los que asi hablan saben lo que dicen; estån muy lejos 
de saberlo. Los Santos podian caer dambi én; con frecuen- 

"il i 1 * i "* , * m * * m 

ijt uia estuvieron muy cerca del peligro, y el peligro era-pa- . 
'b. ra ellos mås grande y mås proximo que para. nosotros; ca- 

■#V ' - i, p 1 ' 

i' mmaban por muy altas cumbres, y nosotros march amos 
- por Lumildes valles; pero no reputaron corao superflua la 
: cireunspéocidn, ni se consideraron seguros jamås, ui aun 
1 ^;. . al terminar sus obras. Permanecieron inquebfantables, y 
■ por eso serån ten idos en gran co nside racibn an te Dios, 

’ ;an te la Iglos i a, y an te los que tienen respeto al hombre. 

H - Lo que los ha hecho Santos no ha sido el estar dotados 
f; de una naturaleza mås privilegiada, sino el tener una vO-' 
luntad mås fuerte que domo su mala naturaleza y. su- 
gr p° aprovecbarse fielmente de la .gracia. Podriamos tam- 
f$: ,;';bién nosotros ser santos como ellos, si en lugar de buscar 
å pretextos para convencernos de que la naturaleza de los 
S;'; v'Santos era diferénte de la nuestra, tratåsemos de iraitar 
- la energia de su voluntad. No. cesamos de deplorar nues- 
tra debilidad, esperamos nuestra virtud de una ocasidn fa- 
l^v vorable, de otra sociedad, de otras ocupaciones, 6 también 
un cambio de lugar, de condicion, de porvenir, de un 
.cbåilagrq de. la gracia. Con todo esto permanecemos siempre 
^ J o. .;rn i s m o, s i no nos cansamos y aflo jamos. La virtud es he- 
; gqci 0 de la voluntad; no pertenece ni å la naturaleza ni å re- 
-p: låci;ones : exteriorés mas cdmodas. Lå vida verdaderamerite 






buena corisiste én ladibre decision del hombre. por lo que. 
réconoce que es su deber, y en la fidelidad y conståncia' en 
el cumplimiento del deber a pesar de cuantos obståciilos- 
y-peligros puedan presentarse. Es ésta uria cualidad. qme 
nadie puede dar al hombre; debe adquirirla por si mismo, 
.No habrå potencia, ni aun la gracia de JDios, que pueda 
dispensarle de esta obligacion. La gracia hace lo qué es- 
superior a sus fuerzas; le auxilia también en lo que no so- 
brepasa sus propias apti tudes, y le obliga al mismo tierri - 
po mås estrictamente å hacer todo lo que de él dependé; 

Asi, en la religion natural; lo mismo que en la sobreria- 
turalj todo depende de la voluntad, del conocimiento do 
su flaqueza y de la justa apreciacién de sus fuerzas. ■>.. 

[Que abismo tan misterioso es la voluntad! És el asien- 
to de todas nuestras debilidades, el remedio que nes .sana; 
la unica causa que podemos presentar de nuestra infidelir 
dad å nuestro honor y a nuestro destino, la sola' palanoa- 
qué podemos mover si queremos recordar nuestro deber: 
La voluntad hizo un Saulo, pero también hizo un Pablo;, 
la voluntad hizo caer å Magdalena ep el fango. del pecado;: 
la misma, unida å la gracia, la llevé å los pies del Maes¬ 
tro, y la elevé hasta su Corazén santisimo. Al dar nos la 
voluntad libre al mismo tiempo que su imagen divina, noe 
dice el Criador estas graves é importantisiinas palabras 
que debemos meditar cada dia en nuestro corazén. «Lla- 
mo hoy por testigos al cielo y å la tierra, que os he pro- 
puesto la vida y la muerte, la bendicién y la maldiciém 
Kscoge, pues, la vida para que vivas». ^ 

(1) Deuteronoinio, XXX, 1.9. 
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' meritir el caråcter åpasionado de los- orientales, se gloria- 7? 


ba de ser «pacifico con los que abofrécen la paz». (1> Nada ; 
•tle extraordinario hay en vivir en'paz con los påcificosyjesd u 
muy bueno ser bueno entre los buenos; es algo grande éer-A; 
bueno con los mal vados; per o es al tam e n te , ad m i rable ser.. V; • 
pacifico con los que no lo son, con los malvados, y para ba* 4;-. 
•cerlos buenos y pacificos, hacer del ejercicio de la paz la. 
.invariable y constante regia de conducta. No debemos ba- 
•cer depender nuestra virtud de uua virtud extrana; debd- ^ 
mos convencernos de que tendriamos que esperar mucbo . 
tiempo antes que nos trajeseri la paz los otros, y de que . 
mås bien estamos obligados nosotros a darnosla y å darla' ■ 
å los demås. Y cualquiera que sea nuestra posicion en el . 
mundo, deben servirnos de rnedida estos dos principios en 
•el grado de lucha que debemos emprender para la adqui- 
sicion de cada una de las virtudes. 


2. Solo es paz verdadera la que no rehusa el 
combate, por eso no conocio la paz el paganismo.— 

Sin embargo, cualquier paz no es, la paz verdadera; hay . 

% "i * i 

hombres que, siempre y por todo, hablan de paz, donde la 
paz no existe, por eso se les ha cai’acterizado muy bien, 
•cuando se les ha llamado «fanåticos de la paz». Porque, 
•ciertamente, es fanatismo y de los peores querer å toda 
costa gozar de descanso, aun cuando haya que renunciar 
al honor, å la fe jurada y å la libertad, y consentir en to¬ 
das las indignidades. No hay mås que un eamino, la lu¬ 
cha enérgica para salir de esta paz deshonrosa, .y llegar å 
la paz verdadera. En las alternativas é incertidumbres å 
que nos lleva la idea de librarnos de semejante estado, hay 
otro medio mås noble y menos peligroso que eldedejarnos 
oprimir cobardemente por enemigo tan artero; ese medio es 
la guerra abierta. Ademås ?como evitarå å la dltiiAa ver-' 
giienza el que rehusa el combate, porque exige sudores y . 
sangre, cuando la condicion de combatir legitimamente 
tiéne en perspectiva asegurada la victoria y su premio',- •; 
que no es otro que la verdadera paz? - 

(0 Salmo, CXIX, 7. : V" ; A 


||||f|^^ de cierta especié; de • pas;' 

Sp^|\iede:decitae lo con trar io.. No hay quien tenga eono-; 
8 |imierito -.de . las princ i pales obras. intelectuales de la an ti> 
Sjb|ladv que rio pueda atestiguar que én algunos indivi- 
M|6a existfa, cierto reposo clåsico y cierta dignidad que nos 
Brøepira admiracién; en cuanto a los demas es innegable lo 


ty?;*?* '. •* 
iSliiwa. 


»Påno-. _ . ; >T . 

K||?Np: ban dejado. de explotar bien å fondo esta materia 
^lbs/enemigos del Cristianismo, exageråndola doblemente,' 

B é' un lado. exponen sus teorias, como si la antiguedad en- 

1 1 » *1 T--I1 « I. 1 


®ita } v oada uno de los miembros de la humanidad que 
g||]|:pce,di6 al Cristianismo, hubieran vivido enarmoma ver- 


||p|3erarnen Que haya seried^d en su lengiiaje, 

pbu'émo dependa su entusiasmo, en gran parte, de su ima- 


ffecion, 6 de la Ignorancia del verdadero estado dé lås 
léosas, son cuestiones sobre las cuales no nos podemos pro- 


•Jhtiiiciar en este lugar. Sin embargo, es un hecho que no se 
fpjjiedé poner en duda. Asi como «las locas ^alabanzas)), 
se tributan å los tiempos antiguos provienen «de 
Iclerta presuncibn secreta)), asi, y sobre todo, se debees- 
l|ecialmente‘å la influencia del orgullo la mezquina y su- 
Éprficial adoracion de la a^ntigtiedad clåsica. Creemos ser 


||asi un Pericles y casi un César, porque hemos ténido la fe- 
J|Øiclad de tener en nuestras manos una piedra en que des-’ 
Éjgjpsaron los ojos 6 los pies de aquellos hombres. * 


||rl)e otro lado, y esta vez es bien intencionada la exage- 
^pipn^.se ponderan las ligeras apariencias de desacuerdo 
Mfria li ter at ura y en la historia del Cristianismo, princi¬ 
pal in ente en lo que se refiere å la Edad Media. Des puds se 
lll^explota para demostrar como la revelacibn ha arranca- 
plet amén te del corazbn aquella maravillosa paz de 
g&e vghzaban los hombres, an tes de tener la desgracia de 
^b,cPntrarla, y cbmo, en lugar de aquella paz, no ha pues- 
JJ§|£!! ra cosa qne desorden y discordia. Se llega hasta 

pi'^P.Eclesiågtico, VII,'il. , 

•^'••.(2-):.. ••Ai-ist., ; Retor. 2, 13, 12. 

Gulturgeschickte des deutschen Volkes y .ll , 202 y sig.' 

. ; . .. • " 
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hacer al Cristianismo responsable de la expiacioh que con'/ : 
i nsopor tabløs sufrimiéhtos interiør es, y frecueritemente,. 
también.con paemosa inconstancia en su conducta, deben^" 
hacer los hombres que han roto con él -en ..lå -fe . 6 én ..då ;-. 
pråctica de la vida cristiana. «Es un honor parå la sau.ti* /’ 
dad de la.Iglesia, dice Ebrard, poder contar en su seno £ . 
un aventurero tan ingenioso como frivolo, cual Bienveni- ’• 

‘ do Gellini)). «Se sabe å qué atenerse respecto del Cristia- 
. nismo, dice Vischer, cuando se le ve producir hombres tan 


r, 


poco serios como lin Wieland)). 1 (2) /'■ , ... 

No nos tomaremos el trabajo dé examinar lo qtie tiené 
que hacer con Wieland .y sus companeros el Cristianismo, 
y en particular su dnica forma legitima, el Catolicismo. En 
todo caso, no por eso puede infamarse å riuestra Religion.. 
Por el contrario, para mås gloria de la fe catolica, deberia ... 
pensarse que jamås deja ella en la tranquilidad y en el. ol- 
vido completo del deber ni aun å los espiritus fuertes, que' 
se han separado de ella interiormente, como Cellini, aun- 
que hagan creer las apariencias que pertenecen. å ella exr 


teriormente. Pero se disfrazah las cosas de intento. No sé 


con sidera digno de reprobacion que-tomen losv hombres 
pretexto de la posicidn en que parece que dorøinan å sus 
contemporåneos, para creer que les es permitido afirmar 
libremente que la obediencia å los mandamientos deDios 
y de la Iglesia es buena para elpueblo. Digno es de cem 
sura; el Cristianismo es la ilnica Religidn que tiene la cul- 
pa de forzar, con exigencias contrarias å la iiaturaleza, å. 
los hombres de genio å someter su arte 6 su talento å las 
leyes cristianas y morales. De esta manera los lanza nece- : 
sariamente å las terribles luchas, y porque eviden terne nte 
deberian sucurnbir, se hacen arrogantes y presuntuosos. 

, En todo esto, sdlo es recriminado el Cristianismo, cu- 
yas brutales exigencias llevan la turbacion å la santa paz 
del corazdn. «Solo el Cristianismo, dice Strauss, puede 


(1) Jansaen, An meine Kritiker , 92 y sig. 

(2) Visehcr, (ÉslAetik, I, 157. 

■ . ‘. Cn Lecity. flesch. der Aufkliinmg. Deutsch von Jbloioicz , I, 305. 
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ilMucir: es^fritiis como Schubart. Esa riiptUrå, esti Itichå' 
lÉ^ré el esplritu y la carne, esa cafdå qué Ile va . hasta lo» 
^^"degradantes excesos, ésa élevaeion que å< veces ispbe 






ij|4ta una categqrfa que répelé, jqué otra causa puéden 
iå&nocer sino å ese' oscuro enemigo de todos los sanos 

pjfctyV''' • . 

j|entimiéntos que se hallan en el hombre? En el mejot de los 
åqåsos, no serå el cristiano, sino un ångel el que cabalga en 
gina bestia domada; un hombre formado de una sola pieza, 
JJun hombre completo, jjamås! Constantemente corre el ries- 
teo de ver la bestia sobre la cua’l estå, que se acuerda de 


P|isu mtåturaleza sal vaje, y lo derriba en tierra. Es necesårio 
Mesfcudiar å los antiguos paganos; \é ran o tros hombres! Los 
Ugriégos sabfan hacer hombres verdaderos 6 completos; ape-, 
pnas si en tantos siglos de Oristiånismo, se ha podido sola- 
/rnente presentirlos. Pero después que han aprendido los 
^ pueblos cristianos las obras de los griegos, ha llegado has- 
l^tai ellos la idea de una vida santa digna del hombre; en su 
||. éscuéla se ha formado el genio de nuestros grandes poetas, 

; Gothe y Schiller. En fin, en sus poemas, lo røismo que en 
M sus »vidas, tenemos modelos indiseutibles de hombres com : 

; pIetos y verdaderos». {1 ) . 

g: . : Si lo hemos dicho ya; ha gøzado de cierta paz la ini- 
quidad clåsica; pero debemos decir también con franquezå 
ly que no les envidiamos su paz, y que no estamos célosos dé 
■§ los que se la quteren apropiar. Sentimos so la men te que 
|Ocontribuyan sus doctrinas å despreciar el Oristiånismo, 
g;p 9 rque provoca en el hombre la lucha y el combate. Pero 
4 ;«^qué sabe el que no hasido tentado?)). I 2 > jObmo puede ha- 
biar de combates el que jamås ha asistido å una batalla? 
^ Qué es lo que puede honrarle mås, el polvo, el sudor y la 
sahgre que cubren al atleta 6 los perfuines de ocioso es- 
: r ; pectador: 

j:►' «Lejos de la batalla en que se muestra 

»El valor, cada cual es invencible 
PfX »£n su tienda sentado; cn la Victoria 

(I) Strauas, Sckubari , XI, 468 (bei KettmgeiyStraufls, 40 y sig). 

' : V ».(^) Eclksmscieo, XXXIV, II. ’ 








'.:r r,v^-* C- 'W •' • \ •** v : ' L o; 

’f / ■:"’’ a .>Suena él guerrero, y mil cålcuios forma 

■•\f « >HaSta que él; énemigo ål campo. aale, 'b 

y-'»Sembrando por doquier inuertes y estrago>. (1) 

■Alåbése cuanto se quiéra la tranquilidad clåsica de. 

' , . * ■ f • •! > * | v L*V. ’ 

antiguos,.no por eso se nos engånarå én esta matena; lejps^T; 
es taba aquella paz de ser tan general, tan completa yitan •’ 
tran qu ila como se dice; de ello nos convenceremos tqdarM. 
yfa. Y lo que es peor, era paz deshonrosa, porque' estabar y 
fundada en la su mi sio nå, un poder å quien no podian servir, f: 
sino å costa de envilecimiento personal, la llama-y la ima¬ 
gen divina que lleva consigo el hombre; paz que proviené . y 
de lå fal ta de valor para resistir å las propias pasiones; p'a zy 
que busca el descånso 'para disfrutar de él å cualquier pre- 
cio; paz de fanatismo y de cobardfa; en fin,—-aunqué riadå 
hémos dicho todavia en su deshonra—paz viciada y. que . 
se altera å, cada momento, å pesar de los sacriécios que 
pueden hacerse para conservarla. 

Imposible que la humanidad permaneciese en tabesta- 
do: le iba en ello su bonor; pero jamås hubiera hållado en 
si misma la fuerza y el ånimo necesarios para quebraritap , 
las cadenas que la envileclan. Por eso envié eri su auxilio 
la misericordia de Dios la predicacién y la gracia del 
Evangelio para conducirla de la prision, en que estaba cau- 
tiva, å la luz de la libertad. 

3. Jamås ha sido mås violenta la lu.cha, que cuan- 
do se ha pactado una paz falsa y sin honor. —«Ouando 

el fuerte armado guarda su atrio, en paz estån todas las 
cosas que posée; mas si, sobreviniendo otro mås fuerte que. . 
él, le venciere, le quitarå todas sus armas en que fiaba, y 
repartirå sus despojos)). W Si los débiles que se le han so- 
metido contra todo derecho, se acuerdan de repente de su 
dignidad y de sus deberes, si, sosten idos por un auxiliår 
mås fuerte, le.niegan la obediencia, se traba entonces un 
violento combate, tanto mås terrible, cuanto mayor fué 
ciertamente la falta de oposicion que did existencia å la. 
tirama bajo la cual gemian. 


(1) Hitopadeaa, 3, 6,41. 

(2) S. Lucas, XI, 21, 22. 
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^®®b:dd%o^' : l ; 6 explican eétas balabras 'salidbs 'de : los l&BieSyf 
lllfel* 1 ‘ Y©rdad di viiia, lo mismo.en la; vida del iridividuo.q.ué 
fe|p; ; rnarcha de la historia. En .fin, no es dificil . dår uni-' y 
Kdffe å lå. vida propia; eri todo caso, no.es cosa que exijå: ; - 
fe^andes esfuerzos; nada mås facil, si. nos indemnizamos 
pprøn ila ■ verdad. Si encuentra algiino desagradable lucKar 
pSbada'dia contra el polvo y el. barro de la vida, y contra la. 
^“npc'esidad de limpiarsé constantemente lo mistno que sus ..'"i: 

l^éStidos, sin poder conseguir que desaparezcan completa- 
^jfiiente las manchas, le queda uri medio muy sencilld i que 
, le perm i ti rå presen tarse an te sus semej an tes con un ves- > 
Ir tido sin mancha desde el punto de. vista de la armon fa. Si . 
>V nada 'puede hacer para aparecer limpio, que se meta en un 
b cénagal profundo, desde los pies å la cabéza, y quedarå si- 
métricamente restablecida la. uniforpiidad. Obraria, sin 
duda, de otro modo, si no quisiera solo formar uu todo de 
un solocolor; sino un todo que revelase la.mås riftida lim- 
pieza, Necesitårfa 1 en este caso constante atencién å sf 
mismo, y trabajo enojoso y no interrurnpido. Gierto que es 
^onefoso él tal trabajo, pero al .menos es honroso; lo mis- 
rao se .dice de la lucha por la .verdad y por la purificåcibm 
moral. 

, Å menos de una desgracia que no suponemos, es prue^ . 
,ba de esta verdad la experiencia de cada uno. Al princi- . 
pio:de su conversion, sintib quizå impresiones que le Ile- 
naron de espan to. Hasta entonces, ni habfa pensado en 
' res ist ir å sus pasiones, ni éstas le habfan dirigido ataques . 

extraordinarios; mas al decidirse å romper oon sus anti- 
v guas aficiones, experimenta én si una lucha como no habia 
conocido jamds; le parece que va å perderse en sf mismo, en . 
Dios y en la virtuel. No tiene razbn. «Precisamente turba 
tu reposo la senal precursora de la curacion. Sucede aquf 
,como en medicina: cuando ve el médico que ha comenzado 
å agravarse la enfermedad, considera indicio cierto de que 
ha comenzado å producir efeeto el remedio )). (1) No es com¬ 
pleta todavia la curacion; puede tener rnalos resultados, si. 

;• ;• :(0. S.'A-gusUn, S. 87, 13; in psalm. 72, en. 20. 
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: .måla éri: si rhisma ninguna naturaleza,. ^ero ni 
na- incliriacién-dé la naturaleza: W • • • 

Numerosos son los que han negado esto, particularrhbin. 
te en nombre del Cristianismo; pero no es culpable de.éér^'Y 
ta mutilacién de la verdad la Iglesia, que.se ha leyahtadd% i 
siempre contra ellos con todas sus energias. Tales fuéropv' 
los reformadores, tales losjansenistas, forraados en su es- r ; 
cuela, que preteridian que por el pecado ha quedado de: 
tal manera corrorapida la naturaleza hurnana en lo que 
tiene de.mås intimo, que es mala en si, y no puede .produ- - 
cir sino el mål. 

Segun este principio, la moderna teologia pro tes tante, 
siguiendo a Schleiermacher, pasa el pecado, del alrøa^å la 
naturaleza sensible del hombre, como hacian en otro tiem- 
po los neoplatdnicos, los gnésticos, los maniquéos, y casi 
todas las funestas sectas å que dieron origen. Y como si 
toda via no se hubiéra pensado bastante mal del hombre, 
después de Kant ha dado un paso mås la. nueva filbsofia.: . 
Sostiehe sin pudor que no ha entrado el mal en la natu¬ 
raleza humana por la caida, sino que formå parte de 1 la 
misina esencia del hombre, de tal manera que no nos lo 
podemos representar, sin verlo arrastrarse al mal. 

__ t * . 

Con esta repugnante doctrina del mal, que se pretende . 
sea radical, én este punto como en otros muchos ha vuel- 
to la nueva filosofia å las tenebrosas enseiianzas de los 
antiguos herejes, que con obstinacion se mantuvieron has- . 
ta la Edad Media, pero que fueron obligados å d esa pare- 
cer an te la luz de la fe. ' 

No podemos creer que se ignore con cuånta resolucién 
se ha opuesto en todos los tiempos la doctrina cristiana, 6 
mås bien, la doctrina catålica, å y esas herejias contra la 
naturaleza humana, cualquiera que haya sido la époea.en 
que se han levantado. .Å. pesar de todo, se prefiere acusar- 
la, de maltratarla, de desconocer las pasiones y su impor- 
tancia en la vida, y de emprender contra la sensibilidad, 


. ..(1) S. Agustfn. Civ. Dei 14,-5.—Sto. Tomas, l,q. 193.—Medina, coment. 
.1, 2, q. a. 24. Coninck, De o.cL super-naL d. 24. • ‘ 
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;quf : jaraasn arå desåpåtecer; unå guerrå åé '.'QØévfÉiMw^M 
siempre infructiiosa, y qué-.cohducé å' los mås molestbé'réV : ;; ; ; 
sultados. Ciérto que, si de tal absurdo fuera culpable lå 
doctrina de la lglesia, hubiera perdido para siempre el. • : 
dérecho de le van tår la vøz en la educacibn del género ,hu-' . 
: mabd- y todOs tendrlan el deber de arreba tarie s ernej an tes- ’ 
funciones. * 

i • - ' , ' i '' i 

Ved por qué, å pesar de todas las refutaciones coir tan¬ 
ta frecuencia repetidas, jamås abandonan esté punto sus-. - 
enémigos, continuando siempre su eterna acusacién: Parå ' 
despojar å la lglesia de la senal mås evidente de su in- 
fluencia en los espif itus y en los corazones, no quieren dar¬ 
en esto testimonio de la verdad. Y dura y perdura él he- 
cho désde Bacon. Porhonor de es te hlésofo, queremos creer ' 
que no entré- en sus intenciones perjudicar å lå lglesia;: 
én sus juicios se extråvié por una casi impei donable igno~ 
rancia del estado de la cuestién. Esa ignorancia le-condu- 
jo; sien do el padre de las ciencias experimentales, å pré- 
tender que en los tiempos que le habian precedido no se- 
habia atendido con seriedad al conocimiento de las pasio- 
ries 6 de las afecciones humanas, y que hasta entonces.no. 
ée habia profundizado én esta doctrina. Se pred ica contra, 
ellas la.guerra, porque no.se las conoce. 

Descartes ha segu ido la opinién de Bacén, y désde. eh-, 
tonces todos se hacen eco de esa doctrina sin preguntarse 
si serå verdadera. Es completamente falsa: Nos obliga la. 
verdåd å afirmar que loie Padres y los-Teélogos de la Igle- 
sia esfcabah no rnenos convencidos que Bacon de la irnpo- 
sibilidad de conocer al hombre sin un profundo conoci- < 
mi en to det^rs pas iones humanas; y por es to pu si er on la> 
åtencién mås proli ja en el éstudio de tari iinportante co~ 
mo delicado asurito. 

5, El Cristianismo reconoce å las pasiones su de- 
recho de éxistencia y su necesidad, aun cuando las- 
considére como depravadas«— Si se me pidiera que die¬ 
se å cOnocer el punto de doctrina en que de la manera; 
rhås brillante hu demostrado la verdad cat61 ica su stipé- 








•comøtes imprudencias; pero sien tes tu inismo que ha;' 
ilétrado eri ti una nueva fuerza, y que eså fuerza^å^a^ 
producir un violen to trastorno; te toca &■ ti entohcøs:' : diri|i£l 
girla-, para que te sea vérdaderamente util; con un ,p6<30f| 
de cuidado de tu parte, no puede déjar'esé remedio'Éfe;^: 
producir la curacidni 

,■ Es precisamente lo que en gran escala pode trios .olbsérf:?^ 
var en la historia del Cristianismo. La dificultad con que : ' 

■ • . J. ^ . 1 . j r| 

se encuentran muchos, es. que, inmediatamente después-de 
sti victoria sobre el mundo pagano, se vid le van tarse tal : 
barbarie y tales, pasiones, que recordaban los peorés y los : ; 
mås. tenebrosos tiempos que, habian precedido. Tiene su 
•explicacion en el caråcter de los nuevos pueblos germa- 
nos que en aquel intervalo aparecieron en escena. Mas, 
segiin lo que acabamos de decir, no puede dudarse ni un 
solo. røomento de que por necesidad 'døbio producirsé el 
mismo fenomeno, cuando sintieron en si esa'transforma- 
ci6n los antiguos pueblos, mås civilizados que los germa- 
•iios. Ko son una excepcion los duros bårbaros del Korte, 
cuya naturaleza sal vaj e é indécil no podia ser domåda 
sino por el ascéndiente del Cristianismo y después dé si- 
glos de luchas formidables. 

. jPor qué acusar de ello al Cristianismo? jNo debe, al 
contrario, ser considerado ese hecho como prueba de su. 
fuerza? Ko ha diebo en vano el Maestro: ((No be venido å 
traer la paz, sino la guerra>. No estån vaclas de se rit i- 
do las palabras del Apéstol, cuando exelama: ((La pålabra 
de Dios es viva y eficaz, y mås penetrante que la espada • 
de dos filos, y que aleanza hasta la division del alma y 
del esplritu, y aun de las coyunturas y de los tuétanoe, y 
que discierne los pensamientos é intenciones del cora- 
zon>. No seria muy honroso para la fe encontrar solo 
naturalezas tlmidas que se le entregasen sin combatir; y 
es senal innegable de la fuerza que la caracteriza, el que 
aquellos bårbaros se echasen en sus brazos solo en euanto 
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(1) S. Mateo, X, 34. 

(2) Hebreoa, TV, 12. 



al exterior> K y que se le van tase después en- su ^ln^érippl^f 
mejan té. tempestad, coricluyerido por rendirse å discreciénf 
4i Åcu^åcion hecha al Cristianismo de imponériios 
lå lucha contra n osotros mis mos. —g C6mo podia. exigir. 
la doctriria cristiana que la humanidad quiaiera preparai>. 
ae. para un combate tan enearnizado contra si rnisona? jc<5- 
md lo exige todavia hoy? gcbmo lo exigirå siempre de tor 
dos y decada uno? Es este uno de los puntos de la his-, 
toria del Cristianismo que ha dado origen å errdneas in- 
terprataciones, y. que ha sido causa de acusaciones hurøe- 
rosas. Kos lleva esto a tratar una cuestidn, cuya solucidn, 
clåra y precisa, nos harå comprender la verdadera situa- 
ciqri y la verdadera naturaleza del hombre. 

El gran historiador inglés, que nos ha relatado los hé- 
chos de los ultimos tiempos de Koma, cree håber encon- 
trado la razon en. que los cristianos consideraban como 
falta grave toda emocibn sensible. w Sn émulo, el histo- 
riådor del periodo del Humanismo, sigue sus pasos sin 
sømbra de reflexibn, como acostumbra, y escribe es tas li¬ 
nens: «Tienen cuidado del cuerpo los cristianos como de 
una cosa mala; para ellos las pasiones y la hermosura no 
son sino tentaciones mortales)). <2) Nada mås lejos de la 
v'er d ad que semejante opinion. En las luchas contra, las 
aberraciones de los dualistas, constantemente ha tenido 
por articulo de fe la doctrina cristiana, que no hav natu¬ 
raleza algu na que en su esencia sea mala, y que, porxom 
siguiente, nada esencialmente malo lleya en si la naturar 
leza sensible del hombre. Mas no para ahi la Teologia ca- 
tdlica; afirma con la mås completa certidumbre que estån en 
un todoconforme con las ensenanzas de la fe, que son bue-, 
nas en si todas las inclinaciones naturales del hombre, sin 
exceptuar las que vienen de la sensibilidad. Si pierde su 
bondad, no es sino al inclinarse al objeto que no le convie- 
ne, 6 que le estå prohibido. En otros términos: no solo no es 


(I) Gibbon, GeschidiU des Verfalles des rom. Reiches , 15, Kap. .Deutsch 
von Schreiter, 1800, III, 107. 

' (2) Lecky, Geschickte der Anfklammer, Deutsch von Jolowicz, I, 179.' 



•ribri dad sobre' laordinaria sabidufia: del mando, ri i. uii - ,so¬ 
lo momento. dudaria en, nombrar el estudio .de las pasi.6-; 
ries hurnanas. Sola ellå ha sabido respetar. la’ dignidåd.de 
la naturaleza hu mana, sin desconocer las dificultades con. 
•que por todas partes sé presenta esta cuestion, y para ou| 
yo estudio.se han declarado impotentes los filosofos. . • 

- Y aurnentan su mérito los numerosos errores que de 
distintas procedencias han venido 6 enturbiar la limpidjez 
•de su mirada, no permitiéndole explorar ese ose uro te" 
rreno. Aqm hablarån con entusiasmo de las pasion es des- 
encadenadas, alli, al contrario, se las condenara sin consi- 
deracion, como principio de todo mal. Muy difei:ent,e es la 
conducta de los doctores cristianos. Todos estån de acuer- 
•do en rechazar la opinion de los estoicos que consideran 
las pasiories como algo malo en si, como debilidad, como 
•e.nfermedad del alma; es doctrina admitida entre todos 
ellos, que en si ninguna pasibn del corazbn es. mala.ni 
buena. Es enterarnente natural que tenga miedo al mal 
•quo me amenaza, y que me alégre del bien que rae. aeae- 
■ce; es i nev i table que sø subteve toda mi naturaleza en pre- 
sencia dé la injusticia que sin razbn se me imputa, que 
•experimente sentimiento por la pérdida de una persona 
•querida, y que me entusiasme ante un bien que me convie- 
ne. El que quiera impedir esto, debe comenzar por impe-, 
•dir que el hombre sea hombre; quien quiera censufarle 
por esto, merece que se le pregunte si se cuenta å sf.mis- 
mo entre los hombres, J porque, por lo que å mi toca, es tan 
fåcil al hombre rechazar la naturaldza humana, como des- 
pojarse de sus pasiones, que forman, y no hay que dudar- 
lo, la par te esencial de nuestra naturaleza. 

Cuando Pedro Annet quiso poner en duda el caråcter 
del gran Apostol, con seguridad que no conocib que ultra- 
jaba mas. bien a la naturaleza humana que al iriensajero 
del Evangelio, contra el cual dirigia sus odios. cAquel 
Pablo, dice, si debo dar fe a los escritos que se le atribu- 
yerr, era una mezela singular de los mås disparatados ele- 
(1) Sto. Tomås, l, 2, q. 24, a. 1, 2, 4. 
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: ineiitos, un compuesto tal de carne- y de; ‘(plfer^ 

“jamas ha ténido sémejante' en 1 el. caos Ku man o. 'En aquel ‘ 
. Pablo habia clos hombres, eb hombre viejo y el hombre: ■ 
nuévo; dos cuerpos, un cuerpo de pecado y un cuerpo es- 
piritual; dos leyes que le regian y que trababan entre si 
terribles combates)). (1) . . 

V ’.’i 5 , - ' , . ■ ■ V % 

A ; Casi del mismo modo se expresa ■ Gæthe, hablando de „ 

. los Apostoles, y particularmente de los Santos, pero en 1 
tér.mihos tan groseros, que no es posible repetlrlos åqui. : 
■Cierto, que Pablo era de un natural apasionado, måsapå- , 
sionado que el de la mayor parte de sus conomdadanos., 
Lo mismo eran Moisés y Ellas y San Atanasio, y San Cl- 
priano y San Hilario y San Jerdnirno y Sixjto Quinto, y 
dl Dan te y cien otros grandes hombres; pero digamos fran- 
■camente la verdad; precisaménte por. eso se elevaron so- ; 
bré.el nivel ordinario de a grandeza humana. Sin pasio-. 
mes, no hay hombre posible; sin grandes pasiones, no hay 
grandes caracteres, no hay grandes hombres, no hay ac : . 
ciones que cautiven å la humanidad. 

jPuede concebirse un caråeter noble, entusiasta por to¬ 
do lo bueno, y por todo lo bello, que profese odio in mortal 
4 la bajezå, infatigable en la persecucidn de un gran fin, y 

fk t ‘, 

-que sea incapaz de irritarsé? jNo seria verdadero mons- 
truo de. pereza y de cobardia, capaz de dej arse sedu cir por 
los actos mås vulgares, el hombre å quien faltase • comple- 
tåmente la irritabilidad? «Si jamås nos fuera permitido ha¬ 
ner uso de esa pasibn, dice San Juan Crisbstomo, ni. aun 
cuando lo exigen las circunstancias, en vano y sin fin al- 
guno nos hubiera sido dada. Pero no; no es imitiL En su 
sabiduria, la ha implantado el Oreador en nuestra natura - 
leza, para conducir los pecadores al verdadero camino, pa¬ 
ra despertar de su letargo å las almas apåticas, para ven- 
cer nuestra timidez y nuestras irresolueiones. Asi como ha 
dado la espada al soldado, asi ha armado nuestra inteli- 
gencia de esa punta acerada de la cblera para que nos sir-, 


;(l) Lechler, Geschichte des Deismus, ,317 y sig. 

, (2); Baumgartner, Gæthe’s Lehr und Wanderjahre, 145 y sig. 
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vamos dé élla con discernim ien to; Ved ’ por q ué con ; 'irecueitt^^‘ 

cia se air vid de ella San Pablo. Sus.enojOs ser viau al bibn^J 
de; los demas mås que la suavidad de sus palabras, porqdo^l 
én todo obraba segun las neeesidades del m omen to y se r : ' •>’ • 
giib los intereses de.la predicacidn, No digo esto para:Vip;|7S 
dicar la gloria de San Pablo, porque no tiene necesidad: ' 
de los aUxilios de mi lengua, sino para ensenar la conduc; 1 
ta que debe seguirse en toda circunstancia con relacibn a 

’ ’ ’ v ' i- t ' ' 

las', pasiones)). t 1 ) • - ’ • . -^;-4 

Lo que decimos respecto de la colera. puede decirse 
también respecto de las demas pasiones. Como expresi6n . 
completa de la idea cristiana, pueden considerarse estas 

palabras que pone Calderon en los labios del Creador en < 

* ' ^ p B 

el momento en que contempla el mundo del bombre: 7 


<tY pudiera corregir 
»Muchoa defectos que veo; 

>Pero robusto deseo 

»Di al bombre, y de sus pasiones 

»Senor le lie hecho vivir; 

»Pues con sus propias acciones 
>Todos se haii de entioblecer». ( 2 ) 


jamas ha nega'do estas incoptestables verdades un doc- 
tor cristiano en su sano juicio, esto es, que en el éstado 
kctual las pasiones no son con muchisima frecuencia sino, 
una trampa para el hombre, y que no bay que predicar 
tan alto la legitimidad de las pasiones desencadenadas. 

No tenemos porqué ocuparnos abora en el porqué de es¬ 
tas cosas; basta con que reconozcamos en nosotros un be- 
cho semejante. Si tengo en mi presencia un bombre cuyos- 
ojos brillan con sombrio fulgor, cuya frente se pliega con 
arrugas siniestras, y cuya voz trémula esta muy lejos der 
inspirar seguridad, es evidente que estos signos no roe 
anuncian la pasion dé coraje que el Criador implantd en 
nuéstras almas. Si nacen en mi de improviso los senti- 
mientos mås bajos y. los movimientos mås odiosos, å cuya 
simple aparicibn debo ya sonrojarme, y no puedo pacificar- 


\ , 

" 0) : : fe. Juan Crisostomoj Horn. r> 5 de laud. Pauli. (Montf., TI*, 611). 
. .(2) . : Galder6n. El Teatro Universal. 




los, sind; haciendo.. usb. de'todas las. énérglas de .mit;i%^Hp 
: dé^mi VoIuntadV yvdespués de'un obstmadp combat(^;|^^ 
do ver facilmente que sblo-lå mas grande prudeneiå ’pbedé' 
.måntener ét: orden en 'mi interiof perturbado. ' : ’' ■ -l-y 


• Lo he trios experimeiitado millares de veces, y. lo experi- 
■ men tamos cada dfa, porque somos hombres. Pero si , por 
vigijårnos ri nosotros misrnos, sentimos que arne na za in- 
mediatamente lå tempestad, no hay motivo para conde- 
iiat, como.rnålas por su naturåleza, ni la sensibilidad ni 
las pasiones. 

6. Magmfica empfeå en el hombre, aunque llena 
dé peligros; necesidad de direccibn segura.— Si tal 

pérturbacibn no hubiera penetrado en nuestro interioi', fd- 
cil nos fuerå cumplir el trabajo de nuestra vida moral; la 
mayor parte del tiempo somos tentados de considerar co- 
mo especie de injusticia la labor cotidiana que nos importe; 
y bien considerada, es ciertamente un magmfico é impor- 
tantisimo campo de batalla. Bien diferentes de los anti- 
guos atletas que combatlan en los juegos olimpicos tan ce- 
lebrados por los mas grandes poetas liricos, tenemos por : 
teatro de nuestra lucha un campo incomparablemente rnris 
vasto que el de ellos, mas numerosos espectadores que los' 
que sé aglomeraban en Olirapia, mas repetidas aclarnå- 
ciones, y. superior recornpensa porque «oombatimos délan- ; 
te de Dios, de los dngeles y de los hombres)). El fin es 
llegar d la gloria i nmortal, no superando penosamente la 
flaqueza de nuestros musculos, sino llevando por los aires 
una pareja de nobles y fogosos corceles que ha engancha-* 
do el Senor delante de nuestra alma, las pasiones. 

Si hubierari permanecido éstas como salieron de las ma¬ 
nos de Dios, con mano firme y segura hubiéramos podido 
tenerles las riendas; pero se ha apoderado de ellas el es- 
pfritu de rebelibn, y ahora se preeipitan ri dondelas arras-: 
tra ese esplritu, olvidando su fin, despreclando el freno, y 
burlrindose del que. las dirige. jDesgraciado, si no puede 
domarlas! esta perdido si n remedio; perdida esta la posta 

0) XCor., tv <>. ■; 




y> K perdida; éstå ;8u : sf ad* tdman -debajo • de ^ 

■ :' v ' si, rompiendo el timon, le lanzan. éal. abisrno -que v‘a- ;c6s^ 
r ' fieando. Para ganar élVprerøio con semejante tiro, es riecqfy'i 
sario conservar toda la preseocia de inimo; y sin embargpv 
. '' no se trata ni mis, tii menos que de llegar i la meta; jcénipr; 
hacerlo? Es necesario q uebrantar su fuérza exuberante y . 
v . domar su espiritu de insubordinacion. Después, cuandoj. / 

■ gracias a la superioridad de su espiritu, haya podido irri T 
primirles buena direccion, cuando las si en ta tascar el fre- : 
no, no olvideque aprovecharin la primera curva del camino^ 
la mås insignificante desviacion de la vista, elmenor des- 


. cuido de la mano que detestan, para^abandonarse de nue- 
vo a sus instintos de rebeliéri, que no abandonan ni un 
.solo. momento. 


* 

En verdad que es tarea bien complicada, y que no se; 

’ puede cumplir, sino empleando toda la fuerza y toda lai. 
prudencia; tarea que no perm i te al hombre el mas li ger o- 
instante de reposo, mientras no llega a su fin. , 


gCornø Ile nar esa difTcil obligacién? jcomo puede moder 
-.rarse en unos casos ; y suprimirse en otros la pasidn? jcomd 
se la puede bevar aqui de un objeto prohibido i otro per- 
mitido, y bacerle alli que espere el momento oportuno? 
jcbmo puede, ya, cuando esti irritada, ser el mej or auxi- 
liar para llegar i una fe mas elevada, ya, cuando se ha stir 
blevado de intento, prestar un feliz concurso? Forman to¬ 
das estas cuestiones un punto de doctrina al cual presta- 
rori la mayor atencibn los anfciguos filosofos, y sobre ^todo- 
los moral istas cristianos,- pues sabfan cuinto dependia de 
ell •as la pér.feccion moral! En cuanto i nosotros, no po¬ 
demos tratarlo aqui muy i fondo. Lo ban tratado de tan 
eminente manera los ascetas, que nos basta con aludir i 
ellos. (3 ' Pero es esta materia de las que jamas podran tra- 
tarse con gran resultado sin la experiencia personal, como' 


■ (1) San Ambrosio, De Virginit.ate , 15, 94, 95. 

( 2 ) tri,, id., 15, !)6.— Sto. Tomrfs, 1, 2, q. 24, a; 3. 

(3) Entre los in ej o res, Seupoli en el C omfatte Espiritual; en cuanto ft, 
los otros, véasc mås adelan te. 



ae aa maestro s jr, ae un guia experimentado. 

7. Utilidad de las pasion^-rFeliz A qué W sido '?: 


dotado dé; ud-natural pacifico, y de un caråcter siémpre rV^-i 
uniforme! Fero .es digno de envidia y de imitacion, $1 qué, 
después'dø grandes esfuerzos y de alternativas de éxitos. ••• i, 
y de <reveses, ha llegado å dominar la rebelién de sus pa- - ; 
sionesi.' En. adelan te tendrå en ellas, no sdlo una poderosa 
palariea para retirar las dibcuItades que encuentre ed él ! 
camirio del bien, sin o también un estimulo que excitåra las 
fuérzas de su alrria, siempre que se trate de ejecutar l.una 
buena accion, d de poner por obra otra mås per feeta 'que 
exija mås decision y mås energia. d) p) e es te rnodo, con se- 
guida una vez la victoria sobre los instintos rebeldes, el. - 
solo diovimiento de las afecciones puestas bajo la direc- 
cidn de la parte pensa nte superior de nuestro ser, de la. 
.inteligencia, serå un-acto moralmente bueno y una nuevå. 
perfeccidri dé nuestro corazon. 

■ Después viene el trabajo que consiste en ordenar nues- 
tras pasiones, trabajo que lleva consigo numeroso cortejo- 
dé fafcigas; pero es tan élevada la recornpensa, el império' ' 
de si mismo, que es muy digna de los sudores de un ca¬ 
råcter noble. Descartes hace una hermosa invitacién con ’ 


.las ^iguientes palabras: «E1 alma puede tener å parte¬ 
sus placeres; en cuanto å los que le son com.unes con él 
cuerpo, dependen enteramente de las pasiones; de suerte ; 
que los hombres å quienes pueden mover, son capaces, de. 
gustar laa mayores dulzuras de esta vida. Cierto que pue¬ 
den encontrar también las mayores amarguras, cuando.no- 
saben enrplearlas bien, y les es contraria la suerte; pero en 
este punto el principal maestro es la prudencia, que ense- 
na å hacerse dueno y å maqejarlas con tanta destreza, que- 
son muy soportables los males que causart, y hasta llegaå- 
sacarse placer de todos». 


. (1) Sto. Tomds. Verit. q-, 26, a. 7, c. 

'(2) Id. Summa theal ., 1, 2, q. 24, o,. 1., a. 3. 

(3) . [C.. Fischer. Qeschichte der nettern P/iilo&ophie , (2) LSG5, L, l, 449,— 
Deacartés,.' Les passions de V <tme, CCXLII. 
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3 v%VfyJSåcrifidibstque åxi ga la v jøtbria so bré dasMaåiq^ • 

■ ; ;.- néS.^Pero jamås podrå llégar un cobarde å este punto ; / v 
^ ■ la virtud-perfecta. Pocos son los que dejan de expérimén^ • 

■ tar en si .estos combates del espfritu; sbkrlos cobardeslqifåp 
'ni mt fc entån siquiera librarse de la servidumbre indignia 
•C: -que viven, y que, fal tos de energia, se dejan apr isionar. port 
\ , instintos tan poco nobles. 

■. Mayor es el numero de los que entran en. batalla, y å; ;• 
». -quienes fal ta el valor, apen as se énardeee la pelea. Sucede ; 

■ en realidad, eomo dijo ya el poeta pagano: «Es una gue-, 

, • rra én que hay. que dar pruebås de mucho ejercieio y déi 
mucho heroismo, g.uerra que rasga las entran as, y destro-' 
za el corazon basta en lo mås profimdo)). W Asi lo corø- 
prenden los eneraigos que con nosotros llevamos,, y que 
• 'han jurado darnos la rauerte en el instante en que se les 
presente ocasion. ^Yacen desarmados å nuestros pies? tra-. 

. tan todavia de fascinarnos .con insinuante importuni- 
\: dad, yde hacer dejar caer las ar mas de las Marios, cuand6 . 
pretendemos darles el golpe de gracia. Hombrés que . en . 
mi principio, dice .Platén, pare c fan ser de hierro, se hacen 
.. . ytan blandos como la cera, semejantes å Ménelao, que, por '■[ 

■ diaberse apoderado de Elena, fué causa de una guerra san- . : 
grienta. Para él éscribio estos versos el poeta: 


<tSi, de tu corazén la rabia brote: 

» Del antiguo placer ya despertado 
»Los pédidos encantos bas gu stad o; 
»Que de tu espada el bio ya se embote 
»Ellos la causa son, y en tu mancilla 
»De tu lanza conservas una astilla». (3) 


9. Hay en la tierra una Victoria sobre las pasiones 
y una paz del corazén: hay algo mås que una morali- 
dad ordinaria, hay verdadera santidad; pero no hay 
paz completa exenta de turbaciones, ni solida y firme 
seguridad contra los peligros.— Si. nos movemos å com- 
pasién de aquellos de quienes desde un principio se. ha 

. (1) Aristo, Apud Gement, Alex., Strom., 2, 20,108. 

(2) . Platdn. Leg., 1 , GOS, d.—S. Agustin, Psalm, LVTT, in-18. 

(3) Buripides. Androinack., 628 y sig. 


i 


C f ; ; appderad6' : vecgbnzosa cobardia, impidiéhdbi^ 

: ; . las cadénas de esclavos que pesåri sobre ellos, creo qhé t l| 
debemos deplorar mås ,1a locura de los semi-héroes que dej- ^ 
jan escapar de sus' manos el fruto de un=largo combate én . 

; el inomOnto eh que debfan reooger®. No hay duda de :■ 

• que es vituperable ante la doctrina cristiana y ante la sanå 
| razdti. Si hubiéra de imperar la doctrina de Kant, no serla " 
eOndenable su debilidad, porquø segun esa filosofia, trabaja- 
; Ha toda su vida el hombre para alcanzar la paz de su inte¬ 
riør, y no llegaria nunca å esa paz.' Verdad esque afia^, 

• de que puede imaginarse una moralidad 6 una santidad 
completa; péro d^sde el punto de vista estoico en que 
, se coloca, .porresponde å la perfecta libertad de todos los 
in s tintos de la* natur aleza sensible que. no ' tiene ya 'que 
terner ni ataques ni tentaciones. Después, sigue diciendo,, 
aunque puede concebirse fåcilraente tal estado en un. ser 
moral y racional como el hombre, no hay que dudar que 
' es imposible su realizacion; por eso jamås ha habido en 
ninguna parte hombres perfectos y santos; no hay mås 
; que hombres virtuosos. Pero el sentimiento de la virtud 
o del deber vive en continua lueha con las inclinacio- 


■ nes que le son opuéstas, con ese fermento de disposicio- 
nes en continua contradiccién con la ley; mås es aun; es esé 
el combate que lo alimenta y queno se desarrolla sino con 
el triunfo sobre un perpetuo é infatigable enemigo. Tal es 
también el pensamiento de Hegel contenido en estas po- 
ca.s palabras: «Sin tentacion no hay bien)), i 1 * 

iQué eterna oscilacion entre principios tan opuestos! 
Segun esto, no cabe ya un hombre, cuyas pasiones estén 
ordenadas y sometidas å la razon y å la voluntad; jno se- 
, na ya verdadero hombre el qué vi viera en u n estado mo¬ 
ral semej an te al que desean con todas sus fuerzas y al 
cual ordenan todas sus energias los corazones nobles! Yno 
sérån ya considerados como virtuosos y fieles .å su deber. 
: los hombres de los antiguos tierøpos, dignos de la edad.de 


(1) K, Fischer. Gesdu der neuern P hilos., 1860, IV, 168.—Erdinann, 
■ GescÅ. der neuern Philos., III, IT, 838. 
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oro,- aquéllos hombres cuya memoria noå 
no 8(51 o log Sag rado« Li bros, sino también la histor ia .de' 
todos los pueblos. No habrla en nosotros ni virtud ni me^ 
ral posibles, si no hubie ra en trado én nosotros la inchua- 
cion al mal, que considera Kant como algo natural, pero; 
que por el honor del hombre considera de o tro m odo; la 
doctrina cristiana. 

Segun esto, la mej or, laiinica Beligidn verdadera serå 
la que predique la doctrina de los Cåinitas que pretendé 
que debemos manifestarnos agradecidos å la antigua ser- 
piente por sus tentaciones, pues sdlo ellas nos ban permiti- 
do llegar al bien y å la virtud. Semejantés errores han en-' 
sefiado en nuestros dias Vatke, Daub y^otros. ^Qué entu- 
siasmo pueden producir semejantes priricipios? jPara qué 
hacer e.sfuerzos para llegar al bien, supuesto que ni el qiie 
esta mejor dotado tiene esperanzas de llegar å la paz in : 
tenor, å la perfeccidn, å pesar de todos sus sacrificios? En 
el fondo, estas ideas se reducen å «vencer el mal por el 
mal», esto es, å servirnos de una mala accion para teducir. 
al silencio una mala inclinaeion que no es posiblø destru ir 
de. otro modo. 

Y ademås, por otra parte, j.vaya, que es exagerada la 
pretensidn de aspirar å la perfeccidn, å la santidadl jYa 
no hay mås perfectos que los que no tienen tentaciones 
que terner, ni aun siquiéra les molesta el mås ligero ata- 
que de flaqueza! «jSdlo aquél es bueno que, no solo ho 
quiere pecar, sino que no puede aunque quiera!)) d) Por 7 
que nadie cree en la posibilidad de llegar å ser perfecto, 
rechazan todos la religion cristiana sin tomarse el trabajo 
de examinarla. Ensena ella que todos sin excepcidn deben 
y pueden llegar å la perfeccidn!.... 

Cierto, si no son santos sino los que no encuentran 
atractivo alguno en lo que sirve de alimento å su cuerpo, 
como quiere el budismo; si el que ha de ser perfecto, debe 
ser como se ensenaba en el Portico, sin emociones, sin opi¬ 
niones y sin pasiones; si debe unir la ciencia å la virtud 

i 

(1). Séneca, fAhtr de Moribus. 140. 
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y . y no ^ténéy%i'"rmm^ 

.•(iéy'itnddo que 'ni: el mis moJhpi ter pueHa'ayeritåjar®^«^ 
Hicidad y en virtuel*; sea santo el qué quierå; ipari^io^ 
. otros, pobres y débiles como somos, rio hay santidådpo- 


. hay quien no conozca basta donde llegan la in tole 
råncia y la fufcilidad de afirmaciones semejantes? 

-no comprériderå, segun la clara exp^fidn de un moderno, 
que «si preteuden tales hombres presentarse al mundo co¬ 
mo moralistas, y htfcerlo mejor que la Revelaciéri divina, 
hablan de la santidad como hablan de colores los ciegos; ^ 
proponen un ideal cuya realizacién dejan para los peniteh- 
tes y para los ascetas, mientras que ellos, semejantes å 
los fariseos, no los tocarian ni con el dedo?» M 

Pues bien, hay una virtud. Mås aun hay hombres vérda- 
derå'y realmente virtuosos, que se han elevado sobre la es- 
fera de la moralidad ordinaria, y que. teniendo un cuerpo 
de carne, han merecido el nombre de perfectos y de sari- 
tos. No han nacido tales; como los mås débiles, han expe- 
rimentado tristes contradicciones; pero han manejado las 
armas con valor, y han combatido fielmente bajo la anti- 
gua. divisa: <^Si quieres la paz, prepårate para la guerra)); 
lian experimentado también que cuanto mås decisivo es 
el combate, mås asegurada estå la paz, y ya, en esta vida, 
gozan del fru to de sus trabajos; poseen el reposo del corå- 
zon y la paz del alma. 

Para llegar allå, ninguho ha pensado en permanecer 
inactivo. Saben todos, por el contrario, que jamås, mien- 
trås vivan, pueden perder de vista el objeto de sus aspi- 
raciones. Han ericadenado sus pasiones, las han sometido; 
mas no han podido desarraigarlas: han triunfado del ene- 
migo que llevan consigo, pero no han concluldo con él;. su 
victoria es humana; sin gran dificultad les estån hoy so- 
metidas sus emociones, pero å condicién de domi narlas con 
justicia y con severidad; si por orgullosodesprecio descui- 
dan su vigilancia, y si por provecho propio no se sirven 



* (i) Hayin, Artkur Schopenhauer , 74* 
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•fJ-: ’ ’. de éllas pata el bien; sentirån qUe ésas emocionés' tieneii -i 
tpdavia suficiente vidåy suficiente fuerza para perdérlosV • ' 

• ! v.--En todo estuvo aqui con forme con la verdad Juan- Gdt-ro) 
tlieb Fichte, cuando dijo: «E1 ejercicio, la atencidn ■ y la-, 

\ vigilancia deben pesar eo n s tantemen te & sobre nosotros'•/' 
mismos; nadie esta seguro de su moralidad, sino cQn esfuer-;- v 
zos continuados; ninguno ha sido confirmado en el bien)). 

«Por eso, nadie aqui abaj o debe pensar que puede echar å. •. 
un lado, como algo superfiuo, la cirounspeccidn y el impe- " 

. rio de si mismo; en esfce sentido debe tomarse la exhorta- • 
; cidn del siguiente himno guerrero: ' ■ >/) 


<Ni en bosque umbrlo ni en llanura in mensa 
»Nadie suelte las armås; prontamente 
»Si en an camino oncuentra uri insolente 
»De ellas podrii hacér uso en su defensa». (2) ■ 


.. No deja de er muy razonable y muy acertada la.compa- 
racidn de Strauss, cuarido dice del cristiano perfecto que 
<<es un ångel que, montado en una fiera domesticadå/dehé 
\ ■ estar siempre Vigilante, no sea que se acuerdé la fiéra.dé , 
su ferocidad primitiva». Mas se acerco Å la verdad Cleméh-- ■, 
te de Aléjandrfa, compardndolo cori • los centauros, aque-. 
Ilos seres fabulosos que eran medio hombres, medio bes- 
tlas. ^ En el enguaje enérgico de Shakspeare, no dudd 
la Edad Media en llamar i los hombres «animales cubiér-. - 
tos con pie les de hombres)). Sin temor de deshon rarse, 
dijo un poeta de aquella época: «Con piel de hombre, spy 
å la vez hombre y animal. Enefecto, el hombre es un 
ser doble. Sacado del seno de la tierra, jam&s pierde su , 
par te sensible el sentimiento de la tierra, mientras que, 
venido de lo alto su espiritu, alla dirige constan ternen te 
sus esfuerzos. Pero encadenado al cuerpo en forma insepa- 
rable para formar con él 'una sola personalidad, no puede 


(1) J. G. Fichte, System der Sittenlekere , l 89, 3. Hptst. 1. Abacli. § 16, 
IV, p. 254. 

(2) Håvam&l 37, . 

(3) demente de Alejandria, Strom ., 4, 3, 9. " 

(4) Manier (Hagen, Minnesinger II, 243). 

(5) Meisznor, 19, 2, 1. 
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: .éåté"^r686in(4ir 1 dfe ^lar taréa que le ineumbe en ^ virtud^ ^^ 
>■ mås ©leyada digriidad y dé su fuerza. mås prodigiosa: débe ■ 
■ ennoblecer y dirigir ■ i la parte nSås débil, téniendo en 
cuenta sus Eiécesidådes ysullaqueza. • 

ylO.‘ Los Santos fueron hombres. —Lo ban comprem 
di do perfectamente bien. los Santos: es verdad que. el mun¬ 
do se ha . formado de ellos las mås extranas ideas. CopoO si 
fueran. realizaciones vi vien tes de la prudencia estoica, todo 
les parece poco, para haeer resaltar su insensibilidad anté. 
el bién y el mal del préjimo, su desprecio para sus debi- 
Hdades, su inhumana crueldad con los que estån en error, 
su frialdad para con los que les estån unidos por los.,1a- 
zos dé la : sangre. jQué preocupacionés! Ese San to que juz- 
gåis de esa manera, ha combatido duramente un ano ente- ' 


ro, S:'ecibiendo mnumérables heridas, y sucumbiendo millå- 
re de veces antes de triunfar con su constancia; ha conm 
cido da debilidad de la naturaleza humana mejor que 
vbsotros acaso, å pesar de toda vuestra condescéndencia 
.para con ella; y nadie sabe mejor que él que ese réposo 
del ålma, que tan caro le cuesta, no es insensibilidad Hu¬ 
mana. Tan santo cpmo es, no es sino el mismo que lucha- 
ba para llegar å la perfeccién, esto es, hombre, pero . hom- 
bré de sinceras convicciones respeto de su propia fragili- 
dad. Tiene los mismos sentimientos de los .demås; sienté . 
el dolor, busca con ardor el descanso, se entristece cuan- 
do sufre su alma. Llora con los que lloran;. se regocija con 
los que se alegran; juega con los nifios, conduélese del 
prdjimo que sufre; y hasta le impresiona el dolor de los 
animales. M 

. En cuanto å los mås nobles movimientos del corazdn 
humano, tengo seguridad de que no ha habido corazdn tan 
sensible que baya aventajado å los Santos en delicadeza y 
en puréza de amor. En una palabra, aunque se nos rian, 
diremos que nues tros Santos creyeron que se hohraban 
grandemente confesando con frariqueza y diciendo: <<Ho~ 


. (0 S. Buena von tura, V. S. Francuci, 8,100. —Barnabæus, V. S. Philippi 
Neri, -19, 255. 
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^. mo sum>).. Cada utiO: de ellos dos - dicey.corno Eliiiv ^Jojfe 
;;, «Dios mé ha hécho corno. & ti, del miismo bar ro* ( )t.Si >hé 
: ;V Uegado å ser mej or que M, no nacf mejor que til;. m i iiatip;; 
' ■ ral rio era mejor que el tuyo, pefolo crirregi cpn persévé- 
; p. rancia. No ,tema la paz que tu tienes, pero llegué a obté- 
. nerla, desplegando en la lucha todo mi valor. No fuérori. 
menos numerosos que los tuyos los peligros que yo corri- 
' pøro los øvité, gracias a una gran prudencia. Tienes lo 
; que yo tema, y puedes lo que puedo yo. Ninguno hemos 
nacido en la paz, sino para la paz, que hade ser el prernio 
• del combate contra ti osotros mismos. 

. '-.(i)' Job. XXXI LI, 6. . Vv 
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EX PO SI Cl ON' FILOSOFICO-TEOLOCICA DE LA DOCTÉINA 
■ DE-LOS APECTOS Y PASIONES . 


. : ;Entre los muchos laisos juicios que se han. formado å 
causa de la ignorancia de la literatura cristiana, se eri-. 
cuentra ,esta acusacién: «La antigua doctrina cristiana 
desprecio siempre, u omitio completåmente, él estudio de 
las pasiones,’ tan importante para el conocimiento del 
hombre y de su moralidad)). 

El autor de acusacién tal, es Bacén. (1) Y aflade Des- 
cartes, que es tan insignificante la doctrina expuesta por 
él Cristianismo en este asunto, que no vale la pena jpres- 
tarle atencion. Y sin embargo, la doctrina de Descartés, 
celebrada por Kuno Fischer como completåmente nue- 
vaj 3) y .segdn la cual se explican los afectos por la unién 
del alma con el cuerpo, no es otra que la vieja teoria pro- 
fesada por el Cristianismo, 

Ciefto qne si, como Descartes, parte uno del prihcipio de 
que él mås propio para filosofar es el que menos conoce lo 
que hasta él ha ensenado la filosoffå, no se le puede 
exigir que conozca la gran importancia que han dado los 
Padres.å las pasiones en interés de la perfeccién moral, y 
con cuanta frecuencia han hablado de éllas. (5) En Santo 
Tomås de Aquino forma este tratado, que no tiene seme- 

i 

(1) K. Fischer, Francis Bacon , (2), 1875, 389. 

(2) K. Fischer, Oesch. der neuem Philos.,1, I, 419. 

. (3) K. Fischer, id., Id., I, I,. 4, 35. 

(4) S. Schneid, Aristoteles in der Scholastik 1875, 2, y sig. 118. 

(5) Åtenågoraa. De resurrectione mortuorum , c, 21.—Basil., De ira , n. 5 
6.—Lactant., Ira Dei, 18, instit., 1, 19.—Cassian., Cænob. mst., 7, 3, 8, S-- 
Isidor. Pelus., 1, 2, tip. 237.— Augustin., Civil. Dei, 9, c.. 4. 
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jante,, ni por su perfeccion ni por su delicadeza, uno';de.' '. 
los puntos mas brillantes de todo su sistema. (1) Han dé-. ^ ; 
clarado los mils grandes tedlogos dogmiticos que le 
' sucedido, que sérla diffcil anadir algo i esa exposicidn ... 'g 
magistral. (2) 3 4 En efecto, sobre las espaldas de esegran Re- 
ligioso descansa toda la sabia (3 > y edilicante ^ litera tura \ 
de los siglos que ban venido después. de él; jsi dejartt de 
ser importante! Quiza nunca mejor que aqui se desmiente 
esa afirmacidn, tantas veces repetida, de que existe la con- /"■ . 
tradiccidn mas completa entre la escoUstica y la mistica. 1 

Si presenta nuestra inteligencia a la voluntad aigun bien ^ ; 
como término de su aspiracion, y si ofrece la percepcidn Å . 
la facultad apetitiva inferior algo bueno y deseable, inme- 
diatamente se verifica en noSotros un movimiento; ya se- ■ 
gun.que sea el bien espiritual d sensible, sera espiritual d 
sensible el movimiento. 

Puede proceder ese movimiento inmediatamente de la 
naturaleza sensible. Si, por ejemplo, por medio de la per-, 
cepcidn de los seritidos, los objetos exteriores de una. be- , 
lleza sensible agradable, hacen uacer im dgenes que agra¬ 
dan a nuestra naturaleza sensible; si å su vez obran sobre 
el apetito sensitivo esas imdgenes, resultan en nosotros 
ciertas impresiones, y por esas impresiones, movimientos 
que proceden del apetito sensitivo, y se dirigen hacia los 
bienes exteriores, como la fortuna, las senales de respeto, 
los placeres sensibles, la belleza exterior. 1 

También la voluntad, el apetito racional, esa facultad 
mås elevada y puramente espiritual, puede, por su propia 
actividad en la parte mås alta del alma, producir tales 
movimientos, y producirlos hacia los bienes, o puramente 


(1) Thomas, 1 , 2, q. 22-48. De veritate , q. 26, a. 1-10. 

(2) Salmaticenscs. Cf. también Esparza (Cursus tkeol ,, l, 7, 9, 46, a. 4). 

(3) Por ejcraplo: Cayetano, Capponi a Porrecta, Medina, Silvio, Viguer, 
Juan de Sto. Tomas, Valencia, Sudrez y en particular Esparza, Azor. 

(4) Anton mo, 1, fi. Lanciciås, Opusc. 4.—Verani, De affectibns ciendis. 
Bail, Ttologia de Sto. Tomdt (, 1869, IX.—Surin, Catéch. spir., II, 6.—Felipe 
de Straa. Trinidad, Théol mi/st ., 1, tr. 2, d. 3.—Juan de Jesus Marfa, Ins- 
tructdons aux novices, I, parte.—Scaramelli, Ascétique, IL, 6; My&tique, I, 3. 
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^c?Æ es tos ultimos movimientos del apetito racidnål.^séS;^ 
. llaman a/ectos. Los 1 primeros, que proceden de la parte-, 
sensible, se llaman påsøms- aunqué, ordinariamenfce, en¬ 
tre estas dos expresiones no se haga distincion tån rigu- ; 
rosa, que no se empleen indiferentementé la una por lå! ’ 
otra. • 

i -Con frecuencia también, comprenden entre las pasio^ 
nes en ; el sen tido mås lato de la expresion (y por eso em- : 
pleamos nosotros la palabra inclinaeidn), todas las ten- 
dencias constantes y durables, yå del apetito inferior, ya 
dél apetito superior, ora sean innatas, ora adquiridas por . 
la- fuerza del håbito en bueno <^en mal sentido. • 

Respécto de cada uno de los movimientos excitados en 
huestro apetito sensitivo por .medio de los objetos éxterio-. ' 
res,, es tb es, en cuanto å las pasiones, consideradas en su 
primer origen, son algo involuntario. Se producen en nos- 
otros esos movimientos con independencia completa de 7 
nuestra voluntad libre, por el solo hecho de ]a influencia 
de los objetos externos. Se comprende fåcilmente que es- , 
hasta necesario que cuando se encuentra mi ojo con un 
objeto hermoso, experirnente yo hacia aquel objeto cierta 
complacencia, y desee poseerlo; como es’ enteramente na-' 
tural que sienta gozo en su posesion, y tristeza, cuando 
llegue å perderlo. Es inevitable que experirnente miedo r 
si me amenaza aigun acontecimiénto molesto y péligroso;: 
y dolor, si me sucede realmente una desgracia. Es natu-- 
raUsimo que se rebele todo mi ser, esto es, que sienta c6- 
lera. 1 , cuando, contra toda justicia, se me quita un bien que 
me pertenece. Y para que no produzcan esfcos incidentes. 
tan diversos impresion alguna en el hombre, serfa nece¬ 
sario que el hombre dej ase de ser naturaleza sensible, ca- 
paz de experimentar sentimientos. Todo esto es puramep- 
te natural en si, y como tal, no puede servir de fundamen¬ 
to å la responsabilidad, å no ser que haya sido dado indi- 
rectamente el impulso por la voluntad (volunlarium in - 
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causa),, cuando, por ejemplo, seinclina esta facultad con:-; 
Cintencidn y con conocimiento al objelxrque, segiiti sabla^-y 
ella, babiå de producir tales efectos. v- c 

• En cuantoA los afectos-propiamente dichos, lo misinp-.,, : 
los puros afectos de la voluntad, que los que se llaman - 
mixtos, llevan consigo una responsabilidad ,en proporcidn 
al grado de participacidn que en su origen tuvo la vo¬ 
luntad. Es completa la responsabilidad, cuando completa 
y libremente los ha producido 1 2 3 la voluntad sola; y por el 
contrario, es parcial, cuando no provienen exclusivaruente 
de la voluntad, sino con el concurso de la misma. W 
: De los principios que acabamos de sentar, respita ;que 
lp que llamamos pasidn en el sentido estricto de la pala- 
bra, no tiene lugår inmediata y propiamente en el alma, 
sino que tiene su asiento en el punto de contacto del ape¬ 
tito sensitivo inferior con el apetito racional superior, la 
voluntad; esto es, en el sentimiento, en el eorazon. La ,pa- 
sidn esta constantemente ligada å un acontecimiento, 
sensible cualquiera, d cualquier movimiento de nuestra 1 
naturaleza sensible, y no tiene la rafz en nuestra parte 
cognoscitiva, sino en nuestra apetitiva, y aun en la mitad 
inferior de esta liltima. Ademås, no bay que olvidar que 
cada emocion producida en nuestro interior, tiene como 
consecuencia inmediata una disposicidn correspondiente, 
o, en otros términos: a cada movimiento de una pasidn, 
corresponde un sentimiento. 

Segun los dos puntos de vista, desde los cuales puede ser 
considerado el apetito sensitivo, y que forman, el uno, el 
apetito concupiscible, y el otro, el apetito irascible, se dis- 
tinguen dos especies de pasiones o de afectos. Se cuentan 
en la primera, el amor, el deseo d concupiscencia, el gozo d 
delectacion, el odio, el horror 6 aversion, y la tristeza d 
dolor. Å la segu nda perteneeen: la esperanza, la audacia, 
la desesperacion, el te mor y la cdlera; en todo, son once. 


(1) Sto. Tomas, 1, 2. q. 24, a. i, 2, 4. 

(2) Id., 1, 2, q. 22, a. V. 

(3) Id., 1, 2, q. 22, a. 3, 4. 


'moViraientos que- tienen 
- vadåVdéi hombre, ed la • voluntad, estin también di'rtaddSl 
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~ ..las mas. veces a sucesos que les corresponden en la. mlta&U- 
inferior de es ta parte. Tal excitacién, puramente éspiritdåj 
éintérior de la voluntad, puede producer también un aféc- ’ 


to cqmo consecuencia de sensaciones externas. Tal es con, , 
. • frecuencia, el caso, de un movimiento de concupiscenciav de 
aversion, de qba'timiento, de arrepentimiento, que es.en 
' su.brige.n puramente espiritual. " 

Es- un caso que puede presentarse, pero que no se pro-; 
d'uce por necesidad. Generalmente es senal de que elafeé:,, 
to espiritual, interiør,'de la voluntad, es considerable y 
violento,..aunque no sea infalible y necesaria la cafda; por- 
qué én algunos se exterioriza instantineaménte el tnovi- 
' miento interior, sin ser por eso muy profundo; en otrOs, 
al contrario, sin manifestacion exterior sensible, existe 
el afecto mis iuerte. No pueden considerarse siempre las 
lågrimas y auri la mis viva expresién de dolor como se- 
.nåles de vérdadero arrepentimientp interior de la volun¬ 
tad; puede, por el contrario, existir vivo arrepentimiento, 
sin que lo indique ninguna senal exterior. Puede uno 
håber cometido pecado grave por simple afecto, esto 
es, por un movimiento de concupiscencia 1 que se produce 
éxclusivamente en la voluntad, sin que sé manifiesté ex- 
teriormente ningun movimiento de sénsibilidad, y sucede 
muchas veces en naturalezas fHas 6. en las ener vadas, por 
el bibito. Y puede también suceder, en compensacién, 
que, i pesar de la violen ta excitacién de la sénsibilidad, el 
afecto, la voluntad superior, permanezca interiormentø 
p.ura é intacta. 

Segtin lo que acabamos de decir, grandisima i nfluen cia 
ejerce lo exterior en el apetito inferior, y en sus movi- 
mientos, que son las pasiones, por cu}m medio se manifies-, 
ta es ta influencia en el apetito superior. Si, pues, las. pa¬ 
siones que tan p ron to encuentran el camino de la volun¬ 
tad, se desarrollan a impulso de la naturaleza, en el me¬ 
mento en que encuentran el objeto que les conviene 6 del 






cualVisje’apartåfi; résultfa-que sena irråcional; prescihdirpBj | 
"lo exterior, d considerar sin importåncia su influenciåfSø*V:; 
.. bré lo interior. ;Si se gupiéra observ'ar esta' reglå^.jqudi’ deVr: 
movimientos de la concupiscencia ^odrian éconpmizatsfév 
å la voluntad! 
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En cuanto å la imputaeidn, como ya lo hémos dicho,v.; 
alcanza solo £ la voluntad, en tanto que ha ejercido, des? 
de el'principio, una accidn mas o menos grande, mås o • 
menos inmediata, o cuando, desviånddse desde el principio, ; 
ha concluido, por fin,- por per mit ir que, llegase hasta efla 
la emocidn puramente sensible. '•••• 

Es, por consiguiente, muy necesario tener cuidado .de ; 
distinguir lo exterior de lo interior, lo que nd siempre es 
fåcil. No deben imputarse desde el primer momento å la 
.voluntad, como mérito, todos los buen os movimientbs de - 
emocidn, de éntusiasmo,- d de amor å lo bueno, y de odio 
å lo malo, d de i-ra por una pretensidn mal fundada. Po- 
drfa suceder que, obrando asf, consideråsemos como afec- : . 
to bueno de la voluntad la emocidn puramente externa, d >. 
la' simple pasion de que estuviera muy distahte la volun- : 
tad, pero no tendrfamos derecho å ellO, si con deliberacion . 
y libertad no hubiéra tornado'parte a'ctiva nuestro apeti- 
to éspiritual, nuestra voluntad rac onaL ~ 

No hay lugar a duda: los afectos y las pasiones ej ercen . 
poderosa influencia én los aetos del bombre; {1) Cuanto mås 
vivas son esas impresiones, mås decisiva es la actividad de 
la voluntad, mås råpida es la accidn, mås enérgica y per¬ 
sisten te es la resistencia å los obståculos y å los males ;’ 
que podrfan paralizarnos en el ejercicio del deber y de la ; 
virtud. - 

^Puede creerse, como lo pretendfan- los estoicoSj ^ que 
las pasiones son en sf algo indigno del hombre, 6 algo en- 
téramente culpable? No, Dios, criador de nuestro ser, las 
ha colocado'-en nuestra naturaleza, como auxiliares desti- 
nados å ejercer sobre nuestra voluntad influencia estimu- 


. (i) Sto. Tomås, 2, q. 24, a. 3. 

; - (2) Sto. Ton i As, 1, 2, q. 24, a. 2; % % q. 35, a. 1, ad.-1 
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lari te. y. fbi4iSGaa;té ; d ; Id ' vez'• Én .-eibctq^ 
tran eni'actiyidad^ .fortifi can lqs. actos de. la volutitad,>ya 
éri bueddf:ya. en mal sentido, seg&n que 'uno es q ,no. es 
fiéls^débér. 1 Ved como son . de la mayor importaricid 
desde;él : punto.de vista- de ;la voluntad. Si se nos presén- 
tasej .por, éjemplo,. un hombre completamente incapaz; de 
éncolerizarse, lo creer/amos hombre muerto y sin energia; 
hombre que jamas seria capaz dé emprender grandes co- 
sasj hi de vencér las dificultades que se le presentasén. 
-Qitienno poseyera el amor d la gloria, dificilmente trata- 
•da dé practicar las virtudes pilblicas,. civiles ■ y sociales; 
'seguramente - se sentiria arrastrado a dedicarse a cos as 




vulsrares. 


-.Sj estdu casi siempre las pasiones en un estado que. no 
résponde d su naturaleza, ni d lo que eran, cuando salid 
el hombre de las mahos de su Criador, la fal ta estd cierta* 
mente, en el hombre. Indtil también : hacer notar que se 
introdujo la decadencia en el hombre de una manera es- 
pecia-1 como consecuencia de la corrupcién hereditaria; pe* 
ro no debe.por eso quejarse desmesuradamente el indivi.; 
dub, por que no hay quien; con sus propias faltas, no haya 
aftdclido 1 lagas muy profundas a las primeras heridas! Ahf 
estd/la experiencia para decir d cada iino.de. una manera 
désgraciajdamente muy exacta,-tanto el numero de veces, 
como. la forma en que se ha dejado arrastrar por sus pa- 
sipnes d cosas que condena la. parte mds sana de su natu¬ 
raleza,. al mismo tiempo que le dird también, que .precisa- 
mente por eso se han heehomdsdesregladassus pasiones y 
mas inclinadas al mal. Se ha ido tan lejos en la vidd ordi- 
naria, que se ha tornado en mal sentido la palabra pasién. 

Se necesita, pnes, mucbisima prudencia para evitar los 
perniciosos efectos de las pasiones, y dirigirlas b^-cia el 
fin d que deben llegar. Ante'. todo, debe estar suficiente- 
mente legitimado d los ojos de la raz<5n bodo afecto.de 1 & 
voluntad 6 toda pasién para que esta facultad pueda ad- 
mitirlo; no puede darse libre curso d esos movimientos, 
cualquiera que sea el objeto y cualquiera que sea el mo- 
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ø^ino solo, cuaiidola;i*azoti' : hadegitimå^ 

Mente su existencia: cuando no exista - eså razéii • tendrår& 
"se céfno consecuéncia la exageracidn, el htimoiy.el sentifv 
mentalis'mo, la achacosa sobre,excitacidp del sentimientq,; 
él oscurecimiento de la intéligencia y la flaqueza d'é lt': 
voluntad. Resulta de khi que no pueden dirigirse- las~ pa¬ 
sion es y los afectos å actos ya malos de pOr si, 6 å cosas 
que pueden ofrecer un peligro especial por las circunstan-:; 
cias que las rodean. . - ^ 

Én cuanto d los puros afectos, dé la voluntad* cuando 
uno tiene dominio sobre si mismo, (bien que esto no es tan 
fribil ni se alcånza tampoco sin lucha) se les puede permi* 
tir que vivan para dirigirlos solo a objetos, cuya morali- 
dad pueda justificarse en cada caso particular. 

Aplicada esta regia a las pasiones, présenta mris difi- 
cultades, piies no es raro que involuntariåmente se ponga 
de su parte la sensibilidad, movida por objetos que, con- 
siderados en si mismos, pueden parecer menos peligrqsos. 
En éste punto, solo el dominio de los s en tid os y la cir- 
cimspeccidn pueden librarnos de gran numero de asaltos 
fåciles de evitår. Mås fåcil es prévenir el 1 peligro con la vi- 
gilaricia y aun con la privaeidn de lo que es permitido, 
que håcérlo desaparecer por la fuerza, cuando, se le ha de¬ 
ja do crecer con la impre visid n. Ademås, es necesario opo- 
ner fuertes barreras, tanto å los afectos como å las pasio- 
ne, sirviéndonos de la razon y de la voluntad, y no dejar¬ 
ies sino un carøpo de accidn bien determiiiado. Si se hace 
désmesuradamente violento el afecto, si durå mås de lo 
que conviene, arrastra corisigo la razdn y la voluntad y 
ahoga su voz y su imperio. 

En fin, para la direccion de los afectos y de las pasio- 
nes hay un cuarto medio que es el principal; es ofrecerlés 
un objeto mejor y menos pefigroso que aquel hacia el cual 
se dirigen, como da la madre al nino, que no quiere parar 
en sus j uegos, un palo en lugar de un cuchillo cortante, 6 
tambiéri le impone algtin trabajo ubil, para hacerleol vidar 
fomfediatamertté su imprudente déseo. 
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volunfådno debe aléirgar las riendas,. y mucho menossol- 
-tarlås: lå- razon es la antorcha que, debe iluminar el cami- 
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nd^ W .J Entoiices, si con mario firme sabemos dirigir. los 
•a&ctjoS'-j; pasiones, si sabemos llevarlos por buen cåmi- 
np^fips conduciran i nuestro fin, a la perfeccion moral; lo 
misrøb:,que un tiro de buenos caballos, lien os de fuego y 
que må énganchado å su coche un buen cochero, sabiéndo- 
l^slimånejar con mano firme, con su arrebatada fogos id ad, 
åe;j^delanta al paclfico yiajero que se dirige ri, pie ail mis- 
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S. Agustin, Serm., fi, 6. 
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C0NS1DEKACI0NES QUE PUEDEN SEtt M.UY UTILES 


Å LA FlLOSOFfA DE LA • HISTOKTA 
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Prueba son las acusaciones dirigidas por Gibbon contra 
•el Cristianismo y que bemos citado mds ; arriba, de que, si 
. quieren librarse de muchos errores, no sblo el.orador y el 
poeta,, sino también el historiador, necesitan conocimien-^, , 
tos profundos del hombre, fundados en estudios senos de 
, si raismos. ' 

La cuestion que ha presentado Gibbon es digna de par * 
ticular atencidn. Quien tan desdenosamente ha hablado 
. -del Cristianismo, no merece que se dé d sus palabras la = 
rhenor importancia, aunque celebren algunos todavia su ■ 
nombre. Goza como escritor y con razon, de la reputacién 
•de talento delicado y calculador, pero frio; como hombre, 
era materialista, sin corazdn, sin sentimiento, profesaba él 
mas profundo desprecio por la humanidad dolien te, aun 
, cuando queria hacer creer que tomaba parte en sus dolo- 
res; pero el motivo que le inspiraba estas palabras era el 
mismo que le hizo escribir estas otras: «derecbo, verdad»; 
queria simplemente apuntalar su vanidad sin limites, y su 
deseo de celebridad. Tan extrana le era la humanidad 
como la filosofia, la modestia y la renuncia de si raismo. 
En fin, facil es concebir lo que podia hacer la religién con 
este hombre, que en su juventud habia sido catblico, des- . 
pués, cediendo a los deseos de su padre, se hizo protestan-, 
te, y finalmente, fué fandtico entusiasta de Voltaire. 

(1) Schlosser, Qeschichte des XV 111 Jahrhwiderts, (3) III, 616 y sig* ' 

(2) Qaetschenbfcrger, Qeschichte der englinchen Litteratur^ IV, 89* ■? , 



Es,.i pués,; clarfsimo que- no le habiaii 
ipåticås las lue haa del corazdn que irriponé eb 
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iCdrao Gibbon iba å comprender esa lucha diflcil. quC 
viene sucediéndose hace tantos siglos? åcdrno podia eri- 
tusiasmairse por ella, él que jamås supo comprender que 
pudiera domar el hombre sus pasiones, y trabajar por él 
ennoblecimiento de su alma? Péro, si jamas tuvo el menor 
presehtimiento de esa vida especial, de las rebeliones que 
: en las : naturalezas enérgicas provoca toda tentativa para 
reali zarla; si no conoeid ni la duracidn de esa lucha, hi la 
fuérza que es necesario desplegar para dar å esa guerra 
uri bn convenienté, jcdmo podia formår juicio equitativo 
y razonable, å la vez, coino historiador, sobre la vida de 
otros, ni sobre la época en que habia llegado å su grado 
måximo el calor de esa lucha? Å pesar de todo, no se can- 
så de repetir hasta la exageråcidn, å veces, la condena- 
cion dé los tiempos en que cornenzo å extenderse el Cris¬ 
tianismo. 

. jQué importa que el moderno Ayax, ese hombre rebe- 
lado contra Bios y separado de la ‘humanidad, hablamos 
de Juan Scherr, no éncontrando én su estripido.furor nin- 
gun. bloque bastante pesado, y no dejando ninguna piedra 
eri su camino, tome también esté asunto para mostrar 
cuån insensata es la habladuria de la Iglesia, esta .buena 
insti tutriz, que quiso mezelarse en la ensenanza y en la 
civilizacidn de los pueblos? «Si, exelarøa, haciéndo mucho 
ruido; la introduccidn del Cristianismo en los francos de- 
muestra precisamente que rio pueden imaginarse mås de- 
testables frutos que los que produjo en aquella época. ^06- 
mo no habia de ser asi? La Iglesia de aquellos tiempos 
era también bårbara, grosera y depravada; jcdmo podia 
con tener la‘ barbar i e? Aquel Cristianismo no tenia nocidn 
alguna de la verdad, ni sentimiento de justicia; no tenia 
ni oscuro presenfcimiento, y mucho menos, ideaclara dela 
manera de mejorar y ennoblecer al hombre; debia, pues, la 
Iglesia comenzar por salir de la barbarie, é ir å la escuela 
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;dél pagamemo, antes:de ejercer accidn eficaz sobre, el'-pa- ^ 
gahismo germanico». ll) . ;; 

Asl bablaba aquel desgraciado que tenia la costumbré; ':':^ 
de ir d buscar motivos de orgullo, donde no encueritrah 
otros sino motivos de vergiienza. Deahi que,. semejante £/;}■: 
su antiguo predecesor, se vid obligado '.VVb 


<Å colocar su tienda lej os de la orilla 
»Del mar, muy lejos de'au pueblo, 

»En riucén apartadoK,. W 



Desgraciadamente, no es el unico que aparéce en este tan 
poco noble campo; el que se propone tirar piedras al 'biler-:', 
to de Dios, puede estar seguro de que habrd quien le acom- U 
pane. Un profésor de teologia protestante tuvo fuerzas , 
para lanzar contra la Iglesia una piedra .que en su cami- ; 
no babla dejado nuestro loco Åyax. ((La conversidn de los V , 
germanos al Gristianismo, dice Roskoff, no contribuyd al 
ennoblecimiento de aquella raza, sino d su decadencia)). 

Solo faltaba que degenerasen los germanos- por håber 
acéptado el Cristianismo. La gloria de invencion semejan- 
te quedaba para otro historiador, Wachsmuth, que hace 
cOnsistir toda la historia de la Humanidad en sangre y en 
1 ciéno, y que ve los lados luminosos con los mismos ojos 
que los del paj aro de Atenas. No quiere, dice, hablar én 
el sen tido de Gibbon. ^ Entre tanto podria afirmarse que 
la doctnna cristiana sobre la remisidn de los pécados y la : 
penitencia y el amor d la ortodoxia, fueron la causa de 
que los francos convertidos se precipitasen tau profunda 
y resueltarøente en todos los crimenes. ^ Despuéa de diez 
siglos de existencia, era todavia incapaz la Tglesia de ha- 
cer nacer la moraltdad. 

Si acaso faltase claridad a estas palabras, la encontra- 
rfan en la persona de Marinert que lleva la estupidez bas- 


(1) Joh. Scherr, Deutsche Cult%cr=und Sit tenge schichte , (6) f>0 y sig. 

(2) Sophocl, Ajax } IV, 6. 

(3) Roskoff, Geschicfite des Teufels , II, 60 y sig. 

(4) Wachsmuth, Europæische Siitengeschickte, I, 118 y sig. 

(o) Id., Id., I, 230. 

(6) Id., id., II, 356. 
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S' éscribiiv que: <<si 'ifué-peorClodoveb. 
; inap. d 0 .-'lo. que habla sido antes, se debid 
■dnfltténcia del ciero ortodoxo)). rø - ;■ ÆM 


• pierto, después de la victoria del Cristianistnb, ;^i<Ssefé^ 


/: / 


apareoer una barbarie en apariencia mås grosera que nun-; 
ca>; y se han necesitado siglos para que los pueblos que; :! 

con sus invasiones babfan inundado el mundo meridional,. 

semejantes å un.trozo de granito informe, fuesen tallados 
-y dispuestos con arte para la eonstruccidn del edificio; 

. -iAcaso se construyé en un dia la Catedral dt Colonia? 
Con tiempo y con trabajo, £110 ha resultado una obra; mås 
sdlida que esos edificios que precipitadamente se hacen de 
barro, y que quedan terminados en medio estlo? 

V <<Fåcil és comprender que se rebeiase la fuerza invenci- 
ble de aqu ellos pueblos convertidos por los vencidos en 
; medio de sus expediciones victoriosas, cuando pesaba so* 

: bre su cuello indomable el poder del yugo de Jesucristfo, 
y cuando sentxan que ese poder los abrasaba interiormen- 
te». No hay mås que tomar las cosas al natural;, se ex- 
plican por si mis mas. 

. Pero si ademås se los considera desde el punto de vista 
; sobrénatural, se hallarå la prueba de que, no con ten to el 
Cristianismo con prescribir algunos ejércicios exteriores å 
los nuevos convertidos, dejåndolos por lo demås tales co- 
mo eran, se apoderd de su corazdn con inexorable celo go- 
mo.lo hace todavla con cada uno de los individuos. Si de 
buen grado se somete alguno, poniéndose de su parte, el 
resultado serå consolador para él. ^Se rebela? Tiene que 
expiav su fal ta, no solo con la rebelidn de todas las malas 
pasiones que consigo lleva, sino también con la completa 
depravacidn de su propia persona. «No es la doctrina cris- 
tiana un llquido hechicero que hace rejuvenecer en una> 
:noche». Mas tampoco es de esas medicinas que no hacen 
jamå* mal, porque tampoco hacen bien; empleada con dis-. 


yi) JVfannert, Geachichte der alten Deutschen , I, 117. 

(2) ..Cf. Waitz, Deutsche Verfasmngsgeschichte, (2) II., 81 y sig. 

(3) Cf. in/rå, XXL 1. 
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cernimiento, favorece; mal empleada, perjudica. Cieftamen-;.. • 
v te no es nota infamanté para el-la,- es mås bien titulode glo- ; 
ria; como su Eundador, «ha sido puesta para ruina 6 para 
levan tamiento de muchos)). (1) De este modo, dan de ella i 
test i mon io los que la con sideran produciendo el dano y . 
la muerte. 

Tampoco hay que dudar que muchos han éncontrado la 
vida aceptåndola. «Prueba de ello son esos magnificos: . 
ejemplos de nobles sentimientos y de santas vidas que, 
habiendo.salido de la corrupcién general, ilustraron aque- 
llas épocas turbulen tas)). ^ ; 

Si, siguiendo el testimonio de la historia y de los poé- * 
mas heroicos, refiexionamos un poco sobre los defectos de r 
los francos y de los demås pueblos; si, por otra parte, fija- 
mos la atencion en los vicios de los corrompidos rogianos 
y de los cel tas con los cuales se mezclaron; si comparamos 
después aquellos caracteres con que se nos pintan en la 
eancion de Bolando y en la historia de las Cruzadas, no 
podemos dej ar de afirmar que es verdaderamente grandio¬ 
sa. la obra ejecutada por la Iglesia en aquellos rudos espt- 
. ritus, y en muy escaso numero de siglos. jNo, notiene 
porque ruborizarse de la historia de la conversion de los 
francos! Al contrario, si hay gloria que récoger, con justi- 
sirnos titulos puede reelamarla ella. Nada revéla mejor lo 
que sola ella ha podido reializar transformando figuras co- 
røo las de Clodoveo y Brunequilda en las de un Bernardo, 
de un Luis, de un Joinville, de una princesa Isabel, que 
los hechos que realizaron aquellos francos y aquellos cel- 
tas, cuando rechazaron el Oristianismo. Pudo verse ønton- 
ces su primitiva naturaleza en los tigres de la guillotina y 
en las mujeres del Mercado. 

El que toda via dudase que dib pruebas de su talento el 
Oristianismo en la conversién de aquel pueblo, tendria 
razones graves para cerrar sus ojos å la verdad. • 

Parecerå quizå que estamos muy lejos ahora de una fi- 


(1) S. Lucas, II, 34. 

(2) Pfahler, Oesckichte der DeuUchen^ I, 453. 
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yt,; lospfia de la historia; no es asi. jCuåntos histormeleres h'a^- 
:|lt" capaces de comprendér este pénsamiento, tan séncinG^por,’ 


.. otra par te, ésto es, que el fruto no viene, sino después de 
: la sierøbra'? j,Es tan dificil comprender que, si eutra erilu- 
' ; cba una nueva fuerza reparadora con una corrupcidn an- 
tigua y arraigada mucho tiempo, no es posible ser inhu- 
mano é injusto con ella? Las perturbaciones en el desen-' 
volvimiento religioso y en el ennoblecimiento moral; en 
una palabra, el progreso social, jpuede imputarse å la 
, fuerza que ha abier to el camino å su perfeccionamiénto? 
jNo es mås equitativo atribuirlas å la obstinada resisten- 
cia de las fuerzas antiguas que hubo que vencer antes que 
pudieran producir fruto las ideas nuevas? 

Y hay que anadir å esta resistencia que el Oristianismo 
tuvo que pasar el mås hermoso tiempo de su juventud y 
de su virtud, consumiendo la mayor parte de su vitalidad 
én luchas mortales con salvajes y ^tenebrosas monstruosi- 
dades. Manifiesta esto que å veces es necesario buscar su 
fuerza invencible y victoriosa precisamente en aquellos 
acontecimientos que å observadores superficiales pueden 
parecer prueba de. su debilidad. 

Ademås, no' hay que olvidar que si no es de este mundo 
el Oristianismo, vive, sin embargo, y trabaja en el mundo, 
y debe, por consiguiente, servirse de instrumentos que. no 
sdlo estån en el mundo, sino que son del mundo. Razdn 
tiene JBucklé en las acusaciones lanzadas contra algunos 
historiadores. d)‘No debe buscarse el motivo de todo esto, 
tanto en la poca extensibn de su ciencia y en las preven- 
ciones filosdfico-teoldgicas, cuanto en su misma voluntad. 
Desgraciadamente, cae ål røismo bajo esta acusacibn, mås 
que los mismos å quienes se dirige. No se juzgadel caråc- 
ter de un pueblo por el gusto que los que lo forman sien- 
tén por las patatas y el arroz, 6 por lo bien que saborean 
el, agu ar dien te y la ginebra, sino por el cfrculo de ideas 
rnorales y religiosas en que vivieron sus padres y en que 
ellos mismos se han desarrollado. 




„(i) Bucklé, Ge&chichte der Civilisation, 1874, (5), 1. X, 3 y sig. 
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• En-el fondo, cada siglo esmucho menos producto dé^sly ,• d- 
qué expresi6n y resultado de un pasado pr6ximo 6 leja- ;. 
lio. El magnlfico sol que lucié en el reinado de Luis XIV ; . 
es aquella aurora que asomé ya al fin del reinado de En- ' i v,- 
rique IV y crecié en el de Luis. XIII. La maldicién del ■; 
pueblo que enturbio los ultirnos dias de la larga domina- 
cién del gran monarca y la indecible miseria que se sintio 
bajo la Regencia, son, sin disputa, fruto de årboles que. el : ' 
misrao rey planté. La historia debe atribuirle aquellas" 
desgracias, pero no la dicha y el brillo de que se vid ro- 
deado siriimérito personal, y euyos filtimos vestigios supo 
. tan bien destru ir. ’ ' 


^No' pudiera también creerse que el desarrollo de Ingla- 
terra, bajo el reinado de Isabel, fué el resultado de los si¬ 
glos catélicos que lo precedieron,.y que fueron obra suya 
, propia las desgracias que sucedieron å su reinado? SI, lb 
que se llama escribir la historia, implica con demasiada fré- 
cuencia la simple y pura apostasia con respecto å Dios y å 
la moral, lo mismo que la guerra declarad^. å la fe y å la Igle- 
sia; Se quiere atribuir å hjjos degenerados la pujanza, la 
prbsperidad, que fueron flores y frutos de los talentos, del 
trabajo y de la aplicacion de padres piadosos y sensatos. 
Mas si, aplastados por el peso de la maldicién que les fué 
légada, vuelven å Dios los descendientes de aquellos hijos, 
sélo sobre és.tos recae la responsabilidad de todas las mi- 
serias, de que es unica causa la impiedad de sus antepasa- 
dos. jHan, por el contrario, veneido ellos, y lo han réparado 
todo con la oracién y el sacrificio? ?,han transmitido å sus 
hijos la bendici én en lugar de la maldicién? Se per mi te 
entonces la historia celebrar å los nietosque ha hecho or-, 
gullosos la felicidad, y que siguieron los malos ejemplos 
de abuelos perversos, en lugar de imitar å los padres ver- 
daderarøente buenos; los considera como creadores de la 
prosperidad que heredaron, y en cuyo reemplazo no han 
dejado sino males. 
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Apéndice III 


ON POETA CKISTIANO HABLANDO DE LAS PASIONES ; 

t 

(Extractos de la Psicmrmquia de Prudoncio) 


I.—Invocacién 


j Oh Oristo! Tu que te compadeces sietnpre de los rudos 
combates de los hombres, Tu que posees. la virtud del 
Padre, esa virtud personal, de una sola persona (porqiie 
con triple nombre adoramos å un Dios, aunque å Ti, ohi 
Cristo, no te adoramos sblo como Dios engendrado del 
Padre), joh Rey nuestro.! ensénanos con qué armas puede 
arrancarse el espiritu, el mal de lqs pliegues del corazdn, 
cuando en el interior de los turbados sentidos tiene ori- 
gen la sedicibn, y fatiga nuestra alma la lucha de las pa- 
siones. Dinos cuål serå la mås fuerte guardia para prote¬ 
ger la libertad, y cuål. sérå el mås poderoso ejército que 
podamos oponer a las pasiones que quieren repartirse 
nuestro corazbn. Porque, joh digno Jefe! no has expuesto 
å los cristianos å la desolacidn de los vicios, desprovistos 
de grandes virtudes y faltos de poderosas energlas. Td 
mismo ordenas å los batallones salvadores que combatan 
en el cuerpo sitiado; Td mismo armaa el espiritu de exce- 
lentes medios que le fortalecen å la hora del ataque y le 
permitan combatir yvencer por Ti. 

Si es permi tido describir y con tem piar de cerca hasta 
la fisonomfa de las virtudes, lo mismo que la de los mons- 
truos que despliegan contra ellas sus fuerzas åmenazado- 
ras* ved aqui la conducta que debe segulrse para obtener 
la victoria. 
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II.—Luoha entre la Ira y la Paciencia 

• » '• V 

/ ’ . . ; ’ ’ ; - V, 

De pie, é inrndvil, en medio de los ejércitos y del tu- ■* 
multo de la guerra, con continente grave, estaba tranqui-. | 
la la modesfca Paoiencia. Fija la mirada, contemplaba las 
heridas y los senos misteriosos de la vida å través de los v ,- 
cuales se abrian paso los acerados dardos. Estaba. tran - 
quila. 

A su lado estaba la Ira, ardiente y envanecida, echan¬ 
do espuma pot“ la.boca é i ny eet ados en sangre y én célera 
los ojos. Con las palabras y con el dardo que tiene en la 
mano, provoca d aquella que quiere ser extrana & la gue¬ 
rra; después, no pudiendo sufrir retardo alguno, salta so¬ 
bre ella con sus armas y la llena de jnjurias, mientras que - 
en la punta de su casco ondea una melena erizada. <(Esto. 
para ti, le dice, fibre espectadora de nues tros combates. 
Heciba ese corazon, que nada corfmueve, este mortifero 
acero, y no te quejes, pues serd vergiienza para ti que se 
escuchen tus gemidos de dolor». 

Asi habid. Apenas habla dado fin a las injurias, cuando 
lanzado el dardo con . mano segura, silba y vuela d tra¬ 
vés de la ligera brisa, y va en linea recta d herir d la 
Paciencia; le aleanza debajo del pecho, pero rebota recha- 
zado por la dureza de la coraza, porque la Paciencia, vir- 
tud previsora, babla cubierto sus espaldas con coraza de 
acero de triple malla, cuyo escamado tejido de metal 
estaba asegurado en todos sentidos con nervios retor- . 
cidos. 

Queda tranquila la Paciencia, conserva su firmeza y no 
se deja herir por ninguno de los dardos que llueven de to¬ 
das partes; no se conmueve ante los venablos de aquel 
monstruo en el colmo de la irritacién; espera que la Ira se 
1 . ^ 1 ml^^i con sus propias manos. 

En efeeto, cuando en su furor ha agotado sus indorna- 
blés fuerzas aquella sal vaje guerrera, y ha cansado indtil- 
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mente sus manos lanzando una nubé;■ de :dardos;. cuando, . 
ripidos dornd el' vientc* ferminaron .su'^ligero vbMC^que;;/: 
Ilos dardos, y con sus palos becKos åstillas por los .golpes . 

en falso cubrieron toda la tierra, cambib sus armas... Tira 

- • .. '' ■ *. . (,,* / 

de la espada la mano sacrilega, la saca de la yaina, y red- .. 
. niertdo todos sus esfuerzos para dar un go^pe mortal,, la : 
levahta con brioso movimiento hasta lo alto de las orejas, 
la vibra un momento, y dirige el golpe a la mitad de laf 
cabéza; pero el casco, hecho de bien tømplado metal, re- 
tumba con el golpe, y rechaza rudamente la espada que 
rebota. El duro acero récibe los asaltos de la espada, y sin 
dificultad resiste sus golpes; concluye por *hacer pedazos 
la espada que lo golpea. ' 

. Cuando ve la Ira las astillas de su arma deshecha y los 
, mil pédazos de su espada que cubren la tierra, cuando ve 
. .... que en su mano noconserva miis que la empunadura sin 
,1a pesada hoja, funesto.marfil sin valdr alguno, signo en- 
gahador de un ornamento que es su vergiienza, tira lejos 
de si aquellos tristes restos, los desprecia, y enardécese fe- 
. roz para su prOpia ruina. Le vanta del polvo del campo de, 
batalla uno de los dardos que ha larizado inutilmente, cla- 
. va en el suelo la brunida madera, vuelve la punta contra 
si misma,.y se hiere dando paso si sus en tranas por la he - 
rida que echa humo. 

De pie y superior si ella, contempla la Paciencia aquel 
espectaculo: «Hemos vencido, dice, a ese vicio impetuoso, 
sirviéndonos de nuestra fuerza habitual, y sin correr ries- 
go alguno; nos heinos propuesto combatir asi', y con una ac- 
titud pacffica, exterminar las furias con todo el ejército 
de vicios y con todas sus fuerzas delirantes; esa locura es 
su enemiga; en su furor se da la muerte, muere bajo sus 
dardos la fogosa Ira». 

Dijo, y pasb impunemente a través de sus escuadrones, 
acompanada de un héroe ilustre; porque du rante sus en- 
carnizados combates al lado de esta invencible reina es ta¬ 
ba Job. En su frente reina todavia la severidad y hacen 
su marcha len ta y trabajosa las innumerables heridas que 



ha récibido. Pero llegael momento en que desarruga el cé-; 
flOj .y se son'rie, sus heridas se eierran, y sus humerosaåci- 
catrices, d la vez que su recompensa, vérguenza de su ene- 
miga,. relatan los millares de sus combates laboriosos. Ordé- 
nale, por fin la diosa que deseanse lejos del tumulto-.de las 
armas, que reemplace los bienes per didos con las abundan- 
tes riquezas que ba conquistado, y que no se acuerde. mis 
de. las cosas perecederas. Después, ella misma deshace los 
cuadros de las legiones y los batallones que ohocan. entre 
si; se adelanta invulnerable bajo una lluvia mortifera, y, 
uniéndosele como companeras todas las demis, virtudes, 
les presta su tfbncurso. Sin ellamo hay virtud que quiera 
correr el riesgo de un combate, porque no tiene apoyo.la 
que no ésti sostenida por la paciencia. 




III.—Combate de la Lioencia y la Templanza 


De los con fines occidentales, del mundo llegb u n eriemi- 
go, la Licencia, mucho tiempo hacia, prddiga de iiria fama 
perdida; tenia los cabellos perfumados, los ojos inquietos, 
la voz långuida; eståba embriagada de delicias, porque su 
vida es la voluptuosidad, balagando al espiritu sensual, 
saboreando sin freno los goees seductores, fatigando y 
apurando los sen tidos; ahora es ti pilida y acaba dé recha- 
zar un convite nocturno. 

' Descansando en medio del aparato del festfn basta el 
amanecer, ha oido de repen te el ronco sonido deb clarin; 
ha dejado las espumosas copas, y con pasoquehacen vaci- 
lar los vinos y los perfumes, ebria y pisando flores,, marcha 
i la guerra; no va i pie, sino que, sentada en suntuoso ca- 
-rro, seduce y hiere los corazones de los hombres que la 
admiran. [Nueva manera de combatir! Nada de areos, cu- 
ya cuerda tirante arroja la saeta; nada de venablos, que 
vuelan silbando; nada de bondas con la eorrea tirante; no 
blande su diestra una lanza amenazadora, pero reparte 
violetas su lasciva mano; t combate con boj as de rosa, y 


. extifuidé: V; e rit re : i lo»' batåilories :::énemigos: .Sus ps ; 

em br iagador és ;• ’ 1 su^ mélifluo; ’ alie ri tb • débilita; ■ el;':.-;vafer^^'^ 
destila hasta el tuétano de los huesos un sutil veneno que .;: 
les -quita todo el vigor; sus perfumes, cruelmerite * suavés; r . 
rinde n las frentes, los corazones y las armas; seduce i los • 


guérreros cargados de hierro y les hace ol vidar sus firer- 
zas; ahi estin vencidos y descorazonados; vergonzosamen- 
te rindén sus venablos. jAh! dejando caer sus languidos 
brVzos admiran enajenados el carro adorn ado de piedras 
preciosae de variadas .facetas, y las riendas en que agra- 
dablemente cruge el tejido metilico; no se cansan de con- 
templar el eje forjado del mis puro oro, las ruedas cuyos 
rayos son de plata y de blancura.deslumbradora, el circu- 
lo.de ambar de pilidos reflejos que corona las ruedas y 
‘ mantiene los rayos en su lugar:. Ya todo el ejército, ansio: 
so de au rendicidn, iba a dar princip io i su perfidia ya 
éntregar al enemigo sus banderas, deseoso de jurar obe- 
'diencia i la Licencia, de sorneterse i su ficil cetro y i las 
. leyes sensuales. del placer. t 

La Templanza, virtud valerosa, llora ante tan airento- 
so crimen, gimn a la vista del ala derecha de su ejército, 
puesto en vergonzosa fuga, y de los soldados invencibles 
■én otro tiempo, que sucumben antes de combatir; hace 
detener él sublime estandarte de la cruz que pr udente- 
mente habia confiado al primer batallbn; planta en la tie- 
rra la enseria sagrada, y con voz penetrante trata de rea- 
nimar i la . tropa ligera, y de estimular sus esfuerzos con 
sriplicas mezcladas de vituperios. ..j<<Qué loco furor turbft 
y ciega vuestras al mas? ^i don de viis? jGran Diosl qué 
vergonzosas cadenas entregiis esos-brazos hechos para las 
armas? jQuél £van a encadenar esas toscaS manos y van i 
atar esos brazos acostumbrados i la guerra, esas guirnal- 
das en que se mezcla el lirio con el fango, esos indignos 
nudos, y esas coronas de primavera en que hay entrete- 
jidas marchitas flores? ^Osaréis cenir con mitra de oro 
vuestra viril cabellera, adornarla con brillantes cintas, de- 
rramar sobre ella aceite perfumado, después- que, impri- 
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. miendo sn signoen vuestras frentes, os hå comun icåd#éfe 
éleo santo una unciéri real, consagråndoos para la etorni- - 
dadl En vuestra rnarcba afeminada josaréis barrer el suéld > : 
con rozagante vestido, hacer -flotar en derredor de vues: 
tros raiembros los pastosos pliegues de un man to de seda, 
después de håber llevado aquella tiinica inmorfeal,.que con 
sabia mano habia tejido la ley santa, para revestir con 
. ella como con impenetrable coraza los corazones purificados 
que babia ayudado a renacer ella misma? jlréis å.esos 
nocturnos festines, don de humea el falerno en infriensas 
copas, y se desborda en hondas espumosas? jSerån para 
vosotros esos licores que se derraman en la mesa,. esos lé- 
chos manchados con oleadas de viqo, esos vasos labrados 
en que chispean los vinos mås anejos! j.La sed del desierto 
no turba vuestras almast jSe ha agotado aquella fuente de 
la roca dada å nuestros padres, y que bizo brotar de una 
piedra entreabierta la vara mistériosa! jHabéis olvidado 
åquel manå angelical que en otro tiempo caia : alrededor 
de la tienda de nuestros abu el os, y que hoy uh. pueblo 
nuevo mås feliz recoge en la tarde de los tiempos, alimen- 
. tånd ose de la carne de Cristo! jAlimentados con esa carne 
sagrada, os arrastra la desenfrenada Licencia, vacilante 
por la embriaguez, å las mås inmiindas guaridas! Se rin-; 
den ante una bailarina ebria aquellos å quienes ni la céle- 
ra ni los idolos hicieron jamås volver la cara en labatalla. 
Deténeos, os lo suplico; acordaos de .vosotros mismos; acor- 
daos también.de Cristo; reeordad cuål es vuestra familia, 
cuål vuestra gloria, cuål vuestro Dios, cuål vuestro rey, 
cuål vuestro senor, Sois de aquella noble raza de Judå 
que por una larga sucesion de reyes ha llegado hasta la 
madre de Dios, de la cual, nacié Dios mismo becho hom- 
bre. Sean elevadas vuestras almas generosas porlaincom- . 
parable gloria de David ennoblecido mucho tiempo por 
rudos y sangrientos combates; sean movidas por Samuel, 
que prohibia alargar la mano å los despojos de un enemi-, 
go opulento, y dejar vivir después de la derrota å un rey 
incircunciso; y temeroso dé que, si sobrevivia, fuese la pre- 



le presento como: crimen 
;Mas para ..y obo tros, son obje 
ta y la verguenza. fAh! arrepen tlos, si queda todavfå én;Y 
vuestro - corazbii algVin respeto al Dios Supremo; arre- 
pentlos.de håber querido seguir a un mal seductor con 
una. traicidn sacrllega; él arrepen t i miento borra la falta.' .. 
Arrepihtidse Jonatds de håber violado la austera. léy del 
. Yyuiio, y de håber se dej ado Ile var d tom ar el panal dé 
miel, saboreando su culpable dulzura. j.Ahl habla seduci- r 
doal.joyen el vanidoso placér de reinar, y le llevo a J ha- 
. cér ,traicidn al juråménto. Mas, por haberse arrepentido, 
no hubo que llorar sobre su desgracia, ni la cruel sen- 
tericiå ensangrentd la segur paterna. j r Ea! si estdis dis'* 

. pu es tos d aunar vuestros esfuerzos, yo, la Templanza; 
abro fel camino d todas las virtudes: sea castigada con to : 
das sus legiones la Licencia, maldita consejera, escoltada 
por soldados sin niimero; lo ordena el Cristo». 

Dijo, y presento la cruz del Salvador al cochero que se 
adelantaba; aproximo d las riendas la madera venerable. 
■Frente a, aquellos brazos extendidos, ante aquella frenté 
radiante de gloria, retroceden los corceles, huyen d / toda, 
carrera, y en su ciego espanto se precipitan por escarpa- . 
dos. sendéros. lnutil es que la conductora del carro tire 
con violéncia de las riendas para volverlos; indtil que. el 
polvo manche sus sedosos cabellos. De repente se voltean 
las ruedas con rapidez; y a aquella sacudida cae el Yicio 
en tierra, baj o las ruedas del carro, cuya marcha detieue 
destroz^ltflas horriblemente. Acude la Templanza, y da 
el golffl mortal a su enemiga que yace en tierra, echando 
. sobre el la una enorme piedra desprendida de una roca. No 
llevaba en su mano la heroina nids que la ensefia del com- 
... båte, pero a falta cte venablos, torna aquella arma que po- 
: iie d su paso la casualidad, y magullando con el golpe los 
. • drganos de.la respiracidn, hace enfcrar los labios hasta el 
ititérior del pécho; los dien tes son pul veri zad os hasta en 
• raiz, la lengua rasgada, y aqu'el paladar que acabaha de 
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saboreår uir sunt uoso fes tin, se cubre de cuajåroriesr diåvy'i 
sångré; révuelve el estémago aquel irisélito manj ar, • y. db £ o 
vor an do aquella carne magullada, ar roja los alimentos qué 
acaba de to^jnar.: . v; ^ 

Con acento terrible le dice la virgen: «Bebe tu' sangre, ... 
después de tantas copas embriagadoras, y hågate expiar 
lås culpables delicias de tu pasada vida esta bebida funes- 
ta. Criminales goces de la vida, dad paso Å las araarguras ; 
de la muerte, y envenene este liltimo festin todas tus 
dulzuras». ^ 

La muerte del jefe dispersa y pone en vergonzosa,hulda 
al retozdn ejército lleno de espanto. Los primer os én arro- - 
jar sus platillos son los Juegos y la Petulancia; con ar¬ 
tnas bonitas se entretenlan en hacer la guerra, proponién- 
dose herir con • el sistro. sonoro; vuelve las espaldas el 
Amor* huye, y lleno de espanto, deja en su carnino los en- , 
venenados dardos; de sus espaldas caen también el arco y ' 
la aljaba. La pompa que tenla sus delicias en desplegar 
våna magnificencia, vese despojada de su inutil vélo, y le 
arrancan las Hores, con que se adornaba su belleza; le qui- 
tan. el collar de oro y los adornos de la cabeza, y por do- 
quiera arrojan eri confusion sus piedras preciosas. La Yo- 
luptuosidad no terne magullar sus pies corriendo å través 
de los espinos; una fuerza superior å su delicadeza le obli- 
ga å soportar su hulda dolorosa; desgårranse en el camino 
sus delicados pies, pero le obliga å caminar el temor del 
péligro. Todos los caminos que en su precipitada fuga ha 
récorrido el derrotado ejército, estån sembrados de des- 
pojos, de alfileres, horquillas, brazaletes, cintas, broches, 
velos, rebocillos, diademas y collares. Mas no tientan esos 
despojos ni å la Templanza ni Å los soldados que la aiguen; 
con la pureza de sus pies pisotean aquellas galas escanda- 
losas, vuélven la cara y los severos ojols, y no se abando- 

nan & los goces del botin. M 

* « 

(1) Traducido por el abate Gori ni, Extraitx des Péres Idtins, II, p. 69 
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:/ Gracias «te sean dadas joh Cristo! Nuestros piadosos 
dabios te tributan merecido' honor, porqiie. bas querido 
que, entre el fango de los vicios que rodean nuestro cora- 
zén* podåmos reconoqer los peligros ocultos en el interior 
de nuestro cuerpo y las sorpresas con que puede encon- 
trarse el alma en medio de los combates. 

Hemos visto c6mo trabajosamente luchaban en las os- 
curas profundidades del corazdn los sentidos que vacila- 
ban; los hemos visto en las diferentes salidas para % lu- 
cha, ya dahdo eefiales de fortaleza, en valen tonadoa por la 
esperan za, ya con la cabeza baja, arrastrados por las pen- 
dient.es mås ruines de la vida, hacerse culpables de falfes 
vergonzozas, poniendo la salvacibn en peligro. 

jCuåntas veces, después de håber rechazado esos vicios 
contagiosos, hemos sentido el soplo de Dios que enfervo- 
rizaba nuéstra alma! jCuåntas veces, después de las mås 
puras alegrias ha abandonado el Espiritu celestial entris- 
tecido un corazén manchado! Encarnizados combates se 

« 1 s 

librari en la doble naturaleza del hombre; de un lado estå 
el cuerpo que lleva toda via huellas del barro. de que fué 
formado, y que oprime al espiritu; de otro lado el es¬ 
piritu, formado de un soplo divino, se ruboriza en la es- 
trecha prision de un corazbn que se mancilla, y no quiere 
ese espiritu ser partfcipe de sus manchas. 

La luz y las timeblas combaten en diferentes condicio- 
nes. Las fuerzas de una doble naturaleza se oponen la una 
å la otra, basta que venga Cristo en su socorro, y Ten¬ 
na en pacifica morada, en el cielo, las piedras preciosas de 
las-vir tudes. Luchan juntas, hasfca que este røismo Cristoi 
le-våntando los umbrales de oro del templo, donde habia rei- 
nado el pecado, teja al alma un vestido formado de la ber- 
mosura de las virtudes, y que, alegre con su brillo, la Så- 
biduria. eterna reine por siempre en ese trono de gloria. 
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' U Las diférencias naturales que existen entre los 
hon>bres no son una pruéba contra la unidad de la es- !■■ JlSS.: 

pecie -humana.—Habia en el Arca ochq persOnas que . \ 
pudieron salvarse. Era el momento de hacer■'.avérigua-, ■''■':;43^| 
ei«nes sobre los hombres, cuando estaba el género humano •'‘• v Vv. , ;vS 
reunido en un espacio tan corto. jQué atractivos éri ’ aquel 1 
estudio para los psicélogos, cuando poclian comparar los .■/. 
caracteres de los que vivian tan préxiriios!. , '-'VV : iS 

Si reflexibnamos sobre las diferencias existentes entré 

^ ^ : o' ?: ; ^& :r v- 

los Jafétidas, los Semitas y los Caraitas, diferencias que se ; 
han repartido entre millares de pueblos.y millones de indi- ^ 

viduos y que se manifestaron bien en los padres de esas tres 
razas, jpodriamos imagiuar mayores contrastes? jNo nos. ■ 
sentiriamos tentados a creér en un orlgen enteramente . : . 

distinto? Sin embargo, son hermanos, son hijos de un solo : .,« 

y mismo padre, de una sola.y misma madre. , :• > 

Enftontrariamos ciertamente entre sus descendientes los 
tipos rtias variados, cuyo parecido nos llamaria inås la aten- .A 

cion que el de esos padres entre si tan préximos parien- 
tes. . . v-i 

*. • t ( 

Entre los numerosos testimonios que nos ofrece la his- : Vv?; 
toria hay principalmente dos principios cuya cousideracién . . 

nos impondria la rrnis grande circunspeccibn, y la mayoy v. 
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, • cautela, al tratar de explicar las diferencias que existen 

fe|Sfcv.en los hombres y entre las razas. 

Explotar esas diferencias para negar la unidad de la es- 
ff|£v;v'.. P^°i e humana, es muy ( fdcil; pero toman muy Å la ligera. 

:«i!525-.u-:-vi . . . 





w.et asunto los que'con este medio deseån minar/la; dOctclf 
:!|/riå jde la Bevelaciéii. Hay dos consideraciones å que 116 
|fpréstan atencion. No se encuentran precisamente los mås : 
Israndes contrastes entre tlos extranos, sino entre los på- 
Y'riéntes mås préximos; y esos contrastes estån con fre- 
; :'cueri|cia senalados de la manera mås precisa. Cuanto mås 
pasa el tiempo, mås se borran, y cuanto mås se acerca uno 
• al comiiti orlgen, tarito mås notables aparecen. 

Segiin las laces que nos han transmitido los antiguos, es- 
tarøos autorizados para creer que habfa estrecho paren tes- 
■, co de ingenib entre los Jonios y los Fenicios, (1) 2 * lo mismo que 
t entre los 4 -tøaiønses y los Egipcios, <2> lo mismo que entre 
- los miembros mås conspicuos de los Jafetidas y de los Ca- 
mitas. Por. el contrario, hallaban notable diferéncia entre 
las razas gr'iegas, unidas por los lazos de la sangre, por 
ejemplo, entre los Atenienses y los Lacedemonios, {3) y aun 
quizå mayores entre los Atenienses y los Beocios. (4) 5 InsiV 
te en este punto Tucldides: «No hay paz posible entre los 
Jonios y los Dorios; entre ellos es una cosa natural la 
guerra)). (51 Mås lejos aun va Herodoto, que estå tentado de 
tomarlos por pueblos muy diversos, atendida la diferencia 
que existe entre sus caracteres. Pero la misma aplica- 
cidir paede hacerse å lo^ pueblos mås antiguos. 

Mås tarde, desaparecén estas diferencias hasta el punto 
de ser irnperceptibles. No han pasado las cosas de otro' 
modo entre los Alemanes. En un principio se coraponen de 
numerosas tribus, tan diferenbes en su natural y en sus 
costumbres, tan hostiles los unos contra, los otros, que es 
cliftc.il decir si una perbenece å los Germanos y la otra å 
los Celtas. Gradualmente se -van confundiendo las dife¬ 
rencias hasta desaparecer casi por completo. 


(1) Herodoto, 5, 58, 2. ' 

(2) ■ Diodoro de Sicilia, 1, 28, 29. 

. (3) Tucididea, i, 70; 8, 96, 5. 

(4) • Demdatenes, De pace (5), 15; Corona (18), 43.— Isdcrate3, Pei-mutat,, 
(16), 248.— Plutarco, J£$u carnis , 1, 6, 4. 

(5) Tuddides, 6, 80, 3; 82, 2; 5, !), 1, 

■ <3) ' Herodoto, 1, 56, 2, 3. - 
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•Qposicién' de éaråcter entre los doce heEmatios, 
cual la pinta su misrno padre al morir, (1) 2 3 se perpetua lar- 
'- ' go tiempo en .las doce tribus, como lo, vemos en la bendi- , 

• : ? '.ci'6n de Moisés, (2 > y en la historia escrita después de él. • 
. Iloy serfa muy diØcil presentar muchas pruebas ciertas, 

. : • Tales hechos estån muy lejos de dar la razqn a los que 
quieren demostrar la imposibilidad del origen tinico de la 
especie humana, apoyados en las diferencias que existen 
en la humanidad. Podrfa muy bien torcerse el argumen¬ 
to, y sostener con la misraa apariencia de vérdad, que las-' 
mås notables diferencias son signds de mås proximo pa¬ 
rentesen. Seria, sin embargo, una exageracibn. La verdad 
. tiene su medio. Los contrastes que se hallan entre los 
hombres no son argumento contra la.descendenciå comiin 
y imica; son, al contrario, prueba de la alteza de la. raza 
humana. 


Cuanto mås elevada es una clase de seres, tantas mås 
parttcularidades. enclerra; es ya ley que se øneueritra en 
los reinos inferiøres de la naturaleza, y que llama la. aten-■ 1 
ci< 5 n de modo mås general en la humanidad. En el mundo 
:, mås elevado, en el mundo de los espfritus, no hay especies 
de individuos semejantes. Oada espiritu forma una espe¬ 
cie. En cuanto al hombre, posee solamente la ap ti tud 
de poder cambiar con su actividad y hacer desaparecér 
gran mimero de esas particularidades naturales. En su 
lugar puede tomar otras diferencias morales que le die- 
tinguen tanto como las diferencias exteriores entre los que 
le tocan mås de cerca por la sangre y por el nacimiento. 

2. Las tendencias exelusivas del caråcter humano 
y libre. —Si existen profundas diférencias entre las cos- 
tumbres de los Vascos y las de los Espanoles, se las puede 
explicar por causas pur amente exteriores, por la diversi- 
dad de descendenciå; pero nos dice la historia que los 


(1) Génesis, XLIX. 

(2) Detiteronomio, XXXI fl. 

(3) Sto. Tomds, I, q. 50, a. 4, C. Gent ,, 2, 93. 
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^ftdalds y ’ los^DorgODohes ho fbrinåfcao'sinø$i^ 
gib pueblo. dl Mientras los ultimos conservaban siis anti 
uitS'costumbres y con ellas sus virtudes heroicas, å la 
|uaies ha élevado imperecedero monumento el poemå d> 
ibs'Mbelungen, permitieron aquellos que se enervasé^poc* 
a'poco. aquella primera energia que supieron conservar po 
aigun tiempo. (25 Concluyeron por bacerse tan afeminados 
que desaparecieron en la miseria y en la verguénza. <3) N< 
preparo a aquellos pueblos para tan opuesta fortuna li 
d iversid ad de disposiciones, sino el género de vida comple 

tamente diferente; cambio de tal manera este- dltimo 1; 

/,,, „ , 

semejanza de condiciones de origen, que nadie cree ho^ 
que trata con tribus hermanas. 

• :' : ;Tal es, sumariamente, el camino de la humanidad 
(Duando salen las almas de las marios de Dios, su Creador 
todas tienen los mismos dones y poseen las mismas facul 
tades; las grandes diferencias que en ellas se notan,, la 
prbduce el uso que haeen de esos dones y de esas faculta 
des; Éste ha despreciado y ha dejado perecer esos done 
de Pios, aquél los ha cultivado con tal exclusivismo, qu 
han ve nido a parar en portentos monstruosos. Solo ha ha 
hido al gu nos, muy pocos, que los han desarrollado igual 
mente y sin håber faltado ni é, unos ni i otros. Por esc 
los hombres de tendencias exclusivistas, los hombres 
medias, forman la regia general, regia bien deplorable 
mientras que la excepcibn la forman los hombres comple 
tos. Si fuéramos hombres completos, ninguna dificultai 
habria en creer en la unidad de la especie humana, ot 
téniendo en este punto el consentimiento de todos lo 

hombres. 

-1 * * > . 

>^Se cuentan y se pintan pronto los hombres comple 
|ps;, pero, jquién es,capaz de con tar y de pintar los hom 
hues å medias y los hombres A tercias? iQué exposicio 

;tan, ciiriosa podriamos hacer, si quisiéramos colecciona 

v" .. - . 

gpl)-' APIiuico, Hist. nat., 4, 28 (14), 2. 

(2). »SaJ vi an i, De gubemat., 7, 20 y sig. 

,(3)**v,Malchi Philadeltili.. Frn.am. is CMiiller. Fraa. hist. Græc.. IV, 121. 
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de exclusivismo que sola la cabeza produeé . 
J tSéntre ©Ilos! Teridrfamos hombres sin cabeza, cabezas al r©^ 

' - : véå, cabezas de fuego, cabezas trias como el hielo,- cabezas 
• r desconcef tadas, cabezas confusas, cabezas de hierro. Aq.ul 
hay. uno que ha perdido la cabeza; alli hay^otro que la 
. tiene preetada; la cabeza de aquél es una ©specie de ariete 
; . que abre una pared; la de éste ha sido fabricada por una 
arafia. 


Å juzgar por las apariencias, parece que los hombres 
son menos felices en hacer caricaturas con la voluntad que 
con la cabeza. Estamas tentados å creer que toda nuestra 
habilidad respecto de la voluntad se limita & ponerla en 
un rincén como mercancia superflua. Porque, excéptuados 
los que carecen de voluntad, y, aun en caeo necesario, los . 
revoltosos, apenas si hay uno que permita que le digåh 
que tiene que ver algo con esa facultad y con el libre al- 
bédrio. 

* 

Seria necesario contar también con aquellos quienes ’ 
la sociedad acostumbra decir: «jFulano?....i.OB, si supie- 
rais qué cabeza! Zutana no puede ya ser mas’ caprichosa)). 

En cuanto al corazon^ la humanidad estri, peor que de 
la cabeza! No abundan los corazones grandes, ardientes, 
elevados, bien puestos; pero es incalculable el niimero de 
corazones enførmos, dolientes, desgarrados, destrozados, 
duros, trios y estrechos. Por todas partes se oye esta mis- 
ma queja. Apenas si se hallanno que abra su corazon; y 
sin embargo, diariamente se deja sentir esta necesidad, ya 


sea que llegue å, punzarle un aguijOn, ya que sobre él se 
dejen caer acontecimientos que lo desgarran. y destrozan. 

Esto es ya una prueba de que no era necesaria la di ver - 
sidad de lenguas para la dispersion de los hombres; no hay 
que admirarse si todavia no se comprenden hoy; Å veces 
son del mismo parecer en algo, y sin embargo, se oponen, ' 
como si quisieran exterminarse. 

En la condicion actual de la humanidad, la diversidad de , 
lenguas era de necesidad psieologica que se eontimia y se 
renueva constantemente. Se trata de formar un juicio: aquél f . 


;-se poiié los anteojos, y lo vé todo det color de lds’vidriosl 'éste 
.'es .victima de tal 6 cual mania, monta su caballito y dérriba 

.W K - ' ‘ • • . \ J ... . »V« ' 1 * ' , v..; 

: &r qUe d su paso noj ura que su corcel es el aniraal mås noble 
£quejamås ha montado héroe alguno. Cada uno se afériå i, 
gj; sU mania con todas sus fuerzas; no ve que por ella no afcri- 
|>;buye valor sino å. sf mismo, aun cuando tenga la misma su 
& adversario, si bien disfrazada con otro nombre. El francés 
!•;; no conoce sino el corazbn; todo lo que sabe, lo sabe por el 
/• : ;coraz( 5 n; hace la guerra con el corazon, se divierte con el 
| cOrazon, baila con el corazon; aunque no pague por su 
amigo mds que; un vaso de cerveza, lo hace asi, porque lo 
ofrece su corazén; si pierde la cabeza, ya puede apostarse 
å que la herida le vino del corazdn. Por eso su polo opues- 
to, el berlinés, lo considera' como verdadero loco, incapaz 
de Cosas serias, porque en todo cuenta siempre lo primero 
con el corazdn. El habitante de las riberas del Spree, es 
también incapaz de formarse idea del coraz6n, y con di ft-, 
cultad tendrii alguna que le haga estimar a los habitantes 
del Imperio Central. Necesita primero comprender si una 
cosa puede producirle utilidades; m^s aun, es necesario 
que la toque con el dedo, que la examine con su inteli- 
gericia, no solo hasta en sus mas escondidos repliegues; 
sino que llegue a penetrar. en. ella con la punta mås fina 
de su ingenio, para probarnos que en derredor de esa pUn- 
ta gravitan todos los que quierén ser sabios, todos los que 
quieren ser superiores å los demås, aunque no sea'mås que 
en la longitud de la nariz. Para él no es el entusiasme 
otra cosa que una locura benigna; s 61 o la crftica y el razo- 
namiento son dignos del espfritu humano. 

. Tales son los dos tipos bien caracterizados que aparecen 
uno en frente de otro, semejantes al fuego y al agua. 

Pero no sin los unicos; hay un tercero que forma un 
con.tr aste no menos notable: es el musulmån, y con espe- 
cialidad el turco, que ni retira la røano del fuego, ni per-: 
mi te que se muevan sus pestanas, si no debe hacerlo. j Le 
parece que escucha la voz del deber? Se abre camino con 
.: : lå - cabeza a través de una muralla de acero; no necesita 
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siasmo. Quiøre, porque es necesarib; ésole basta. Go ti 


la voluntad capaz de hacer pedazos el;hierro, se adelanta, 
pasando por dificultades invenciblés;é cedérå el obståcu- 
lo, 6 caerå él, no importa. 

3. AI hombre completo pertenecen la inteligencia* 
la voluntad y el corazdn, —Å nadié se oculta que håy 
algo de bueno en todas estas tendéncias del espiritu; pero 
tampoco negarå nadie que, impresas como estan, encierran 
un deplorable exclusivismoj una triste insuficiencia.. <<Øna 
mitad de hombre, 6 para hablar mejor, una tercera parte 
de hombre, como deciael viejo Gærres, es un sabio tabri- 
cado asi; todo lo que recibe se desarrolla en la cabeza; 

' nada llega hasta la voluDtad, menos aun hasta el corazbn)). 
Esos pedantes estériles, de la eåtedra 6 del escritorio, que 
no manifiestan interés por la humanidad, sino en sus muy 
piilidos pur r afos, son hombres sin corazon, y, por consi- 
guienté, son mitades de hombres. Mitades' de hombres 

^ , ti • 

son tarnbién esos amos, por no docir esos ti ran os, esos 
déspotas mujeriles que con tanta. facilidad se forman en 
, el estrecho circulo del dominio doméstico. Inaccesiblés il 
todo principio razonable y equitativo, porque no tienen ni 
razon ni sentimiento, su primera y su .ultima palabra és: 
«lo quiero, lo mando, es mi voluntad; y basta)). Mitades 
de hombres son tarnbién esas naturalezas sentimentales, 
formadas de azucar y de lågrimas, y que al nris ligero mo- 
vimiento del corazon, tienen miedo y.se deshacen en melor 
sadulzura. jHay un momento en ellos en que no rebosa de 
emocién y de entusiasme el corazbn? [Si fueran capaces si- 
qiiiera de un acto de refiexiéir sosegada.y sensata! (Si.pu- 
dieran tener una decision de la voluntad clara y firme a 
la vez! 

A la vista de esas tendencias exclusivistas, facil es pro- 
bar lo que falta ri cada uno de esos caracteres, y conocer 
dénde es tå, la falta que les impide llegar å ser hombres ■ 
completos. No vemos mal alguno en que un’hombre in.te- ■ 
ligen te deje å su inteligencia que se-abra paso siempre y 



p^or^odås ^årtes. “En nuestra ■ opiriién, seria;un.bieH ;; pra;^^ 
ferørar dé esta manera. ; O jalå siguieran todos la' misrhå 
l^fcbnducta en, matéria.semejantelPero el medio de desfigu-' 
||^rar la inteligencia és dejafla obrar aislåda sin admitir ac^ 
g:5:tividad alguna fuøra de ella. jManifestara siquiera un po- 
& :6o de; corazbnl jSi -pudiera comprender que puede ser tne-‘ 
dianamente util al mundo, cuando con facilidad conqcelas 
>'• cosas, suponiendo que nada quiere hacer para hacerse me- 
jor, y para hacer mej o res å los demås! 

.■ Toda via.se estima la fuerza de voluntad inquebranta- 
. . ble; pero nadie le manifiesta simpatlas, si se. presenta 
brusca é insensible, nadie la da por buqna, si no se doble- 
ga ante la razbn, ni ante los principios de la moderacibn 
y de la misericordia. 


■\ \ 
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En fin, por lo que respecta al hombre de sentimiento', 
;.es cierto que las buenas prendas del corazon son las cua- 
lidades que mås contribuyen å hacérnosle amable; sin em¬ 
bargo, nos parece ridiculo é insoportable en grado super¬ 
lativo,. si' no quiere dejarse conducir por la razén, ni con- 
centrar sus facultades para presentar un exterior enér- 


gico. .. 

En resumen, es buena la inteligencia, si va acompana- 
da de la voluntad y del corazon; nada tenemos que decir 
contra la voluntad, si sigue å la inteligencia y permite 
que le acompane un poco el corazdn; y poseeria éste ama- 
bilidad compléta, si permitiese que le guiase la inteligencia 
y le dom mase la voluntad. Nada tenemos que objetar, si el 
hombre inteligente tiene corazon, si permite la energia de 
la voluntad que habien el corazbn y la inteligencia. Pre- 
ferimos para nuestro trato al hombre de, sentimiento que 
dbra rac ion al men te, y que sabe servirse de la voluntad 
cuando la voluntad es necesaria. 

Deseamos, pues, hallar, en el hombre, perfecto acuerdo 
entre la cabeza, la voluntad y el corazon. Dej amos å to¬ 
dos en libertad de dar la preeminencia å una u otra facul- 
tad del esplritu, segiin sus disposiciones é i nclinacion.es, 
.esperando, no obstante, que darån å las otras el lugar que 



doride 'en corijunto y con • arindniå 
MS^tan' ia& tres’fa cul tacles, podemos esperar vida humana 
.fi^^dpmpleta, ver dader arnen to sana, con cuya proximidad nos ... 
1* < eiicoii;tFamos å gusto y como en nuestra casa. 

;■ "Tales son los principios segdn los cuales podemos for- 
• marnos exacta y verdadera idea del estado de la natura- 
leza humana y darnos enen ta del deber que å todos. nos 
iheumbe, que no es otro que la direccidn de nuestros es'- « 
fuerzos en sentido de nuestro pérfeccionamiento moral. , 

4, La voluntad representa el primer papél. —Pero 

la fuente de todo bien y de todo mal, lo que constituye 
la imputabilidad y la responsabilidad, es la voluntad; sin 
voluntad no hay acto humano posible. (1) Puede suceder 
que, como consecuencia de båbitos purameute éxteriores 
y mecånicos, en un estado en que no cabe la imputabili¬ 
dad, como en la locura, en el sueno, en la embriaguez, 6 
eii un momento de distraccion completa, ejecute el hom¬ 
bre actos que no procedan de la voluntad, y å los cuales 
no presta atencidn algUDa; mas esos actos son de los que 
tienen lugar en el hombre, sin que los ejecute. el hombre 
que quiere conscientemente. (2) Quiza pueda pedirle cuen- 
; ; tå el jui'isconsulto que se sienta en el tribunal para juzgar 
solamente los actos exteriores y que ve que se . le escapa 
todo el dorøinio de lo interior; pero el tedlogo, el confesor 
, y> sobre todo, Dios, que examina los actos exteriores des- 
de el punto de vista de su valor intimo, no juzgarån co¬ 
mo imputables, sino los actos cuyo. valor humano y moral 
sea positivamente reconocido: y sdlo son considerados ta¬ 
les los actos que proceden de la voluntad libre ycons- 
ciente. 

Tal es el principioque encontramos en el primer capltu- 
lo de la moral cristiana; por *él se miden losjuicios concer- 
nientes al valor 6 al no valor de la moralidad: es tan in- . 
negable yde ta,n facil comprension, que huelga entera- 


.. ( x )■ Sto. Tomris, 1, 2, q. S, a. 1. 
y (^) Id., 1, 2, q. I, a. 1. Acius hominis. 
Z&t'X'v. hl, t c - Actu s humanus vel moralis. 
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^;|icéc6ribciéron los an tig uos .teélogos, pués se contentarbn • 
|:cqii sentarlo, y pasaron por élcomo por la cosa mås natural; - 


| ^dél raundo. Si hubieran previeto que habfa de lleg'ar uix 
|rdla en que se habfa de acusar al Cristianismo. de ensenar 
pntcticas puramente exteriores, y de profundizar muy po- ; 
J co en la verdadera moralidad ih terior, quizå hu bieran des- 
; cendido å mås pormenores en un punto para ellos el mds. 

. importante de toda la moral. 

Sin embargo, es natural no detenerse mucho en defeh- 
der una causa cuya evidencia salta & la. vista, cualesquie- 
ra que sean los ataques que se le dirijan. Lo que quizd 
valga mucho mds y sea mds necesario, es decirnos d nos- 
otros mismos en conciencia, y decir también d.los que en- 
cuentran nuestra doctrina demasiado exterior y demasiado 
superficial, que no puede desconocerse toda la seriedad de 
esa verdad en la vida pri vada. Asl como informa él alma 
1 al cuerpo que vivifica, y le imprime sus rasgos caracteris- 
ticos, asi la accion exterior no es otra cosa que la expre- 
sion dé la voluntad libre; le da’ésta su cuerpo, le comurii- 

■ ca su espiritu. Sin alma, es muerto el cuerpo: sin la vo- - 
luntad libre, la mejor accién no tiene valor alguno an te 
.Bios y ante la conciencia; lo que le da eficacia y valor és 

. unicamente la intencién interior de que procede. 

Por eso puede tener gran mérito ante Dios aquel cuya 
intencion fué buena, aunque hdya tenido mal éxito 6 no 
se haya podido realizar. la accion exterior, sin culpabili- . 
dad de su parte; mientras que habrå podido ejecutar otro 
una accion aparentemente buena, y habra cometido peca- 
do, porque no tuvo voluntad de ejecutarla corøo buena é 
porque fué mala su voluntad. 

Cuando, segiin propias expresiones para si poco lisonje- 
ras, no aproveché Gæthe røuchas ocasiones seductoras que 

■ se le ofreclan para ser director de teatro, y sélo porque. 
preferia su posicién å una fortuna eventual, (1 ) no se nece- 
sita ser jansenista para ver en aquella accién todo menos un 

(1) Gceth’s, Gcspræche mit Eckeimann, (3) III, 49. 




^åititada por una prudencia fqbzåda. Con una moderacion 
:;-;j^6iåvada asi, puede siempre ericadenarsé esta •incliiasici'dh f 
interior de la voluntad, inclinacién cbridenabl'ø, de la cual .. . 

. 'dijo él mås manso de los Maestros: «Yo os digo que todo V 
■ aiquel que pusiere los ojos en una mujer para codiciarla, _ r ^ 
ya cometié adulterio en su coråzbn con ella». (i> . 

Vemos por esto que la doctrina del Cristiamsmo, doc- .-y. 
trina que se pretende que es puramente exterior, pénetra 
<■ con seriedad pasmosa en lo rnås intimo del alina y de la 
voluntad, y que exigé del hombre una verdad y una pro- 
fundidad de moralidad, con la cual es dificil armonizar las ■ 
lijerezas de esta vida. Pero nos ofrece en compensacibn : 
grandes consuelos. En los diferentes casos en que tan su¬ 
perb ci al é injustamente juzga el mundo al hombre.por v 
sus éxitos, en los casos en/ que juzga å la voluntad por 
sus actos, la moral cristiana considera la obra en su jiisto 
valor, aun cuando no rodeen al acto circunstancias exte- 
riorés que le hagan juzgar favorablemente: , 


«Sin voluntad mis obras voy haciendo; 
Buenas no pueden ser; de obra y palabra, ■ 
La buena voluntad la gloria labra, 

De premios gran tesoro mereciendoK ( 2 ) 


5. La inteligencia es su gufa. —Mas ante todo, trå- 
tase de poner en claro c<5mo se hace buena ydigna de re- 
compensa la voluntad. . 

Segiin lo dieho anteriormente, podemos ya darnos cuen- 
ta de que no es posible bablar de voluntad libre sin cono^- 
cimiento, ni concebir una aecion libre imputable que no 
haya sido .ejecutada comscientemente. Podia creer real¬ 
mente Sbcrates lo que ensenaba él, y poner en’duda, como 
dice Aristbteles, lo que es evidente, al pretender que 


(1) San Mateo, V, 28. 

(2> Boner, l£ddstein,A$, 35 y sig. 
<3) Eikic., 7, 2, (3), 2., 
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^no- tiene necesidaa el homlbre smo de uria- 
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l^ub déJbe, hacfer; en cuarifco^alå voliintaddé: éjéciltai*lbv 
liié por si misma,. Con facilidad podemos figurarnos que ba* 
/ble. asi una naturaleza noble en la que "se hallen en - per- y. ; 
feeta armonia el querer y el saber, pensando de o tros lo ., 

b' « m ’ ( ' ' <✓ 

que' halla en si misma. En su.ho’nor eede esa manera de 
proceder, al mismo tiempo que tiende molesta claridad. so¬ 
bre el conocimiento que de la humanidad tiene^ este horn- 
bre. Péro sera. muy dificil convencernos de que todo el 
mundo puede creer seriamente que importa poco el cono- 
cirriiento, con tal que quiera el hoinbre solo lo que es justo. 
«No hay que dudarlo, dieé Kant, la religibn moral no es 
.una conviccion de la inteligencia; es la .vida moral; se des'- 
vrå de las cosas supra-sensiblés nuestra inteligencia con lå 
indiferencia mås grande, del mismo modo que de las cosas. 
inutiles; la inteligencia no forma él corazbn; es todo lo 
contrario; da leyes el corazbn å la inteligencia)). (]) 

Todo lo tr as torn a Schopenhauer, segun costumbre; no 
da valor sino å la voluntad, y ademås, å la voluntad. sin 
la idea, å la voluntad sin la razbn, que considéra como 
fundamento de todo acto yde todo efeeto: son frases qué 
no merecen refutacibn. ' 

s 

: Segun esto, no hay mås que una.cosaque séa verdade- 
"ra, una cosa que conoeieron ya los tiempos antiguos, y que 
pueden todos probar en si mismos; y es que hasta la vo L ' 
luntad vinfluye en alguna manera sobre la inteligencia. He- 
mos hecho notar ya que con frecuencia dependen rnucho 
mås del corazbn que de la inteligencia el conocimiento de 
la verdad y la aceptacion de la fe; insistiremos mås aun en 
esta idea. Sin embargo, hay que tener cuidado de no to- 
marlo en el sentido dequedé inteligencia el corazon. jNot 
sino en el sentido de que proviene ordinariamente de un 
corazbn corrompido el unico obståeulo serio que eneuentra 
en su camino la inteligencia, y que puede impédirle la 
aceptacibn de las ensenanzas de la fe.. Dispuestas asi las 


, (1) K. Fischer, Gesch. der neuern J^hilo&ophsie, III, 234 y sig.; IV, 178, 
; 266 y -sig. 
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cosasy-la inteligencia reconocér-d cpn facilidad y con cérti-. 
dumbre la verdad donde quiera que se encuentre; y aunV 
que esto depende de una buena yoluntad y de un corazbh 
.puro, toca a la inteligencia conservar todos' sus derechos. 

Para exagerar es tos prineipios escesi vamen te, como lo 
ha hecho la nUeva filosofia, sobre todo después de Schleier- 
macber, y para pretender que no es propia de la inteli¬ 
gencia, sino solo del sentimiento, la comprénsion de las ver- 
dades religiosas en particular, necesltase una igiiorancia 
sin limites en lo relativo dia vida interior, 6 estar poséido 
del achacoso deseo de innovar, y de aparecer como en opo- 
sicion con lo que ha creido y ha hallado confirmado por la 
experiencia de todos los dias la humanidad toda entera. 

. Ignoti nulla cupido, dice el.antiguo adagio; en espaftol 
se ha traducido con estas sencillas palabras: «lo que ojos 
no ven, corazon no quiebra)). No son prueba de gran éru- 
dicidn estas palabras, pero tienen un sentido profundo, y 
encierrau una innegable verdad. ^Como puede desearse . 
algo, aplicando å ello todas las energias, si ese algo no se 
conoce? Se lo puede conocer, y no amailo ni hacerlo; pero 
preguntamos si puede amarse ni. hacérse una cosa que no 
se conoce. La voluntad busca el bien, y se apodera de él 
donde lo encuentra; (2) pero no le es conveniente toda es- 
pecie de bien, sdlo le conviene el bien proporcioiiado d su 
fin, el verdadero bien; Por eso no Se mueve la verdade- 


ra actividad de la voluntad, sino por el verdadero bien, por 
el bien que le es proporcionado. Pero siempre la prece- 
de la actividad de la inteligencia, y la hace obrar. 

Es, pues, de trascendental importancia que haya armo- 
nia entre estas dos facultades. Si presenta la inteligencia 
d la yoluntad como bueno lo que no lo es, hara ésta el 
mal; mds recaera la culpabilidad sobre la primera. Si hace 
la inteligencia lo que estd de su parte, y d pesar de todo, 


. (1) S. Agus tin, Trinit,, 8, 4, 6, Conf. 10, 11; 2, 4. 
.. (2) Sto. Tomås, 1, 2, q. 8, a. 1; q, 9, a. 9. 

(3) Jd., De malo, q. 6. 

'. (4> id., Cont. Gent., 1 , 72; 3, 73, 88. 

(5) Jd,, 1 , q. 82, a. 4; Dt nullo. q. 6, a. 





rehusa lå< voluntad' cumplif el debet, conocido cbmodéfcer; 
el-la asume : toda la responsabilidad del pecado' Es. loctira 
quérer y.-pbrar sin inteligencia, locura que merece castigo, 
■ ^Gonocér el bien y aprobarlo, mas no hacerlo, es ser do- 
blemenfce culpable)). M Por el conocimiento sabemos clåra- 
mente como debemos obrar y å donde debemos ir; perp so¬ 
lo .por la ejecucibn, ^companando la voluntad, nos : pone- 
mos en camino y llegamos al fin. Nadie puede marchar sin 
seguir un camino, pero es indtil conocerlo, si no se concen- 
tran todas las fuerzas para reeorrerlo. Debe, pues, ir pri- 
méro el conocimiento, y seguir con toda confianza la vo- 
Inntad; si es indispensable al principio la inteligencia, no 
es menos necesaria; como coronamiento, la obra; el primer 
irnpulso lo da el conocimiento interior; e.l golpe decisivo el. 
esfuerzo de la voluntad. 

6. Lo que hace el corazbn. —Segup lo que acabamos 
de decir, podrla imaginarse que, con el saber y el querer, 
ha recibido el hombre todo lo que le es necesario para 
cumplir su d r eber. En efecto, nada esencial le falta, 
atendiendo å las fuerzas y disposiciones intelectuales que 
necésita para llegar al fin, si tanto la inteligencia como la 
voluntad estan en. su lugar para el cumplimiento de sus 
obligaciones respectivas. Sin embargo, no.nosllena un 
hombre semej an te; quisiéramos hallar en él algo mås, al¬ 
go que no podemos considerar como esencial å lå actividad 
intelectual y moral, pero cuya falta nos duele, cuåndo no la 
fmcontramos en él. Es, como ya lo hemos dicho, el corazbn. 

Lo que llamamos corazon, representa en la vida del hom¬ 
bre papel muy distiuto del que representan la inteligen¬ 
cia y la voluntad. Sin el pensamiento y sin la libertad, el 
hombre no sena hombre. No-se puede dar importancia tal 
al corazén. Ponemos fuera de la ley de la imputabilidad al 
hombre privado del uso de la razon y de la libertad: y no 
le aplicamos las leyes ordinarias que aplicamos å los de- 
mås.. No pensamos lo mismo de aquel å quien creemos in- 

. (1). S. Lucas, X’II, 47.. 

‘ (2) , LaCtaiicio, Instit., 3, 12: 6, 5, 6. 




^p.-Sv V - ■ >■ l'Æ^-v; **■.’: 

IP.LBXO' ;\ vj :;'*#■ 

u i — j ■■■' i jp' « — »i i i ■ i ■ A * m « 1 ~~ i i ■*» <>! ■ !■■ i i> < * ■* 1 > ■ ’ * - 

. ■*, " r l l V'-. \. ■•• v : : ‘ i v -■* *• , 

■ i 4 t i •» - V ■.” 7-- _ - ' > 


COMPLETO 


,^:,V ■ . ■ ,.. • . . ■ , ...... ? , 

■mmåf smuåtidd’le : décimos que no tiene corazon. Al.contra-: 1 ';--:' 

rio^ se le aplica con todo rigor laley de la irn pu tabil idad;;.. 

AnrpA 1 r\ micam a anf£>: 1 na f.ninotoa mbri 1 !a* tnrTa : \* 


?pcjel castigo, lo mismo ante los tribunales que en la vida 
privada. En suma: no es el corazbn el que hace al hombre 
tal hombre, pero lo hace hombre completo, tal cual lo de- 
seamos n oso tros. 

. Sin el corazdn,.la inteligencia da luz, pero no da calor; . 
sin el coi'azon, llega a su fin la voluntad, pero como obli- 
gada. Cuando me insfcruye 6 me reprende una inteligeii- 
cia fria, concedo acaso que tenga razdn; pero allit en mi 
interior, me digo: «Si tuvieras un poco mås de corazon, 
podnas tener menoe inteligencia, y no exténderte en pa~ 
labras, como lo haces; estariamos entonces mås å gusto 
con tu vecindad, y se aceptaria y se ejecutaria con mås. 
prontitud lo que dices». Si tengo que someterme å una 
voluntad dura é imper i osa, no puedo hacer m ås que res - 
petarlå, cuando veo que obra en conforminad con las le- 
yes clel deber y de la rectitud, pero no puedo- serie docil; ■ 
despierta mås bien en mi la obstinacién y el. espiritude 
. contradiccién. El que-tiene corazdn, porre en sus manda¬ 
tos la mitad de rigidez, lo hace todo con espontaneidad y- 
dulzura y se le obedece .con placer y con prontitud. 

En el fondo, sucede å todos lo mismo: donde hay cora- 
z6n, march an con mås facilidad y con mås ligereza la in- 
tebgencia y la voluntad. 

Entre el hombre que tiene corazon y el que no le tiene, 
hay la misma proporcibn que entre el que emprende una* 
marcha en ligero coche, tirado por corceles fogosos, y el qué 
camina penosamenfce en la misma direccidn. Si, hay dife- 
rencia enorme entre aprender con la cabeza y aprender 
con el corazon; con la cabeza.se aprende lentamente, y se 
olvida pronto; el corazon aprende sin estudiar, y .posee 
una memoria que puede desafiar los estragos del tiem- 
po. Y esto es general. No es lo mismo comprender con la 
• cabeza y comprender con el corazon, como no es la misma 
■\ l a conviccion de la inteligencia y la conviccion del corazdn, 
como tampoco es la misma la sabiduria de la inteligencia y 
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^^ria del cora'^6n. El que qu i'erei sold-cOii la^qluht^d, 
l^&^airisa pron to; per o el que quiere. con él coråzon, n o.; sé 
gpquila por ningiin esfuerzb, qi ;se abate por ninguna de- 
É|j|pci6n, Es frio amar con la voluntad; lo unico que da ca- 
ffibr- y deja satlsfecho es^el amor del corazbn. : ':,$}■ 

^ÉitSe sigue de aqui que nada nuevo hace el" corazén qué 
l|^n6; puedao Viacer la inteligencia y la voluntad; pero ana- 
f'lde. a la. actividad de la una y de la otra un algo que lé 
Iplcoihunica caråcter diferente. Sin corazbn, el hombre es in 
^ poloro, es. una lengua que no habla. El corazbn da i> cada 
&argumento una forma sensible, å cada idea un color i- em 
4 cantador, å cada palabra la-nota de una mbsica que arre- 
bata. Cuando aparece el corazbn, se presenta caliente lo que 
iflij. era frio, blando lo que eraduro, vivo lo que estaba muerto. 
f: 7. Lo que es el corazbn.— Pero ?,qué liam amos cofazbri? 
•JEtesulta de lo que acabamos.de decir que no es el corazbn 
potencia especial del alma, como la inteligencia y la. volun¬ 
tad;.. no puede ser una tercera facultad. hermana de las, 
\ otras dos. Su nombre y el conocimiento tntimo que de él 
: tenemos nos atestiguan que no es algo purameute éspiri- 
tual, como la inteligencia y la voluntad. Ésta actba sobre 

" J ■ \ ' 4 t 

, ’ el espiritu, y a su vez el espiritu acttia sobre el corazon; 
pero éste reposa en nuestra naturaleza sensible, y sobre 
ésta, como lo experimentamos todos los dias, produce sus 
primeros y mås aparentes efectos. «£Por ventura' no ardia 
. nuestro. corazbn dentro de noso tros cuando en el cåmino 
qps bablaba y nos explicaba las Escrituras?)) (1) «Desfalle- 
' cieron niis ojos de tantas lågrimas; se han conturbado rnia 
éntranas; mi higado fué derramado por tierra por el que.* 
braritamierito de la hija de mi pueblo». Y cuando Mata- 

r- ti as vio al cobarde renegado que sacrificaba i los idolosen 
Modin, «tuvo pesar, y se estremecieron sus éntranas, y se 
eocendib su sana segun el jnicio de la. ley y saltando so- 
f bre él, lo despedazo». (3) . 

i* - K\ 

l : ' (l) S. Lucas, XXIV, 32. - 

. (2) L'amentacionea de Jeremias, II, 11. 

■■ ■ (3) I do los Macabcos, II, 24. 
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£uA;^o' : es,;pues, el corazdn facultad espécial o independieu-' .'• 
V:.te.’en el alma; los actos que de él proceden, son muy va- \ 

, riados. La santa coléra que , animaba å Moisés, cuårido \ 
• ; arrojd las tablas de la ley, la que armo de azotes al. San to 
de los Santos contra los profanadores del templo, jde don-Y; 
; r de proyenia si no del corazon? Las lågrimas de compasiori 
que derramd el Maestro sobre Jerusalén, nacian tambiéri del 
.corazbn. Los suspiros de angustia, la tristéza mortal que lo 
abatieron en el Huerto de Getsernanf, é hicieron salir de 
. sus venas sudor de sangre, son para nosotros testimonio dé 
que tenia tan sensible corazdn como nO lo ha ten ido horn- 
bre alguno. El corazbn llenaba a Pablo de amor por sus. 

, convertidos, de aquel amor que podfa compararse s<5lo con 
el «amor que tiene una madre para con el hijo a quién da; 
de mamar». W El corazon å su vez le inspiraba tal Ten-tu-' 
siasmo y tal cel o de la salud de las almas, que el désapia- 
dado Romano, tal como nos lo pintan la historia y el mis- 
rao testimonio del Apostol, 1 (2) 3 lo tomaba por loco. (3> No 
es el alma tmicamente la que produce todos esos actos de 
amor, de cdlera, de miedo, de tristeza, de entusiasme y de 
celo. Ti enen srv origen en un mpvimiehto puramente na¬ 
tural de la naturaleza sensible; sus principales efeetos se 
producen en el interi.br de esa misma naturaleza sensible, 
y de ahi pasan al alma; donde ejéreen influencia en la m- 
teligencia y en la voluntad. 

Inutil examinar mås ampliamente esos fenomenos que 
se desarrollan en el hombre: los conocemos ya; son los q^fe 
babitualmente llamamos afeetos 6 pasiones. El asiento de 
los afeetos es el corazdn; de ahi parten; en el corazdn 
ejercen su actividad proxima, y por el corazon pasan å los 
demås hombres. Por eso, al emplear la palabra corazon, 
ha encontrado el lenguaje la palabra exacta, resum én de 
todos los movirnientos que se producen en el hombre. 

8, También la naturaleza sensible debe tomar par- 


(1) Tesaloriicenses, II, 7, 

(2) Romanos, I, 31. 

(3) Hechos de los Apostoles, XXV.l, 24. 





fcéhdemos ya por qué buscamos siempre él corazén én él - 

v{é'mbreV y por qué nos quej amos tan amargamente : 

Mpeontrarlo, cuando no existe, No lo formå él esencial’merp 
si lo considéramos desdeel punto de vista del espiritii,' .: 
|(||ld^ él punto de vista de sus potencias, de donde parte 
||u‘ aOtividad puram'ente interior. , ; . 

l|||Puede ser inteligente y moral el que no tiene corazon, 
Hpientras no lo sera jamås, si no tiene ni inteligencia ni 
||yoluntad; es, pues, evidente que no perteneoe el corazéri-; 
vS&l; espiritu como pertenecen la inteligencia y la voluntad; 

éfø si pertenecen esencialmente å lo que llarnamos hom- 
Pi . re completo. Por eso nos fal ta al go, y sentimos inmenso 
j Vacfo, cuando contemplamos la vida de un hombre del 
£éual. nos vémos obligados a decir que no tiene corazéU . : 
.øo m pren demos q u e no hace uso del corazén, 6 mås bien, 
l 'qiie hace cuanto puede para no ponerlo en actividad; penx 
nos basta con sentirnos cxtranos å él y él extrano å nos^ 

< qtros. Produce en nosotros la misma impresion que el que , 
} - q.uisiera hacersé pasar por de otra matena distinta del 
cicno de que hemos sido formados nosotros/ 

£'/ Se ex plica astmas o menos claramente el que tan tos 
. ■ ésptritus elevados sucumban å la tentacién de aspirar å 
i- una reputåciéfi muy dudosa> å nuestros ojos; parece que, 

' segén sus orgullosas manifestaciones, quieren pasar por 
v-encima de las debilidades cotidianas del corazon humano. 

• r V - ■ ' . . 

Eso secreto orgullo comunicaba å los estoicos el pensa- 
miento de que la perfeccién del hombre, y especialmente . 
I: del hombre culto, consiste en esa apatia o insensibilidad es- 
' . ecial y de buen tono, que le hace inaceesible å todo mo-, 
føyiråiérito y å toda manifestacién exterior del sentimiento. 

; Compréndese fåcilmente esta doctrina de los estoicos, si 
| sé examina la condicién de tan tos hombres que miran co- 
Vmo inherente å su estado y å su profesion la necesidad de , 
l^impouérse por su frialdad, y su exterior se ver o; de tan tos 
!• H^åros de palabras å quienes nadie puede sacar una son- 
v;risa, .una sehal de interés, una manifestacién de sentimien- 
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'•.xoi'éri: pocas pålabras, si se ’,considera; la cohducta de fgiløid^J 
-pafte de; bues tros sabids/ de uu es tros empléados. oficiales/^:; 
''yde nuestros pretendidos; grandes sen or es. Quiereri’diSrv f 
tingu irse asl de la gran masa. del vulgo que no se ruboriza . i 
de maniféstar interés por todo,de maravillarse por todo,: :: 
y de. exteriorizar en cualquier parte Sjus sentimientos sin , 
. disfraz alguno. : . •'•• • 

■Å este rasgo de inhumanidad que caracteriza å la anti : : 


gtiedad, se opone, como él mås vivo contraste, la vida pu-' ; 
blica de la Edad Media. Parecfa ser una necesidad de aque- • 
11a época, como senal de vérdadera cultura, la manifesta- 
cién del dolor, de la alegria, de la simpatfa, sin fingirøien- 
to, sin artificio, con toda naturalidad y å los ojos de todo-, 
el mundo. Era reversode la medalla de los tiempos antb. 
guos; es que era la época del dominio del corazon al ser-^, 
vicio de la razén y de la voluntad,, era la época del horn,- ; 
bre completo. . : • 

Desgraci adamen te, han vuelto nuestros tiempos én esta' 
materia k los de la antiguedad sin. corazén y, enémiga de . ‘ 
la naturaleza/El que quiere boy hacerse pasar por hom- 
bre que ha recibido alguna éducacién, cree que no hav* 
mejor medio para conseguirlo que aparecer de naturaleza 
formada por la frialdad y por la falta de corazén. No se . 
comete injusticia viendo en ese rasgo la causa de que em 
cuentre eco el rejuvenecimiento que ha hecho Kant de los 
principios estoicos, principios con que se,forman los bom- 
bres i medias, los- bombres incompletos. Si vemos cémo 
durante este periodo se han formado estos hombres en el 
pesimismo y en la imitacion del budismo, en fer med ad de 1 
moda hoy, que desprecia å euantos no se hacen los valien- 
tes ante las miserias de la vida; si nos vemos precisado's & . 
ser testigos de esa moderna filosofia del dolor que, contra- 
riando la naturaleza, se complace en afirmar que es falso é 
irracional que haya aido destinado el hombre å un fin y å 
una felicidad bienaventurada; si olmos que se rechaza por • 
todas partes el don filoséfico que da origen en el hombre 
å un sentimiento humano, segun el bien y el mal que ex- 




^nent^Bs’-necésario-que hayamos compreridid^iffi^ 
!i||Igal ; hdmbré .para que querainos réconocer eri estb 
Ulijiqud el deseo de el© var se sobre la,masa general, reco-, 
^^^iéndpse incapaz de aventajarla en la verdådera jiérfecV 
gpfifnémana. De ahf que por todas partes vemos la vio- 
||eflicia en la manera de presentarse en publico, la falta de . 
IMkturalidad en los caracteres. : 


4 


»føSea lo que fuere, es indiseutible que los que niegan å los 
|fafectos humanos el .derecho å la existencia y que los que 
Ipjesdenan el cuidado del corazén, y que los que desconq- 
la obligacién de poher el corazdn en armonfa con la 
yoluntad y con la inteligencia, y de someterlo å las léyes 
flfle la moralidad, jamås conseguirån hacer hombres complé- 
Ijjtés. Desechan en el hombre una parte que integra el todo y 
"f qhe eS de Capital importancia* para ennoblecerlo; la riatu- 
, raleza sensible. 

? . ► . *■ 

. ' El hombre todo entero, con todo lo que.posee, debe so- 

meterse å la ley moral, y dirigir sus esfuerzos por el cåmi- 
bno de la perfeccidn; pero ésta.precisamente ea funcidn de 
d fc;porte sensible, lo mismo que de la inteligencia y de la 
fjvoluntad. U). . 

J\/. - -Si fuera espfritu el hombre, no tendrfa corazdn, y por 
%'ponsiguiente serfale inutil mirar por esa parte de su ser 
k vd.que no existirfa; quedarfa muy simplificada su tarea; basta- 
il!; rfale poner en armonfa la inteligencia y la voluntad, y so- 
Simeterse å los mandamientos de Dios. Pero se compone tam- 
pt bién de una parte sensible que debe estar de acuerdo con 
^ la actividad de las facultades de su alma y con. la ley divi- 
|| na; es uno de los mås diflciles ejercicios de la perfeccion mo- 
dd ral, por ser el mås complicado. (2 > Los que sin cumplimien- 
|f-to ninguno, como los estoicos, pasan por sobre la natura- 
ilpeza sensible, pueden bien dirigir una mirada de desprecio 
pjjåfnosotros, los cristianos, como si practicåsemos una reli- 
" dgidn cuya falta de perfeccidn consistiera siempre en no sa- 
"lir'jamås de las cosas sensibles. Ep la acusacion favorita 

u.-.'. if ,J . 

:-§t°. Tomås, Dc malo, q^ 12, a. 1, c. 

W., 1(1., 1. 2, q. 24, a. 3, c. 
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qdé låhzån contra él sistema de la, Iglesi a; p e ro n o • mdi/f;•'• 
impbrta;, al contrario* la aeeptamos con gusto, ; ,porJUef$^ 
bien.mirado, lo-que dicen esos ad ver sarios equi valé å. éétb; • ' : 
pata los verdaderos hombres, para los hombres completøéjå^ 
se. ha hecho la fe catblica, puesto que ella se ensenoréa 
su. cuerpo y de su alma. Mientras sea el horrlbre -una n%v|; 
turaleza sensitivo-espiritual en una sola persona, cualqiiier - 
doctrina de la especie de la del Pbrtico, d otra cuyo espi- 'p! 
ritualismo se revuelva contra el Catolicismo, serå incom-; 
pleta, insuficiente, i m per fe eta. Es ya imperfecciOn que no 
piense mås que en si mismo el espir i tu que : éstå intirna- 
mente ligado al cuerpo. Y es prueba de mayor y mås per- , , 
feeta actividad el que no cese de obrar el espiritu, sino ; 
después de håber sometido å sus leyes eata naturaleza hu- ; r' 
mana que le estå tan intimasmente unida, auiique le sea- 
muy.inferior. (1) 

• • .No es, por cierto, muy elevada moralidad la ensenada V 
por los que no puedén perdonar å la Iglesia la atenciéri 
q<iie pres ta å las cosas sensibles; es una desmembraciori del 
bombré. Tienen vergiienza de confesar que, tanto corno los 
que mås, : dependen ellos de la sensibilidad; es orgullo. Ha- ■ 
lian que es muy trabajosø y dificil. ermøblecer å la vez. el 
espiritu y la naturaleza sensible, [qué debilidad y que co- , 
bardfal Prefieren atender linicamente al espiritu, y en- 
contrar en ello un pretexto para dar å rienda s u el tå å la 
sensibilidad; es dar pruebas de sentido carnal. «Lo que 
comienza por el espiritu falso , feermina, por la carneK i 2 ) . 

Jamås, desde los tiempos de Eaetonte é Icaro, ha sido 
provechoso querer elevarse demasiado. No debe olvidar el 
hombre que fné formado del polvo de la tierra, no fub . 
creado para vivir en los aires, sino en la tierra. Seguro 
estå de caer aquel cuyos pies abandonan la tierra firme.. 
Sin embargo, para no caer de alturas vertiginosas, £serå 
necesario po nerse al ni vel de los a ni males que guardaba 
el Hijo Prédigo, alimentåndose con su comida y revolcån- 

(1) Sto. Tomas, 1, 2, q. 24, a. 3, c. 

(2) Gålatas, HI 3. 




dose en el fangb? Claro estri, qUe no halla su saliid-él?So® 
•;bre riodiendo homenaje åun espiritualismo exagérad6‘ (|u;e 
degenera en desenfrenada sensualidåd, tanfco mris facil- 
mente, cuanto, por favorecer al éspfritu, estri, mris lejos de 
despreciar la naturaleza sensible. Halla asf pretéxto pa¬ 
ra persuadirse de que no estå ella sometida a las leyes del 
éspfritu. Piiede, en esto en verdad,: caer en error por, su 
falso brillo hasta un pensador cabal; pero nadie puedeen- 
ganarse seriamente respectode las minis del materialisme, 
ese astuto seductor que, semejante å una Circé, no tiene 
in ris que tocar los hombres con su varita para que al 
punto: . ■ 

; , J * 

I. , 4, 

De inmundoa animales voz, cabezu 

■ * , *' 

Y polo tengan; mas la inteligencia, , ' 

Que cn ellos liay, trabaja con pereza. (1.) 

Subir démasiado alto y caer demasiado bajo, son dos co- 
sasigual mente distantes del justo medio. El camino que 
lleva ri, este justo medio d nuestra naturaleza, es la tierra 
firme de la verdadera naturaleza humana. Este camino lo 
ensena con seguridad sdlo el Cristianismo, y aun podrfa- 
mos decir nosotros sin segunda intencidn, el Catolicismo. 
El bombré ha sido creado con los pies vueltos d la tierra, 
y don la cabeza dirigida al cielo; asf debe caminar, si ha de 
vivir conforme .d su naturaleza, y ha de conseguir su, fin; 
la cabeza arriba, el cuerpo baj o la cabeza; la cabeza va 
adelante cbn el pensamiento; tras ellas va la accion. -El 
ojo del éspfritu mide el fin, la voluntad trabaja por alcan- 
zarlo, da facilidades al camino el corazon, poniendo al ser- 
vicio de la inteligencia y de la voluntad fogosos corce- 
les, encerrados en sus viviendas, impacientes por dar 
ri, conocer su fuerza y su rapidez. En condiciones tales, 
no se puede dej ar de llegar al fin, aunque sean numero- 
sos los peligros, y aunque se multipliquen las dificultades. 

No faltan caminos para llegar all ri,; tome cada uno el 
que pongan ri, su disposicion el deber, la vocacion y las re- 
laciones. Si no siempre llegan los hombres ri, su fin, no estri. 

:v', (i) Hom'ero. Od. X: 289 v sie. 
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.la culpa-en el cåmiho, aunque no faltan ocasionés ■em'que^ 
se léimputa." El todo estå para cada uno en seguir de la - 
mejor manera posible el. que le indique la Providenciå. y;. ; 
en no : descansar hastå håber llegådo å su destino. <<^jN:dv; 
sabéis que corrén en el estadio? todos, en verdad, corren, y 
mas uno solo lleva la joya. Gorred de tal manera que la : 
alcancéis. Y todo aquel que ha de lidiar, de todo se abs- > 
tiene; y aquellos ciertamente .por recibir una corona co- 
rruptible, mas nosotros, incorrupta. Pues yo asf corrOj .no 
como å cosa incierta; asf lidio, no c.omo quien da golpes al 
aire». W El hombre prudente reune su ser todo en ter o, 
inteligehcia, voluntad, natucaleza sensible, dirige una mi~ 
rada decidida al fin, y no malgasta el tiempo ni las fuer- ' 
zas; no tiene necesidad de fuerza sobrehumana. Debé po¬ 
der alcanzar el hombre el verdadero fin å q,ue fué desti- 
nado. Necesariamente hemos de llegar allå con una inte- 
ligencia Mcida, con una voluntad firme, con un cOrazdn 
bien- dispuesto. No tieoe obligacion el hombre de hacer 
mås de lo que puede, no tiene obligacion de salirse de lå 
. regia. Haz solamente lo que pued^s; Dios, por su parte, 
realizo ya su obra. 

(1) I & los Corintjoa, IX, 24 y sig. 
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Apéndice I 
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jPUEDE LA VOLUNTAD DÉSEAR EL MAL .COMO TAL?' 


S.-.-Fuéra de algunos nominalistas que, como se sabe, por 
espiritu de contradiccidn, han ten i do sus cornplacenciås 
:en lås doctrinas mås peligrosas, jamås ningun docto^ca- 
tdlico ha tenido la tentacidn de negar que la voluritåd 
quiere constantemente el bien, que no puede queref mås 
que el bien.-En pocas palabras dice San Basilio, que «pdr 
'sir naturaleza .son una misma cosa, el objéto de nues tros 
deseos, el .objeto de nuestros amores y el bien)). (1) Afirma 
•San 'Agustin, que «aun actualmente, å pesar de la ealda 
en él pecådo, es incapaz nuestro espiritu de querer tanto 
él mal como tal, como la condenacldn, y que le es im- 
posible renunciar al disgusto que siente por el uno y 
por la otra». W Acordes estån en esta materia los tedlogos 
de todas las escuelas con Santo Tomås, que le dedica una 
discusidn detallada. (3) Miran como dogma, lo mismo que 
los Fadres de la Iglesia y los antiguos tedlogos, el princi- 
pio con que comienza Aristoteles su Ética: «Todo arte, y 
toda. ciencia, toda actividad y toda determinacion, se pro- 
ponen un bien cualquiera como fin. Por eso definieron ya 
el bien los antiguos, diciendo, que es algo å que aspiran 
todos». I 4 ) PerO eso å qu© aspira la voluntad en el momen¬ 
to en que se pone en actividad, es el destino final. «De es- 
te røodo se confunden el fin liltimo de la actividad. de 
nuestra voluntad y el bien)). ^ «Por lo tanto, apenas se 


(1) Sån Basilio, in 'psalm, 44. Otros Padres en Estio, 2, d. 24, § 7: 

.(2) S. Aguatin, Enehirid ., 105; Confess., 2, 6, 12. 

'■ •(i) ■ ; Stp.- Tomå3, 1, 2, q. 8, a. 1; Dante Parad., 5, 10 y sig, 

: >.0)' A'ristdteles, EtL, 1, 1, 1. 

. . (5) Juan de Sto. TomAs,. Cws. tkeol IV, d. 1, a. et Eerrariens., in 3 . G. 
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’-•• ; ' phopone algiino. un fim quiere por lo raismø el bien, y oaclie-' ; 
dinere éu åctividåd hacia el mal considerado como ta.l». d) 

.’ m , r ; - - • • * »*..- * , •. * y ' 

j§ Nø quiere esto decir. qué todo lo que désea la voluntad : 
es real mente buen o. 'La facultad apetitiva natural se diri - •\ • 
- ge hacia lo que estå en la nåtUr&leza de las cosas, por 
consiguierité, hacia lo que å ella se preseritå verdadera y .. 
realmente. Pero el apetito espi ritual, moral y racional, se. ; 

\ dirige i lo que indica la inteligeucia como objeto que le 
corresponde; se dirige, pues, no hacia el objeto natural 
como tal, sino tal cual lo concibeda razérr y tal cual ella. 
sé lo : presenta. ’ ’ - 

Pero pudiendo alejarse de la realidad natural esta repre^ 
sentacion del espiritu, hay posibilidad igual de que sea bien 
falso y aparente el bien åque la voluntad se dirige;-t 25 
* Tampoco debe admitirse que la voluntad busqué siem- 
pre el bien y nada mas que el bien; es, si, verdad que to- 
do lo que busca la voluntad, lo, busca å causa de unå apa: d 
riencia de bien. ^ Tornado en el mas general y mås lato 
sehtido, el bien no formå ni mås ni menos que una sola y : 
misma cosa con el fin. (4) No sneede lo mismo con el bién 


particular, subordinado 6 tornado aisladamente, que con 
relaciOn al bien general representa el papel de medio con 
respecto å un fin. ^ Por tanto, si la voluntad quiere siémpre 
el bien, y el bien en general, y si no puede-sino quererlo* : 
no se sigue de ahi que cada vez quiera también tal 6 cual 
bien particular, aisladamente y en detalle. W Estå obliga- 
da å amar el bien en general; no puede hacerlo de otro ’ 
modo; pero jamås estarå obligadå å amar necesariamente 
tal 6 cual particular 6 subordinado, ni å tender hacia él. 
Puede, si, siempre desviarse de él, tratando de aleanzar 
en su lugar otro bien verdadero 6 imaginario. 


(1) Juan de Sto. Tomås, IV, d. i, a, 6. 

(2) Sto. Tomås, l, 2, q. 8;Dante, Pur g., 17, 94. 

(3) Sto. Tomås, 1, q. 8, a. 2. 

(4) Sto. Tomås, 1, 2, q. 5, a, 4. S. Udefonso, Gomrn., in 1, 2, d. 6, d. 1. 

. (0) Sto. Tomås, 1, 2, q. 8; Cf. Sftlmat,, tr. 8 (de fine), d. i, 10. Pe Kubeis, 
Depecc. orig., 22, 5; 24, 3. 

(6) Juan de Sto. Tomås, 7’keoL, IV, d. 1, a. 5, 30. 

(7) Dante, Purgat 18, 58 y sig. ; 


*<>■ 


Unica : gran amcuitad■ que>parece.^presiøhtarsfe^^qu^ 
iVsaber. cémo, después de tales datos, puede cuestibhairøé 
pbre los pecados de malicia; 'Porque,tanto él qué péca jpo'r 
malicia, como el que peca por debilidad, no asp i ra .al''mal > 
sino porque ese mal estå revestido de ciertå apariencia de 
;bieri; no se halla en. el objeto la diferencia entre el pecado 
de malicia y la falta cometida por pasibn, comb si en éste sé 
aspirase al. mål oeulto baj o el man to enganador de un bien 
sensible seductor, y en el otro. se aspirase al mal precisa- 
ménte porque es mal. Es neeesario buscarla mås bien en 
iå disposicién moral personal, de donde sale la inclinaicibri 
å pecaiyUnas veces, åla vista de algo sensible, es-iuno 
årrastradp por el ardor de la concupiscencia y dé-lå på^ 
$ion; otras veces, nos arrastra la malicia, esto es,‘ lå inclri 
nacion å obrår con desprecio de la ley y segun nuestra 
manera propia de obrar. Pero no obraria ciertamenfce en 
conformidad con esta malicia la voluntad alucinada, si no 
creyera ver alguna apariencia de. bien påra rehusartoda 
sumisibn å lina fuerza extrana y preferir apoyarse exclu- 
sivamente en. si misma. W 

Por lo tanto, no consiste la nåturaleza del pecado de 
malicia en querer el mal, porque es mal, sino en preferir 
ihtencionalmente un bien menor 6 falso, 6 sim piemente 
imaginario å otro bien mayor y mås, verdadero, ,en esco- 
ger una cosa mala para evitar otra que parece peor, ^ , 

. :Aun el ebrio que se entrega å su pasibn con la convic- 
cién de que ofende å Dios; y se prepara uria ruina tempo¬ 
ral y éterna; aun el.esclavo de una pasibn sensual, y que 
debe decirse: ^Conozco el bien, y lo apruebo, y sin embar¬ 
go 1 , hago el mal», no cometerian el pecado, si no les pare- 
ciéra como inmensamente mayor mal la violencia'que se 
tienen que hacer para triunfar de él, y si la ejecucién de 
la kccién mala no les pareciera mal menor, y, por consi- 
giiiente, un bien. Conocen la mayor que, es rigurosa; no 
débé cometerse el pecado; pero, encadenada la razbn ppr 

* s “ 

(O . Juan dc Sto. Toma«. TV. d. 4: Billuart. De act. hwn .. d. 3, a. 1. 
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l&‘*pasi6n, v nø'. ftiiédén 'd’éaucir.la-'-verdadera-*- ebridTusidii^Bå^ 
razon, asi dispuesta,les.insiniiå otra menor, .porejempb); 
^ue eri toda hip6tesis es necesario téner en euentaél.pbir 
cér sensible, y como conclusién, les conduce, porfin, a/hait; 
cér la aplicacidn de.este principio. * 1} 

Se enganb ciertamente Sdcrates, queriendo atribuir él 
pecådo solamente d ’ignorancia y no i perversidad dé la 
voluntad; presentia, sin embargo, con exactitud que cada 
cafda de la voluntad supone una caida de la inteligencia. 
Cada. pecado en la voluntad debe ser atribuido, porno lo 
bemos diebo nosotros, a un error 6 i una ilusidn de la in- 
telige’ncia, < 2 Ma cual puede ciertamente ser acusada. de 
una fal ta. Iylegamos asi a la cuesfciOn de las relaciones en¬ 
tre la inteligencia y la. voluntad. Pero por las discusiones 
puede verse el papel decisivo que juega la inteligencia en 
el eumplimiento de nuestra tarea moral, y cuanto depen- 
de el interés de nuestra perfeccibn de que reciba esta fa- 
cultad cultura sOlida y verdadera. Pero en el fondo de to¬ 
do encontramos todavia esta. verdad: la voluntad es capaz 
siempre de perfeccidn, suponiendo que de una manera 
suficientemente clara le sea presentado el verdadero 
bien. , • 

(1) Ariståteles, Eth. } 7, 3. Sto. Tomås, 1, 2, q. 77. Aguirre, Philos. mor.; 
7, 3; Rainer, Pantheologia v. concupiscentia, c. 3. 

. (2) Sto. Tomås, 1, 2, q. 77; Silvio in h. 1; Salmaticenses, De Angdis,- tr. 
7, d.; Suarez, Disput, metaph.,’10, s. 7, TI. 
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^5Seibfe;iiidépéndiente con respbcto i su fin y i la. mantra. 
S# ål ic’bnsegu irlo-: es ti some tida i i n numerables influ enc i as.; 

fmfør ' ° ' ■'■■ ■'■■ i .-„'. ; 'V ‘ . . J J 

véz que se resuelve i cualquter mosa, en vir tudede 
i^ittina necesidad de n at o raleza, debe larizar el. vu elo hacia,el 
•‘"' ‘bien en él sentido mis general y absoluto, hacia *el fin su;; 
1. • 'premo y ultimo, 6 en otros términosj hacia su propia feli- 
cidad. Apenas le es mani fest ado este fin exteriormeritd 
•; por cualquier potencia, se ve ya obligada i dirigirse i 
él. (1) En cuanto a los otros bienes particulares subordina- 
v dos que, con relaci6n al bien general y Supremo, hacen el 
papel de medios con relacion al fin, hablando de una ma- 
nera general se inclina hacia ellos con tan poca necesidad 
■ como la inteligencia i las verdades particulares. (2 1 Lo 
mismo que la inteligencia por una necesidad in tieren te & 
su naturaleza no recibe sino las verdades superiores y hl- 
timas, mientras que de las verdades particulares y subor- 
dinadas no acepta sino las que tienen dependencia nece- 
saria con las primeras—para lo cual necesita prueba-r-do 
. mismo sucede i la voluntad. Sélo bay un bien que no 
puede rechazar la voluntad, el bien mis general que .ja-‘ 
mis puede ser defectuoso, el bien que se muestra buena, 
entera y perfectamente bajo todos sus aspectos; ese bien 
es la felicidad; no esti obligada a aceptar necesariamente 
otros bienes particulares que no aparecen como bienes 
sino baj o aigun aspecto, presentindose defectuosos baj o to- 
dos los demas; puede rechazarlos, sino aparecen como me¬ 
dios necesarios é indispensables para alcanzar el bien ge¬ 
neral, el des tin o final, la felicidad. Si, pues, presenta i la 
voluntad un objeto cualquiera, puede ésta rechazarlo en un 
caso particular, i no ser que sea el tal objeto el bien gene¬ 
ral supremo, 6 algo que de él dependa necesariamente, de 
modo que no pueda conseguir el uno sin el otro. Pero 
. siempre con la condicion de que quiera entrar en activi- 
dad la voluntad. < 3 . 

(1) Sto. Tomds, l, 2, q. io, a. 1 y 2, 

( 2 ) V. mds arriba. 

; (3) Sto. Tomda, i, 2, q, 10, a . 2; ih. q, U, a, 1, c. l,.q. 82, a. 2; ib. q. 19, a. 







.tøihå’r los medios-påra 

’ .^lnpre; lo hace exclusivamente por si ‘.misma. Es pr.opiq 
épella porierse dél lado del objeto, en tf ar en actmdad 
tereitium actus: pero aufique independiente en es ta nrta : 
3 tiå,-no es desde el momento en que se ha pfopuesto'; ed 
iovirhiento. Porqiie entre los diferentes objetos de su • as- 
iråcibn que puede escoger specificatio actus , la. avasalla 
qiiel que le parece mej or y mås deaeable bonum appeti- 
ile. (2) De el la sola depende su entrada én actividad, eii 
bros'términos, el ejercicio de la libertad como tal; pero! el 
irigirse å tal 6 cual bien particular y subordinado, uha 
éz que se haya decidido å dar el primer paso, depende de 
ue : se represente aquel bien como suficiéntemente desea^- 

l e ,(;3) ... 

' I ' 9 

: Eåcii es, pues, conocer la infiuencia de.la facultad cog- 
oscitiva sobre la voluntad, puesto que no se dirige el 
éseo racional y moral hacia la cosa natural en si misma, 
d cual es én su ser puramente natural, sino hacia elobje- 
) de su aspiracibn, tal cual ella lo abraza, tal cual se lo 
presenta. (4) Como tal, la voluntad es facultad ciega. Si 
3va en si misma la luz, no quiere decir que- la produzcå 
la; posee sblo la que le comunica la inteligencia; sblo 
lando le presenta la inteligencia algo como buenoy desea- 
e, es capaz ella de obrary de dirigir sus pasos bacia tal 
cual sen tido. ^ 

' ■ ' * . , 

Ségbn esto, jamås podrå forzar la inteligencia å la vov 

htad' å entrar en actividad quoad exércitium actus. 
nede presentarie los objetos del modo mås ejecutivo, y ,å 
jsar de eso, queda siempre dueha de su actividad la vo- 
ntad; esa actividad es propia de sblo el sujeto; sin em¬ 
irgo, influye el objeto en la manera de producir esa acti- 
dad y en la direccion que la actividad toma. Por eso 

(lj S to..Toin&», 1, 2, q. 9, å. 3. 

(2) vid., 1, 2, q. 9, a. 4; q. 10, a. 4. 

(3) Jd:, 1, 2, (). 9, a. 1. 

'4): id., l, 2, q. 8; Cf. Fevrariens, 1. C. Gent ,, 44, 72. 
tø>. '"Id., .1; q. 82, a. 4; 1, 2, q. 9. , • 1 



liffencia cerca de la volun tad, cu amd'd !'. 
"dirigido ésta al objeto; -pero ese poder no pertér-,h 
fe^fifece^sino i la voluntad. 

bb ^omo lo hemos visto en las discusiones precedentes, no : • 
;■ 7 puede la facultad cognoscitiva obligar i la volun tad, aun . 
7 ' cuando haya permitido ésta que se la ponga en movimen- ' 
' to, aun cuando se haya adherido Å tal o cual bi$n particn- 
' lar y subordinado quoad specificationem actus. Queda 
siempre en fiber tad para el eg ir cualquier otro objeto de 
sus aspiraciones, aunque le presente la inteligencia otro .■ 
préferible al primero. Es cierto que tiene que violehtarse ■ 

. y violen tarse contra su natural, pero puede. S61o hay tres 
. casos en que puede seguir la volun tad con entera seguri- 
dad las representaciones de la inteligencia; cuando - sabe 
ésta presentarie el objeto como bien supremo, 6 probarle 
qué estå absolutamente ligado tal bien å la adquisiciéri del 
' bien supremo, al ultimo fin, & la felicidad, 6 también cuan-,. 
do le demuestra que es radicalmente imposible la obten- 
cion de esos diferentes fines; suponiendo siempre que quié-,. \ 

■ ra ponerse en actividad la voluntad. 

Por otra parte, la voluntad imprime movimiento å to¬ 
das las demds facultades, a excepcion de la potencia vege¬ 
tativa; w sola ésta deja de estar subordinada å la volun - 
tad; todas las dem&s estån sometidas i su influencia; de 
ella depende su actividad personal exercitium . Es, pues, 
la voluntad el punto de partida, y la causa del movimien¬ 
to propio de la inteligencia. (4) Y asi como es la voluntad 
la causa del movimiento de la inteligencia, imprimiéndole 
ese movimiento, y haciéndola pasar del reposo, de la sim- 
7, ’ pie capacidad de obrar (potencia), a la realidad, å la acti- 
7 . tividad (acto), asi también la divige hacia el objeto propio 
7,77' de su actividad. Asl, como facultad que lleva en si la ra- 

sélo del 
poses iona de la 
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jllSPero, aunque la inteligencia y la voluntad ejercen entce-. i 
^lil.’reciproea' influencia, do. es La misma esa iiifluéiicia'pot ,y :f 
|fe ;dp^i partes,, ni se continua asi indefinidamente, porque; 
la Voluntad da el impulso y determina el movimientopro- 
> r jpio.(per modum agentis). No puede ser asi la inteligencia 
:fJcorv respecto i la voluntad, puesto que es la misma voluntad V 
^principio de su movimiento. No puede ser la inteligencia 
É' éausa. motriz, determinante.de la actividad de la volun-. v 
JV tåd; todo lo que puede . hacer es inducirla mbralmente & 
^jnoverse; el bién que le presenta la atrae y excita i ten- 
hacia él; y poniéndole ante los ojos ese bien corao fin 
; . de sus aspiraciones, le presenta también la ocasidn (per 
< modum Jinis) de ballar el fin proporcionado & su activi- 
dad, y de dirigir sus movimientos hacia ese fin. Es lo mis- 
■, mo que hace el principe, cuando, con una orden, mueve a. 

- los oficiales de su reino å ejecutar su voluntad; pero no se 
decide Å dar esa orden, sino en bi,en del pals y segundas 
noticias que le dan sus consejeros. ^ Por eso, siendo 
diferente esta influencia, puesto que por un lado es deter¬ 
minan te y por otro moral, hace posible la accidn reciptoca • ( 
de la inteligencia y de la voluntad.. Es lo mismo qne si 
los consejeros del rey son al mismo tiempo subditos, 6, los 
cuales indica los asuntos sobre que le han de åconse- 


jar 


Gada acto de la voluntad supone un acto de la inteli- 
gencia, 6 al menos alguna percepctdn de la faciiltad cog : 
noscitiva, infiuyendo sobre ella de cierta manera, mientras . 
que, al contrario, no toda percepcién debe ir precedida de 
un acto de la voluntad en accion. ^ Cierto que å todo 
conocimiento claro y determinado (abstraccibn hecba del 
conocimiento primero que puede producir Dios inmediata- 
mente en la inteligencia) debe preceder un acto de la vo- 


(1) Sto. Tomås, 1 , 2 , q. 9, a. 1; Banes, 1 , q. 82, a. 4, concl. 1 , 2. 

(2) Sto. Tomas, 1, q. 82, a. 4. 

(3) Sto. Tom&s, l, q. 82, a. 4, ad, 3. 
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luritaid'; ^ pero; él cotiocirri^ 

j. •' x ’ • 1 * , , «•«*''! p 1 • < ^ ’ *• • t • . |, | i ',*•;* r ,’ s 1 l • ij ^ 

q\ié fué producido; por. lå pércepcidh; invohmtariå de-lc^ 
seritid'osbbéij6'_ la influenci:a db la Vol^ puede despef-,- 
tar. eb-ésta el déeeo de adquirir percepcion clåra y distiiif. 
4,&' ! ’dWI-'‘ftbrp.to. «n. estft na,so.' Cofrlienza el acto v dfet 


taydel objetø. <^ ; Luegd, .en'- este caso, comienza el acto v dbf 
cbripcimiei) fco independientemente de la voluntad. - . ^ ; v 

- Eaton ces se ve toda la importancia de es te principiel 
jamils aspira la voluntad al mal como mal, sino siempre é 
uri bien cualquiera. . 1 . . ; 

Hemos penetrado con prpcisibn en la naturaleza del pe- 
cado de malicia. Sin duda que puede la voluntad querér' 
el .mal, y desgraciadamente lo quiere Con bastante fre-, 
cuencia, pero rio puede quererlo sin que an tes hayå ella 
niisma llevado & la inteligencia a aigun error que haga 
que aparezca la falta bajo la apariencia de. bien. (3 1 Puede 
indueblå a esto, guardando frerite a ella absoluto silencio, 
no poniéndole d la vista el deber, pues no se pone en acti- 
vidad la' inteligencia sino por el impulso dado por la yo- 
luntad. Puede ser causa de ello, pintåndole lo falso como 
verdadero y el mal como bien. Esta ignorancia querida, 
q ué se Ilam a ’ tambi é n error Y ignorantia affectata , cr assti, 
su'pina), es en si misrna gravemente culpable. f4) Mas, para 
ceder a su inclinacibn al mal, es necesario que le haya 
proVocado primero la voluntad; porque ningum medio, por 
perverso y por contrario å la naturaleza que se le suponga,. 
podria arrastrarla, sino tuviera las apariencias de bien. 
Por eso re piten contra .Dios los mal vados estas palabras 
de Job: «Ret (rate 1 de noso tros; no qu er emos conocer tus 
caminos)). Idea que se encuentra también en los sal mos 
ti proposito del hombre perverso. «No quiso aprender para 
no ver se obligado a hacer el bien)). Y el profeta' pide 

0) Sto. Tomds, 1, 2, q. 9, a. 4; 1, q. 82, a. 4, ad. 3; Bånes, 1, q. 82, a; 4, § 
circa tertiam; Medina, 1, 2, q. 9, a. 4, concl. 4. 

(2) Ferrari en -s., 2. C. Gent., 101. Valencia, II, d. 2, q. 4, p. 1, § de ultima 

quæstione. ' 1 . 

(3) ,V. mds ar riba. 

(4) S. Gregorio Mag., Mor., 15, 51; 25, 29. 

(5) Job., XXI, 14. 

(6) Salmo, XXXV, 4. 





qué la maldicion désciénda sobre los itticuosy; ^|^|^e^p 
man bien al mal, y mal al bien; porque hacen jdé la l\iz 
tinieblas. y de las tinieblas luz»; CU « porque åborrecen la 
luz y prefieren å ella las tinieblas)). {2) Con razén se les ha 
lliamado «rebeldes de la luz)). .^ . • 

El pecado de malicia no consiste en amar el mal, en 
poder aspirar al mal, sin o en evitar intencionadamenté el 
conocimiento del verdadero bien, en acumnlar tinieblas 
basta que aparezca el mal & los propios ojos como bien, y 
por consiguiente, deseable, para procurarse la posibilifiad 
de cometerlo. Simplemente considerado desde el punto de 
vista moral, es ya odiosa monstruosidad. i 

Estos principios dan bastante luz; nos muestran sufi- 
cientemente que es imposible sepafar d uno con. seguridacl 
del camino que lleva al mal y ponerlo en camino del bien, 
sino se le puede demostrar con éxito que el uno hace im¬ 
posible por necesidad la posesién del soberano bien, la 
conquista del destino final, mientras que es indispensable 
el otro para llegar alld. Asunto puramente experimental 
es, yque cada uno puede estudiar en si mismo, la cues- 
tién de saber si puede llegarse d este resultado con éxito 
y seguramente en el terreno puramente natural, hecha 
abstraccién de toda decadencia, causada por el pecado, en 
las fuerzas de la inteligencia y de la. voluntad. Vemos 
nosotros dibujarse aqui cl aramente la importancia y la 
fuerza que hay que atribulr d la "moral sobrenatural dél 
Cristianismo. 

* Pero es cuestion que dejamos para nids adelante. 

(1) Isaias, Y, 20. 

(2) S. Juan, III, 19, 20; I, 5. 

<3) Job, XXIV, 13. 






CONFERENCIA VII , V ^ 

/' . S' 

■ i ■ 

DE LA SUPUESTA FA.CtJLTAD DEL SENTIMJENTO 
» ► p / 

’’ I I ^ 

1. La antigua doctrina sobre las dos potencias del 

alma. —Hace siglos que reflexionaba sobre si mismo el 
espiritu humano con una seriedad digna de toda miestra 
admiracion. Å veces fué tal este predilecto ejercicio, qué, 
no puede negarse, le hizo desdenar el estudio de las cien- 
cias experimentales y del mundo exterior. Pero si hacé- 
mos abstraccibn de algunos nominalistas que han llegado 
tarde.^by de algunos espiritus parecidos, no se halla 
ningun pensador catolico que haya ensefiado otra cosa' 
que esta doctrina: El alma.del hombre es, por su natura- 
leza, distinta de sus potencias, y las potencias son distinc' 
tas entre si. Solo el panteismo, consecuente con 16 que d, él 
le agrada, ^ ha reohazado esta distincibn, y no ha ådmi- 
tido diferéncia alguna entre el alma y sus potencias, de 
un lado, ni entre las potencias entre si, de otro. Ahi ésti 
Espinosa, y ahi estd-n recientemente Hegel y lierbart; 
ahi esta, tambien especialmente el supuesto panteismo ca- 
tblico de Guillermo Rosenkrantz, imitacion del idealis- 
mo de Schélling. 

Mas fuera de estas excepciones, puede decirse que la. 

vieja dottrina cristiana sobre el alma es la expresion ge~ 

\ 

(1) Occam y sus disdpulos, Stæcld, Hist. de la philos. * du moyendge,. 
II, 1017; Banes, C omment., 1, q. 77, a. 1, dub. 1. 

(2) Arriaga, C ur s. philos. de anima, d. 3, n. 118; Mayr, Philos. péripat.,, 
IV, n. 212; Cf. Valencia, 1, d. 6, q. 3, p. 2. 

(3) Sanseverino, Philos. christiana , IV, 323. 

(4) Erdmarm, Gesch. der Philos., (3) II, 78; Bisser, Gesch. der philos .„ 
XI, 247. 

(5) Rosenkrantz, Principienlehre, 148. 
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néral de la humånidad pensadorå, e,h : cuahfo : røeod^c^® 
existencia del alma Humana, y no se burla; a 
då ensenanza que å ella se refiere, como hacé el. maténå^ : c 
lismo. La Iglesia se ha expresado en esto dé la måner a 
mås explfcita, cuando ensena que de la naturaleza del ab 
ma humana brotan dos facultades perfectamente distintas . 
entresf: la razbn y la voluntad. W Por eso nose han men- • 
cionådo con s tantemente mås que dos facultades superio- 
res: la potencia cognoscitiva y la potencia apetitiva. Oa- 
da una, seghn el objeto que abarcåba, se dividfa å su vez 
en otras dos. Asf se hablaba de una facultad cognosqitiva 
sensible, por cuya virtud perciblmos lo que nos imprésio- 
na. con sus formas sensibles, y de otra facultaddemåsele- 
vada categorfa, la. razdn, que nos hace capaces de conocer 
hasta las cosas suprasenslbles, aquellas cosas que «ni pue- 
den ver nuestroe ojos, ni oir nuestros ofdos, ni tocar nues- 
tras manos». 


Del mismo modo, la potencia apetitiva se dirige, ya å 
lo que agråda å nuestra naturaleza sensible, y que se nos 
presenta como bueno por intermedio de los sentidos, ya å 
los objetos suprasensibles que, como la virtud y la ciencia, 
corresponden å nuestra naturaleza intelectual, y haciå las 
cuales se dirige ella en el momento en que nos las présen- 
ta la razdn. De abf el disti nguir una facultad apetitiva 
sensible y otra facultad apetitiva mås elevada. (3) 

Es idea ésta que, no. solo ha merecido aprobacidn gene¬ 
ral de parte de todos los pønsadores, sino que en sus lf- 
neas fundamentales, como acabamos de ver, ba sido cate- 
gdricamente manifestada en la doctrina de la Iglesia. 

- . El primero, que sepamos, que abandono expresamente es¬ 
tos principios fué Juan Nicolås Tetens de Riel, el cual ense¬ 
na sin rodeos qne: «es tal la opinion constante del mayor 
nbmero de psicologos y en particular la del catecismo)). 


(1) Concil. Toletan., 16, (Denzingcr, IJncIdridion, 240). 

(2) 1 . Complutenses, Ånima, cl. 7, q. 2, f'elipe de la Stma. Trinidad, Dhilos., 
■ 2, 2, q. 31, a. 2. 

(3) Viguerius, Institut c. 1, § 9 y 10; c. 2, § 6, ver. 7. ‘ . 

. (4) J Jmigmarm, Das Gemiith. 2. Auli., p. 2. 
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2. Sus saludables efectos; resultados funestos; del 
idlyido en que se las deja, Consecuencias pråcticas de 
lås fil osof (as que han tratado este as u n t o.— Pr edomih <f / • •* 
largo tiempo esta idea, sin oposicion podrfa decirse; y al : do-; 
minio mixto, que pertenecfa å la vez å la naturaleza sensi- 
ble y i la inteligencia, se di6 el nombre de corazon. Cdri 
esta conviccion, lleg6 la humanidad casi hasta los dfas : de ¬ 
la gran Revolucidn. Y no puede negarse que dieron prue- 
bas de trabajo intelectual y de actividad moral los que 
con ella estabari satisfechos. Hoy nos parecen tan imposi- ■ 
bles estas cosas, que nos infunden cierto terror secreto. 

Caracteriza particularmente å los tiempos pasados una 
lucidez maravillosa y una fuerza y precisidn en todas las 
acciones y en todos los caracteres,-fuerza y precision que 
llegaron ri, todas las instituciones politicas y sociales de los 
siglos anteriores. Pueden formarse juicios despreciativos 
de los tiempos antiguos,. pero sea de ello lo' que quiera, 
hay una acusacion que se les dirigirå con facilidad, acusa- 
cion de que desgraciadamente no estan libres los tiempos 
modernos: la simpleza y la vulgaridad. Lo que eran las 
gentes de aquella época, lo eran por completo. [Eran bue¬ 
nos y piadosos? Poco diffciles de conquistar eran para ellos 
el martirio y la santidad. [Eran malvados? No lo oculta- 
ban, se manifestaban ri, la luz del medio dia, de modo que 
nadie pudiese dudar de ello; no servian ri Dios y å Bélial 
igualmente; era algo desbonrpso para ellos esa moral facil 
y vulgar que se acomoda exteriormente, la mitad con la 
. conciencia, y la otra mitad con la opinidn pdblica cristiana 
y que interiormente guarda secreto apego al vicio. [Ha- 
.bian roto con la Iglesia? Se dirigtan a Blocksberg, 6 se 
creaban iglesias particulares, no haciendo ningun misterio; : 
en el altar principal, Satanas reemplazaba åda-cruz. Péro 
mentirse & sf mismos y enganar al mundo, pretextando 
que se honraba mej or å Dios entre los zorros, en el fondo 
de los bosques, que en la pesada atmosfera de las igle¬ 
sias, eran cosas que les hubieran hecho reir: testigos los 
Albigenses. 
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'' Sobreponerse d ios mandamientos deDios, y^lis6hjoa?^| 
se de que nada falta d su religiosidad, porque se éntusiasPP 
man ante el Réquiem de Mozart d ante una créacidn de . 
Haydn; dar rienda suelta d las pasiones, prétextando que . 
reclama sus derechos la querida naturaleza; después dé 
todo estOj entregarse al juicio del buen Dios que no to¬ 
mard'las <iosas tan estrictamente como lo dice en sus arne- , 
naZas; d bien imagi narse un Dios pantefstico, nebuloso, y 
una religidn budista, sombrfa, con los cuales puedé Ilevar- 
ee una vida muelle, perezosa, cdmoda, y creer, sin embargo, 
que desde el punto de vista religioso se estd a cien eddos 
sobre esos religiosos sencillos que, por motivos ilusorios se* 
entregan al servicio de los desgraciados hasta llegar a mo¬ 
rir: todo eso es conquista de los tiempos modernosP Tales, 
medianfas, que quitan a la religidn y d la moralidad toda 
fuerza, toda actividad, toda victoria, y que, por toda p.er- 
feccidn, se contentan con algunos sentimientos superficia- 
les, con algimas lagrimas estériles, fueron posibles sdlo 
cuando se desterrd la antigua y enérgica doctrina sobre 
la inteligencia y la vokmtad, y se la reemplazd por la 
moderna y femenil teoria del sentimiento. jQuién no cre- 
yera que semejantes doctrinas sir ven de simple pasa- 
tiémpo en las escuelas! jPero no! Tierien grandfsima iri- 
fluencia en la vida, y estamos en presencia de una coså 
real que podemos como tocar con los dedos. 

3. La exaltacion sentimental de siglo XVIII.—- 

Puede senalarse el fin del triste reinado de Luis XV 
como la época aproximativa en que desaparecieron los dl- 
timos vestigios del antiguo espfritu de la humanidad cul- 
ta. Agotado por el exceso de pasiones salvajes que ca- 
racterizaron el tiempo de la divisidn de la fe y de las gue- 
rras de Religion; incapaz de continuar la licencia en la 
proporcidn en que la habfa conocido el abominable perfo- 
do de esplendor de la realeza francesa, se habfa separado 
de la Religion de tal manera, que se burlaba de Dios con 
Yoltaire, se hacia mofa de la santidad, sin tener valor pa¬ 
ra negarlo todo, si es que quedaba todavia alguna cosa. 
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;'.Cay<5 entonces el mundo entero en uh estado- que hacia / 
perisar en. la decrepitud de la edad; no habia muerto la . 
iaficion al mal; di6 nuevas pruebas de ello en cantidady ... 
que asusta, tan pronto como quedo algo sosegado; pero 
era energfa unicamente para el pecado; aquello fué una.:./ 
postracidn general; la fe se convirtio en racionalisino y la; ' 
devocidn en mogigateria; la galanteria sucedid d la virttid ■ 
noble y ffanca; el amor del projimo pasd d ser insulsa pa- - ; 
labreria. El desarreglo sin dishmilo de los rudos cornpane- 
ros de Lutero y de Simplicisimo se pul i 6 d si misrrio basta 
convertirse en insulsa voluptuosidad y en una especie de 
galanteria que no dejdde ejercer seductora influencia enla . 1 
parte nerviosa del género humano; dominaba por todas /. 
partes una falta de genio y de energia que daba ldstima. 
No comprendemos cdmo se lascompuso la humanidad para 
soportar un alimento intélectual tan sin gracia, tan into- 
lerable, como los id i l ios de los eternos Dafnis, con los Daf- 
nis y las Filis y lasCloes,con susdulces suenos. sus olorosos . 
botones de rosa y sus ovejas blancas como la lechfe; pero no 
habia cosa mejor, y aquello ya era algo grande. Era obra 
admirablé la del poeta que convocaba d los zéfros del 
mundo entero, para comunicarles, 6 mås bien, para comu- \ 
nicar d Cloe esta importan te noticia: 




«Y al apantar la aurora, 

»Oerea de la cascada,. 

»Solo y desam y> arad o 
»Ynestro nombre anhelaba.» (1) 

Nunca como en aquellos dias reinaron en el mundo la 
sensibleria y el sentimentalisme. Gellert, uno de los prin¬ 
cipales héroes del sentimentalisme de entonces, estuvo å 
pique de pagar con su vida, como escribid d Borchward, 
un pasaje sentimental que encontrd en una carta de Ra- 
bener. «Doy gracias & Dios porque eres amigo mio», decia 
al termin ar la tremenda carta. < 1 2) 


(1) Gessner, Morgenlied. Soemmtl. Werke. Vio.na, 1793, III, 104. 

(2) Biedernmnn, Deutschlcind im XVIII Jahrh ., II, II, 60. 



''£'- Pero r 4 >lå cabeza del fanati s mo sen time n 
nardino de Saint-Pierre, autor muy conocido de' : -Pa:bi<|^|||i 
Virginia.. En su opinion, la melancolia es el supremcf'gpdp^l 
del aima. Donde emplean otros la gerga comiin de laVfijig-$S 
manidad, esto es, segun éi, el lenguaje comiin de la raz<5u, ’ i 
.que tånto desprecia, rio quiere sino que hable el corazbn. Y ' 
mientras dice Descartes; «Pieneo, luego existo)), él dice al 
contrario: ..«Siento } luego existo)). «Siendo el seqtimiento 
iricomparablemente superior å la razon, debe. dominarla; 
el sentimiento es el goce mås elevado que ha puesto en 
nosotros la di vinidad. Y como la noche inspira mås ideas 
que el dia, asi es mås rico el sentimiento que la inteligen- 
ciai D.urante el dia no veo mås que un sol; durante la no- 
ché veo millares. Asf, notierie el hombre mås que renurr- 
ciar å la razbn, y.al punto se engolfå su corazdn en ,emo- 
ciones di vin as)). ^ • . 


. \ 


Y en efecto, pronto rechazb el mundo'la raz6n, y halid 
la luna, y basta la noche sin estrellas, mås brillante que el' . 
resplandor del sol. El libro mås nocivo de Goethe, los su- 
frimieritos del jo ven Werther, la pin tura mås feliz que hi : 
zo de su vida, jirovoco un verdadero diluvio de lågrimas y ■ 
una fiebre de suicidios, no sélo entre los jévenes, sino 
tåmbién entre los hombres ya maduros. Todo estå enfer- 
mo en esa brillante épo.ca del sentimiento; no hay honor 
mås grande ni mås elevado heroismo, que suspirar hasta 
la muerte por pura sensiblerfa, y derramar con tin uas lå¬ 
grimas. Entonces Dambn, con el corazbn hecho pedazos, 
exhala el tiltirno suspiro en el silencioso rincon de un es- 
tanque rodeado de canas* porque ama con el mismo, amor 
å Cloe y å Dafni, y ve que no le pagan con su amor los 
dos desdenosos. Y se deshacen tres corazones con un do- 
lor agridulce, sufriendo en silencio cada uno por si, bajo 
las temblorosas hojas de una mimbrera plantada å la ori- 
11a de las ondas que pasaban en continuo murmurio, por- 
que Eafni y Cloe corresponden igualmente al amor del 


..(•1) Lotheiasen, Littei-atm- und GeselUchaft in Frankredck zur Zeit der 
JievohctioTiy 214 y sig.; 218 y sig. 
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virtuoso Håmoii. Ferb- son åq.uellbs seres tan celestiåles, • 
, que, désesperado él;porque : .no..sabe si ha de.dar la prefe- 
rénciaå laqiie cuida las vacas 6 a la que cuida los gansos, 
concluye por desaparecer lentamente como el perfume de ’ 
las flores. jQué låstima! jNo encontrar natural y basta ne- 
cesario que retrocedan ellas como palomas hasta perder 
la vida! Le amaban ellas mås que las ovejas.el trébol. ^ 
La misma es la enfermedad en la frfa Holanda; siempre 
comienzan las cosas por desvanecimientos, y terminan por 
sudores de muerte, y por rfos^de lågrimas. Conociendo los ; 
escritores y particularmente Feifch, sus propias disposicio- 
nés y la de los lectores, apenas-^si saben inspirarlas inte- 
rés, ofrecibndoles otra cosa que el sacrificio de un coraz6n 
sensible. ^ 
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En época tan sentimental, no podia la filosofia andar en 
pos de la poesia. Hasta entonces, habfa gustado bastante 
de locuras el mundo, para castigarle por håber crefdo qUé 
la filosofia era buena para las escuelas. Se pensb que serla 
recibida con reconocimiento la filosofia que supiera acomo- 
darse å la vida; sblo que no pudo tener este privilegio. Ha 
podido decir å los sabios el filosofo, con Hegel y Schelling, 
que la mejor prueba de su grandeza trascendental eetå 
precisamente en que nadie los entienda. Serå éste un nué- 
vo tftulo å su admiracibn, pero que no actuarå del 'mismo 
modo en el vulgo; sigue la corriente, y aun va delan te, si 
puede. 

Lo røismo hizo, en cuanto le fué posible, la frfa filosofia 
racionalista y filantrbpica en pro del hombi^e bonrado per- 
teneciente å cierta confesibn, no importa cual, y desliga- 
do de todas. las preocupaciones del fanatismo. 

El Fadre Basedovr se propuso escribir un Tratado dé 
Educacibn, no solo para los ninos cristianos, sino también 
para los mahometanos y judlos, de modo que pudieran ser- 
virse de 61 todos sin lastimar sus conciencias. Thvo tal 


(1) Gessner., Miion. (Ges. Werkc., 703, III, 13). 

(y) Jonckbloet. Gesch. der niederiæud. Lit., DenUc.h von Ler g., II, 150 
ysig. 
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erapresa, que, por. 

Iler seatrevié å creer que habfa encontrado la soluciéri d^i ^ 
un' gran problema: la unién del Judaismoy del.CriBtianis'^! 
mo ante el altår de la humanidad. De esta manera, :sé : : ,V 


desembarazaba, por fin, dei insoportable yugo de la fe; se’•% 
; sentia de nuevo hombre completo. 

Nos bace ver la literatura de aquella época, muy fecun- 
da por cierto, cuån propia era de aquella humanidad cor- 
tesana. ■ , 

Hubo verdadera inundacién de tratados sobre el cono-- 
cimiento del corazén humano; eran suenos filosoficos y 
pråcticos de un filåntropo;-cartas afectuosas sobre la reli¬ 
gion y el sentimiento; tratados sobre la tolerancia y él 
.. Cristiahismo sentimental, excursiones sentimentales, doc- 
trinas sentimentales sobre las relaciones de los hombres en-- 
tre si, filosoflas å la moda, fragmentos que trataban de la 
verdadera manera de comprender å los- hombres y la uti- 
lidad publica. Viéronse aparecer tarribién los nuevos cami- 
nos que conducian å la paz con Dios, ensayos sobre lo be¬ 
llo, lo sublime, lo natural, en confusa amalgama con los en¬ 
sayos sobre el pan y la sal, y las inevitables autobiogra¬ 
fias en que hombres del temple de los Edelmann, de los . 
Bahrdt .y de los Lauckbardt se proponian ennoblecer å la 
humanidad con cuadros al vivo de su propia vida. En fin, 
fué coronado el edificio con manuales < de oraciones, tales 
como las horas y los tratados sobre Dios, puro amor. Fué 
aquella la época de los grandes educadores de lospueblos, 
de los predicadores entusiastas, de una nueva moral mås 
pura que la anfcerior; fué la era de la cortesia, de la hon- 
radez, y, cosa curiosa que no debe olvidarse, fué también 
el tiempo de las Pompadour, de las de Barry, de los Ca- 
gliostro, de los Casanova, de los Robespierre y de los 
Marat. 

\ • 

4. Descubrimiento de una facultad especial llama- 

da sentimiento; su empleo. —Muy natural era que la fi¬ 
losofia, que hacia tiempo que habia despreciado la razén, 
aunque habfa hablado de ella mås que nunca, y que nada 
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•fri• Yjpddia emprender én' compaftfa de la. voluntad, no tuviese , 
'£. en. cuenta la antigna doetfina sobre elcorazén. La servis: -. 
; ; • dumbre de las pasiones,' que hasta entoncés habfa for mado , 
g •• la substancia de la filantropia del corazon, era una pala- . 
y. ; bra que no podfan soportar los oldos de aquella genera- - . 
g. cién; era necesario substituirla por otra. Y cierto que; Lu- : ., r 
y biera sido eruel exigir al corazon humano que se constitii-" ' 
:. yese en’ arsenal de todas esas derogaciones de la naturale- . • 
: zsl, de que estaba enamorada aquella afeminada época. ■ 
Era necesario que el espfritu del siglo fundase un esta-.. ; 
blecimieriito para aquél ejéreito de hijos ilegftimos. Obli- 
gado entonces por la necesidad, construyouna nueva ca'sa- - 
de expésitos, y le dio el nombre de Sentimiento. 

Comoyalo hemosdicho, Tetens hizo esté descubrimien 1 2 3 
to eh el ano de 1777. No era, sin embargo, enteramente nue- 
; vo. Ya Aristételes menciona aigunas personas que pensabån 
de la misma manera; M en el mismo sentido habian traba- 
/ jado ya Descartes y Malebranche. ^ Pero apareefa enton- 


. ces clara y néta la doctrina queensenaba, que debfan dis- ; . 
tinguirse en el alma.humana tres facultades fundaméhta- / 
les, qqe, colocadas una, en frente de otra, tienen igualdig- 
• nid ad, y se llaman: razén, voluntad, sentimiento. Y cuando 
se decidié Kant por esta divisién, adquirid derecho de ciu- 
dadanfa én el mundo de los sabios y de los ignorantés. 

Encargosede la Gasa deHuérfanos Schleiermacher, pa-, 
dre del protestantismo modérno. Hasta él, se habfa trata- 
do sdlo de colocar el sentimiento al l&do de la razoh y de 
lå voluntad; de rondon lo colocd él sobre estas dos facul-' 
tades. Mås aun, desalojd å éstas, principal men te å la vo¬ 
luntad, para darle å él exelusivamente el lugar. Elmérito 
inmortal que adquirio en la opinion de sus discfpulps, lé 
vino sobre todo por håber llevado el descubrimiento al 
dominio religioso, transformando asf toda la nocién de la 
Keligion. Francamente, no sabemos si un hombre tal ■ 


(1) Ariatdtelcs, Anima, 3, 9, 2. 

(2) Bourquard, Doctrine de la cnnnaissance, 1877, 106. 

(3) Pfleiderer, Moral und Religion , 164. 
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podia creerse 11amado ru d pronunciar siquiera'. la 
Religion, pues;. si rvi én don os de laa palabrås de■ ø 
np ae movia sino den tro del circulo del sufcil eépiritn 
én qiie se hizo notar porsu irreligion, d ia que nd daba trer - pi 
•gua, sino para atacar al Cristianismo, M Puede ya adivi- : '<p 
nar Se el result ad o de serpejante efnpresa, cuando fué réa- . v.-; 
lizada poa un panteista que quiere crear una nueva con- i 
cepcion de la Religion; por un personaje tan irreligioso 
q.ue, para dar ocasidn de distraccidn a una cristiana eman- 
-cipada, que fué bautizada, pero que desprecid la fe, llevo 
.su cinismo basta administrar el bautismo å una estatua 


de Jupiter; por un hornbre que, para realzar el honor de la. 
Religidn cristiana, somete sus discursos a otra emancipada 
judla, antes de. publicarlos. ^ Å pesar de todo, se atrevid ' 
d medirse con la Religion, y tuvo el mayor éxito en dar a . 

• los deseos del corazon la fisonomla de la época; porque to-. 
davia hoy se le prodigan elogios y agradecimientos por 
håber obedecido a la fuerza superior que le impulsaba d 
bacersé entusiasta apologista de la Religion. 

Cierto que sdlo pueden hablar de esta manera los que 
-coménzaron por alejarse del Cristianismo para dar su 
nombre a la nueva Religion de Schleiermaoher; y es, por 
desgracia,, muy considerable el numer.o de los protp^tantés. 
creyentes que se les as emej an. Se oye blasfernar d veces 
en su cirCulo, diciendo que. sobre el modemo protestantis¬ 
me ha, déscendido, por Schløiermacher, una infusion del 
Esplritu Santo, como descendid en otro tiempo sobre la 
Iglesia Apostdlica, el dia de Pentecostés, eri el Cenaculo 
de Jern salén. 

Facil es, por esto, medir la induencia que ejercerla en¬ 
tre sus part idar ios con semej an te doctrina; a los ojos de 
sus admiradores, su principal mérito esta en håber des- 
truldo la opinidn de que la Religidn tiene algo que ver 
■con la inteligencia y con la voluntad, con el pensamiento 


(1) Gervirms, Gesch . den XIX Jdhrhunderts , VIII, 10. 

(2) Haym, Die ronuintische Sekule , 424 y sig., 327, 402. 

(3) Punjer, Gesch . der christl . lieligionsphilosophie^ II, 179, 
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y con la accidn, con el dogma y con la fe, 6 bien con el 
deber y la moralidad. Segun este moderno descubrimieri-. 
to, sé puede no ten er fe ni virtud alguna, y, sin embargo, 
tener KeligicSn; no se necesita mis que tener sentimientOi 
«La Religidn, dice es ta famosa sabiduria moderna, no es 
otra cosa que el sentimiento,. el sentimiento de la depen- 
dehcia del hornbre con relacion å Dios. La Religidn es ese 
ligero y transparente vapor del roclo acariciando las flores 
al déspertar, y desapareciendo, cuando se evaporan sus 
gotitas. En el momento en que se desvanece en el alma.el. 
presentimiento de Dios, como se arranca dé los brazos de' 
su amaute la persona amada, se escapa el sentimiento del. .= 
interior y se esparce, como se extiende por las mejillas- el. 
rubor de la vergiienza 6 del placer; ese es el instante su- 
premo en la expansion de la Religion)), d) Fdciimenté se 
comprende que habien con entusiasmo de una Religibn . 
tan barata que, con el velo de una espiritualidad de pura 
palabreria, prodiga sus caricias å la sensualidad,. los que- 
tratan de quitarse el peso del dogma y de la accidn seria. 
para entregarse é, una vida cdmoda. 

No habrå, ya, en efecto, un hombre i quien se pueda 
decir que estå muy alejado de su religidn, porque no cree 
en lo que Dios manda, y, con mayor motivo, porque no lo 
hace. «Aun a la piedad ha proporcionado su descubri- 
miento, dice Pfleiderer, un dominio particular. Ese domi- 
nio, semej an te å u n pacifico santuario, estit protegido d, la 
vez contra la preponderancia de la razdn y contra la cotb 
diana labor de la accion moral)). En otros términos: le 
dispensa ese dominio‘de los esfuerzos de la razdn, de sué 
triunfos y de la obligacidn de cumplir con su deber. 

5, Qué significacidn puede tener esa supuesta 
facultad del sentimiento. —Si no nos equivocamos, aca- 
barøos de indicar la razdn de los cuidados tan atentos que 
se han prodigado å ese monstruo informé croado para las- 
necesidades de la causa, y que se llama sentimiento. 

(1) Piinjer, Rcligion&phUosophie , H, 182 y sig. 

(2) Id., (d. 
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Cierto qué es grato å los hombres no .creer^efLl^cta^-f 
practicar nada de lo que manda la Réligibn, y poder; dei. ^ 
cir no obstante: Tengo Religion, Rechazår cpmpletam'eu-:.v 
te toda Religibn es demasiado fuerte toda via, porque no 
se estå enteramente seguro aun del mds alid. Pero es 
muy ; soportable la Religion con un poco de exaltacion sen¬ 
timental que no impone ninguna obligacion de creér las 
verdades de fe, y que tampoco exige ninguna victoria mo¬ 
ral, De esta martera, supohiendo que nada hay mas allå 
,de la vida, no costarå mucho trabajo ni sera muy pesada 
la carga de la Religion. Si, por el contrario, hay algo, 
siempre queda la esperanza de poder tratar. con el juez, 
probåndole que no se ha vividosin Religién. 

Si no existiera el dominio religioso, 6 hablaiido mejor, 
isi no hubiéra una necesidad de conciencia que se impone, 
puede afirmarse, sin formar juicio temerario, que hace ya 
mucho tiempo se hubiera dejado å un lado la invencibn 
del sentimiento. Desde el principio, ha sido esta facultad 
la mås grave inquietud de la filosofia, que hasta ahora, 
ni sabe de qué formarla, nhqué. puede ser objeto de ella. 

Si es especial é independiente potencia del alma, que se 
halla al lado de la inteligencia y de la voluntad, debe; co- 
mo ellas, ejercer infiuencia particular é independiente. Pe¬ 
ro 2 ,qué tiene que hacer el hornbre fuera de pensar con la 
.inteligencia y de obrar con la voluntad? Queda toda via, 
dicen, la percepcion inmediata de nuestras disposiciones 
interiores. . 


En undenguaje que qnedarå oomo imperecedero monu¬ 
mento de la barbari e del gusto y de la pobreza del pensa- 
miento, ha dicho Beneke que el sentimiento es €el benefi- 
cio que resulta de la comparacion inmediata de las dos 
actividades de nuestra alma entre si». Pensando que, se- 
gfin esta definicion, podrla llegar åadquirirse, å lo sumo, 
una ligera idea de la naturaleza del sentimiento, sin lle¬ 
gar å co mp renderlo januls, anade que es tas fatidicas pala- 
bras significan simplemente lo que expreso Platner. de 
manera mås humana: «E1 sentimiento es la conciencia de 
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S^uesfci’a' sitliacién actual)). W Pero -.abes-verdadera concien 1 :/; 
j|j^ ; ^vverdadera percepcion, es actividad de la inteligenA 
fpcia.^Bi^ al contrario, no es mås que una impresion incoiis-v 
‘Aciérite, ■entonces ee actividad interior que pércibe las ep-; 

.; sås de un a m anera agradable 6 desagradable, - es to'esj 
actividad de los afectos <5 del corazon. Si es uno y otro, y. 
y es lo que existe la raayor parte del tiernpo, eS- el mismo 
afecto 6 el mismo corazbn en cuanto su percepcion obra. 
sobre la inteligencia y-sobre la voluntad, y de ahi pasa de, 
. nuevo al exterior. '. 

Dicen otros que el objeto del sentimiento es «lo agrada- 
.. ble». Los franceses son los representantes principales. de? 
esta teoria; pero no hacen mås que poner otro nOmbre en 
lugar del de afectos del corazdn, porque ese «agradable 
, despierta precisamente la sensacibn del amor, los deseos 
vivos y la satisfaccién, que también son afectos)). 

Sefialan .otros al sentimiento el dominio de «lo bello)).’ 
Sea; pero jqué es lo bello, sino lo verdadero, el bien que 
nos impresiona en proporciOn de su manifestacion exte-/ 
rior? La proporciOn entre el valor intrinseco de un lado, 

. la forma exterior y la exacta relacion que entre si guar- 
dan todas las partes de la materia del o tro: he ahi lo que 
se llama belleza; pero como esta proporciOn es exterior, 
obra sobre el afecto por medio de los sentidos, y, por con- 
siguiente, sobre el corazon. Ademås, el valor intrinseco 
de lo verdadero y del bien es, sin contradicciOn, el objeto 
que excita la actividad de la inteligencia y de la volun¬ 
tad. Luego nos es imposible salir del circulo de las fun- 
ciones para las cuales han sido creados la inteligencia, la 
voluntad y el corazOn, y que bastan ciertamente para 
, c um pliri as. 

En pocas palabras: suponiendo que haya al go de ver- 
dad en esta doctrina sobre una tercera potencia del alma, 
hada anade å la doctrina del corazOn y de los afectos. Co- 
: ,mete, si, el enorme error de negar completamiénte 6 de 
despreciar demasiado el lado sensible de la pereepciPn hu- 

; ■' - (1) ^ Jungmann, Das Gemiith , (2) 196. 
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qué'pasåpn'eh' \seguida å la in t engene i a, potericia v 
del almå y de laa activklades puramente espirituales.. Po-; 
dtfasé, no obstante, dejar subsistir la expresion de <<senti~ ;• : '- 
.miénto)), si ; no tuviera desmesurada ambicidn, y en el su- . , 
puesté que estuviesen de acuerdo sus defensores para ad- - : 
mi tir este correcti vo: que rio es el sentimiento facultad pu- 
ramente éspiritual, sino facultad espiritu&l y sensible å la. 
vez, en el sentido en que tomamos nosotros la palabra.co-.... 


razén. 


6. Efnpleo que de esa misma facultad hace el pan- 
téismo moderno. — : Mas no les basta esto. Pero comete- 
r^amos , error nosotros, si por amor dé la paz, nos mahifes- 
tåsemos.' satisfechos, y si creyéramos que lo que Haman / 
«sentimiento» los modernos, difiere nada mas que en el 
nombre y en algunos detalles de lo -que llarpaban «cora- 
zdn» los antiguos; hay enorme difereneia. Nos ballamoa 
a vocados a un peligro contra el cual nunca podremos armar- 
nos lo bastante, y en cuya comparacion podria llamarse 
inocente la pUeril exaltacidn sentimental producida en los- 
tiempos en que privaba la fiebre causada por Werther. 

En aquel tiempo, el mås elevado ideal era la exaltaciori 
del delipio; hoy la de la embriaguez. La. suprema felicidad* 
de los adoradores de Werther era adormecer el alma; los. 
modernos no descansan hasta despojarla por completo del. 

, conocimiento; se necesita que el sueno del alma se convier- 
ta en enajenamiento; debe llegarse hasta la muerte, si es po- ' 
sible. Cada dia hace naturalmente progresos mås grandes y. 
mås fu nes tos esa doctrina del sentimiento, tan peligroso en 
su origen. Pocos comprendieron å Hegel cuando no dejd 
subsistente mås que la idea y su evolueion. Eué mayor el 
atractivo, cuando Schopenhauer predich esta doctrina; el 
unico principio de todo fenomeno y de todo acontecimien- . 
to es la voluntad, pero la voluntad sola, sin la razon de la. 
hurøanidad en general, y no esa actividad consciente y 
prémeditada del hombre individual, libre y responsable. 
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■\ Manifes tå rorise én ton ces rad,s claråment© las tendericias::' \ 


. con Hartmann y su filosofia de «lo inconsciente)). jQué d 
.quiere? jqué puede el individuo? Si. escuchamos al filésofo ; 
berlinés, se for ja grandes ilusiones el hombre, si se per: } y 
suade que él quiere alguna cosa, que él es el que piensa, :■ : 
qué él es que obra con independencia. No sucede sino lo ; 
que por necesidad tiene,que suceder; él bombre.no. piensa 
sino lo que debe pensar, no quiere sino lo que debé que- ’ 
rer. Lo que en ultimo término domina es «lo inconsciente)), 

. ésto es, el ciego impulso de la naturaleza, el instinto sin 
razon. pata todo el bien que se hace 6 desagrado que se 
•causa; imposible resistirle: se. hace uno desgraciado con la 
résistencia. Åbandondndose a «lo inconsciente)), se encuen-’ 
fra la felicidad; siguiendo sus irresistibles inclinaciones, se 
llega d la verdadera sabiduria: todo lo dem&s es frivolidad ■ 
y vanidad de vanidades. Ya el famoso «Vicario saboyauo)) 

.de Rousseau vuelve las espaldas al Dios de los cristianos, •... 
^porque, para servirle mejor, habfa hecho voto, en otro 
tiempo, de poner freno a la sensualidad. También Lutero ■ 
hallla que es en él demasiado poderosa la sensualidad, y 
•que no puede resistirla. Partiendo de la convicciénde que 
■en aquellos impulsos secretos que daban contra él batal las 
incomparablemente mds fuertes que la voluntad de Dios, é, 
-quien habfa servido basta entonces, debia tener en sf una./, 
potencia mas grande y mas diva ria que en la Religién, eri 
cuyo seno habfa sido educado, que en el mismo Dios que 
la proclama, y se determino i, no reconocer en adelan te 
por su Dios, sino la voz infalible que crefa oir en si, y k la 
que le parecfa imposible resistir. Teniamos, pues, la‘filoso¬ 
ffa de «lo inconsciente)) en tiempos muy anteriores ii 
Eduardo de Hartmann. 

Se comprenderd ahora, que no se døba a la casualidad 
ni al capvicho, sino a la consecuencia de la tendencia del 
espfritu humano .en su marcha de conquista, ese grito 
que se escucha de oriente å occidente: jPuera el Dios de 
los cristianos! |Nuestro .Dios es Buda! jEl budismo, la reli¬ 
gion de lo porvenir! jEl Nirvana, la eterna felicidad con 



ta con un porvenir y con un lugar en el corazdn de ;lps;. 
såbios;. extinguir ei ser personål, perderse en «el gran To*: 
do>>, es el fin que tenemos delan te de n osotros, el ii'nico’ fin ^ 
én que te nemos fe, el unico fin que. esperam os. La doctri- : 
ha moral del Budismo es la unica que nos merece crédito; 
sf,- j?eci bimos esta doctrina, aunque la hallamos tenebrosa 
y contraria å la naturaleza; nada queremos con esos tra- 
bajosqs combates contra la carne y contra todo lo que lå 
lisonjea, jFuera esas luebas å que nos obliga la doctrina 
cristianå! Necesitamos la almohada querida de la seriSua- 
lidad, el fibre vuelo de la voluntad y del pensamiento 
individual en la voluntad y en el pensamiento general de 
la naturaleza; ese es el objeto de nuestros estudios. Si 
Dios es la r&turaleza y el «gran Tbdo>>, si la naturaleza 
és Di os, el impulso hacia lo inconsciente y hacia la na¬ 
turaleza es impulso de la voluntad del mismo Dios. En- 
torices, jno es mås que imperfeccibn obrar en oposicion 
å las inclinaciones.de la naturaleza y de la sensualidad?. 
^no es mås bien pecado? Es mås afiri, es locura; por¬ 
que, . jquién es el que puede resistir å la voluntad y al 
poder de Dios? Dejad, pue's, en libertad å la naturaleza, 
dice la moral de todas las fåbulas del moderno Budismo 
europeo; ella piensa por vosotros, ella sabe å don de va. 
Esos movimientos que sentis y que no comprendéis, esas 
émociones que espontåneamenfce se despiertan. en vosotros 
jsin exigiros el concurso de vuestra cooperacidn, y que se 
levantan å pesar de vuestras previsiones, son pensamien- 
.tos divinos, son movimientos divinos. Esas propensiones 
que os han causado susto basta hoy, porque se désarro- 
llan con la mås insinuante suavidad,. esas inclinaciones 
å los placeres de los sentidos que, digåmoslo con fran- 
•queza, habéis creido que debiais combatir, porque os ex- 
ponian al mås grande peligro de pecar, tengåis 6 no conr 
ciéricia de ellas, son secretas energfas divinas que os 
■sénalah : el carnino. que debéis seguir, los actos que debéis 
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y esé algo eri que debéis buscar la verdaderia..;:f 
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ejecutar, 
felicidad. 
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Tal es el seri tido de la predicacidn del Budismo que'fa 
vorecemos ahora en. toda la lfnea. En adelante, educare- 
mos £ los pueblos con ese catecismo; y, si no quiere'"ély££ 
Cristianismo comprender las necesidades de la época y del ; . - 
corazdn moderno, podrd decir que vivid. Desde ahora, pa-‘. - 
ra instruir a los ninos, haremos venir de la India maes- : 
tros y educadores que. comprenderån mejor nuestro in te- , : 
rés y las necesidades de los tiempos. 

Dificil comprender como puede håber quien se entu¬ 
siasme con la repugnante doctrina del Budismo, si, como 
acabamos de hacer, no se considera en conjunto esa tan fa-, 
nåtica predileccidn que se tiene por ella. Pero tiene fdcil 
explicacidn. Basta con representarse por un momento las 
consecuericias pråcticas de ese arrastramiento hacia esa reli- 
gidn, para darnos cuenta de la mayor parte de esos sucesos 
horribles de que esta llena la vida moderna, y que no son 
otra cosa que el desarrollo logico de la antigua oscura 
téoria del sentimiento. 

Mejor se han abierto siempre paso los errores que las 
mas importantes verdades. Si en otro tiempo hubo quien 
se tomo røucho trabajo para explicar la naturaleza de la 
actividad del sentimiento, se ha renunciado después å es¬ 
ta zozobra, yendo £ la escuela del misticismo oriental y 
diabdlico. Concibese hoy el sentimiento como estado pura- 
mente pasivo.del alma, que excluye toda actividad. propia . 
y que debe establecer pacificamente al hombre en el far- 
niente , en la recepcidn de impresiones agradables, en la 
inmovilidad de la enajenacion. 

En fin, volvemos de nuevo £ la menos noble de todas 
las tendencias del espiritu, que se Ilama Quietismo. Nadie 
podra sorprenderse: en todos los tiempos han sido muy 
proximos parientes el Quietismo y el placer de los senti- 
dos; no es propio de naturalezas afeminadas el ésfuerzo 
en el pensamiento y en la accion; lo que les agrada es 


(1) Asl CarriérGj vor Jahren in der Beilage zur Allg. Ztg. 







éierto y.abismarse en todo lo que es capåz de: ådbtmecéf'.^É: 
las energias; nada de. claridad, nada de solidez; todo su : vi‘ 

. 7 J ,".V .v; ■Vt.V ^ 

, dfiem lo cifrari en eso. Todo pensamiento y toda.- volhntåd Jlåv; 
deben primero resolverse en agrad able y tibio vapor; sblo 
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én ton ces puede sacar sus consecuencias practicas esta teor 
. rla del sentlmiento; y estas gritan entonces sin rodeos: ; 
' jFuera los dogmas! jfuera las formulasj jfuera ese robusto 
sistema, esa fuerte vida de la Iglesia! jfuera todos los man- 
damientos que nos exigen victorias morales! El fascinador 
aparato que despliega el teatro; las fiestas y los placeres 
que encantan los sentidos; las apariciones fantåsticas y 
demoniacas del eqpiritismo y del hipnotismo; después, si 
es posible, la miisica wagneriana y las grutas del Tannhau- 
ser, el fausto morisco y las noches orientales; esas son las 
finicas excitaciones, los finicos medios de placer que se 
concilian con el es pirit u y con la Religibn å que pertene- 
; een lo presente y lo porvenir. En otros términos, necesi- 
tamos el panteismo. 

Confesamos sin restriccién alguna que cuadran perfec- 
tamente semejante moral y semejante mistica; pero quien 
rio tolera tal doctrina, al menos en forma durable, es la 
naturaleza del hombre; ha protestado de la manera mås 
conmovedora por la desaparicion de la mas ilustre victima 
que ha hecho el Quietismo moderno, el desgraciado rey 
Luis de Baviera. 


7. Sus funestas consecuencias desde el punto de 
vista de la doctrina y del conocimiento, —Viendo las 
terribles consecuencias que lleva tras si una palabra, en 
apariencia inofensiva, la palabra «sentimiento», debemos 
desconfiar de las cosas mås simples é insignificantes. Exa- 
m i nemos bien todo lo que en fa vor de esa su creacion dicen 
los representantes de la teoria del sentirøiento. En verdad 
que esa tendencia comunicada al espiritu produce efeetos . 
desastrosos, no sblo en la vida interior, sino también en los 
de mås dominios. Puede también aplicarse esto al Uso de 

*i ‘ . * . . • . 
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0^‘Msiénté:uno.tentado å mirar esa doctnna como inpiensiva; ; 

•r '/':- j.I)e dbnde viøne que se sieiite hoy verdadero espanto. 
^■atite ;todo estudio verdaderamente serio? |Pbr qué ya no 
: • ,se leen hoy los libros enérgicps que tratan de alguna cien- 
cia, f ni aun siquiera las breves disertaciones sobre el mismo ■ 
v tema? jC6mo se explica que manifiesten horror tan grande' 
la filosofia y la educacibn Å todo formalismo escoldstico, 
segdn la expresion del dia? Se vive absolutamente,.como : 
si fueran considerable obståculo al conocimiento la lbgica 
y todo pensamiento solido fundado en regias. Se nos in- 
culca desde nuestra juventud tal aversibn & los trabajos 
inteleetuales un poco aridos, que llegamos å rechazar con 
terror el libro que nos invita a aplicarnos i é\. Los nmos 
dében aprender jugando, medio que los lleva naturalmen- 
te a jugar aprendiendo. Los jbvenes son casi siempre in- \ 
capaces de leer basta el fin el volumen que les ofrecé me- 
dios para instruirse; para excusarse, quieren persuadirse 
de que un estudio largo y seguido los hace desmahados é . 
inhdbiles para todo. Con algunos. artfculos de diarios su- 
perficiales que hojeamos, tendidos en un canapé, con la . 
oopa å un lado y el cigarro en la boca } creemos que con 
una hora de lectura entre espi rales de humo, nos hacemos 
incomparablemente mas sabios que si empleåsemos an os 
enteros en los serios estudios de las cientlficas y gigantes- 
cas obras de los antiguos. ^De donde' viene esto? jNo nos 
viene de nuestro sentimentalismo que nos ha inspirado él 
mismo desprecio de la razbn .y del resplandor del sol que 
inspiro & Bernardino de Saint-Pierre? 

De es te modo nos eleva mos a nu es tros propios ojos tan to 
mas, cuanto que buscamos evitar todo trabajo serio de la 
inteligencia. Despreciarnos a los antiguos, aquellos pedan- 
tes pasados de moda, y sus trabajos inteleetuales, tanto 
mås, cuanto que mayores fueron las dificultades con que lu- 
charon en sus estudios. Podemos lisonjearnos de que dis- : 
tamos de ellos como el cielo de la tierra sin someternos 
como ellos al estudio de todos los dias. 


-tøs dos azotes que- mås ,éstragos^ : 
|/#mirøtro^p>ér y en nuestro caråcter; pero .hay. otro .mås'".;; 
^(terrible todavia, y .que ataca å un bien mås. elevado'que 
>,. la eiencia y el caråcter, la fe. No hay que atribuir å la - : . 
^-hasualtdad esta' nreøainta aue se reoite constan ternen te 


casualidad esta pregunta que se repite constan ternen te 
i y por todas partes: jes que hay una. ciencia, una concien- 
; cia y Una verdad? Si nada hay de 'cierto, nada de verda- 
b. dero, jpuede la fe ofrecer la verdad? Tal es el lazo intimo 
que une todo es to cpn la teoriå misteriosa del sentimien- 
: .to.. El conocimiento por el sentimiento es incomparåble- 
mente mejor que el conocimiento por la inteligencia. Se 
pretende que hay la misma diferencia entre el lengiiaje 
del sentimiento y el de la razbn que entre el dia y la no- 
che; sin embargo, es bien insignificante el conocimiento 
. que adquirimos. por el sentimiento: hasta los mås entu¬ 
siastas defensores del sentimiento admiten que con él ’po : 


co podremos aumentar huestro bagaje cientihco; la mejor 
fecomendaeibn que tiene para ellos es que economiza al 
hombre una certidumbre y una luz molestas, que se limi¬ 
ta å producir «cierto' presentimiento)) (1 ) seghn la frase 
de Fries. Segiin Jacobi, no es mås que «el canal de una 
fe indecisa.de un presentimiento, de una sensacidn, de 
una inspiracion)). ^ En pocas palabras nos transmité con- 
. quistas. intelectuales de cuya solidez no puede darse cuen- 
ta ni. å si mismo ni å los demås. Si å pesar de todo, pone 
el mismo Jacobi todas las pruebas basadas en la razon ; 
muy poi’ bajo del lenguaje del sentimiento (3) ^cuåles se¬ 
rå n el valor y la importancia del conocimiento que nos 
viene por la inteligencia? no serå ridiculo hablar de 
la certidumbre de la fe al que en tan poca estima tiene 
lå certidumbre de la razbn? qué pensar, se nos dirå con 
. Liebmann, si puede hacer alguna quiebra la inteligencia 
. abstracta, y si por lo mismo, desconfia el pensamiento 
de hallar una idea que le sirva de respuesta? Yale mucho 
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(l) Zeller, Gesck- der dtutschcn Pkilos 672. 

T(2), ; Xd;, 647. 

’!*.(?)- ■ J*.Schmidt.- Gesch* der deutschén Litt. in XIX Jahrh .1, 217. 
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nids él sentimiento. Cierto qué no puede ciar la idea, pero . 
<la lo equi valente, por ejem plo, : 'una respuesta que senti- 
mos, que ciertamente no, podemos ni imaginar ni com- . ' 
prender. Halla el sentimiento tranquilidad y paz interior 
en algo indecible, en algo que no se puede ni pensar niex- ' . 
presar, pero que se ;deja sentir. Nos viene entonces d la 
inemoria el Dios de los gnostiéos, aquel Dios d quien no . * 
se puede 1 nombrar, y del cual se dijo: ; ' 


«Darle nombre no es posible, 
»Es obra de sentimiento. O) 


Es lo mås propio y mas Intimo de la naturaleza. del - 
hornbre; es el enigma que llevamos en nuestro corazon; es , 
lo mds santo que posee nuestra alma; es lo qué tiene : una 
expresién simbdlica, comprensible en las artes y en la re- 
' ligion. (2) • 

Pero lo que mds nos maravilla es que ese «indecible» del 
cual no tenemos idea, en el cual no podemos pensar y que . 
menos aun podemos éxpres&r, concluye por tener una ex- : 
presion comprensible; eerd, sin duda, una expresion que - 
esté muy conforme con él. 

Hoy, no hay mds que pasar la vista por la moderna li- 
tératura con sus simplezas y con su futilidad, para com- 
prender la naturalidad con que seméjante doctrina se ha 
de vengar sirviéndose de la vaciedad y de la ligereza, y seria 
suficiente mal. aunque uo produjera otro; pero no es sélo, 
desgraci^-damente, es cantidad muy despreciable. de otras 
tres plagas mucho mds terribles. 

8. Desde el punto de vista de la voluntad, de la 
educacidn y de la formacidn de los Garacterés.— Los 

mds desastrosos resultados de esta doctrina, son los que 
se obtienen desde el punto de vista de la voluntad, de la 
educacion y la formacidn del caracter. 

Diffcil es ver cdmo puede concebirse una educacion que 
parte de semejantes principios. Puede. formarse el corazén 
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(1) Gæthe, Faust (S. W. Stuttg. 1854, XI, 150). 

(2) Liebmarm, Kant wnd die Epigonen^ 67, cfr. 200. 




• empleando la violencia cuando es necesana,ipoi^^|l||f^g 
: :: siones soportan muy bien la severidad 
El .principal deber de la educacion ra^ibnål consiSe;|)r&5ji 
:.cisamente en ennoblecer y en fortificar el corazon abEttis^^Bl 
mo tiempo que. la voluntad; es algo incomparabléméhte 
■ mås im por tante y mås necesario, que formar la inteligen- i. 
cia.con el recargo en la ensenanza. iQué serå de la educa- VX 
, cion, si se coloca el educador en el terreno de la modernå \ 
doctrina del sentimiento, y hace lo mismo el alumne? Én- ' 

, tonces, el jovencito se aplicarå al trabajo y estudiarå, pa : 
ra aprender de memoria y con. el sudor de su frente aqnel 
insignificante pasaje que sobre el sol le da un manual 
insipido; después no tendrå mås que dormir y sonar, para 
" contemplar sin trabajo como Bernardino de Sairit-Piérre, 
millares de soles, y esto con encantos incomparabléménte 
superiores å los de antes. Y serå Hagrante injusticia y 
gran contrasentido exigirle una aplicacién que lepermita 
desarrollar un poco su inteligencia, siguiendo el método 
tradicional, largo, pesado, y que aprenda å balbucear, en 
la vulgar gerga del mundo, la miserable lengua de la ra- 
zbn, mientras que con su sentimiento puede, con sélo 
dormir, ir en esto mucho mås lej os. 

Otro caso. Comienzan å refiexionar los pudres sobre el 
hijo; cuyo natural aparece enteramente cerrado; y én Otto 
tiempo era tan ingenioso y tam gracioso, tan abier to y • 
tan franco, que hacfa tpda su alegria y toda su felicidad/ . 
jDe donde cambio tan repentino? Por fin les entra una 
sospecha; se ponen å temblar. Quizå aquel hijo ha caldo 
en manos de aigun seductor que le ha ensehado el pecado 
cuyos primeros efectos son hacer sal vaj es y taciturnos. 
Tratan entonces de penetrar en el corazén del nino, pa¬ 
ra descubrir el mal y curarlo. Pero si es verdad la doc- 
trina del sentimiento, jquién puede darles derecho parå 
penetrar en lo mås intimo y mas personal que tiene la' ■ . 
naturaleza humana, en el santuario del alma? Y suponien; 
do que quiere él abrir su corazén, £podrå hacerlo, si aqiiel 
«indecible» que se oculta den tro de él mismo, no permi té ; 
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j^6it>å; ;©s^>ir11u ni quele exprese la.palabra?. 

que debe desgraciarse toda tentativa de edu-^ 
te^ife ; con la doctrina delsentimiento? . ' : ' K; 

.v;:f. 'b -No hay loco que no pueda cargar en la cuenta del. sen-- 
tinuento sus perturbadas imaginaciones, como no hay es-; 
(: v clavo que no pueda haeer lo miømo con sus indoraables 
caprichos. Con esa excusa, semejantes å los criminales de 
. los tiempos antiguos, encontrarån siempre un asilo, de, 
donde no habrd derecho para arrancarlos como si-se . hu- 
biéran refugiado eh el altar del mismo Dios. Con esto no 
s<5lo cesa toda educacidn, sino también toda capacidad de 
. mejoraraiento, toda buena voluntad para recibir un aviso, 
y toda, responsabilidad, y. aun toda cultura de lajus- 
ticia. , . - ■ :. 

Nadie lo ba pintado mejor que Gæthe en su desgraeia- 
do Werthfer. No hay mds que ponerlo en manos de los jd- 
venes, si qu er emos hacerlos en absoluto inaccesiblés a to-- 
do mejoramiento y d todo consejo. Ved lo que escribe de 
sr el héroe de la novela, queriendo, como un semidios, pre- 
sentarse como modelo a la imitation y aun d la venera¬ 
tion de todos los hombres de sentimiento: «En completo 
desacuérdo, que llega hasta ti na- inquieta incuria, estan mis 
fuerzas activas; no puedo estar ocioso y, sin embargo, no 
puedo hacer nada; no me queda imaginacion ni sentimien- 
. to de la naturaleza, los libros, me sublevan el coraz6n». I 1 * 
Tal es el primer grado de esa vida de sentimiento; el 
que sigue es el segundo: «Noquiero ser dirigido, ni ani- 
..mado, ni excitado; me hierve el corazon, y se escapa lejos 
de mi. Me hace falta un dulce canto, el canto de una ma- 
dre que mece a su hijo. Considero mi corazon como d un 
nino' enfermo, y le doy todo lo que pide». En fin, en el 
tercer grado, el nino mi mado no solo defiende sus defec- 
tos, sino que se burla de los que no los tienen. «jAhl horn- 
.. c bres racionales jestais tan tranquilos! hombres morales, jsois 
tan poco comunicativos! En cuanto a ml, me he embria- 

(1) Gætte, Wcriher, Stutt#. .'J8. r )4, XIV, 03. 
t*2) Id,, id., 0. 




. gado de placer una vez; mis' paéionea/ gq! la® 
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;de la lo.cura,. y no nae arrepierito. Rubo 
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'fribs! ;ruborizaos tam bién, sabios!)) (1 > iEl resultadb: 
nocido! ' .. .. ■.•:■■. .'■ 
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, v jBasba! Si no hubiera producido esta doctrina los Wer^-'/o: 
.ther, que han sido muchos por désgracia, no hubiera al- 
canzado tanta celebridad. Juzgåndola de la manera mås : 
favorable, puede decirse que, bajo su influencia, nada ten-, 
dremos mejor que los pålidos imitadores de Endirøion, su- 
mido en el suefio y en la inactividad por Selené, hasta que 
le plugo librarse de aquella soholienta vida sin bonor y sin. 
fuerza. Tendriamos caracteres cortados por el patrén ofre- 
■cido por Jaeobi, principal campeon de esta tendencia del 
espiritu que describe .asf Zeller: «Caluroso entusiasmo por 
lo bello, cultura de almas hermosas; pero con eso la moli- 
cie de una vida sentimental, que no ha sido retemplada . 
por grandes empresas practicas, continuos mimos, équi- 
vocaciones i, propésito de bagatelas, éxtasis y desencantos 
sin motivo conocido; ni pasiones fuertes, ni grandes carac- 
teres». (2 ) . 


9. Una vez mås la cabeza, la voluntad y el ^ora- 

zon. —Debemos hacer aqui el resumen de toda la doctrina 
de-los .afectos y pasiones, tratada en el capitulo antérior; 
con placer venamos que se pensase en ella, al tratar del 
séhtimiento. .Para llevar å cåbo el trabajo moral, ni debe 
ponerse en actividad la fria inteligencia sola, ni tampoco 
la fria voluntad sola; es el hornbre, uno y entero, el hom- 
bre pensando, queriendo y sintiendo, son la inteligencia, 
la voluntad y el corazén. Pero no es otra cosa el corazon 
que el terreno en que tienen su asiento las pasiones, la 
parte inferior del apetito sensi ble, en la cual se ponen eh 
contacto nuestra naturaleza sensible y nuéstra voluntad. 
Como ser perteneciente a dos dominios, no puede ver pa- 
sar un solo dia sin experimentar^sentimientos sensibles . 
que alcanzan inmediatamente al al mappe ro no son lo mis- : .v 


(1) Grethe, Werther , Stuttg.. 1854, XIV, 55. 

(2) Zeller, Qesch . dtr deutschen Philoi f., 560. 




se n tinfi8nto,. cuy 

f^terminåda hi cålculåda de una manera . .preciea. La cdlerk 
v-^e^ltira.todo lo que es deteståble y malo, el entusiasmo por 
és noble y bello, una dulce é in quebrantable espéf 
Mranza en las boras de prueba, la audacia para rechazar 
Tos obståculos que se oponen å la virtud, un sentimiento 
de aléctuosa compasion para todas las miserias del pr.oji- 
.: ' mo, un verdadero sentimiento de gozo y de dolor; pero 
. an te todo, la mås grandiosa de todas las pasiones del cof 
raz6n humano, el amor tierno y ardierite; åpuede Håber en 
. nosotros movimientos mås determinados, mås claros y mås 
vivos? Todo es aqui luz y preeisién; conozco su; proceden- 
; cia; conozco las circunstancias en que . han tenido origeh 
en mi, conozco la manera de reprimirlos, la latitud que 
puedo darles; conozco que si los dirij o bien, s emej an tes å 
nobles corceles, por el åspero camino de la virtud, han de 
conducir mi alma å su destino. Conozco con cuåntå déli-' 
cadeza dan calor å mi corazén, cuando hago de ellos buén 
.uso, y qué fuego y qué poesia dejan correr å traves de to¬ 
dos mis miem bros. El movimiento y la fuérza producen el 
calor. Trata con seriedad de purificar tu inteligencia, de 
templar tu voluntad, de dominar tus pasiones; en seguida, 
da una vuelta por ti mismo, y.di si no sientes en ti; mås 
calor, un calor mås benéfico y mås sano que cuando te pe¬ 
gas å esos sentimientos vagos sin los cuales crees no poder 


vivir. 


^Quieres ser bueno? gQuieres ser feliz? Para llegar å ese 
fin, nada tan necesario en cuanto de ti depende como el 
sentimiento dirigido por una voluntad enérgica. Pero lo 
repito una vez mås: la voluntad viril y bien decidida no 
debe absorber los movimientos del corazon, las pasiones; 
-débe regularlos y dominarlos. Si estå bien ordenado el 
Sentimiento; 6 el corazén, si estå bien templada la volun- 
;tåd; si todo lo dirige Men la razén, no noa serå dificil en- 
tpnces orientar nuestros esfuerzos en direccién de la em- 
, 'presa que debemos llevar å cabo como hombres. La cabeza 
• délante para servirnos de giha, siguiendo . animosamente 



mi 


sus \6rdenes. la voluntad y el : seuÆiiniént^|d^^^S^|^^p 
mé tidas 4 la una y å la otra. En po^s 


za, 


uno en el lunar cbitfés- 
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pondiente, pero lacabeza completa, la; voluntad’"ybob® 
pleta, y el corazon completo; tal .es el verdadero estado 
del hoinbre completo. S61o a este precio puede produ- 
cir una virtud noble, sana y completamente humana: ---s 
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CONFEBENCIA VIII 


EL FIN 


1. El lenguaje de la naturaleza sobre el fin de to¬ 
das las COSas. —En todos los dominios de la creacion di- ' 

, i 

biijanse un deseo indescriptible de satisfaccibn y una lu-, 
cha eterna para llegar il ella: a cada momento puede ex- , 
perimentarlo quien tenga corazon sensible; pero, hay que . 
confesarlo, con frecuencia es mas obtuso el corazon. huma¬ 
no que la criatura inanimada. No se comprende d sl mis- 
ino él hombre, y esa es larazori de no comprender el len-, 
guaje de la naturaleza: «Cubren las'timeblas su inteli-, 
gencia, cuando se ha hecho frio é insensible su cora- 
z6n». W Donde quiera que ha conservado el corazon una . 
débil chiapa de sentimiento natural, presiente el hombre 
la verdad de la hermosa sentencia que expresd el Espiri- 
tu de Dios sirviéndose de la pluma del Apostol: «Por que 
sabemos que tadas las criaturas gimen y estdn de. papto ; 
basta ahora»; ^ lenguaje que ha traducido elegan ternen- 
te nuestro poeta en los siguientes versos: 

«i.Por doquiera dolor, lianto y lamen to! 

»Tan lej os como allA en el firmamento 
>Lnee la estrella, gime criatura 
$Presa de santo anhelo 
>De transfiguraeidn, y en la natura 
»Entera a su pesar busca el consuelo^. ( a ) 

(l) Romanos, I, 21. 

• .(2) .Romanos, VIII, 22. 

• (3) F. Schlegel, Klagelied der Mutter Gottes (S. VV. IX,. 205). 






c jaer'årrastr 6 ei hombre en sucåfda åtodala riåtu-'v 
"y^cuåntas veces abusa de ella, cometiendo ua pér;, .j5: 
; Vijcado 1 contra su propio Dios, que, es también el Dios de la -r i 
1^’ Dåtiiiraleza, la profana y la violenta de nuevo. Desde aquel’ ‘ . 
: .f entonces, los suspiros y las lamentaciones de la naturalezå- ;l 

. éntera se han convertido en algo doloroso; son menos un 
». deseo dirigido å Dios, que uma lucha para libertarse del 
• yugo del pecadd que pesa ^ sobre ella y del cual es causa. 
él hombre. 

Å pesar de todo, no ha borrado el pecado el rasgo pri¬ 
mitivo que unia al hombre con Dios. Detrås de todos los 
malestares que sien te, de todos los combates que libra para 
substraerse al peso de la maldicién y del castigo, ocultase -■ 
siempre el deseo de subir libremente hacia Dios, su Orea- 
dor, y de gloriiiear å su Senor, en conformidad con sus 
. obligaciones y con sus aspiraciones. (1 > De ese deseo ar - 
diente dan testimonio millares de leyendas y de cantos 
de todos los pueblos. Y ninguno cuya inteligencia no esté 
completamente cerrada å estas observaciones, se riegarå ai, 
confesar que jamas ha probado ese sentimiento sin expe- 
rimentar Intima confusibn, sin bacerse mås puro y sin re- 
ci'bir nuevos impulsos para.elevarse a actos mås nobles. 

Siempre y en todas partes proqlamaesta misma verdad 

la voz de la naturaleza: lo hace de una manera tanto mås 

, t ^ , > 1 

sonora, cuanto que es menos importuna, y tanto mås in- 
negable que cuanto es mås silenciosa. Si solitario en la dulce 
tranquilidad de una tarde de domingo, per mi to que pené- 
tren en mi alma, tan magnlficamente emocionada, al mismo 
tiempo que tan muellemente sosegada, el lenguaje de los 
abetos que murmuran, de las mieses que ondean, dela ca- 
na agitada por el viento; si al nacer el sol, la mar sombrla 
y brillante å la vez me trae å la memoria el azul que en 
dérredor del troiio de Aquel que es Ile vado en alas de los 
serafines vieron Ezequiel y Juan; si oigo en los Alpes que 
de roca en roca marcha en el trueno la voz irritada de 
Dios; si al maravilloso brillo de los relucientes glaciares, 

(1) Romanos, VIII, 19 y sig. 
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jgj&ÉAihfinitas : pr bfuhdidades : del; 
g? r to> pbsefdo del deseo ardiente del verdadero ^elérn6're|ibsC)lSi^ 
:.i^si : 'de8pnés de esto me-parece c as i, insoportable él 
pno;! k las realidades.de esta pobre vida; él tema es sieinpre: 

• : el mismo; la naturaleza me habia el mismo lenguaje en 
/cien formas diferentes. Es la misma lengua que cautiva y 
V satisface al alma. «Los cielos dan cuenta de la gloria de ■ 
Dios>>. M «No nos hemos hecho a nosotros mismos; Él rios 


ha creado». «}0h Israel! jgrande es la caBa de Dios, y 
: espacioso el lugar de su posesidn! Él sabe todas las co- 
sas, Él las conoce, las descubrid con su prudencia. Él ! es- 
tablecid la tierra para tiempo eterno, y la lleno de gana- 
dos y de cuadrdpedos. Él en via la lumbre y va; y la 11a- 
mo, y le obedece con tembfor, Y las estrellas dieron lum¬ 
bre en sus guardias, y se alegraron. Fueron llamadas, y 
dijeron: Aqui estamos; y dieron lumbre con > regocijo å, 
Aquel que las hizo». ^ «Sf, servid A vuestroDios con ale- 
g ria, y såbed que Él mismo es nuestro Dios». << Todas. 

; . las cosas las ha hecho el Serior para si mismo». (5) 

2é Como todas las criaturas, los serøs espirituales 
tienén un solo y mismo fin« —Cierto que todo esto no.es 
sino la armonla de las esferas de que tanto hablaron los 
. antiguos. De la misma manera que vid en sus suenos José 
que el sol,' la luna y las estrellas se inclinaban delante de^ 
él, de la misma manera que en el firmamento siguen el 
■camino que se les trazd inillones y millones de cuerpos ce¬ 
lestes, pareciendo unos independientes, y operando otros 
revoluciones sin fin al rededon de sus soles, describiendo 
ellos mismos sus circulos en derredor del punto central, 
in visible para nosotros, dirigiéndolos y gobernåndolos una 
potencia invisible, de la misma mariera tiene todo lugar 
en la creacion de Dios. De Él salio todo, espiritu y mate- 
ria; Él lo conserva todo en su ser y en su actividad, lo- 


(1) Salmo XVIII, 1 

(2) Salmo XCIX, 3. 

(3) Barueh., III, 24, 32. 

(4) Salmo XOT.X, 2, 3. 

(5) ^, I?rov., XVI, 4. 
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m atem ’ ;iha r riirhada, qiie el -ihiindo de ; los’ éspiti^v? 
tus; de É1 procede toda vida, todo movimiento, todå érifef^-. •; 

• gia, lo mismo eii las criaturas fibres, que en las que ho lo . - 
sori. Å Él se redere, y de El habla todo lo que se muéve.. ’ 
•en la naturaleza y todo lo que se desea en el espiritu. Y~ • 


■ todos estos seres encuentran reposo linicamente cuando ; 
han encontrado en Et la satisfaecién que buscan. En una 
palabra, la misma aspiracion y el mismo deseo que lleva '■ 
hacia su fin y hacia su centro las cosas privadas de libef- : 
tad, avasalla también al hombre con fuerza incomparable- .. 

. mente mås grande, y tal, que no puede librarse de : éliå;-- 
Con razon dijeron los antigaos sabios que «hay armorila, 
union y orden sorpren dentes y magnificos entre el cielo y 
la tierra, entre la divinidad y la humanidad)). (1J 

En esta armonfa y en este orden no tienen virtud ni : 
mer i to el cielo ni la tierra, porque es para ellos una nece : 
sidad de que no pueden eximirse. También son para el 
hombre una necesidad de que nadie puede prescindir.esas 
relaciones con Dios; pero en la libertadconsiste elque ésa" 
Alependencia con respecto å .Dios, y esa aspiracién håcia 
•iSl , sean amor consciente y armonia,. y constitiiyan lå 
•fuente del mérito y de la felicidad, 

3. lmposibilidad de un fin privado de razon. —Solé 
el ojo dotado del sentimiento de lo bello puede apreciar la 
belleza; no cabe duda alguna; lo mismo sucede en la apré- 
ciacién de la armonia; es necesario tenerla en si mismo. , 
Eero hay hombres que parece no tienen ni lo uno'ni lo 
•otro. Seguramente que no vinieron al mundo sin disposi- 
-ciones para la belleza y la armonia (todos tienen estas dis- 
posiciories, unos en mayor escala que otros), pero se ro¬ 
dean de tantas fealdades, y se mueven tanto en la diso- 
nancia, que al fin concluyen por no recibir de ellas impre- 
■sion alguna. Ademås, debemos anadir que ha vivido su 
afina muy largo tiempo en este estado, sin que le hay an . 
permitido sal ir el orgullo o la cobardia; y llegan hasta vi- , 
vir å gusto, y hasta concluyen por tener verdadera satis- • • 


. (1) ■ Plat6n, Gorgias, 63, p. 508, a. 





,V. Tal es. el camino psicoldgico queba récorrido la ; fiuév&:'fi ^t 
filosofia para llegar å la negacion complcta de todo firi^‘ ^ 
para borrar desapiadadamente de la historia y de la åteni ' ■ 
ci6n .de todos los pueblos la verdadera belleza de la vida. X: 
Solo ; un corazdn enfermo puede tomar sobre sf em presa /’.vf 
semejante; y se necesita un corazon atacado de una de - 
. esas enfermedades, semejantes å ciertos éstados, que por -i 
consecuencia de una alteracidn profunda en la saludy prov 
ducen esa bien conocida prédileccion por los olores inso- 
portables y por lås comidas excéntricas. Siempre ha habi- 
do hombres enfermos, y en el ardor de la iiebre, con fre- 
' cuencia se han vuelto å su verdadero fin. : 


Sin embargo, en otros tiempos, aun en los dias del pa- 
ganismo, conservaron bastante luz intelectual para com- 
prender que llevaban mal camino; no se sen tfan satisfe- 
cfios. Pero lo conocfan, sabfan confesarlo, y deseaban, al 
. menos para su bienestar, volver al camino recto, supuesto 
> que no les exigfan ni grandes luchas ni cruentos aacrifP 
cios/Nos lo dice el examen atento de la antigua filosofia 
sobre el fin de las acciones y de la vida humana, sobre la 
felicidad y el bien supremo. 

Ahora, después que ha dado el tono Espinosa, negando la 
; idea del fin, (1 > ha cafdo la filosofia en completa enajenacion 
mental. Pone sus glorias en negar lo que se creyd en lo pa- 
sado y lo que se cree todavfa hoy, allf donde, segun las ideas 
de los tiempos antiguos, se considera como una injusticia 
y como un contrasentido vivir y obrar sin fin. Ella niega 
categdricamente la exisfcencia del fin. Parécese la nueva 
sabidurfa del mundo å un hombre que, presa del delirio, 
salta de la cama, corre de un lado para otro sin saber å don¬ 
de va, ni por qué se entrega å semejante man ej o, 6 tam- 
bién al que, victima de la locura, se desvfa de los caminos 
pfiblicos, se precipita de aqul. para al lå sin tom ar direccidn 
alguna, vuelve sobre sus pasos, cuando se encuentra con 



Ribter, Ge&chickte der Philosophie , XI, 231 y sig., 274. 
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^llgM'ftK^ilo^basta qué por;, tiltimo se rompe un brazo,.-V 

Apéfece; vfctima de un aceidente. La filosofla no en ti ende 
.dé fines: ni aun quiere oir h ablaf; como loca, serie del qué . 
.se atre ve å indiearle un camino. determinado; se enfurecé,. 
buåndo se le quiere poner la camisa de fuerza, y se le dice : . 
qué no débe andar å ciegas en la neblina, sino dirigirse 
hacia un fin determinado. Cesa aquf toda inteligencia. 
Ser sin fin vale tanto para la humanidad. eomo vivir sin 
la razén.o sin el uso de la razén. Si no lo compreiide la 
filosofia, dejémosla que continue su camino, pues va por 
una senda que evitan hasta las inteligencias ordinarias. 

Desgraciadaniente es el camino que recorre casi toda la 
filosofia moderna desde Espinosa y, Descartes; eståu en 
mayorfa los filosofos que se consideran mås grandes que 
los espfritus estrechos de la antigiiedad, y en particular 
de la antigtiedad cristiana. 

Niegan toda idea de fin, miéntras que, como dicen 
ellos, los representantes del Cristianismo rebajan la pråc- 
ticå de la. virtud, diciendo que la practican solamente para;,. 
llegar å mås elevado fin. Puede aplicarse, åla letra, å la 
moderna filosofia las am argas palabras de que, si. no nos . 
es infiel la memoria, se sirvié un dia Neusebach en unå 
carta dirigida å Grimm, å propésito dé una poderosa in¬ 
teligencia que acababa de exfcinguirse: «Ha ido å engrosar 
las filas de los que no tuvieron fm». 

4. La doctrina del pretendido fin personal. —Entre 

tanto no podemos dejar de decir que hos es de todo punto 
intolerable ver å un hombre sin.flu, sin plan, sin camino, 
recorriendo las montahas y los valles, como Orestes azo- 
tado por las Furias, 6 como Ahasvero, el eterno judio 
erraute. Pero lo que es mås horrible, lo que excita mås la 
indignacién, es ver que se mofa del hombre hasta el pun- 
to (y perdonesenos la imagen, pero no hay otra para pre : 
sentar ese indigno tratamiento que le hace soportar) de di- \ 
vertirse con él como con un perrito de aguas å 'quien . se 
pone la cola en la boea; iuutil. que se empene en correr, da/J 
vueltas å su alrededor hasta qué cae; semejante j.uegd céng 


y- : ; "• ■■ 
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ll^^erisar^ cuando no encuentra 

fejugår con el hombre del mismo modo? Y esto hacév'éiiabfiSIl 
$^|lk ensena que no hay mås fin* que él mismo;. Séa. el Som*® 
^;bre, dice, sti propio y finico fin. ■ ,. :V .-'Vte 

te'. Es/enigma histdrico, de esos que entran en los dommié&v 


at." 


delapsicologia, como ha podido prevalecer sobre la hu- 
|T manidad, por tanto tiempo y en una forma tan general^ 

■' • esa doctrina tan opuesta å la razfin y å la moral. Toca . 

también å la psicologia descubrir como, lejos de penetrar 
■ ■ en las boberlas de esa doctrina, ha podido la filosofia glo- 
. riarse de ella mås y mås, como si hubiera hallado una sa- 
biduria incomparablemente mås sublime que toda la sabl- 
, duna transmitida por la divina revelacion. 

Ya. habfan sentado este principio los Estoicos;. es de los^ 
que admitieron el racionalismo antiguo, el racionalismo 
; årabe de la edad media y el racionalismo de los tiempos 
modernos. Por el contyario, los chinos lo han sacado de 
entre ellos mismos, y no tuvieron como predecesores å los 
Estoicos. Mås que riingun otro, este principio es la mås 
. pura expresioh del racionalismo estrecho, ordinario. y 
chino. «Haced el bien por amor al bien; practicad la vir- 
i.tud por amor å la virtud; la virtud es el fin person al; no 
. necésita otro, ni. puede tenerlo». Es uno de los principios 
fundamentales de toda la moral anticristiana: como se 
complacø ella en decirlo, an tes que aprendiera la humani- 
dad å practicar el bien sdlo por amor al bien, nada de 
bueno babfa en el mundo. Én este principio ha encontra- 
do el racionalismo sus principales armas. Por esto, en otros 
tiempos, en los Seminarios austriacos, los desgraciados. 
candidatos al cargo pastoral, para formarse å sf mismos y 
para formar las almas que les fueran confiadas, deblan ha- 
cerse secuaces de una moral y de una religibn exenta de 
beaterfa segiin es te principio: «EIfin del hombre no es 
Dips, ni la. glorificacion de sus divinas perfecciones, sino 
el hombre mismo que es para si su propia felicidad>. W 

- . .. (1) jBrunner, Die theol. Hofdiener&chaft Josephs des Zweiten, 372. 
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^:: '.>■ 5*l ; mBsurdd de estadoctrina.^Si pensamos en la es-.. 

’ trechåymezquina forma con que algunos defensores de 
la fe åbusan de la idea de fin, puede hasta cierto punto ser 
.excusable el. racionalismo de håber sacado esé principio del . 

, arsenal de la antigua incredulidad. 

; Se podfa comprender mej or la palabra fin, y no entre - 
gar å la risa y al desprecio el pensamiento que el fin des¬ 
pier ta en nosotros, como lo ha hecho å su modo, en cierto 
grado, el racionalismo creyente, en particular en el serie . 
de la Iglesia protestan te. Su hermano gemelo, el raciona¬ 
lismo radical, incrédulo, tema ya ganada la partida. Ya, : 
en aquella época, los titulos de multitud de obras, con las 
que se pre tendia poder sal var la fe, muestran cuantos 
hombres insipidos y de cortos alcances habia producido el . i 
; abandono de los antiguos compendios, tan grandes y tan . . 
extensos, sobre la fe natural. Encontramos entonces una 
bron to teologi a, una litoteologia, una insectoteologia, lina 
cridoteologla, una raelitoteologia y un considerable mime- 
ro de tratados anålogos que rivalizan en la extravagaricia 
del nombrø. En el fondo, los apbstoles de la moderacibn 
como fin, hacen poco caso dé un relåmpago, de una cente j y 
11a, de una tortuga, 6 de un pescado. Quieren, segun. sus 
propias expresiones, convencer & los mas incrédulos de que 
deben ser verdaderas las doctrinas de la fe como las cora- 
prende el racionalismo, y que estån naturalmente deslei- 
das y son poco claras. Gon la menor cosa se con ten tan pa¬ 
ra llegar ahf. Ni pueden ni quieren comprender que haya 
mås elavados fines, 6 un fin supremo y un destino final 
muy superior a aquellos hacia los cuales no se puede dar 
un paso sin pegarse en la frente; un fin, en una palabra, 
que es necesario buscar en lo supra-sensible, en lo sobrenå- 
tural. Su fin, no es sino el provecho inmediato y prbximo 
que pueden sacar de una cosa 6 de una accion. Si planto 
un årbol con el pensamiento de que de su sombra y de sus 
.frutos se aprovecben las generaciones futuras, ese acto es 
un acto sin fin, dirå el estrecho racionalismo; no hay mås 

. (1) Punjor, Geschichte der Religionaphilosophie, I, 401. 
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3?nb3tienen mås medios de conocerl'o que los <^os/lås mambs^ 3 J 
Nla boca, y afin podriamos décir también, la nam; no pUé- i N 
.. den ni pensar siqniera en un fin que estå sobre lo que hay ; 

. en el mundo, por no decir sobre lo que hay en la pequéfiå 
åldeå en que habitan. Todo comienza a dar Vueltas én su 
. derredor cuando ven que van å tratarse cuestiones semé- 
jantes. Bastarån algunos ejemplos para probar que esas su- 
tilezas materialistas én cosas de fe son incapaces de produ- 
cir.un solo pensamiento grande. Asi, una de las apologias de 
la fe desde el punto de vista racionalista, de las que hemos 
visto mås arriba, se apoya en la consideracién del mundo. 
estelar para probar la existencia de Dios; es seguramente. 
un punto de partida que puede abrir magnificos horizon : 
tes. Pero åqué utilidad tienen para el racionalismo las 
ideas grandes? gde donde podria sacarlas? jTodo para él es 
natural! 


Le basta siempre la mediania, por no decir la mézquin- 
dad; pasa aqui lo mismo. «Quien considere las estrellas, dice : 
el espiritual autor, debe comprender inmediatamente que re w 
velan una inteligeneia superior; porque s61o una inteligen- 
cia semejante puede organizar las cosas detal manera, que 
las gentes que llegan tårde å su casa, hallen suficienté luz 
en la calle para no romperse la nuca ni las piernas)). Con 
, tan triviales pruebas, que merecerian para el libro que las 
contiene el nombre de ^filosofia de café)) mejor que el pom¬ 
poso titulo de «astroteologia)) y con otras semejantes, que- 
daban tan contentas las gentes delos tiempos de la raz6n, 
que las vieron nacer. 

En este mismo camino de 16gica mezquina se presenta 
otra obra, cuyo contenido, parecido al de la primera, po¬ 
dria merecerle por las materias que trata el. nombre de 
«teologia de la noche)). No hay mås que una sabiduria su¬ 
perior, nos dice, que haya podido concebir la idea de crear 
v la noche. Tuvo lugar esta creacion para que pudiérarrios 
éjecutar ciei“tos trabajos que no pueden haceree de dia, 6 '. 

.v ....... .... .... ... 
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■ ■'.påjaros-y la pesca.)) Y hayotra obra a que después de ma¬ 
duro exainense podriadar él nombre de «teologia del dia>), 
que trata de demostrarnos la potencia del espfritu que. 
debe tener el que ha creado la luz, y apoya su demosfera- : 
eidn en que la luz del dia nos permifce hacer con entera 
comodidad lo que no podriamos bacer cdmodamente én la 
noche. 


•"< . 


Siguiendo el mismo sistema, un esteta posterior, Sulzer^ 
eseribid en su juventud una <(teologia de las cerezas» én ' 
que prueba que el hecho de no madurar las cerezas en in- 
vierno demuestra por si solo una bondad divina inmensa. • 
En invierno, en efecto, al menos segdn su opinidn, éstarian 
muy distantes de tener el sabor que se les reconoce; paså 
en seguida i las uvas que no maduran en verano, porque ; 
el calor del sol cambiaria el vino nuevo en vinagre. W 

Pero el ilustre y bueno de Brockes pone él coronamien- 
to a toda esta. literatura; tratd de reunir en un poéma fi- 
sico, moral y teoldgico é, la vez todas las sutilezas que ha- 
' bian consignado en prosa sus predecesores. Se comprende 
fåcilmente que no se prestaba mucho al entusiastno la ma- 
teria. Por una consideracion sobre las gamuzas nos prueba 
la existeneia de Dios: esta en verso, pero su frialdad barla 
que se ruborizase la prosa. 

«Su manteca es un remedio contra la tisis;.la hiel es ex* 
celente para la vista; la carne es buena para comer; la san- é 
gre cura el vértigo; no nos es menos util su piel. [No se 
revela en este animal el amor, la sabidurva y la omnipo i 2 
tencia del Creador?)) t 3 l 

No hay porqué asombrarse de que iial concepto del 
mundo no tuviera como resultado gran mimero de conver* 
siones a la fe cristiana. Se reirian de muy buena gana los 
chinos, si vieran los lazos de parentesco que los unen con 
una estrechez de espfritu tan insipido como. éste. Nada 


(1) Zeller, Gtzchichle. der dmischen Philosophie , 306 y sig. 

(2) Id., 311. 

{3) Piinjor, Jtdigionsphilos ., I, 402. 




|f||éiqé:Sé 'cbmiin'la fe con seméjåntésdelinospy 
jpgjåi^bé, • ri i iiguna ventaja saca de ellos. OonsideranddeVpun^^^ 
||||»t|[é;yi8ta. ,'e'n que se colocan esos tån limitados. esplritusp/ r ' 
||nds. parécen verdaderamente risibles; pero si hay quienno t;t 
fpleiie derecho å, gozar de semejante espectåculo es cierta- 
flraente el racionalismo anticristiano. jHay un terreno. en, ' 
|f<iue'-ha tornado mås elevado vuelo, ha abierto rriås anchos 
• 'liorizontes y manlfestado miras måslibres la incredulidad? • 

£.y,\ •* . '• 




Pero es mås estrecho toda via ese racionalismo cuando. 
'•• : se;trata de la comprensidn filosofica de la idea de fin. Y 
: ! siti embargo, considera de mucba amplitud las tan lifiuta- 
- das perspéctivas de esa estrecha afectacion que consiste 


en tom ar la moder ac id ri como fin. El . racionalismo de los 
luteranos, ortodoxos cuyas miras estån muy l'ejos de ser 
: åmplias y el de los iluministas catolicos wolfianos y kån- 
■^tistas; comprende todavia que si nos proponeraos un fin al 
otro lado de un rlo, podémos pasar el puenté, con tal que' 
110 sea muy largo; pero el racionalismo de la ciega hetero- 
.doxia filosdfica piensa cori el racionalismo judio «que no 
.,bay puente, y que se estremece de horror el agua ante 
■unå viga, como se cree el caballo en el fin del mundo, 
cuando llega å la orilla de un Ho»,' En esos sutiles pas- 
tores de la Biblia no produce cambio alguno la contempla- 
cibn de Dios, por larga que sea; pero aun asl quieren ser- 
: yirle; y creen eføctivamente hacerlo, con tal que entrevean 
. la esperanza de resultados tangibles que no pasen los 11- 
- mites de este tifempo y de este mundo; en eso es tå baeado 
. todo el culto que le rinden. Es neeesario que hayan hecbp 
tristes experiencias esos sacerdotes supra-racionales de Es- 
pinosa y de Buda con el Dios que han descubierto tan di- 
ferente del verdadero Dios del cielo y de la tierra, como 
con la moral que oponen å la moral cristiana, para no dar- 
■ les crédito alguno, 6 para limitar ese crédito å un tiérøpo 
tan corto; hacen lo mismo que los salvajes, cuando venden 
; uh objeto: lo colocan delan te, fijan en él la vista, ponen 
sobre ål una mano mientras reciben el precio con la otra. 









;;; p^octrma loque con el cambio de los salvajes que,. en.su ru- 
>:;••• då sencillez, llevan su; incapacidad a separar la idea del va- 

■ lor supra*sensible de la mercancia que cae bajo sus . senti- 

■ dos. Pretende que el hombre y todo ser en general ro tie- ' 
] • nen o.tro fin que el que ellos Ile van en si, el fin que con sis-; 

. ' . te en practicar la virtud por amor A ella misma y en eje- 
• , cutar todas las acciones por los mismos motivos; es senal 
evidente de que su inteligencia estå todavia en estado ru- 
dimentario. Debla ruborizarsela filosofia de, mostrar tal 
testimonio de su pobreza. Paradlegar ahi ni es necesario 
ser un sabio, ni tener tampoco muy considerable eultura 
del espiritu. Esperamos nada mås que con nuestro catecis- 
ino poder hacer comprender å un nino que objeto y .fin, 
accibn y fin son dos realidades completarøente diferentes, 
que no solamente no puéden un irse, pero ni pueden con-, 
fundirse ni penétrarse- mutuamønte. Y de hecho, son cosas 
que corøprende fåcilmente todo hombre que piénsa,.si. no 
lleva en su corazén preocupaciones 6 motivos particulares 
' que le impiden rendirse å la evidencia. 

6, Inmoralidad de la misma doctrina. —No es sélo 


contraria A la razén, es inmoral también esta doctrina que 
consiste en considerarse a si mismo eomo el propio fin. Ya 
le echaba en cara San Agustin «que tiene gran dosis de 
presuncion y de orgullo)). W Ahi estå la seere ta atraccibn 
que ejerce visiblemente en los hombres: desmejora la in¬ 
teligencia y halaga al orgullo. Cuando con obstinacion se 
pega el mundo å algo irracional, no puede dudarse por 
mucho tiempo, que le va su cuenta en ello; manifiesto es¬ 
ta en el presente caso; de esta doctrina saca dos venta- 
jas que muestran suficientemente que es condenable. 

Primera, se exime de la obligacion de practicar la vir- 
tud, Cuanto mås se habla de virtud menos se la practica; 
o pero si ya no se habla de la virtud como de un deber, si 
, . se la considera solamente desde el punto de vista estético 

> Y dr: .0) S, Agustfn ,Civ. Dti, 19, 25. 
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para eso no es necesario que 10 sea el- artista qaé\»l'oftfa-2« 
producido; pero los que con mås entusiasmo hablan son- 
.précisamen te los que monos trabajo 'ban de poner para. ; 
realizario. Pasa en esto lo mismo. - ' 7 ; 

En esta materia podemos seguir con confianza la opi- 
nidn, de los antiguos. Tuvieron bastantes ocasiones, para.. 
convencerse de lo que era la moralidad, cuando se imita- 
ba å los doctores. estoicos que predicaban sin césar que 
debla obrar bien la humanidad, no por temor al cåstigo, 
ni pordå' esperanza de la recompensa, sino sdlo por la be- 
lleza de la virtud. Y cuando nos dan åconocer las desgra- . . 
ciadas experiencias a que se entregan, todavia creen que 
no se les acusarå por el uso que hacen de tål lenguaje 
eomo conseeuencia de preocupaciones heredadas de los 
cristianos. Tres diferentes genios nos han dado å conocer 
ya las. observaciones que pueden håcernos: el primero es 
hombre de Estado. y filosofo serio; el segundo es poeta li- 
gero; el tercero, rigido moralista. Los tres estån singular- 
mente åcordes y hasta se valen de las mismas palabras 
én estø pu nto; los tres dicen que esta doet rin a es la muer- 
te de la moralidad. Uno de ellos, Ovidio, conforme con la 
ligereza de su caråcter, es el que toma las cosas con menos 
seriedad. «?Apenas babrå uno solo. entre millones de hom- 
breSj dice, que piense que la virtud llevaconsigo la recom¬ 
pensa: no rios mueve ni el honor de una accidn cuando tie- 
né su paga; uadie quiere ser virtuoso gratuitamente)). 

Mås severo es Ciceron; eomienza por preguntar: «jCuån- 
tos habrå capaces de abstenerse de cometer una injusticia 
si estån seguros del secreto o de la impunidad'?)) Juve- 
nal parece que duda porcompleto. de la pråctica de la 
virtud: «Suprimid, dice, el atractivo de las recompensas, 
iquién abrazarå la virtud por la virtud misma?» ^ 

Este seria, sin embargo, el menor de los måles; pø- 


(1) De.Pontd, Eleg.^ 2, 3, 11 y sig. 

(2) Oicorén, Offic 3, 1.7, 72. 

(3) Jtxvenal, 10, 141: y sig. 
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; lb heraos insibuado mås arriba, todo menos- 

'’Vfetud'éri ésta pretehdida pritctica^ de la virtud por amor..;. 
^Yå^la virtud; se busca a si misma en lo que ti ene de mås i 
■ , ; . sutil. El que no hace el bien por un fin mas elevado, al' 
v: V: cual se dirige, sino que lo hace por amor propio.y.porque ; 
.• se pueda decir que ha hecho el bien desinteresadamente, 
,creerå sin duda en su pretendida virtud como aquella mu-‘. 
jer .encorbada de que nos habia el Evangelio, «y que no 
podia mirar arriba)). h) Estaba tan inclinada la infeliz, que 
no podia mirar mas que å si misma. qué veia? Uh ser. 

' disforme y nada mås. Ese es precisamente . el género de 
actividad y de virtud devengada que nos ofrecen los qué 
viven y trabajan seghn la doctrina del fin personal. &Qué 
seria del cuerpo, si llegase a imaginar el estomago que vi - 
ve solo para si? Si hiciera lo mismo en favor de su arte el 
dentista, y å toda costa se empenase en hacer desaparecer 
el. mal de muelas, £n0 se harian sentir en los ojos 6, en el . 
cerebro las consecuencias de la operacién? : - 

Todo el mundo ve que en el presente caso seria la mås. 
grande de las desgracias el fin persona!.. ^Sucederia dé otra 
manera, si alguien comiese nada mås que por eomer y no 
para vivir, si jugase solamente por jugary no para recrear- 
se, si usase del derecho de matrimonio simplemente por 
placer y no por el fin del matrimonio mismo; si atendiese al 
honor solo por el honor; si castigase, hablase y jurase, solo 
por castigar, hablar y jurar? Todo esto es bueno con segu- 
ridad, si lo hiciése por un fin permitido y mås elevado: 
«pero si lo hiciese proponiéndose & si mismo como fin, ho 
estaria exento de pecado)). 

Si el esteta cree poder practicar su ciencia, y el artista 
su arte, sin tener en cuenta el mandamiento que. impone . 
la moralidad, caminan fatalmente en linea recta al peca* 
do y å la mutilacién de la verdad. 

. Pecado y ridiculez es que el maestro, el jurista y el 


(1) S. Lucas, XIII, li. 


(2) Propoaiciones 8 y 9 condonadaa por Inocencio XI cl 2 de Marzo de 
1679 (Denzinger, Enchiridion, 1025, 1026). 



'•mente segiin siis mi ras y utilidades personales^Én 
palabra, hasta, la pråctica de la virtud, y con mayor moti- ; . 
vo, toda otra accion ejecutada por si misma, conduce al 
pecado; es pecado ella misma. < V 

7. Las seis cualidades del fin. —Resultan de aquf 
tres principios indiscutibles: Primero, es absolutamente 
cierto que si hay un fin, (y å ninguna filosofia permite 
discutirlo la sana inteligencia), no puede ponerse ese fin 
ni en el bombre ni en su actividad. debe colocarseå ciérta 

s • . ' 

distancia, y esa distancia no puede ser muy corta. El ri- 
diculo de' ese estrecho racionalismo del siglo precedente 
que d^ la moderacion por fin, y de que hemos hablado 
mas arriba, yiene.de que no se ba puesto bastante distan¬ 
cia entre las cosas 6 las acciones y su fin. De ahi la estre- 
chez y pobreza de sus juicios. Søgundo, es igualmente cla- 
ro que. no es una distancia cualquiera la que sépara la 
obra de su fin, ni es tampoco distancia en direccion capri- 
cbosa/es una distancia que viene de arriba a abajo. En 
otros términos: el fin es un algo nuls elevado que el acto 6 
la cosa que le estå subordinada; el germen que no tiende 
å desarrollarse,- se queda en germen; si no peréce comple- 
t amen te, tampoco crece; la habilidad que no persigue un. 
fin mås elevado se queda en oficio 6 en servil imitacion; 
jamås llegarå å ser un arte; degenera en rutina la peda- 
gogia que no educa para mås elevado fin; no hay mås que 
un fin que haga humanas y moralés nuestras acciones. 
Sin esto, no tenemos mås que dos caminos que elegir, 6 
comer y dormir y servirnos de nuestras inclinaciones y 
de nuestras facultades å la manera de los. animales, 6 si 
nos ruboriza esto, renunciar por orgullo å toda especie de 
goce sensible de que tenga necesidad la pobre naturaleza, 
como lo bacen los adoradores de Brahma, los alfaquies, y 
los kåtharos, zozobrar completamente, 6 perecer en el 
fango. 

Tercero; si es superior å nosotros el fin, no tenemos li- 
bertad para aspirar 6 no å él, segiin nuestro capricho; el 




; capricho 

. las cosas 

/ aigunas que se puedan dejar å la eleccion del hombre; én. 
ese caso puede 6 no servirse de ellas; pero no cabe, no.es- 
tå en .su mano determinaries un fin å su gusto; al servirse 
de ellas debe subordinarlas, como debe tambi én subordi- 
narse él al fin que se les ha fijado: ((Quiero que seåis td j 
dos continentes como yo; mas cada uno ti ene de Dios su 
propio don; el uno de una manera, el otro. de otra». M Asi' 
habla el Apéstol; pero si alguno no quiere observar la con- > 
tinencia, debe someterse al fin, segnn el cual es perhitido 
lo que en otro caso seria pecado grave. Luego, no posee so- 
laménté el fin la fuerza interior de atraccion que lleya en. 
pos de si los objetos situados debajo de él; les impone .. 
también la obligacionde tender hacia él. 

Para que se realice el fin, no basta que aparezca supe- 
rior 6 mås elevadp que los objetos que le estån sometidos;- 
se necesita adernås que sea mejor que ellos. Por eso, como \ 
con razon lo declan los antiguos, resulta, en cuarto lugar, 
d.e la ideå de fin que ((ese fin ha de ser siempre mas per-' 
fecto que lo que å él se refiere)). ^ ((Sélo lo.bueno, lo me¬ 
jor y lo perfecto tienen la. fuerza y :1a propiedad de ser 
centro de aspiracién y de subordinacién)). ((Jamås ten- 
drå valor de verdadero fin lo imperfecto)). ((Solo cum-v 
pien con estas condiciones las cosas å que se puede llegar 
como buenas, mejores y éptimas)). ( 5 ) , 

De ahi dimaha naturalmente un quinto principio. Cuån- 
do åspira un ser å un fin, lo hace sélo para acercarse å su 
perfeccién y ponerse en comunicaeién con él; y esto cons- 
tituye la diierencia entre la violencia y el fin. El que se 
somete å la violencia, no tiene en vista mås que la violen¬ 
cia; y obra asi, no porque la violencia sea mejor que su 
naturaleza, sino å causa de la superioridad exterior que 


nos lleva siempre abaj o; pero no es ésté el fin de;; 
ni de nu es tra activ idad; puede håber entre eliaS .< 


(1) ICor.,VII,7. 

(2) Aristdtelos, Jihetor., 1, 7, 8, 9, 13, 16; Magna morål., 1, 2, 6. 

(3) ArisMteles, Uhetor ., 1 , 6, 22; Natur auscult 2, 3, n. 

(4) Xd., Pol*., 8, 4, 4. 

(5) Id., Cælo, 2, 12, 7. 




•.aparec©, eii- eU a; ■: soirie t 1 éndoseie; noe3pera ;.'dé ; ;':'s\ix;pa^M^ 
..perfeccipiiarriiønto aigun o; porque la . su bordinaciéh Hq ^ 
: åprovecba al subordinado, sino al subordinante; Si ' cHsiH-, 
gu©. ålgo, lo consigue para si unicamente, y ese algo és, <5. 

: unVåumento de poder exterior éuna adicién de perfeccio- 
.namiento interior, 6 å lo menos, reconocimiento. y home- 
riajé tributado al uno 6 al o tro. No sucede lo mismo con 
el fin. No hay en él fuerza exterior; lo que produce lå su- 
•inisién. es un secreto impulso que sale del fin mismo; Si se 
somete å él, si å él aspira espontåneamente, es sélo con la 
intencion de hacei;se mås perfecto alcanzåndolo. Nåda 
anade al fin ni en bien ni en mal el hombre imperfectb 
que å él se somete; quien sale ganando es el mismo ser 
im perfecto que se le aproxima. 

En sexto.lugar, sé aspira al fin, porque en él se busca 
Satisfaccién y reposo. Nadie aspira al fin limcamente por 
ånior al mismo. Y se tiene siempre å la vista porque «todo 
tiende å su propia perfeccién)). 

De ahi viene también (y es ésta otra particularidad del 
fin), que en él y solo en él se vuelve å encontrar el ser que 
hacia él aspira. El que dirige sus esfuerzos hacia un objeto 
é hacia una potencia, que no es al mismo tiempo su fin,, le da 
de lo suyo, ; mientras que nada recibe de él en provecho suyo 
propio; el que se dirige al fin verdadero, recibe al mismo 
tiempo que da. Se da él, y no es el fin el que recibe, es él 
mismo; se dirige imperfecto al fin, y en pago se halla per¬ 
fecto; aspiraba å ese fin por lo mismo que no era perfecto: 
y al conseguirlo, halla påz y satisfaccién; porque «fin quie- 
re decir término». ^ ^En realidad, el fin es un llmite in- 
franqueable, sifcuado en la extremidad mås lejana que se 
puede imaginar)). (3 > No es fin lo que no ofrece un llmite 
definitivo, un punto de reposo, y, por consiguiente, satis¬ 
faccién y felicidad. 

8. Dios, fin ultimo« —Si tal es el fin en general, no 


(l) Sto. Tomas, 1, 2, q. 1, a. 5; 1, q. 62, a. 1. 
.. (2) Ariatotelca, Natur auscult., 2, 6 (9), 9. 

; (3) Id., Afetaphyx., 4, 162. 


'. antigba y. sieinpre n uøva: ?,Cuål: es el verdadero fin del; 
^ r hombre? 


Exarninando la historia, podrfa creérse que, en ra- : 

. zdn de las fuerzas humanås y. del punto de vista pura- . 
mente humano. en que nos colocamos, es insoluble esteV 
problema. Pocos son los puntos sobre los cuales se haya. • 
reflexionado tanto, que bayan becho gastar tanta tinta, y 
hayan suscitado tantas respuestas diferentes, y que, ti pe- 
sar dé todo, hayan quedado eu tan profunda oscuridad. Y 
entre tanto, no es diffcil responder å esta importantfsima 
pregunta que no deja feposo å la humanidad, y que sin 
cesar -viene a dar golpes å la puerta del corazdn, aunque sé , 
le eche de ahi millares de veces; basta que de i riten to no 
evite la respuesta. Corao lo dice enérgicamente San Agus.-. ' 
tin, en esta materia ha dado la filosofia pruebas de gran 
debilidad, porque hablando en serio, <no podfa descubrir y 
la verdad». (1) Anadiremos con gusto que con frecuencia, , 
y princi palmen te en los mej ores ti em pos de la antigue-, 
dad, no le falto buena voluntad; lo que le falt6j segiin 
. creemos, fué valor, el valor que exige la verdad; ténfa/ ; 
miedo a la verdad. Estaba ante ella, sentfa su aproxima L ■ 
ci6n en ese mistenoso calofrlo que nos anuncia la presen- 
cia de un ser querido y ardientemente deseado; no tenfa 
fuerzas para abrir los ojos å la luz en que aparecfå. Hoy 
también domina al mundo ese terøor, el mås triste de to- 
. dos, el temor å la verdad, y con razon; sabe el mundo ac- 
tual que es culpable de un pecado mucbo mayor que el 
del mundo antiguo. La unica acusacion que puede lanzar- 
se contra la antiguedad es el no håber aceptado la verdad, 
mientras que el mundo modernolabaexpulsado desupa- 
tria legltima’, y no le permite penetrar en su hogar. Pero 
la verdad no conoce el rencor; se venga por sf rnisma; qué- 
dase inmovil delante de la puerta esperando que le abran; 
nopide mås que una cosa, que le abramos para poder con-. 
templar su faz serena, y saber asf lo que es su reålidad. 

(I) S. Agustfn, SJp.y 130, 5, 10. 



Pggid)?:piiede^er-pTaea,. nuestro.-Jhn/sinp^un^^remAdS^lp^S 

•ffiåda; sobre nosotros y. sobre todo' cuanto. vemos, una feah>^ ly 

mie nnnnf.mg \r rnfvinr rmft tnrln In i miO V\/\D' K'V'Å." " • 


11 » ^ ♦ , 

^l^inajbr que nosotros y mejor que todo lo que nos fr6^:,f 
|||iea, un t algo que es mejor que lo mej or, y por el cuat noe- • • 
‘Ijpcemos nosotros mejores y mås perfectos, un algo que ' . 
** "ada récibe y que lo da todo, que ex is te' sin nosotros, y 
sin Ib cual no podemos Uegar-'nosotros al reposo. y al go-, 
$ipé. No puede ser multiple este algo; es necesario que -sea 




|Pvino; nos lo dice la raz6n, su proximidad late el corazdn, 
p?y : lalengua esta å punto de proiiunciar su nombre. Es 


Jil-Dios. Dios es el fin del hombre. Solo Dios puede sejr lo; 

fuera de Dios no hay fin para él. , 

$;■'* Es verdad que para el hombre <<hay toda via humerosos 
y diversos fines)); (1) pero «esos fines tienen también su fin; 
|; : y finalmente, se confunden todos en un fin ultimo)). ^ El 
*. fin de todos los fines es lo que llamamos el fin supremo, 6 
y. simplemente, el fin. Ese fin es Dios. En él encuentrandos. 

otros fines subordinados su explicacién, su seguridad, su 
y cumplimiento y la capacidad de cumplir los deberes propioa 
• que les son impuestos. Por eso habra, vivido sin fin el que, 
habi en do alcarizado todos los fines secuudarios, no ha. 
podido obtener el filtimo fin. El que, por el contrario, ha. 
hallado en Dios el ultimo fin, ha hall ad o todos los otros, y 
. los ha alcanzado todos. 


9. No hay felicidad sino en Dios, fin filtimo, —Y ha 

llegado particularmente å un algo sin lo cual no puede vi¬ 
vir: su propia felicidad. «Todos los seres quieren ser feli- 
ces». (S3) «No pueden tener otro deseo; imposible que abdi- 
que el hombre el deseo de ser feliz». < 4 ) Y «la actividad de 
todos no reconoee otra causa que laimprescin'dibleaspira- 
qién å la felicidad)). (5> Puede buscar su felicidad en un 
objeto aparente que no le satisface, que le engana, que le 
hace desgraciado; pero busea siempre la felicidad. Cuando- 


.' (!) Aristqtetes, Ethic ., 1, 1, l y sig. 

■ (2) Id., id., 1, £ (l), 1 y sig.; Sto. Tom&s, 1, 2, q, l, a. 4, 6. 
.( 5 ) Sto. Toitids, 1, 2, q. 5, a. 8. 

' (4) S. Agustiu, Confcss., 10, 10, 20; Mor. Eccles. 1, 3, 4. 

■ r (5) Arist6ttiles, Etkic., 1 , 12, 8. 
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naturaleza, cuan-, \ 
v ®db; lléga hasta å negarse å s 1 mismp, jqué busca aun en su . 
iruina? La felicidad. 
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La desgracia mås grande de los hombres estå en llevar’ .. 
en si ese deseo de felicidad, indeleble, insaciable, trat an-. • 
■do siempre de satisfacerlo con cosas que noson capacesde 
satisfacerlo ni son dignas de él. 

No puede uno pararse å examinar la agitacidn de este ; 
pobre mundo ciego, sin que experimente dolor profundl- 
.simo. jHåy alntias tan nobles que tienen ilusiones tan te* 
rriblés! jNo tienen å cjuien confiårse para que las conduz- 
ca por camino recto? O bien, después de tantas decepcio-'. ^ 
nes como han experimentado, jhan perdido el deseo de 
llegar a la felicidad? jNo! jseguramente no! *Å pesar de 


■todos esos cambios k que estan expuestas, no pueden ni ■ 
desprenderse de la fe que tienen en la felicidad, ni apa- / 
gar la sed devoradora que bace nacer en ellas la feli- 
•cidad. 

Las pruebas'que pudiéramos citar son esas tentativas 
•sin fin, que hacen para encontrar el objeto que pueda lle- 
xiar su corazdn. Hoy es el teatro, mafiana una fiesta, aqui 
eljuego, el baile, una conversacidn insulsa; alla la mdsica, , 
la orgfa, la mås vil degradaqion donde llega uno k olvi- 
■darse de si mismo; mås allå el sosiego de la conciencia por 
un arrepentimiento pasajero y sin fuerza y por una ora- 
■cidn å medias. Jamås un pensamiento serio, 6 bien ligéras 
agudézas, ocupaciones de fantasia y lecturas ligeras; final¬ 
mente, dias enteros pasados en el famiente, en el embru- 
tecimiento y en la embriaguez de suenos voluptuosos. Se 
hace insoportable el silencio del eorazon y se le reemplazg, 
cou esas incllnaciones Inveteradas, que arrastran al lujo 
en los ves tidos y å los placeres, con todos esos deseos de 
ver y de ser visto, con las murmuraciones funestas y las 
•conversaciones peligrosas. Enganadas mil veces, buscan 
todavla la felicidad las vlctimas de esas locuras; pero la. 
buscan siempre en cosas que saben perfectamente que ua 
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?Cla:.puedén dar. No de otro modo, abrasaclo ; 

Sierité el viajero del desierto, enganado por el espej isrno^A 
inisca la fuente refrigerante f la sombra deliciosa; pero sei • 
lesvanece todo én nubes de polvo, cuando cree que ha Ile- ‘ 
gado å encontrarlas. Doblemente éxtenuado; se deja caer 
•én la, abrasada arena. Entonces se presenta de nuevo el és- 
pejismo, levåritase el viajero para volver å comenzar la mar¬ 
cha mås sediento que antes, y segunda vez se sien te enga--, 
fiado. Suponiendo que tercera vez hiere su vista el espejis- 
mo, hace lo mismo que la primera y segunda vez, renueva 
los mismos esfuerzos, y, acaso, con ardor siempré creciente. 

... Asi. obra el mundo, tan digno de låstima, porque no 
inuere el deseo de la felicidad, como no muere el Dios que 
lo produce, y como no muere el alma que lo susténta. jSi 
tu vieran esas pobres almas alguien que les indicase el ca- 
mino recto que las condujera al verdadero finl Mas }ay! 
■jas rodean y se apinan en su derredor aduladores, seduc- 
tores, panegiristas; son los companeros de sus pecados, los 
que oprimen sus conciencias, los,que oscurecen su mteli- 
gencia. No.hay quien hable å su oido palabras de verdåd. 

' Y lo mås adictivo de todo esto es que, por éu faltå, 
se , ban creado tan triste situacion. .Seria mås fåcil su 
empresa, si hubiera quien les mostrase el camino de la", 
fuente que puede evi taries morir dé sed. Pero j,quién sa- , 
be? quizå tengan en la vecindad un amigo de la verdad 
y no perrniten que se les aproxime, 6 acaso le tapan ellos 
mismos la boca. Y si son desgraciadas, porque no tienen 
<<hombre» £no tienen en si mismas y no llevan consigo el 
-heraldo de la verdad? ^Por qué no perrniten que les hable 
su concieneia? jpor qué no preguntan å su razon? Esa ra- 
zén conoce y dice la verdad. jSi se la quisiera oir siquie- 
Tål jPor qué languidecer de sed en ese desierto? ;Asi esta- 
bå tendida Agar esperando la muerte, y å su lado brota* 
bå la fuente de vidal Pero estaba pensando ellå en otra 
cosa, y buscaba por otra parte, hasta que le abrio los ojos 
él Ångel. (1) Abre tambi én tit los ojos: åpor qué b.uscas en . 

( 1 ) Genesis XXL la. . 
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f^aerf^ddt■'tuyo' lo que tah fåciltnénte puedes hallar en tu: , 
^-i^dråzdd? Cerca de ti. murmura la fuente de agua viva, 6 • • 
.. mås bien, el inagotable océano de la vida; £te bbstinaråér'-:' 
- én morir de sed' en sus orillas? Millares y millares de al-y ^ 
mas han ve nido å eeta fuente, «han bebido de esta agua 
y’no tendrån mås. sed». ^ Millares y millares vien en hoy- 


todavla a eeta fuente de vida, å este mar de consuelos, å 
este sol de verdad. Se acercan å él como aquellas estrellas 
que en tan hermosos versos canté el poeta. «Behacié.ndose ; ; 
alli como en su origen los otros astros, sacan la luz de sus 
urnas de oro, alli dora sus puntas el planeta de lamanana: ' 
Por impresidn d por reflexidn aumentan esos astros su es : c 
caso brillo)). {2) 

: .Sdlo td tienes vaclas las manos, porque tu solo te que-. 
das atrås. ^No has conocido ya suficientemente que son 
muy péquenos y muy poco estables todos los o tros bie¬ 
nes, y que no pueden ni llenarte ni serte fieles? Ensaya * 
el unico bien que es realrøente bueno y eternamente fiel, 
cuando encuentra a alguien enteramente puro para reci- 
birle con toda sinceridad, «el unico bien verdadero y cuya ' 
altura toca al fin». Deseas la verdad porque no puedes- ; 
vivir sin ella; pero en ella posees la verdad eterna. Tienes 
sed de consuelos; él es el consuelo supremo, ; y el unico . 
verdadero consolador. Quieres poseer con seguridad lo que, 
posees y quieres estar garantido contra el temor de per- 
derlo; es la vida eterna y comunica esa vida å todos los 
que se entregan å él. jQué te puede fal tar, si estås en po? 
sesion de la verdad, del consuelo, de la vida y del sobera- 
no bien? Y si nada te falta, estås satisfecho, descaosado,' . 


lleno; erés feliz. 

10. Nuestra desgracia y nuestra felicidad.— El que 

ha recibido la misién de velar por las almas, se encuentra 
å veces con aigunas con las cuales no sabe que hacer en 
absoluto; son frias como el mårmol, pesadas como el plo- 


i. 




(1) . S. Juan, IV, 13. 

(2) Milton, Paradis perdu, 7, 864 y sig. 

(3) S. Agustiti, Mor. Eccl. cath., 1, 3, 6. 


rno, cérradas como si lo estu vierån con siéte' 'seMoéi- : -':Én4r"M 
js pobres no abu ridan .estas almås; sé. las encuéntrar én;- 
|mayor mlmero entre los que estån orgullosos do su ilusV 
iråcion y gozan de cuanto puede ofrecer la tierra. El or- 
guillo y los placeres les han hecho perder å Dios, al mismo 
1\iiempo que se han perdido å si m ismos. Pero hay algo que. 

én ninguna manera concéden ni permiten que se trasluzca,y 
i sin embargo, nada hay mås claro y patente.' Estån tan segu- 
ros, como si en si no tuvieran mås que obras buenas. «De 
'ellos ap rende rås sabiduria y doctrina de inteligencia y å 
servir å los magnates sin queja)>. No conocen felta al- 
r ; guna, å cada aviso oponen un corazén de acero; les ofenden 
las preguntas, como si en su seere ta moradaquisiera entrar 
un indiscreto; acostumbrados å no escuchar jamås una pa- 
låbra enérgica, parece que consideran el lenguaje de la 
mansedumbre, como si de derecho se les debiera. ^Serå 
necesario abandonar å esas pobres almas å sus propias 
fuerzas? Pero, después de håber perdido su fin, se pierden 
también å si misinas. 

; jOémo volverlas å su fin, si hacen imposible toda åpro- 
, ximacién? Hay todavia un medio de eacarlas, y que con 
i frecuencia da resultados toagnificos. jEres feliz? No.con- 
testan, aunque sea una contestacion el silencio. Necesita- 
^moa unå puerta abierta para deslizar por ella una palabra 
. seria; necesitamos una liave para abrir esa triple coraza 
que encierrasu pecho. Has sido feliz en otro tiempo £no 
:. es verdad?—La respuesta es un profundo suspiro.—jY ha- 
ce mucho tiempo?—Desgraciadamente.^-^No lo eres aho- 
ra?—jNo!—^Querrias serlo de nuevo?—jPeliz? ^Yo otra 
. vez feliz? ^Quién me habla de felicidad? Pero jciertol Na- 
die hå sido creado para ser infeliz: tu tampoco. Entonces, 
jque necesito para ser feliz?—Te insinuaré sélo dos palabras 
de San Agustin: son cortas, pero locomprenden todo; tam¬ 
bién é'l fué un dia desgraciado como ninguno; y llegé å ser 
.. tan feliz como el primero. Por eso nadie como él hasabido 
■ pintarnos la desgracia y la felicidad del bombre. Escucha 
(1) .'.EcIosiAstico, VIII, 10. 
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^på^^aice 'de^la:dWgriaciå: <<Habéis drdenado y es asiV jDios 
• mlb! que todo espiritu que estå faera del orden; sea para : ; 
^ v jsl-mismo su tormento)). (1) ^Lo compréndes?—|Ah! si, deima^ ? 

• • isiado.-—También él lo comprendid, y con esto lo dijo. to- •. 

• 'do: no hubier a pod ido decir mås.—Si, estoy perdido, yq. 
W' perdiéndome, be perdido. å Dios, y con Dios, mi felicidad, 

mi todo.—Pues bien, busca de nuevo å Dios, y con dl en- 
contrarås todo lo que has perdido, å ii mismo, -tu felici- /. 
dad, tu todo. Pero sdlo con la condicidn de buscar de mier 
vo Å Dios. Y aqui viene bien la segunda palabra del mis- : . 
mo que tan bien conocia los corazones: <(Senor, nos habéis 
becho para Vos, é inquiøto estå nuestro corazdn hasta que 
. descanse en Yos». ’ ■* 


(1) S. Aguatfn, Con 1, 12, 19. 

(2) . S. A gustin, Con/., 1, 1, 1. 
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LA PRETENDJDA FELtCIDAD DE LOS ANT1GU0S 
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jrøpha abandonado desgraciadamente la antigua literatura 


1. Glorificacidn exagerada de la antiguedad. —Se 
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clasica en nuestros tiempos de pretendidos esfuerzos rea- 
tp ! listas, y esto en detrimento de una educacion md» culta y 
de mds ideal direccidn del espiritu. Aplastador es el con- 
traste, comparado con los tiempos pasados. En otros tiem¬ 
pos, se llevb tan lejos la pasion por la antiguedad, que hasta 
sé sentian casi obligados a honrar los falsos dioses y å imi- 
tf-: tar los vicios de los antiguos para tener con ellos mayor 
p: semejanza. Parece que nada pueden hacer los hombres 
sV : con peso y ftiedida; hasta él modo de cultivar la historia 
fV es 6 idolatria o desprecio absoluto de la misma. Imposible 
es, b al menos parece ser lo, formar un juicio imparcial, 6 
: tener un modo de pesar. tranquilamente los bienes y los 
. males de una época b de una persona. Oblfganos d presen¬ 
tar es ta acusacidn la inmoderada admiracion siempre cre- 
ciente de todo lo antiguo y de todo lo que con la antigue¬ 
dad tiene alguna relacion. Se burlan de los cristianos, 
porque véneran con respeto el Sepulcro del Maestro, b las 
criptas en que reposan las reliquias de los Apdstoles; pero 
es para ellos objeto de culto verdaderamente idoldtrico 
una baldosa hallada en el Foro y que quiza pisd Cicerdn 
li: ciiåndo iba d la Rostra, si no es que la arrojb alld algdn 
. vdndalo. Aun hoy no ha. pasado de moda esta especie de 
/" éxtasis. Es cierto que la mayoria, ni conocimiento tienen 
; . ‘de las cosas.de la antiguedad, pero esos vacios los llena 
;; también' el ciego entusiasmo. La razdn de todo esto, razdn. 
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'se dån cuénta éxactå la mayor parté, y • qup 
. 'confiesan muchos sin vérguenzd, es que los. antigiios': no 
! éran cristianos. Si élevan la antigtiedad hasta las niibesy; 
. . pasando por encima de la verdad, es para probar que no 
era necesario al mundo el Cristianismo, para llegar al per.- : 
fecto desarrollo, d la civilizacibn interior y exterior, y pa - ; 
ra obténer felicidad completa. Segun la teoria de algunbs, 
se sien te urio tentado d creer que en la antiguédad clasica 
estaba el cielo en la tierra, y que el Cristianismo destruyé 
esé éielo para darse el gusto de inventar otro, Gæthe y 
Schiller manifestaron ya esta pretension y éstas blasfe- 
mias, y nosotros tratamos de inculcarlas å nuestros es til-, 
diantes, valiéndonos de sus poemas. Los socialistas demb- 
crata^ hacen la aplicacibn y la contra prueba, diciendo 
que. si se ha de poner otra vez el. cielo en la tierra, es ante 
todo necesario destruir el cielo que estå alla arriba, detrds 
. de las nubes y sobre la cabeza de la candida humanidad 
creyente. De. este modo, como ha sucedido siempre, sedan 
la mano de hermanos el idealismo exagerado y el mas gro,- 
sero real ismo. 

Aclararemos nosotros esta cuestion. , r i 

2. Excelencia relativa de los antiguos tiempos.--- 

Si limitasemos la discusibn d los ultimos’tiempos del an ti-, 
guo mundo ya en decadencia, podrlaraos darunarespues- 
ta pronta y fdcil. Harfamos ver con pocas palabras que 
estuvo el paganismo d una distaneia infirxita deese fin que 
es la satisfaceion interior, en aquella época en que reina- 
ban insoportables abusos pollticos y morales; en aquella 
época en que, segun el sentimiento de un profundo pensa- 
dor contempordneo, desesperados los hombres, se entrega- 
ban a los desordenes mds deshonrosos; (1 ^ en aquella época 
. en que no bastaba para alimentar la gula mas insaciable, 
ni la carne de los animales mds repugnantes, y en que se 
desembarazaban de aquella vida monétona y sin interés, 
. uhicamente por disgusto; en aquella época, la palabra. sui- 
cidio fué al parecer la dltima que supo pronunciar el pa- 
(1.) Eph-. t IV, 19, 



^técnazaba la 

femuneradora, cuando en presencia de la rriU \.j- 
^S|ri.av general que existia, entonces, encontraba Plinio éete •, 
j|§|mbø eonsuelo: «que ni a los dioses en quienes estaba røuy . 
ÉBIelbé de creer, sucedfan „las cosas d tnedida de su de- 

teår«^,.. ... ' ■ / : 

?i%X : N6 obstante, nos hablan de los griegos; estd bien. Pero, 
l^donde estaba el pueblo griego? Y si queremos penétrar , 
\y... mås d fondo jdbnde estaban en.aquellos tiempos que,nos 
|f åirevemos a llarøar los mås puros del paganismxd Esiley 
.'general, que puede probarse por la historia, y d la cual 
acudiremos mas tarde para hablar mas d fondo, que cuan- ■ 
do no ha sido renovada la humanidad por un germen des- . 

.. cendido de lo alto, se balla, relativamente.d los verdaderos 
bienes de la vida, no en estado de progreso, sino en ,'esta^ 
do de retroceso; aveces prospera la civilizacibn exterior, 

; pero re.troceden la cultura del espiritu y la moral: Sucedib 
lo mismo / entre los Griegos. Es incontestable . que los 
tiempos antiguos, y en particular los tiempos heroicos de 
Homero, no alcanzaron el brillo de la vida exterior de los : ‘ 
' tiempos de Pericles; pero fueron muy superiores reiatiya- 
. mente a todos’los periodos sucesivos de la historia griega 
en pureza de vida religiosa y moral. . . . 

Para no exponernos å. formar un juicio demasiado se ve¬ 
ro, nos detendremos primero en esta antigiiedad. Un him- 
. no que nos ofrece la tradicibn como venido de Orfeo, es 
testigo de la pureza de las tradiciones religiosas que, con 
- frecuencia en aquellos tiempos, provenian del primitivo ■ 
periodo de la humanidad. (3) 


<tEn tus mcditaciones, ten fija la atencidn en el divino espiritu. 

. No te arredre el trabajo del pensamiento; y camina por los senderoa de la 

vir tud. 

Entonces conocerds pronto lo que cautaron los sabios hace nmcho tiempo. 
Hay un ser infinitarnente perfeeto que lo ha ovdenado todo. 

. (I)- Tåcito, Ann., 6, 22,28. 

(2) Plinio, I/tsi. nat., 2, 5, (7), 10. _ 

(3) Orphica, 1, 2 (Mullach, Fragm. Philos. Græc., .1, 166 y sig.). 


- conatantemente'. 

es tari transparente - øl corazbn del ; . ; 
hombre como cl cristal dé las aguast.'., 
G’G^uer&de’Éi no hay nadie. S<5lo'podris.contémplac bien las doW;cUfihdb*.• 

. ■ Eas^onozcas. Por eso, dirige tu vista al munden 

Éste senala clararuente la huélla de sus pies / ’ . \ . . . .-v 

/' Y la mano'divina, cuya potenciå lo ha creado todo: : • 


En verdad que no le veo; un velo locubre. 

Mos É1 reina allå arriba, en el cielo, en un trono do oro. 

• En su vigilancia descansa el orbe dela tierra, seraejante al escabel.de sub ■ 


' pies; 

Si extiende los brazos, tOca’las extremidades del inundd; 

Y bajo la presi6ri de su dedo se conmueven lmsta en sus cimientos las mon- '. 

tanas. 

iQué sucederå al mundo, euando se levante É1 en su cdlera? 

Su mansién es cl cielo; sin embargo, todo lo dirige en la-tiorra. 

Sdlo É1 cs cl principio, el medio y el fin», (l) 


De estas ensenanzas, no tendrfan por qué ruborizarse 
los Fadres de la Iglesia; y no se ban avergonzado por. 
cierto; con frecuencia las citan textualmente, , , 

3. Caråcter opresivo de las miras religiosas de lå 
aritigUédad griega.— Tenemos, pues, aqm la base de un 
coricepto de la vida, ségun la cual. se pod ria ciertamente v 
vivir piådosa y réligioéamente y en forma verdaderarrtente 
humana, siiponiendo que debiera espérarse una felicidad 
sim piemente 1 natural. Pero planteemos entre tanto estas 
ciiestiones. Entre los griegos, y aun entre los mejores grie- 
; gos,* ^cuåntos se elevaron a la altura y å la pureza -de se- 
méjante ideal? ^Cuantos vivieron entre ellos. en conformi- 
dad con este ideal, y cuåntos encoiitraron en él la felicb 
dad del corazbn que es su consecuencia? Para contestar, 
seguiremos å un guia de inapreciable valor; la obra de 
Nægelsbacb sobre la teologfa homérica. Pero segun su tes- 
timonio se duda tan poco de la Providencia en Homero, 
como en las edades que le siguieron. Es general la mi- 
séria del hombre, no eabe duda ninguna; mås si no hay 

(1) Cf. Hato, leg., 4, p. 71.6, a. 

. (2) S. Justino, Monarchia, c. 2; Cohort, c. 15; demente de Alej&ndrfa. 
Cohort., c. 7. Eusebio Cæsar., Praymr., Evang., 13, 12; Teodoreto, Affed. 
Græc., s. 2 (Schulze IV, 735 y sig.). 

■ (3) Ncegelsbach. Homer . Tkeol. , (2) 52, 361 y sig. Nackhomer ., Tkeol. , 90. 

(4) Id., (2)371 y sig. 



^ . , . . . '.o ••,- •> 

^■aud^ v ' i e8;;q;u®^erø' i misenar'es' : cpnaecuéac^:å#%^^^pf^p^ 

a. cuarito quiera el dlesgfaci^o’J^MSIIilS 



;;, CYUia, A-unque uagtt. uuauw.quiara tu ueegracmao.^ra^ 

*]•>■ conciliarsé' cofn los dioaes, jamås llegå å es tar ségtir o • ide I L i 
; f' håber, tenido^xito; esos diosés son hasta sus seductoresb ;: 


,. $iempre que se balla una historia de seduccibn en aque- .'l 
. . Hos tiero pos que fueron relativam ente puros, los culpa- 

bles son ciertamente los dioses 6 las diosas, qué sin piedad 
*y con måligno gozo se lanzan sobre la victima de su. mal- 
; dad. La blasfemia que tom6 Grethe de Voltaire para po- 
nérla en labios de su harpista: ^ 


<Que el pobre sufra la implacable pena 
»Si culpable es, yA tal se le condena». (3) 


es la mås clara expresion de la desesperacidn que debid 
apoderarse del horribre de Homero, cuando vi6 delante de 
si corao verdugos y corøo expectadores de su tormen to los 
que acababan de ser la. causa de su carda. Es cierto que' 
buscamos en vano. en Homero esa estdpida resignaeidn an- 
, te el desapiadado destino, que nos manifiesta el pagariis- 
mo por estas palabras de Piauto: 


«Del jugador cual la pelota en mano,• 

»De los dioses es bur la-el ser humanos. (5) 


Menos arin podemos buscar entre sus reyes aquél mal- 
vado que se obstina .hasta burlarse desafiarido la gracio- 
sa’misericordia de nuestro.Dios como el Glocester de 
Sbakspeare que se atreve, cobarde, å proferir esta blas¬ 
femia: 

<sLo que las inonas son para los uinos, > 

»Para los dioscs somos: sus placeres 
»En nuestra muerte encuentran». (6) 

En Homero soporta con fortaleza el héroe su miseria, y 

(1) Nocgelsbach, Homer , Theol ., (2) 270. Id., IL, XVI, 180, VI, 21. Od., 
XI,- 235; cfr. Nachhomer. Theol. , 55 y sig., 332 y sig. 

(2) Baumgartner, Gæthe’s Lehr. und Wand&tyahre, 258. 

(3) Gcefche, S. W. Stuttgard, 1863, I, 132. 

(4) Homer. Theol., (2) 05, 361, 373. 

r (5) Piauto, Cwptivel, prol. 22. ’ ; . 

(6) Sbakspeare, Lear., IV, 1. 


i 


^•'réé^^itantés.dé Egima, ni de la de los Argos, de Minos, 

; ;de la Lécrida, y de tantos o tros, cualquiera que .sea su 
;: nombre. Pero la manifestacién de su vida exterior. dejå p: 
ver, alla en el fondo de su pecbo de héroes, el sentimientp ; ; ; 
de la maldicion que parece no los ha perdoiiado. Por eso • 
suspiran aquellos valientes guerreros por el tinico consuelo 
que conocen, el descanso de la muerte, porque les parece - . 
que s.élo el término de la vida ha de poner término. å sus . . 
sufrimientos. >V' ' , . ; ; 


Para ellos, el colmo de la desgracia estå en que su- 
fra el hombre, duran te su vida, para llegar å ser mås des^ 
graciado después de la muerte; tal es el hombréde Home- 
no, mortificado en todos sus sentidos por sus ideas sobre , 
la vida y la muerte; terne el ariiquilarøiento en la muerte, . 
y piensa al mismo tiempo en el suicidio; maldice la vida, 
y no conoce palabra. mås expresiva de su odio que la 
muerte. Aun después de la muerte, con ti nuan su pro-; 
ceso ante el juez subterrånéo las sombras i nsensibles é in- . 
conscientes. Estån sin vida, sin conciencia, no tienen paz; ■<. 
ni reposo después de una vida sin corisuelo. - 
: No puede creerse que los griegos de la mås feliz y mås : 

. célebrada época de la historia gozaran de mås grande 
felicidad que los héroes que pertenecieron å los primeros ; 
tiémpos de la soberbia juventud de aquel pueblo. Lejos de 
bacerse mås nobles y mås puras las miras religiosas de los 
griegos posteriores å Homero, se oscurecen mås. Allå, en ‘ 
medio de todas las desdichas, rema toda via el alegre buen 
humor de la vida; pero entre tanto, aparece la muérte co- 
røo algo deseable, y se dej an oir las quejas del dolor. 

En Herodoto, la divinidad torna pretexto de las perver¬ 
sas acciones de los hombres para desencadenar contra 
ellos una desgracia que de antemano les estaba destina- 


(1) Ncegelsbach, Romer. Theol. , (2) 376. 

(2) Ncegelsbach, Romer . Theol., (2) 379. 

..(3) Id.,'(2) 413. ■ . 

(4) Lehrs, Populære Aufsostze am dem Altert/mm., 1856, 42 y sig, 


; : pables,. sino también å los inocentes, y unicamérité pbrqué v ‘ 
ehvidian su felicidåd. 1 (2) 3 4 * 6 - No puede riegarse quedomina es- v 
te pensåmiento å toda la antigiiedad. Cuanto mås .ådelari-' 

; r-téimarcba; mis oprimlda se si en te por su peso aplåstador. • 
Åpenas ai se atre ve Ciceron å hablar én uri discurso 
blico de los éxitos de Pompeyo; era por demås peligroso: 
<(la felicidåd del hombre irrita con dernasiada facilidad-å 


los'dioses)). Llevados de este miédo de todos los mo- 

‘ . / . ’ . - ,»■ ■ i . . ■ . ■ ( 

mentos, susp'endian de su cuello los mås tiinoratos les ob- 
jetos mås horribles y mås despreciables. Ponian de muea- 

tra.delante de sus casas y aun sobre sus techos los mås 
. abominablés espectåculos, (5 > para que ni su belleza .ni su 
felicidåd provocasen los celos de los dioses; si se lés ala- 
baba, para aplåcar å los dioses, se escupian inmediatamen- 
• te å la cara, 6 se servian de la expresibn; «fuera malefi- 

■ cios». (7) 8 . ' ' . 

< .. ■ • 

' Sin duda que aquellos groseros renuevos de la supers-- 
ticion, eran reproduccién de los ultimos tietnpos del paga- 
nismo degénerado, pero sus siniestros principios se remori- 
taban d ia antigiiedad mås remota. Ya se ve aparecer en 
Homero aquella terrorifica creencia en la envidia que té- 
man los dioses å la distincidn personal del hombre. ^ Se- 
guri aquel poeta, siempre fué terøible la idea de, la hosti- 
lidad de los dioses. Esquilo la da å conocer en los térmi-.' 
nos mås. claros y precisos. Al lado de una salud exuberari- 


(1) Herodoto, 4, 79; 7, 10, 9; 46, 4; 8, 109, 9. 

(2) Herodoto, 1, 32; 3, 40 (Hiatoria de Policrates). 

(3) Cicecon, Pro lege Manilia, 16. 

(4) Plinio, Hist. nat., 28, 7 (3), 4; Sehol. in Ari&topkan. Plut. t 884; Plu- 
tarco, Quæst. conv 5, 7, 3, 6 ; Luciano, 02, 17. Fascinum , servatorium, amu- . 
letum, p/iylacterium , airoTpfrn-cuov. 

■ (5) Plinio, Hist. nat., 19, 19 (4), 2; Tibull. 1, 4; Laetaneio, Institut- 20, , 
36; S. Agusfcin, Giv., Pei, 6, 9, 3; 7, 24, 2. 

(6) Ariatoteles, Problem ., 20, 34; Tederito, 6, 34. 

(7) AScwxdt'Tus, præjiscine; absit invidia verbo. ■ 

(8) Ncegelsbaeh, Flomer. Theol., (2) 33. Nackhomer. Theol., 50, 52; Liehrs. 
VorsUllungen der Ghnechen iiber den Neid der Gætter (lugar citado); Lim- ■■■ 
bourg-Krouwer, Histoire, VI, 28 y sig., 86 y sig. 




^6^^ai^mm^pérfiao>;:.precisamente^cuando mas tranqiUf 
vlarøente b6'ga,e las: olas, viene a chocar eii 


vlarøénte b6'ga,el buque sobre las: olas, viene a chocar én 
uh escoridido escollo; si no quiere zozobrar, hard muy bien 
él .hombre pruden te en lanzar al mar parte de la carga)>. (1) 
Jamds se habla dél amor de los dioses d los hombres; no 
sienten afecto alguno hacia ellos; no tienen .mds que pre- 
ferencias criminales, apasionadas por algunos favoritos. par- 
ticulares. i 2 > Sin duda que.tiene el hombre necesidad de 
los dioses, pero no se puede confiar d ellos; - ni halla. tam- 
poco en si el menor rasgo de confianza <5 de esperan za en 
semejanteS divinidades. (3 ^ 

4, Idea poco elevada que tema del hombre,— Tales 
eran los tristes consuelos que hallaban los pagauos, y aun 
los griegos del mds brillante periodo de su hisfcoria, los 
griegos del siglo de Pericles, cuando levanfcaban los ojos 
d las alt uras eternamente serenas, en que habitaban aque- 
llos tan celebrados dioses, y cuyo destronamiento cree 
nuestro Schiller que no puede deplorar lo bastante. Cuan¬ 
do dirigen 'aquellos griegos una mirada d si mismos, ha¬ 
llan, corno dice Pindaro, «que estd llena de ineonstaricia 
nuestra suerte, y que habitan muy *cerca uha de otra 
la alegria y la tristeza». < 4 > Quéjase Tucidides con bas¬ 
tante gravedad, de que lo mejor de sus contempordneos 
es victima de la insensibilidad, de la injusticia/.de la opre- 
sion y del egoismo; mientras que se burla Aristofanes de 
su falta de caracter moral, para aplaudir por fin, riendo, 
la desaparicion de, la moralidad, y como Tucidides, no se 
a treve d esperar mejora de parte de los dioses, jY Sbfo- 
cles, el poeta de oro de la edad de oro de la antigiiedad? 
No tiene mas que una palabra para dar d conocer su opi- 
ni6n sobre lo que ofrece la vida; «Ningiin mortal, dice, 
estd exento de desgracia, y nadie puede librarse de su 
destino. Es transitorio el hombre corøo la hoja ligera, pa- 

(1) Esquilo, Ågam,, 1001 y sig. 

(2) Nægelsbacii, Hachhomer. TheoL , 58 y sig., 317 y aig. 

(3) Ncegelsbach, Homer . TheoL , (2), 196. 

(4) Pindaro, OL 2, 30 y sig. Fragm. 210 (Hartung, 1856, IV, 258). 

. -(&) Tucidides, 1, 76, 2‘ 53, 3, 40. 


pueda serconsiderado feliz antes de.m^ri^ftl®ién. 

'v; .considerado todo, la muchedumbre de los males, Ib^Viairå . 

• i '!, ,v * • * *' '-. y'.-vv i , 

J\que',es la verdadera felieidad, y el ine vita ble ; 

f^gådo el caso; de repetir: «Lo mejor para el hombre é^b 
. håber nacido; y nacido, morir lo an tes pos i ble », ; . 

; 5. Lo mejor no håber nacidoi el rinico bien eirtvi* • 

. diable, morir lo antes posible. —Era esta måxima ; el . 

. punto culminante de la sabiduria de los antiguos que i 

i examinaron a fondo la vida; es el triste resul tådo de sus 

* * ' s 

observaciones sobre éi mundo; y cosa rara, sd la enciien- : 
tra constantemente en Baquilides, Teognis, Posidipo, Si¬ 
len o, Crantor, Euripides, y se continua basta Plutarcd, 
Cicerdn y Séneca. Noå atrevemos d afirrtiar que apen as 
si e^iste una materia sobre la cual baya sido mås undni-- 
,. me .el testimonio de la antiguedad; søn los rads felices los 
que ho ban nacido, y después los que mueren en edad. 


temprana. 1 

. Es ciertamente este pensamiento el primero que viene 
d la mente de los que juzgan de las cosas de aqui abajo 
segdn las miras del mundo, prescindiendo de esas natura - 
. lezas privilegiadas para las cuales puede ser una carga la 
vida en ebprimer momentd de un dolor grandisimo; tales co- 
mo Job, Tobias, Jon ds. {3) También confiesa Salomon que en ' 
. el mompnto en que se sintid saciado de los bienes de la .vida, 
coraenzd d en trar en sf mismo, y å buscar verdades mds 
satisfactorias, que las que habia hallado hasta entonces, 
y la presencia de la inocencia oprimida por doquiera, y 
sin hall ar proteccidn en ninguna parte, le dicto esta sen- 
tencia: Volvime a otras cosas, y vi las calumnias que pasan 
debajo del sol, y las lagrimas dø los inocentes y ningdn con-' 


(1) Sdfocles, An tig. y 604 y s\g.~CEd. 1186, (Ed. Col. } 1215 y sig. 
Tt-ach. 1 y sig., 943. 

(2) Stoboeus, Elorileg., 98, 121 (Meineke III, 221 y sig.). Le Nburry, 
Apparatur ad Biblioth. maxim., P. P. II, 1116; Lasaulx, De mortis domi- 
natu in veteres (Studien des classischen Alterthunis, 485 y sig.). . 

(3) Job, III, l; Tob., Hf, 6; Jon, IV, 3. “ 
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"'^ ; 6dIådQf;Cni ■'qtte^elløSj' åestitiildos del socorro de todos, pue- yh | 
, dfen résistir å sus..violenciaS;,y.ftlabo ■msfl.-i. Irsov mtfaVtoa v v.t 


mas i- los; raiiértos; ; 

... jque ; &}os : vivos; y tuyepot mas féliz .que al uno y al otrd.. .. 
; al; que todavla no es nacidø, ni ha ( visto los males' queVso^Q 
•V hacen debajo del sol». W En aquellos tiempos tenlå granj , 
' semej au zå con la de los paganos la manera de considerar i 
-el.mundo. ((He visto todo lo que existe sobre la tierra,he 
permitido å mi corazdn el goce de todo, he adquirido mås ; " 
i- posesiones que nadie, pero conozco que todo es vanidad, 

, iqué’le queda ål hombre de todo su trabajo y de toda su-v 


sabidurla? < 2) El hombre muere como la bestia; no tiene 
nada mås'que ©11a: ^en qué aventaja el sabio al insensato? 

■ jno vale mås beber y comer? jpero quién se hartarå de to-, •, 
da clase de delicias como lo be hecho y.o? pues todo.ésto es 
vanidad; por eso sé me ba hecho enojosa la vida, y he to¬ 
rnado la resolucidn de no atormentarme desmedidamente . 


. debajo del sol». ^ 

: Si. se hubiera detenido aqul, nos veriamos obligados å V 
pouerle al mismonivel que å los paganos que no tenlan ni . 
consuelo ni esperanza. Sin embargo, reflexiona y se détie- • ' 
ne.an te este pensamiento; «No hables ninguna cosa terne- 
råriamente, ni sea ligero tu corazdn para proferir palabra 
delante deBios». Y cuando ha puesto fin å sus locas dis- 
cusiones, y ha podido descansar.un.poco, se apresura å ha- 
cer esta confesidn: ((Recorrl todas las cosas dentro de mi 
ånimo para saber y con siderar... y sdlo hallé esto, que 
Bios crio al hombre recto, y dl se mezcld en ipfinitas cues- 
' tionés». ^ 

' t . • 

Después, vuelve sobre el mismo pensamiento; esto: es, 
que en el recuerdo de la soberana omnipotencia de Bios 
ha encontrado descanso, valor, y placer en la vida de uria 
manera moderada y durable. «Haz, dice con instancia, 
cualquiera cosa que pueda hacer tu mano. (®) En la mana- 


(X) Ecleaiast^s, IV, 2, 3. 

. (2) Eclesiastés, I, II, passim. 

- (3) Eclesiaatés, III, 19; VI, 8; II, 24, 25, 26, 27. 
"(4) td., V, 1 ; V.n, 30. 

(5) td„ IX, 10. 
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É?$&å 8ierttbiå:;tu.simiente^ y por latar<ie ;tio ceses 

porque no sabes qué nacera antes, si esto ■ d aqpqllo^f-^si^;- 

telo uno y lo.otro d una/sera méjdr... Alégrate,. pues;iMti/fi 

cébo én tu mocedad y en bien esté tu corazén en los dias : 

, de tu j uven tud, y anda por loscaminos de tu corazon, y; : 

: por las miradas de tus ojos; pero sabe que por todas éstås v 

'■ -' cosas té traera Dios d juicio)). {1 1 «Porque la mocedad y. él 

cleleite son cosas' vanas, acuérdate de tu Oriador en los 

dias de : tu juventud, y se acercaran los. anos de los;, que 

digas: no rne placen. Porque ira el hombre d la casa de 

su eternidad, y le rodeardn en la plaza planidores. Por eso, . 

oigamos todos juntos el fin del discurso. Terne d Dios y 

guarda sus mandamientos, porque esto es el hombre com 1 . 

pieto». ^ • ■ / v 

Tal era la manera de discurrir sobre la vida un hornbre. 
'"que, después de. håber tenido en el mundo los extravios de 
un pågano, ha encontrado en la palabra de Dios la direér. 
cién que debia seguir. Pudo dudar; pero jamds desesperé; 
pudo dudar durante aigun tiempo; pero no fué definitiva 
• su duda; el error lo llevé d la verdad, la nocbe lo condujo 
, d la luz del dia. 

No sucedib lo mismo entre los Ånt/guos; entre aquellos 
llévaba direccién opuesta el camino, (ban de la Luz del dia 
d lås tihiéblas de la noche. Comenzaban. con frecuencia el 
camino con. gozo* con aigun atractivo, basta con prefcun- 
ci6n; pero lo terminaban en el fastidio, en el disgusto del 
. mundo, y con frecuencia, por cobardia y por baladronada, 
en el suieidio. El mismo Socrates no halid mejor respues-. 
ta que dar ■ publicamente a la pregunta sobre si seria la,, 
rriuerte el mas grande de los bienes, y preeisamente en el 
momento mas ensalzado de su vida, cuando con su tiltima 
palabra aseguraba su defensa contra sus jueces, y su ca- , 
rrera filosofica entera. M 

No debemos maravillarnos, si corre un velo la an tigus- 
.• • (1) Eclesiastés, XI, 6, 9, lo. 

. .; .(2) Id:, XII, 1, 5, 13. . . , - : 3 „ , . ■ 

;(3).L?lat(>n ^Apoloc/: Sacrdl.i c. 32, d. 40. d: v aitf. .. 





Il^^l?^'': • : JFIN X MÅRbllÅrD^ HOMBIULcOMT LKTO/;'^‘: 

P ' -5^V ■-''-'^3 

t:;; Mad 1 sobre esta cuestibn, åfirmando que {(el mås gi-ånde de';' 
l ‘ los bi en es es }a muerte repentina)), W ((que el mås grande; :. 
•J dé los boneficios es la vida. cdrtå, y que el mayor deseo dél '•> 
hombré es lå ardiénte aspiracidn después de la muer-^ L 
/■■'■■ te». ;(2) - - •' ■'- 


J • 


Por el contrario, no hay, que atribuir gran importanciå . 
£ las opiniones de Lessing, cuando, para dar un golpe de 
.revés al Cristianismo, pretende que, sin la revelacibn, ja- \ 
mås hubiera ocurrido al que se contentå. con hacer uso de. 
la razbn, la idea de ver en la muerte un castigo. (8> En te¬ 
sis general, admitimos, å pesar de considerar la muerte co- 
rrio el mås terrible de los males, (4) que los antiguos ape- 
nas si pudieron ver en ella, aun vagamente, el castigo im- , 
puesto å la humanidad por la falta original; pero, corao lo ’* 
■confiesa el mismo Lessing, era algo muy sombrio y muy 
triste considerar la vida corno castigo. • • ■ 

Y llegaba å tanto, que muchos fildsofos creian poder éx- 
plicar la condenacidn å vivir en el mundo por alguna fal- . 

1 ta cometida an tes en la otra vida. Si .duro es considerar lå , 
. inuerte como castigo, es mas duro adn con seguridad ha¬ 
llar la vida tan vacfa de bienes y de goces, que nos sinta- 
rriøs obligados å saludar la muérte corao la primera ale- 
grfa verdadera. .Sin embargo, grande y verdadero bien es 1 
la existencia. Hacer corao los griegos, considerar la vida 
como un castigo, y con tanta seriedad que se reciba la 
muerte con la mås grande alegrla como libertadora de los 
sacrificios de la vida, no es sblo idea que la razbn combate 
directamente; es mås, es disposicibn enfermizå y contra la 
naturaleza. Muy diferente es la doctrina cristiana; su len- 
g.uaje es natural y conforme å la razbn, cuando afirma que 
es la vida uno de los mås grandes bienes, ,y que el suici- 
dio es un crimen :eontra la naturaleza. 


6. Sufrimientos interiores de los antiguos.— El tan 

. ■cacareado simbolo de los griegos, tan envidiados hoy, se 

, (1) Plinio, Hist. Nat 7, 54 (53), 1. 

(2) ,Plinio, 51 (50), 2, 

' ■ (3) Lessing, Wie die Alten den Tod gebilbet (S. W. Leipzig 1855, V, 335). 
(4) Amt6teles, Etkic., 3, 6 (9), 0. . : , 


ifediice 'å nc^ réconocer Proyi.dencia •persOnåL’^ 
^vsmqja;;mera casualidad, la suerte ineiorable, ,con 

Im|ib8iblé concrliar las ideåis opuestas dé libertad;yin:éV ^? 
•• : ; ; '.'jqésidad> 'de raérito 5 y deméiito; å . tener dioses celosda 'y.\:{ 
hostiles; y con todo esto, dominando él pecado como se- 
fio’r en el corazén del hombre. Cierto que tambiéji sentian 
. los paganos en su interior esas luchas de que con gusto se ■ 
' quisiera bacer al Cristianismo responsable. Como nos su : 
eede & nosotros, por desgracia, consiguieron también ellos 
enervar y adormecer la conciéncia, considerada en .el buen 
\ sentido,.como voz de Pios y potencia legisladora. Pero-ni 
; ellos ni nosotros hemos podido nunca impedir que se 'des- . 
piérte la conciéncia después de una mala accion. Conocie- 
ron bien ellos también ,.-lå conciéncia que castiga y sabe 
.vengarse; W no se les oculté esa desgraciada inclmacion 
■ del hombre a obrar en contra de sus propias convicciones 
que lé muestran el bien; probaron también la desgracia 
que en ju.sta recompensa imponia d aquella infidelidad, 
una ley inmutable. «Sélo las gentes sencillas, decia Tuci- 
dides, pueden negar que tiene el hombre. una inclinacion 
‘ que pasa pronto al acto, cua-ndo se trata de viol ar una 
ley, Apenas si pilede ser refrenada esa tendencia por 
' los' mas. rigurosos' castigos)).. Piensa Cicerén que «es 
inutil iiivencion la fabula de las diosas vengadoras, pues- 
. to que los que obran mal, experimentan en su interior 
bastantes tormen tos para asustarlos, inquietarlos y en- 
loquecerlos)). (4) Después, apoyado en Aristoteles, anade ' 
todavia: «Hace el raismo papel el interior de cada unoque 
. esos bandolei’os que por refinamiento de crueldad atan a 
cadaveres sus vietimas, haciéndoles perecer asi de la rna- - 
nera mds borrorosa)), Asi nos trata la naturaleza como 
verdadera madrastra; nos ba colocado en el mundo con 


• (1) Nregelsbach, Homer . Theol. (2), 52, 361; Nachhomer, Theol., 70. 

(2) Id,, Id., id. 

<(3). Tucididcs, -3, 45, 3, 7. 

(4) Oieeron, Pro Roscio, 24, 67. 1 

.(5) S. Agnsfcin. C. Julian., 4, 15, 78 (scgim cl Horfcensio de Cicerdn). ■, 
Aristdtcles, Praftm. 30.' 
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:; V un cuerpo débil, : con una alma entregada a ; todas dåå 
: c' sip aes y a las obstinadas inclinaciones, qué nos arrastråri " 
.. : il toda clase de maldades. Y- 
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Pero tan leal como es, en este tiltimo pasaje, la con fe-i •..• 
sién de ese vivo pesar interior, tan desleal es la tentativa 
del orador al querer cargar la culpa a nuestra natura-,/ 

* * , « , , p • , ' 1 ’ i’ v. 

leza; •■ ■;/ 

' ’ ’ . -r ; 

: Contra semejantes esfuerzos se le van ta la voz mas, sin/ / 

• céra de . Séneca: «jPor qué queremos enganarnos å nos- 
otros mismos? no esta.el mal fuera de nosotros; reina eri: 
nosotros, en nuestro interior)). W Cierto, reina ahi por la ; 
propia accién y por la propia falta del hombre. Jamas, ni 
en las mas desgraciadus épocas de laantiguedad, pudieron 
cerrar la puerta los paganos å esa verdad. Nofué el Apés- 
tol el primero en decir: ((No hago el bien que qniero; ha-. 
go el mal que no quiero)). ^ Ya dicen los Problemata ; 
atribuidos d Aristoteles que ((son muy diferente cosa los' . 
pensamientos y las acciones del hombre)). ^ Y se lee en 
Eplcteto que ((cada pecado lléva con sigo un couibate, y 
que el que cae no hace con seguridad lo que quiere)).. (4)> 

|Por qué, pues, acusar a la doctrina cristiana de liaber 
introducido esta revolucién en el corazén? - jpor-qué decir 
que ella es la que ha impuesto al hombre esta falta? Si ' 
hasta el ligero Ovidio se ve obligado a confesar que ((él : 
ve el bien y lo desea, y se abandona al mal»; si el co- 
mico Africano dice sin rodeos:’((Cuando me siento dis- ,, 
gustad o por algo, ardo en deseos de conseguirlo; corro d ■ 
la ruina con los ojos abiertos, y con perfecta conciencia 
de mi accion», (6> ^quién podra dudar que una herida incu- , 
rable dejo profundas lesiones en el corazon pagano?. jQuién 
no sabe tarøbién que no hay deslealtad de la filosofia ca- 
paz de ser ocultada al ojo de la inteligencia, ninguna li- 


(1) Sénoca, Ep. t 50, 1, 4. 

(2) .Romanos, Vil, Ur 

(3) Problem ,, 30, 12. 

(4) Eplcteto, 2, 26, 1. 

(5) Ovidio, Métaniorph ., 7, 19. 

(6) Terencio, Eunuck I, 1, 26 y sig. 
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; Si7'el pagano, y el pagano sobre todo 5 estaba. léjos 'de 7 
poseer en su corazén armoriia completa; también él sentla . 
la discordancia en su interior. Los dos corceles que Pia- • 

; tén crela enganchados delan te del alma, y de los cuales 
el uno es noble y de fiicil direccién, mientras que el o tro 
. Lene los. ojos de fuego, respira tenacidad, y parece. que 
iio suena sind con ardides; !1 > las dos almas que vid en sf 


claramonte Jenofonte, y de las cuales le arrastraba al mål 
la una cuando tomaba ventaja, mientras que le conducla 
al bien la otra, {2) : £qué quiere decir, sino que hay en el co- 
razon un desacuerdo que no creé, sino que encontro ya el 
Cristianismo? , . ; 


Ya habfa reconocido Euripides que «la causa de nues- 
. tros males proviene precisamente de que, mejores nuestros 
pénsamientos que nuestra voluntad, sucumben, cuando 
los.arrastra la voluntad que quiere hacer el mal». ^ Ha- * 

11a el clnico Crates de Tebas que debe irnputarse a nués- ‘ . 
tra -inclinacion al mal la culpa de nuestras malas accipnés; 
residiendo en noso tros esa inclinacién como reside «la pe : 

' pita en medio de la granada)). 1 2 3 (4) 5 6 Injustos son, en verdad, 

, los ataques dirigidos contra el Cristianismo, y que'parten \ ; 
de este punto. Si dijo el Verbo de Dios: «Los enemigos.del 
hombre son sus mismos domésticos)), sé ledice: «Véd- él 
perturbador de la paz y del reposo)). Pero si escribié tam- 
bién el estoico: «Quien quiera adelantar, debe ir miran do 
delante de si, como si rnarchase delante de un enemi- 
g 0 »; ( fl ) y si canté el poeta: «El hombre es parasi el misrrio 
•demonio)), se encuentra esto poco ofensivo, y no se cansa 
de admirar tranquilidad tan grande, y de acusar al Cris- 
tianismo de habernos privado de aquella paz oelestial en 


(1) Pia tén, Phædrus , 34, p. 253; Trendel enburg, Beitræge II, 140 y sig 

(2) Jenofonte, Cyrbp., 6, 1 , 41. 

(3) Eui'ipides, Medea , 1078 y sig. 

(4) Diog. Laert., 6, 8y. 

(5) r Miich., VII, G.—S. Mateo, X, 3G. 

(6) ' Epicteto, Manuale , 3, 48, 3. 
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r ■ que vivfan los' paganos; jPuedé. d arse. d. ésto : o tro .nombfey 
; q ue doblé peso y doble medida? ': : . i 

7, . ;,De déride venian sus:fiestas éxtériores?— Pef 6: 

se nos objeta: irøposible hacer tap triste eomo queréis una V . 
religidn que honra & los dioses con juégos. (l) * 3 4 5 No teiiemos ... 

• ’ motivo. alguno para hacer que esta religion quede mås 

aniquilada de lo que estaba. Sin hablar de las numerosas. 

: expiaciones sangrientas, tuvieron también los griegos,.y\. 
en sus mejores tiempos, los sacrificios humanos, lo misrno 
los Bombrios cartagineses, loscananeoS, los mejicanos y los 
. romanos, aun en tiempo de César, de Augusto y de Co- 
modo. Posible es que al lado de esto, celebrasen las fies¬ 
tas con'espléndida magnificencia. Nadie, cfeemos, es tan 
. ton to que no comprenda que celebrar fiestas y ser feliz 
son. dos cosas tan diferentes, que distan centenares de lé- 
guas la una de la otra. Para quien conozca el corazbn y 
el mundo, no puede ser un misterio que el numero y el 
■ esplendor de nuestras ceremonias profanas aumentan or* 
dinariamente en proporcihn al vaci'o y & la falta de con -. 
suélos que hay entre nosotros. Lo ,misrno en la^Judea ^ 
que en Grecia y Koma W repetfan los epicureos: «Coma- 
mos y bebamos, que manana rPoriremos)), En Egipto, Ile- ; 
gaban hasta llevar al rededor de la mesa, durante los 
banquetes la imagen de la muerte, para que Å su vista se 
excitase mas y mas el apetito. (6) Era una costumbre que 


(1) Lecky, Sittengeschickie, deutsch von Jolowicz , 1870, I, 187. 

. (2) Forbiger, Hellas und Rom., 1878, V, 15, 39, 82, 101. Schcemann, 
Grieck. Alterthiimer, 1859, II, 223, 227, 443, 449. Nægelsbach, JVachhdmer. 
Theol 196-200. Pauly, Realencykl. des class. Alterthvmswissendh., VI, 430, 
061. 669; III, 859. Wachsmuth, Hellen. Alterthumskunde . II, II, 224-228. 
O. Muller, Orchomenos und die Minyer (2), 162. Hermann,, Gottesdienstl. 
Alterthiimer der Griechen, (2) II, 157. Lasaulx, Studien, 244 å 249. Lim- ■ 
_ bourg-Brower, Hntoire , VI,-217 y sig.; Etat , II, 535 y aig. Scholz, Gætzen- 
diemt und Eauberwesen, 444 y sig. Sepp, lleidenthum, II, 108-139. Beispie- 
le aus der spætræmwéhen Zeit bel Lubbock, EnUtehwng der Civilisation , 
v. Possow, 305. 

(3) * Is., XXII, 13; Eccl., V, 17; Sap., II, 6; I Cor., XV, 32. 

(4) 'Horat., Sat. 2, 6, 93 y sig.; Carm. 1, 7, 34 y sig.; .18, o; 2, 11, 17, Ep. 
1, 11, 23; Pers., 5, 1.51 y sig. Antholog. Ralat., 7, 32, 452; 11, 23, 25, 28, 63, 
56,' 60, 62 etc. 

(5) Herodoto, 2, 78. Plutareo, Conviv., 7; Sap 2; Is. et Osir., 17. Hble- 






: ; todåa,partes- • entré los rorhanos en 

' entré los ‘ åra bes (2) y éntre los mejicanos. Si 4 ho':.tbdiés:’ ; 
tenlari pensamiefitps tan bajos, no puede, sin embargo, rie- . 
garse que los mås nobles espiritus veman sim piemen te å 
'parat å este principio: «Dej ad nos celebrar fiestas, hermo-, 
sear. la vida; no pensemos en la muerte; vendrå siempre 
•; d emasiado pronto». ' : 

; j. iQué conclusién podemos sacar de aquf? ^Qué vivieron 
los antiguos sobre la tierra tan felices como quieren per- 
su ad ir nos nuestros humanistas? La mayor parte de los an¬ 
tiguos, si vivieran hoy, se burlarian de idea semejante. 
Puede darnos la necesaria explicacidn uno de sus mås., 
grandes hombres. Vivid en el periodo mås brillante, con -. 
templd å JApiter Olimpico, la felicidad mås grande que 
pretendio conocer la-Grecia: tomo parte en los j uegos de 
las olinripiadas, y anduvo en el cortejo de las hadas en las 
solemnes procesiones de las panateneas. Era él mismo una 
; naturaleza poética de las mås entusiastas. Hablamos de 
Platon. Y Platén indica ya este rasgo de los crirainales 
que tratan de hacerse agradables los dias que préceden å 
la øjecucion del juieio comiendo, bebiendo y abandonåndo- 
'se å. los mås tristes placeres. ^ Créase en hora buena que • 
es senal infalible de paz del alrna ese eterno deseo de yo- 
lar de fiesta en fiesta; no salimos. fianza de semejante ilu- 
si6n. Manifestd ya San Agustin la verdad psicoldgica qué 
se desprende de tales hechos, cuandodijo: <KEsas inclina- 
ciones revelan un espiritu de gladiador)). Nosotros do 
llamarlamos hoy buen humor de.condenado å muerte o 
aplomo de pobre diabio. 


mann, (Egypt. Alte^th., U, 285. Maspcro-Pet^chmann, Geschichte der mor- 
genl.ændischen Vælker, 41. Scharpe-Gutsehmid, Geschichte (Egyptens, (2) I, . 
124, Dankor, Geschichte des Altertkwms , (3) E. 182. 

(1) Petron., 34. 

(2) Kromer, Gultwrgesch. des Orients unter den Chali/en, II, 352 y sig.. 

(3) Wutfcke, Gkschichte des dfeidenthums , I, 286. 

(4) Plattin; Phædon, 66, p. 11.6, e. 

. (5) S. Agustin,, s. 20, 3; in pscilm., 70, 1, 1; gladiatorius animus. ■ 
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. • En fcodos los tiémpos'; los que se consideran perdido^'^| 
sin éspéranzå y siri rernision, sé han rnostrado ineerisibles ^ 
y tranqiiilos enpresencia de lo i'ne vi table, 6 tratabaiv'de,^ 
ahogar en todos los placeres d en todos los desdrdenés los. y 
tiltimos momentos de su existencia; y siempre y por todas '••1 
partes se halla el røisrao fenémeno. Tanto mås aumentah A 
las fiestas y diversiones exteriores, cuanto menos bien seA-V. 
encuentra el hombre interiormente. (1) 

‘ , * ’ - . f ^ 

, 8. Juicios que han formado los conocedores de la 
antiguedad.— Lejos, pues, de ericontrar en la vida de los : 
antiguos esa armonfa, esa felicidad y esa perfeccidn dé que 
Con s tanterne n te nos hablan sus panegiristas sin po'deres, ■ 
debemos dar, por el contrario, testimonio de la verdad, y 
de.cir con uno de los mås grandes conocedo'res de la anti- 
giiedad: «No desconocemos la grandéza y la sublimidad 
en la historia de los hetenos; la admitulnos: tenfan muchas 
cosas mejores que nuestros Estados, que en el Imperio ro- 
mano corrompido hasta la saciedad, y que en el Ori en te. 
servilmente sometido; pero tenfan también muchas cosas" .: 
peores que las nuestras. En todo el ideal de la antiguedad' „ 
no se ven mås que la estrechez de espfri tu 6 la ligereza». ' 
La glorificacion de lo pasado y el tedio 6 fastidio que tån- 
tas' veces nos hace probar el mundo en medio del cual.vi- 
vimos, estån fundados en la falta de equilibrio de las fa- 
cultades, 6 en el egofsreo que ti ene en poca usfcirna lo 
presente de que se ve rodeado y que considera los an tb ‘ 
guos béroes como los dnicos companeros dignos de su ima- ‘ 
ginaria grandéza. 

Se ensena muchas veces el lado bonito de la medalla, 
dejando el reverso en las sorøbras. Examinad el interior 
de la vida helénica, en el Estado y en las relaeiones de fa- 
nul ia, y encontraréis hasta en las mås il ustres ciudades, ' 
entre las cuales debemos con tar sin duda å Atenas, una 
profunda corrupcion moral que destrufa al pueblo hasta 
la médula. Las formas de Estados libres, y los pequenos v 
grupos independientes en que estaban fraceionados los 

(i) S. Agustin, -in psalm., 33, 2, 8. ' 
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de pasiones,’ de errores y de inrmmerables iniqmdades; 0 ' y 

, Descontando los grandes genios que se bastabo,ri å si 
• nusmos, porque 'en la profundidad de su corazdn encerra- 
feari todo un. mundo, se sabe que la plebe no conocio ni el 
amor ni el consuelo que derrarno en los corazones de los 
hombres una religion mås pura. Y en medio del brillo dé 
sus talentos y entre las flores de su libertad eran mås des- 
graciados los helenos de lo que muchos creen; llevaban cpn- 
sigo.el germen que habia de hacerlos perecer; cuando estå 
pod rid o el årbol basta con empujarlo. (1) Asl habia Bæekh. 

1 En los mismos términos se expresa Fiedloender. Estå 
muy generalizada la opinion, de que para los hombres de 
la antiguedåd Ueg6 esta vida å un grado de elevaeion su- 
perior å la de los .cristianos, porque no podian tener ni 
tan Armes ni tan elaras esperanzas como estos eri el mas 
alid. Pero'desgraciadamente, no confirman esta opinion 
las irn pres ion es* que dejan las literaturae grtega y romana. 
Muy antiguos son el placer innato que experimentamos 
ante la eternamente nueva rnagniflcencia del mundo, lo 
misrno que el gozo de vivir que se apodera de nosotros an- 
te el espectåculo de la grandeza y de la belleza de la vida 
humana; pero no son sino un polo de. la- antigua manera 
de concebir el mundo. En frente se encuentra el otro polo; 
es la resignacion que brota del profundo sentimiento de 
la rniseria humana, de la faltade auxilio humano, y cuyas 
manifestaeiones, ya dolorosas,. ya lienas de surn ision, ase- 
méjanse å un largo hilo rojo que c ru za toda la lite.ratura 
antigua. Parecio å Homero sin consuelo el pensarniento 
' en otro mundo, o rnås bien lo imagino as( él, é hizo decir 
al mås elevado de los dioses: «De todo cuanto respira y se 
arrastra por la tierra, el mås digno de compasi6n es , el 
hombre». Pero creia Homero, que en la mausi6n.de JflpE 
ter habia dos bocoyes, uno que con tema los bienes, y el 
otro los males; los que le sucedieron, imaginaron dos. bor 

(1) Bccckh, Die StaaUharisZtfAltunq der Athener , (2) T, 79.1 y, sig. ; V / 






* 

;obyéi9para- los ‘måles y und sold para los bienes. PareclaA' 
Si mon ides de tal inanera Uena de miserias la vida del hoihy 
Bre, que entre un sufrimiento y- otro no dejaba paso parå 
él aire. Precisamente en tiempo de la ju ventud y de la vi- 
rilidad del espfritu griego se repite bajo estae dos formas 
diferentes el .sombrio pensamiento; lo mejor para el horn- 
brees no nacer, no ver j am as la brillante luz del sol; y 
una vez nacidOj franquear lo mås pronto posible las puer 1 
tas del Aidés, y tenderse en el sepulcro, recogiendo tie- 
rra debajo de la cabeza. Dice Menandro que los dioses ha- 
cen morir jovenes å los que aman; y Menandro es el 
poeta mås ingenioso de la época alejandrina; particular- 
.mente sus fragment-os estån lienos de ecos .debilitados 
una vida de resignacion. 

' Apareee por todas partes la tristeza como hermana ge- 
mela de la vida del hombre; por doquiera se llama mås feliz 
al que ha contemplado sin pesar la sublimidad del mundo, 
y sé ha vuelto pronto al punto de donde habia salido. : 

No faltan expresiones semejantes å estas en lå literatu- 
ra romana. Ciceron termina su Hortemius con una in edb 
tacién sobre la vanidad y la infelicidad' de los hombres. 
«Los errores y los sufrimientos de la vida; se dice alli, på- 
recen dar la razén å los sabios que juzgan que hemps na- 
cido li nicamente para expiar los pecados cometidos en una 
vida anterior, y å Aristételes, que ha visto en la unién del 
alma con el cuerpo un martirio semejante al que hacian 
sufrir å los prisioneros' los piratas etruscos, cuando los ata- 
ban cara å cara å los cadåveres, y los dejaban røorir de 
aquella manera. Ya hemos hecho notar como, segiin, 
Plinio, el sentimiento de la infelicidad liego hasta desear 
el aniquilamiento. Si para un Marco Aurelio eran los ma- 
lés de la vida algo quimérico, eran vanos, sin importancia 
y corrompidos los bienes que ella encierra; y la misma vi- 
då era <(un combate y un destierro, y su duracion un pun¬ 
to; de trås y delante de noso tros, el abismo sin limites que 
nos tråga å todos». (1 > 

(1) Friecllænder, Sittengeschichte Roms, III, 651. 
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verdad sobre lå antigiiedad; y en esto no. nés^e)afriå|u|l§ 
nbr duda los antiguos. Como prueba. de. Id dichb; at|ap?|| 
mos å estas consideraciones cierto niimero de pasajés( tib@f 
niados de los poetas griegos y que hemos éntreéacado; 


azar; sin escogerlos. Si se quieren colores mås negros para;- ; 
los tiempos antiguos,- podrfan tomarse aiin o tros fr agine rY / 
tos; sin embargo, en los que citamos faltan el consuelo y . 


la esperanza. 

Ya poco. tiempo después de Homero, y, por consiguiente,, ‘ 
en una época relativarøente pura, nos pinta Hesiodo, don 
palabras lienas de aflieeion, el estado del mundo en aque-: 
Ilos momentos: 


<Tiempo ha quHa piédad humilde y pura 

»Y la dulce verdad abandonaron 

* • . 

; ‘ >A su perverso •instinto a los mortales, 1 

»Y con velos de cåndida blancura . 

»Su semblante oeultaron, 

. »Y dejando la tierra,. en la asamblea 
V • »De los dioses entraron. 

»$Qué resta d los humanos’? arnargura; 

»Y jamas tendrå fin su desventura». (1) ^ \ 

..jTriste principio para la vida griega! Pero es todavfa 
mås triste la continuacion. Segun Esquilo, «un cielo de- 
bronce se extiende sobre el mundo», Segun Sofocles, lé- 
invade una melancolla grandiosa. Euripides llega å la des- 
esperacién, cuando canta el coro: 


«Se acerca ine vitable 
»El destino cruel: No sé donde huya 
»Para hacer misof remdas a los dioses, 

% De vlctimas sdngrientas los al tåres 
»Ya los veo eargados por doquiera, 

»Y a tantos males no se ve remedies. ( 2 ) 


De esta manera consideran la vida los espiritus mås se- 
rios y mås ilustres en la ed,ad clåsiea, en el mås brillante 
florecimiento de la Grecia. No debemos, pues, rharavillar- 

(1) Hesiodo, op. 195 y sig. (Lelirs). . 

(2) Euripides, Alcesi., 118 y sig., 134 y sig. 
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nos^éi:spbté ella; tu vieron jilmås .menos nobles mirås tanto; 

mas pobres cuanto mås se alojaron de aquella época; mida 
mils inst’ructivo.en es te asunto que un pequeno canastillp 
de flor es sacadas de la Antblogia griega, de esa inagota- 
ble mina, necesaria para conocer bien él verdadero espi ri- 
tu griego,demasiado pocoexplotådo. ■ i 

Vamos å.reunir algunos pasajes sin hacer dbservacion 
alguna sobre su contenido. Comencemos por Esopo. Se ha¬ 
ll aba én muy buenas relaciones con los animales; pero pa- 
r.ece que no se hallaba en tan buenas consigo mismo, por- 
que,ved cémo canta: «Oh vida, jcomo te escaparås sin la 
muerte? Inflnitps son tus sufrimientos, y.te es tan dificil 
sustraerte å ellos,■ como soportarlos. Oierto .que en los 
bienes de la tierra hay bellezas y encantos; los hay en la 
tierra, en el mar, en los as tros, ‘en la luna y en el sol; pe¬ 
ro en todo lo demås no hav .mås que dolor y desespera : 
eiéh; y si por casualidad nos toca algo de felicidad, ahi: 
esta .Nemesis que sabe espiar el desquite)). W ' 

.Le sign en algu nos poetas poeo conocidos y que.perte- 
necen å la- época media, cuyos seiitimie.nt.bs estan bien- 
claros. <<jC6mo naci? ^,de dénde soy? jpåra qué he ven id o? 
Para irme. jComo puedo saber algo, si no he aprendido 
nada? Yo no era nada; de nuevo seré nada como åntes, 
porque la raza humana es nada, absolutamente nada. 
j Vamos, prepårame el enajenador licor de Baco; es el an- 
tidoto de todos mis males!)) (2) «Bebe, bebe, amigo, di- 
viértete; jqué serå manana? jqué sucederå mås tarde? 
Nadie lo sabe. No te molestes, no^te fatigues;' prociirate 
un biénestar en cuanto puedas, prociiralo å los otros, co* 
me bien y con apetito, y piensa .como hombte. Bien poca 
distaDcia hay entre la vida y la muerte; toda la vida en- 
tera no es mås que un momento: si tomas la ventaja todo 
es tuyo; pero todo pasarå å otro, y nada tendrås si te 
sorprende la muerte)). jAhi esta esa encantadora filoso- 


(1) Antkologia Palatina , 10 , 123. 

(2) td„ 1.0, 118. 

O) Id., n, m. 






na de los-.griegos, que tanto v se : . 
componfan vcon. el la en la. phlctica dela vida? Å : estøpfe^‘; :: w 
gun.ta con testa- un grose ro epitafid'.puesto a flor de tierta: V; 
X<©esp,ués de håber coraido poco. y bebido poco y sufrido .,' 
nincbo, heme aqui tardiamente, pero, en fin, berøé. aquC 
en la tumba; pasajeros, todos vendréis aquf». W. En fin, " 
•pareee decir su ultima palabra sobre el murido y la vida 
él alejandfino Paladas, enemigo de los cristianos y admi- 
•rador de Hipatia: «,La vida es un teatro 6 un juego: <5 apren- 
ded il jugar, dejando å un lado toda idea seria, o-aprén- ' 
deduf so portar ladesgracia)). < 2 - «jOh delicias breves de la 
v idal deplorad la rapidez.del tiempo. Mientras. vi. vi mos en 
los sufrimientos 6 en los goces, entregados al placer 6 al 
suefio, vuela y se precipita el tiémpo; se abalanza contra 
nosotros, mortales infortunados,. trayéndonos i cada uno 
li ruina y el fin de nuestros dias)). 1 2 (3) 4 5 6 ,<<Cuando, entVega- 
do a mis reflexiones, examino las cosas de éete mundo, 
las importunas vicisitudes de la vida, la engafiadora onda . 
de la inconstante fortuna, las maniobras con que bace i ' 
los pobres ricos y despoja i los ricos de sus bieries; sor r 
prendido por sus capricbos, tdrbase mi esplritu y todo es 
pa'ra tnl aborrecible, i causa de su instabilidad, De qué 
modo^podré hacerme dueno de la for tuna que desde su ; 
escondrijo nos eepia y nos sorprende)). (4! «Juguete de la , 
.fortuna es la vida del hombre, miserable, vagabunda y 
Ile vada al retortero entre las riquezas y la pobreza. Como 
una pelota eleva de nuevo d los que babia abatido, y . 
precipita en el sombrio abismo a los que habia elevado 
basta los cielos», (R) «Somos reservados y mantenidos para . 
la muerte, como esas piaras de cerdos que son brutalmen¬ 
te degollados)). ^ 

10, Designios de Dios en la marcha seguida por 


(1) Anthoiogia Palatina , 7,.349. 

(2) . Id., 10, 72. 

(3) ..td„ 10, 81. 

(4) Id., 10,96.. 

(5) Id., 10, 80. 

(6) fd., 10, 86.. 
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■idro ‘éete .que tiéne bien poco de . ideal y • de; consolador’; 
forma aterrador cbntraste con- el cuadro tån agradable: 
que. de si misma ha pintado.la Edad Media y que yerembs 
en el cu ar to volumen; numerosas son las sombras, pero la 
culpa es de la antigiiedad, que con tanta realidad sé pinV; 
t<5 å si misma! No nos.sentimos dispuestos Å condénarlaf 
que bastante la compadecernos, pero lo que en tnanéra 
aigu na podemos hacer es canon izarlå, 6 solamen te ilamar-- 
la feliz, y envidiarla. No podemos en modo alguno. dar. 
béfetadas a la vetdad, como lo hicieron dn otro tiempo fos 
verdugos de la Yerdad eterna. ;; 

Con toda sinceridad nos dicen los antiguos que.no fué- 
rpn .felices, y que después de haberse desviado del camind 
que los conducla {i su fin, después de abandonar complé- 
tamente é> Dios, no encontraron ni su propia perfeccion;/ 
ni; la sa.tisfacci.6n completa del corazbn. Si quisiéramos ha- 
cerlos . pasar por hombres completos, recbazartan este tf- 
tulo honroso comp lo hace Theognis: «;NbipEn lageneracién. 
que hoy vive sobre la tierra, no alumbra el sol al hombfé 
completo)). (1) ■ ■ : . • v - " 

Per o aun i, traves de esa triste confesion del paganis- 
mo, vislumbramos una verdad consoladora. En aquellos 
tiempos en que «dejaba Dios å las naciones que siguiesen 
sus propios caminos)) (2 > y «se hacia buscar por ellas», 
«nunca se dejb a si mismo sin testimonio)).- W Y entré 
aquellas mani fes taciones, hay una especialisima que con- 
siste en «hacerles sentir el aguijon del ffecado)). ^ Asl 
que, no se encontraban i su gusto en esta tierra que con- 
tiene tantas cosas seductoras. Ni aun en los siglos de la. 
mas .profunda deeadencia, pudieron olvidar enteramente 
que su noble naturaleza habia sido creada para algo mås 
que para revolcarse en los goces sensibles. Ni abandona- 

(1) Theognis, 6X5. 

( 2 ) . Hechos de los Apéstoles, XIV, 15, , . ’ " 

(3) Id.,'XVII, 27. 

■ (4) .td., XIV, 16. 

(5) Vocat. G en tilom, 14. 
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ése deseo el Cristianismo, y por' eso' encontro entré--dm 

1 •■ ■ "■■ y i- . _ « * , - f ■, "j (, . i ■ ' \ J ‘■■ 

.éhosde ellos favorable acogida. ; • 
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Apéndice II 


RKSULTADO FINAL DE LA CITILACION MODERNA n6 OR1STTANA " 


1. La pretendida grandeza de los genios no cris- 
tianps«— Es indiscutible que gozaron poco de la vida los 
antiguos, y que uo alcanzaron el fin å que debe Ilegar el 
hombre;.ni los mejores de ellos tuvieron energfa para des- 
prénderse de las seduccloiies del mundo, para tecorrer un 
camino mejor que les permitiera cumplir la obligacién 
verdadera impuesta a la humanidad, y Ilegar asl å la feli- 
cidad natural. Y jdonde estån sus admiradores pasados y 
presentes? ^Han conseguido Ilegar å ser hombrés compl'e-. 
tos y dichosos los modernos que han segu ido el misino ca¬ 
mino que los an tiguos?* Lo dicen y no se cansan de repetir- 
lo, pero semejanté afirrøacion es solo propia de ciertos es-- 
pfritus que se han pegado å dos principios, cuya escasa 
solidez conocemos lo bastante. Sola la antigiiedad, dicen, 
trabajo por Ilegar a la verdadera humanidad; al desapare- 
cér aquélla, todo volvio å la barbarie; hace ya dos mil 
anos que vive el mundo en la discordia, desgarrandose in- 
teriormente. Acaso jpuøde tener otros resultados que la 
falta de reposo y el desproporcionado desarrollo de las hu¬ 
manas energfas, un estado que, por un lado, ambiciona ar- 
dientemente fines situados mås arriba de esta tierra, y no 
puede, por otro, desarraigar jamås la naturaleza sensible? 
Nuestros grandes talentos modernos, yendo å la cabeza. 
nuestros poetas, débieran håber tornado la beroica resolu- 
cion de renunciar å esa especie de incitable equilibrio en¬ 
tre lo natural y lo sobrenatural; debieran håberconcebido 
al hombre como los antiguos, esto es, como un ser pura- 
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mente natti ral, con la unica y simplibis 
enhoblécer su vida sobre, la tierra y de ocupar dignåm&iY:' 
te su lugar aqui abajo. Y parecta que e rå el linico cåmmor 
posible, por, él cual pudiera llegar el hombre a la perfee- 
cion y å la felicidad. Debieran tam bi én -nuestros grandes 
talentps håber comenzado por presentar las pruebas. Pof- 
que, después de los grandes dias de la antigiiedad, np ha 
viste el mundo bombres tan grandes y en tau perfeeta ar- 
monfa consigo mismos,'bombres verdaderamente comple- 
tos como esos semidioses modernos/.llenos de clasica fcran- 
quilidad y de olimpica suficieneia, tåles comoGcethe, Schi¬ 
ller, Humboldt y tutti quanti. 

2. Imposibilidad de igualar å los antiguos, aposta- 
tando-del CHstianismo.^-Spn muy gruesas estas påla- 
bras y necesitan apoyarse en pruebas muy solidas para 
que les demos fe. Porque si son, como hemos visto, de tal 
naturaleza la perfeccion y la felicidad de los antiguos, es¬ 
to. es,-.vana y espantosa realidad que formå el mås singu- 
lar contraste con las imaginaciones exaltadas de los exa- 
gerado§ panegiristas de lå antigiiedad, es a pWøripermi- 
tido åvénturar lå presuncion de que nada van ganarido 
losanodernos abandonando el orden de cosas mås elevado 
que ha traido el Cristiariismo para volver al antiguo pa- 
gauismo. Menos malo es no alearizar un fin que jamås se- 
ha podido conocer bien. Es cierto que en tales circunstan- 
ciås no serå muy considerable la felicidad; pero el que en 
este estado se eneuentre, serå menos desgraciado que el 
que sabe que debe llegar å un fin mås ele vado y que pue¬ 
de llega r å ese fin, y que'por su culpa puede dejar de lle¬ 
gar å conseguirlo. Por eso, dejar un verdadero bien y de 
un orden superior que se tiene å mano, es bastante dife-, 
rente yruuchq peor que lanzarse å apariencias engafiosas. 

Evidente es que å nada puede conducir absurdo serøe- 
jante, y que no puede tener otra consecuencia, sino hacer 
caer en doble error; y esa es la desgracia inevitable de los 
que ban sido favor.ecidos con los beneficios de la .fe-, y.que r 
después de håber vi vido conforme al deber que se; nps;ha : 






impuesto después cle la revelacién, hanidado un paso.r y-; 
;; atrås, y han querido gobernarse por los principibs que.es-;: Af 
tuvieron en vigor antes del Cr is ti an ismo. Les falta el fin ; 

; :sobrenatural, y no alcanzan/al fin natural. Por eso resuøl-A. 

' tam en te 'decimos que å los modernos que han aposfcatado dej y 
'la religidn cristiana, y que lian vuelto al humanismo y al- 
paganismo, les es absolutamente imposible alcanzar a los i 
.antiguos en el terreno purarøente natural, y tener parte 
•en la perfeccién y en la felicidad naturales. haciadas cua- >> 
les habian remontado ellos su vuelo, Gomo ya hemos visto/ / 
tampoco alcanzaron su fin los antiguos; nos lo repiten 
: •ellos millares de veces con el mils amargo sentimiento; 
mas como estaban de buena fe, sin prevenciones, å lo rhe- 
nos se rnovfan sobre el terreno, y podlan llegar å resulta- 
•dos que jamås tocarerøos nosotros, si rios volvemos å ellos,. 
renégando conscientemente del estado mås perfeeto que ■ 
hemos conocido. Importan tfsima verdad que hallaremos 
•con frecuenciå confirmada. Pero nuestro deber' hoy és 
mpstrar que nuestros modernos que se hacen eco de los 
antiguos, ocultan bajo brillantes apariencias mås profun- 
4a herida y mayor falta de felicidad que la que hemos 
visto en la antigiiedad. Y esto vamos å hacer. 

3. Aas tres leyes fundamentales de la cultura na- 

lural. —Aun cuando eleven la naturaleza cuanto puedan 
los enemigos del Cristianismo, aunque rebajen å su gusto 
tam bién el orden sobrenatural, jamås harån que mienta. 
el axioma que en estos términos expresa el poeta årabe: 


<lDos naturalezaa tiene 
>Jsa humanidad, buena y mala 
»Entre sf son enemigas...» (!)•; 


*i 

No ha creado el Cristianismo esa lucha que se traba en 
el interior de la naturaleza. hurnana; antes de su aparicidn, 
ya la experimentb el mundo’ y sea cristiano o no, la lleva 
ya consigo el que llega å la luz. Sabemos que no es pro- 
pia de la verdadera naturaleza del hombre tal cual salid 
originariamente de las manos de Dios; pero es asf ahora,. 

(1) Abft 1’ Atahya (Kromer, Onltv-rgesch. des Orients, It, 375). 
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miindo: en los siguierites versos nos lo ha 
griego: • . , • • : •fy;- 


griego 
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«Os pegAis å los bienes do tø. tierra, - 
>Benuncian.do d la dicha, a la ventura; 

>Los; mandatos ‘de Dios omnipotente ' - • 

»Con corazdn y mente' ’ 

>Desprecidis, y olvidais qué sois su hcchura. 

»Quien sumiso å su Dioa aqui obedeee, ' 

>Su nobleza, su'honor, sii gloria acrecen (l) 


Tampoco ha inven tado.él Crisfcianismo esta. maximå; en 
la .razdn y en la conciencia la eneuentra el hombre al llegår ^ 
al rhuhdo; no ha hecho el Cristianismo mas que corifir- 
mårla y ratificarla, como.lo ha hecho conotras rnuehas co- 
sås conocidas.también solo por las vias naturales; las ha 
inculcado de nuevo, después de purificarlas de todos los 
errores, y no pueden reivindicarla corao maxima propia- 
las verdades cristianas reveladas tomadas al pie de la le- 
tra. Por eso tiene ålgiin valor entre los que jamds han 
oido hablar de la revelacibn, y con mayor motivo entre los 
que le dan la espalda <1 pretexto de volver al paganis- 
mo, y esto, .segun creen, para descargarse del peso de ley 
cristiana. • 

Resulta de aqui que tiene tres clases de deberes el que 
quiere alcanzar.no mas que el fin natural de la perfeccion 
y de la felicidad humanas (porque no hablamos aqui del 
fin sobrenatural). Dehe secundar todos los verdaderos.y 
legitimos esfuerzos de su naturaleza. Debe extirpar 6 pu- 
rificar todas las inelinaciones malas y poco nobles que Ile- v 
va consigo. Debe dirigir hacia Dios su vida entera, y po- 
ner ■ por obra todas las leves divinas que halla escritas en 
su razbn y en su co'nciencia. Todo es to es purarnente na¬ 
tural '.y fnndado en la naturaleza humana. Y porqiie no es 
natur al al hombre la corrupcion que ha penetrado en la 
naturaleza humana, contra elia reclama ayuda y protec: 

. (l) Kleanthes, F{ymn. in Jovem , 23 y sig, (Mullaoh, Fragm. philos.' .... 
Græc.y .1., 151).' 
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o^^^É^iilviéza^tiél hømbre, ni se perfecciona,sinodirigiéa- •■; 

I^obøI i'.sir '.fin. le. es necesario as pir ar con todas sus fuérzae 
f/^^idéntificårse con aq uel fin, esbo és, con Bios, por el cuni-' 
•Cv; plimiento de su voluntad y por la imitåcibn de sus perfec- 
‘ ciones. Si asf se comprende el hombre, estå envias de '- 
' ^ f pérfeccidn y de felicidad, si no, llegarå å ser peor de Id 
que es en la actualidad; y esbo en detrimento de su ver-, 

■ dadera perfeceién y de su verdadera felicidad.* 

4. Lo sobrenatural. Lo supra-sensible. Lo natural. 
Lå apostasfa de los fines naturales destruye la natu¬ 
ral eza y la felicidad, —Son doctrinas éstas con las cua- 
les, riuncå nos cansaremos de repetirlo, nada tiené que 
yer el Cristiauismo. Se cree que se las puede rechazat con 
la bréve férmula de que uno no quiere obligarse con lo sd- 
brenatuiral. Pero, jsi estamos aquLmuy lejos de bablar „ 
de lo sobrenatural! Es verdad que el Cristianismo en- 
sena verdades y .deberes sobrenatural es, corno ensena å 
conocer y å alcanzar el fin sobrenatural; pero todo eso es de 
( • naturaleza muy diferente de lo que al presente tratamos.. 
Nådie puede prescindir de las verdades, de los deberes y.. 
del fin de que se trata actualmente, ni aun cuando con 
tanta falta de razon se pustende no tener que ver nada 
con lo sobrenatural. Hay verdades supra-sensibles, 6 espi- 
rituales; hay grandes deberes impuestos por una moral! . 
superior; hay un fin colocado mås allå de esta vida. Å to- 
•’ do esto estå obligado el hombre, aun cuando no sepa una 
sola palabra de lo sobrenatural; todo es corøpletamente 
natural, pues no es ■ sobrenatural lo supra-sensible; [bien 
lejos estå de serlo! Hay un mundo del espiritu, mundo 
irimensamente grande, superior å las investigaciones de¬ 
los sentidos, pero perfectarnente accesible å la razon 
y å la conciencia puramente naturales del bombre. Ex- 
tiéndese el mundo natural hasta los dltimos lfinites del 
dominio que pued§ escudrinar la naturaleza espiritual, y 
por eso son puramente naturales todas las verdades que 
hemos examinado hastå ahora por profundas y sublimes- 




..'I 


•v^ti‘é^a;parezéa:n.r Lå exiétenciå - qué -> defaé;eI"-Koin'bpé^:;^i|^®l 
/ la inmortalidad de ese mismo hombre, la razon de vivir. •• 
no para sf, sino.para el ser infinito ål cual debe dar uh di&v ; 
: enen tå de sus actos, y del cual ha de recibir la recompen- 
: sa 6 el castigo, todo esto y algo mås todavfa, es completa- 
mente del orden nåtural, Obligan, por tanto, å todos los' 
hombres que Ilo van consigo la naturaleza hu mana, y 
mientras no se desembaracen de esta naturaleza, pesaråh 
sobre sus espaldas con todo el peso del deber, las obliga- 
ciones. de que acabamos dehablar. 

Obtigado estå el hombre å escoger entre estasdos alter- 
nativas: 6 vivir conforme å su naturaleza, y por lo tabte, 
conforme å lo que exige Dios de él, reconociendo el fin de 
esa naturaleza con todos los deberes que le impone ese. 
conocimientoy o, si asi no lo hace, violentar su misma na¬ 
turaleza. Besulta de ahi la completa imposibilidad de ,no 
eorisiderar å Dios como fin del hombre, 6 de renegar de 
él; la completa imposibilidad de deseuidar los deberes que 
• se imponen al hombre, sin privafse, de un lado, de la fel i - . 
cidad que no puede obfcener, sino aleanzando su verdadero 
y hltimo fin, y de otro, sin dejar que se atrofie en él.la 
inejor parte de su naturaleza. 

Nadie puede extranar que la historia de los ti empos no 
cristianos, y principalmente la civilizacion de épocas que 
hamrecbazado la religion cristiana, encierren tåntas cosas 
directamente opuestas å la naturaleza. Debia suceder asi. 

El que se atreve con el duefio y con el fin de la naturaleza, 
se atreve con la naturaleza misma; pero el que violentala 
naturaleza, debe reconocerse culpable, si «de él se venga.la 
naturaleza y le paga con la maldicién y el infortunio)). ^ 

Y al hablar de este modo, decimos cuål es la suerte de 

i 

toda civilizacion olvidada de Dios. 

Hemos hablado ya de la antigua. 

■tJmi ligera mirada å la nueva nos mostrarå que tam- 
. poco ellaha con segu ido impuneraente prescindir del orden 
: ;del mundo tål cual lo establecio Dios. 


(i> Sabidima, V. 18 ; XV I, 24. 
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: 5i Negacién del verdadero ideal en la literatura 
moderna«- -Jamås se atreyieron los antiguos å sustråecV. 
se completamente å. la idea de un ser soberåno; pocos > / 
ateos produjo la- antiguedad, y å los poeos los marcé con . 
el estigma del desprecio, de tal modo que indica bastante: : 
que en la antiguedad era considerado el atelsmo corno el . 
mås grande y el mås abominable de los-crfmenes conociV: : • 
dos. Parece que, å nombre de todo el mundo antiguo, fué ; 
becba la profesidn de fe de Arato: «Dios debe estår al 
principio de todas las cosas; jamås debe comenzarse algo 
sin que å ello vaya un ido el nombre de Dios. Todo festet'.,: 
lleno de Dios, el hogar doméstico y el movimiento en- 
sordecedor de la. plaza pdblica. El mar y las murallas 
de las plazas fuertes nos exhortan å suplicarle que nos ; 
ayude y Tavorezca)). (1) En aquella época, estaba lleno de, 1 
Dios el mundo, y, aun diremos, demasiado lleno; de .aqiu . 
que la literatura estu viese también completamente impreg- 
nada de él. No podemos, sin ruborizarnos, poner nuestros- 
clåsicos modernos al lado de los clåsicos antiguos; jtan . 
vacios estån de Dios, y, por lo mismo, tan vaclos de todo 
lo que sea elevado! Razon tiene Simrock, cuando, al v 
.. hablar de ellos, se expresa en. los siguientes térrainos: 
«Ahora tenemos que habérnoslas con los modernos paga-; 
nos: no tienen un cielo poblado de divinidades; pero, cotno 
no conocen el mas alid, con gusto harfan de esta tierra 
la morada de todos los demonios. Comparados con ellos, , 
eran morales, piadosos y creyentes los antiguos, y santo 
■■ y sublime el antiguo paganismo ». {2) , 

Los mejores, 6 menos malos, son los que evitan encon- . 
trarse con Dios en su cami.no, 6 ternen pronunciar sunom- 
>bre, como si fuera una pålabra inconveniente que no 
fg^ypuede invocar ningun hombre de corazdn. Ha dicho de, 

talento cåustico, que «le pa- 
el que visita una casa, una bi¬ 
las colecciones y el parque de un gran sefiorppe- 








Mytholpgie , (2), 16G. 
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v to de educacion d casi todos los jefes dø la litératura 
ria; y podemos darnos por satisfechos, si. solo seportangro-VV 
seramentø en la casa del sefior, porqué muchos de ellos, no 4 
$e contentan con dejar d un lado desderiosamente <1 Dios 
sin dirigirle la paiabra; no omiteri ocasibn de burlarøe de / 
■til y de blasfemar, y si no encuentran ocasibn oportuna, 
la crean y .la traen por los eabellos. 

Nuestra litératura estd animada, no sélo de indiferøn- ■. 


cia contra Dios, sino de verdadero odio. La tercera Ilepd- •. 
blica francesa ha llegado a prohibir en las escuelas las,; 
édiciones de, los antiguos clåsicos en que no se habfa bo-, 
rrado el nonibre de Dios; para los enemigos de Dios, sori 
demasiado cristianos los paganos. 

Seglin esto, f’d.cil es calcular qué fin y qué ideal pueden 
perseguir una cultura y 'una formacion de los espiritus 
que brotan de tales medios. 

En verdad, jcudl puede ser el ideal d que llegaron, no 
los Gæthe y los Schiller legendarios, sino los Gcethe y los :■ 
Schiller histéricos, que vivieron realmente lamentandose 
de, que el Dios de los cristianos, ese Dios sin estética, hu- 
■ biera destronado d los bellos dioses de la Grecia, digdmos- 
lo de una vez, d la Venus de Chipre, pues no sabian qué 
hacer de los demas? Y ?,qué ideal también para nuestra 
juventud, si la educamos con semejantes obras, si le incul-. 
camos siempre esta misma idea, haciendo ver que en ella ' 
recogera las mds bellas bores de la moderna civiiizacioD, 
y encoritrard los modelos de una humanidad verdadera y 
completa? Cierto que no podemos extranarnos lo bastan-, 
te de la ceguedad de nuestros tiompos; quéjase todo el 
mundo de que han desaparecido los sentimientos nobles y 
ele vados, y se asusta an te la insubstancialidad y la impie- . 
dad que conducen a los nirios a aventajar d los pecadofes 
mds eridurecidos; pero nadie piensa que es imposible que, / 
, suceda de ot.ro rnodo, si se farmliariza a los jovenes, y sobre 
todo a las jovenes, con. una litératura de que no pueden . 
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sacar siho el desprecio dé la réii'gién y de Dios; si no tiey'yy 
nen insensibitida^i de alfajia. Para' m ues tra, véase el len- ; 
guaje de By ron: «Pues bien, si para ser feliz he de per- V; 
der mi dignidad por el arrepehtimiento, por la CQiife- 
sion franca de todos mis pecados y lå sumisib.n i Dios, os 

diré: , •. ' ‘ '• S 


«Sed felices soloa... • ’ ■• ;■ 

»Vueatra føHcidad no me acongoja, ' 

»Si é, los mios y i mi postra y sonrojaK (1) 


* . f , • ’ 1 ' 

■ Leido esto, jpodrån'los jbvenes ir a confesarse y å humi- 
llarse en el tribunal de la penitencial Algu'nas paginas ; 
después, se leen sobre el temor de Dios y la pied ad estas 
blasfemias: 


«j,Por qué de la picdad 
»Pruebasdaré, si interminable lucha, 
»Antes quo el pari alcance, 

»Con la naturaleza cntera dcbo • 
»Sostener 1 2 ? Y i por qué de animo grato 
»Daré sen al? Porque polvo y tierra 
»Soy, y hasta ser en polvo oonvertido, 
>tPor el polvo å arrastrarme se me obligal 
»Si nada soy, perraltaseme al menos 
»De hipéerita dar muestras... (2) 


^Podremos esperar en con trar toda via fe y tern or de 
Dios entre hombres que han crecido bajo la influencia dé 
tales ideas, y no ban sentido que se les saltaba el corazbn? 

dejaremos que llegue libremente & todas las manos.es- 
ta literatura para minar en las almas los ultimos réstos 
del respeto debido å Dios y d, la religibri? Cierto que ha 
sido bien preparado el medio; casi podria creerse que lo ha 
sido de intento. Apenas si puede iraaginarse mas éncona- 
da blasfemia que la que en los siguientes versos ha expre- 
sado T.mmermann, uno de los primeros apostoles de la 
emancipacién del inundo: 


/i Tu tam bién, oli buen Dios, me has agraviado; 
»Sin explorar mi voluntad siquiera, 

»Me has puesto en el. teatro del pecado: 


(1) Pyron, Cain, (Bættger, Xeipzig, 1847, VII, 134). 

(2) -Id., 203. 
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»La ligereza loca 6 el' despeclio 
»Con que quisiste hérir riuestroderecho» 
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S eglin el codigo de todos los pueblos, tales lineas mere" 
een el verdugO y las llamas; ni los atenienses las hubieran -’ 
■dispensado de tal castigo. Mas entre nosotros, van siguien- 
do inpuriemente su camino, y les es permitido matår % el 
ideal y asesinar las almas en tanto mimero como puedan 
presentarse; porque seria abominable, si se llegase å decir 
que nuestra policia reprime con se veras penas la libertad 
dé seduccion. Déjense, pues, de asustarse cuaudo la Re~ 
yolucion roja veuga en ayuda de la policia, y cuaudo, pa¬ 
ra abrir camino mås breve å la libertad, incendie ba- 
■ rrios en teros en las ci uda des al eornpås de una cancion 
blasfema que, saliendo de las gargantas hambrientas y se- ■ 
dientas del pueblo, no sera sino el rudo eco de los versos 
,de huestros estragados poetas: 


«E1 Dios que mudo y sordo se presenta, 

»Maldito sea. En vano le rogamo.?; > 

i ■ »En vano de él auxilios esperamos: 

»De nosotros desprecio siempre ostenta, 

»Nos trata como .4 locoa»... 

± • 

6. Consecuencias para la vida moral.— Podrånse 

burlar del ideal tanto como quieran para acomodarse å la 
moda que cada dia gana mås terreno; pero algo quedarå 
siempre incontestable, y es que del ideal depende toda la 
vida moral interior. Donde bay un ideal verdaderamente 
grande, y s6lo el ideal religioso es verdaderamente gran¬ 
de é innegablemente durable, la vida de los hombres del 
pueblo, en las cotidianas ocppaciones que la forman, re : 
cibe el sello de la profundidad, de la grandeza y, frecuen- 
temente, basta de lo sublime; pero donde fålfca ese ideal, 
■donde ha sido reemplazado por un ideal puramente te- 
rrestre, ilusorio é imperfecto, el pensamiento y las inclina- 
•ciones de los hombres, aun de los dotados de ciertos talen-., 
■tos y que gozan de gran reputacion, dejan vislumbrar tal 
(1) W. Menzcl, Deutsche Dich tung, HI, 405. ‘ . , 



laita de;élevåci6n y, adn d Veces, tal;^uigarM'au^.-co'cno no 
puédé verse en él crietiano -mdg. séneilio^tie^ciodbde su fte- 
igion y la practica. - 

‘ ^ - 1 " ’V‘* k ?■ ’ m 1 ' 

Aun para un Juan Gottlieb Fichtéjylåis acciones heroi-- 
cas, el gozo que experimenta la conci’ericia cuando ha obra- 
do bien, la fe en las buenas acciones:. ejecutadas volunta- 
riamente y el mérito, no son sino pfeocupa emnes de . que 
ex is te una bondad innata en la naturajéssa hurnana.: d). Y, 
sin embargo, es éste uno de los pocos espiritus que en es- 
pecialisimas é importan tes circunstancias son capaces de 
cierta elevacidn. : 

J , / 1 , , * ' 

Lo mismo le sucede d Federico Gentz; pero* también sé 
ve obligado d confesar, en su carta a Kaquel, en la época 
mas agitada que él vid y d cuya formacidn .tanto contri- 
buyo: «Podria revelaros qué formå han tornado ahora mi 
egoismo y mi désprecio del mundo. No dejo la pluma, sino 
para ocuparme en el arr.eglo de mis habitaciones; atiendo 
sin cesar d procurarme todo el dinero posible. para mue- 
bles, para perfumes y pafa . todo el refinamiento quépuede. 
exigir el lujo; desgraciadamente, d esto queda reducido mi 
apetito; el linico alimen to que torøo con interés es el. des-, 
ayuno; leeria con ,gusto mucbas veces, pero no conozco'' li¬ 
bro en el mundo que pueda inspirarme atractivo» ; .d 2 h«Qué 
insipida es la vida; nada me entusiasma; estoy frio, escép- 
tico, gastado; siento dentro de mi un gozo diabdlico, vien- 
do que siempre acaban de la manera mas ridicula las co- 
•sas mas grandes)). - 3) Y sin embargo, queria arrastrar eter- 
iiamente, 6, por lo menos, mucho tiempo, aquella vida sin 
,honof: «Si me asegurasen la salud, decia, con gusto cdn- 
• tihuarfa viviendo treinta anos». 

Lal es la luz con que aparece la vida entre los indivi- 
u§bos"q'^e, de tiempo en tiempo, bacen algunos esfuerzos 
gbara-levantarse, cuando ban destruido el sublime ideal de 
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ichte der ntuern Philosophie, V, 721 / 




serå de åquéllos que ; sdabaridonåfi: ppr'; 

AY Nåda de extrano que sé diga updiå'å si miémd'i|||j^|^l 
; de diecisiete (1) 2 anos, qftiøllevå en la 

set, Å Heine y å Lenau: « Venderla mi vida por aiguribs^j; 
céntimos, si no fueran palabras sindhimås morir y déjac ' 
V ;; la vida; serla para ml el mås grande de Ids consuelosjbstøv 
•; piidiera ahogar en cerveza 6 en ponche los pocos pensa- 
’J V' mientos Intimos, serios y decentes que røe restan ».; 

El esplritu que mås analogla tiene con el anterior es el 
maestro de Luis Napoleén, Bilderdijk, el mejor poeta ho- 

S moderno. Vivfa, como nuestro Burger, en la pol i- 
corrlan parejas'su talento para disipar el dinero y. 
nacion å vivir como gran senor.; pero no le basta- 
in mensa pension anual y sus rentas; exteriormen- 
te aparecla exbrernadamente rico, pero eran con.ti ri uas las-, 
sprivaciones de aquel hombre tan-celebre; en medio' de las 
fiestas que daba en su honor el mundo, se sentia domino. - 
do por dos pensamientos que no le abandonaron nunca: la. 
desésperacion y el suicidio. W 

Muy parecido le es Benjamin Constant. JÉste no tuvo 
juventud; paso la vida delante de las mesas de juego y en¬ 
tre los mås sospechosos avéntureros: no tema en aquella 
época, sino los estlmulos y los peligros que podlan ofrecer- 
le algunos encantos. Ya lleno dé entusiasmo rayano en la 
locura, ya descorazoiiado hasta el fastidio, se lamen taba 
sin cesar de estar condenado por la suerte aun å mancillar 
su mås puro ideal. Comienza por renir con su padre, Con 
sus companeros de desordenes, consigo mismo, con su pa- 
tria, y despué3 se reconcilia con todos; y no sabe en fin 
qué hacer, si (tmi g rar å America, 6 casarse, o saltarse la 
tapa de los sesos. Sin embargo, tiene para él sus atracti- 
. vos aquella vida; se buvla del honor, de la felicidad y de 
. la desgracia; disgustado de todo, se caso aburrido para 
tener el gusto de llenar de amargura la vida de su . corm 


(1) Honegger, Lit. und Guitar des XIX Jahr/i., 216. 

(2) Jonckbloet, Geschichte der niederlamdischen Litteratur., Deutsch 

von Berg II, 574 y sig. ■ 
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^ i>anéra con sus i nfidel idades y con el proceso de separacibm'pV 
?$£ Estår consfcan ternen te encadenado a una mpjér, era para. 
!|M^;éscla?itud' semejante å !&■ muertie; con tales disposi.- P 
.. v'ciones, se puso å escribir una obra sobre Religion, y el ’ 

. resultado fuå el que podfa esperarse: un modelo de esa 
j miiltitud de pérfidas calumnias, cuyosecreto conoceaclmi- ... 
a?ablemente nuestra época, con tftulos dealumbradores y 
ciencia barata. Por mucho tierøpo oculto el secreto, pero 
. ål fin se descubrio. M 

Preferimos no entrar en pormenores respecto de las ( ruP 
oes seducciones en que disipé Gæthé sus mejores anos, y 
respecto de las villanfas, para repetir la mistna palabra, 
aunque sea poco noble, con que robb el honor, corrompio 
•el corazon y mancillo la vida de multitud dé jovénés y * 
de senoras. Indtil ir mås allå, después de håber trazado 
Janssen, en sus biografias y retratos contemporåneos, y 
con la mayor exactitud, la vida desgraciada de esas gran- 
dezas modernas. 

7. Su recompensa es la desgracia.— Y ahora, jes. 
posible creer que pudieron. llegar å la vida verdadera, 
completa y ejemplar, y å la posesibn de la feli c id ad, hom- 
bres que persiguieron semejante ideal, 6 mås bien, que 
no tuvieron ideal alguno, sino que disiparon su existencia 
: en la insulsez, en la frivolidad y en el vicio? En verdad, 
que no sé si podria creerlo, aunque me lo asegurasen ellos 
con todos los juramen tos imaginables; pero dicen todo lo 
contrario. 

Veamos ahora å Hælderlin, uno de esos fanåticos de la su- 
perioridad imaginariadelaantigtiedad. En él, la adoracion 
ciega de los antiguos y el exagerado despretoio que sen tfa 
por los bårbaros, entre los cuales se vefa obligado å vivir, 
llegé al estado de locura. En tal estado, sentfase tan inca- 
paz de librarse del mundo, que, å sus ojos, era la causa de , 
y p-su disgusto, como impotente para volver å traer å la tierra 
ppetcielo que créfa habfa existido aqul abajo en otro tiempo, 


,, i -• 


;V ■ (1) Julian Schmidt, Geschichte der franzæsixcken JAteratur seit dar Re- 
I v 381 y aig. 



aquellas insensatas ilusionés, : '«bati a; 1 as: ala 
de sus intimas palabras, como un ganso que/ergui8o^ip^|i, w 
•sus anchos pies, en medio de una ciénaga pegajosaj'-.éa 
fuerzå en vano por levantar el vuelo haciå la' ,6réo&^.^teiÉ 
Extravagante imagen, pero muy propia para inspirårnos f i? 
peiisamientos singulares sobre la bumana felicidad, que, ' 
como constantemente se nos repite, debe crecer en el terre- 
no de semejante concepto de la vida. 

■" No sabemos si puede probarse en forma mas clara y evi¬ 
dente lo que hemos dicho mås arriba, esto es, que se' pue¬ 
de muy bien rechazar el fin sobrenatural, pero, después, 
se es incåpaz de llegar al fin natural. 

Mas desgraciadamente, i ha sido sdlb ese loco vol ud ta-, 
rio el que ha s ufrido todas las corisecuencias de su locura? 
jOjalå fuera asi! Pero las eosas han llegado å tal extremo, 
queJuliån Schmidt, historiador rio exento ciertamente de 
liberalisrøo, se vio obligado å decir de la mayor patte de . 
nuestros poetas modemos que «existiaer\ ellos un&qdeafija. 
que les hacia ver el caråcter distintivo de honabres impor¬ 
tan tes en la enfermedad permanente, en el mal humor, y 
en la misantropia)). W 

Lo confiesa de si raismo Luis Tieck: «Mi vida es un va- 


cio completo; nada la Uena, todo es vanidad y menti- 
ra». W Puede aplicarse esto, segun Honegger, å la mayor 
parte de los poetas. 

Indtil es evocar el recuerdo de hombres que, dotados de 
los mås raros talentos, eoncluyeron. en forma tan trågica 
como By ron. En su desgracia, excita tal compasion, que 
apenas si se le puede querer mal. Su Cain no hace mås 
•que revelar sus ideas y sus sentimientos. 


(1) Hayin, Die .Romantiscke Sekule, 300. 

(2) Julian Schmidt, Gesch . der deutschen Litteratur der XIX J'akrh ., 
III. R. Widtnung; cfr. Gesch.-der franzæsischen , II, 692. 

^3) Honegger, Litteratur und Cultur .det' XIX. Jahrh ., 89. 

(4), Id., 172. 

(6) Id., 30, 270, 206. 
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>Para morir: viviend6, nada veo ' 

. >Que'haga: mi.' muerfcé odioså, ■ ■ 

'* ,>Sino unainclinåcibn que moesinnata, 

P'frP: >Un déte6table,!un in visible ihstinto 

■ • >De esta tirana vida; \ 

*• ' >Que, cual å, ml; detesto, y que no puédo 

■VC ' . ; ; " >Soportar por mås tiempo. Aai, asf vivo:- 

, . »iOh, si uunca jamås vivido bubiéra!> (1) ■ 
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Para obtener la verdad completa de las'ideas que aca- ' 
bamos de expresar, debemos examinar mås de cerca tres- 
fa voritos de la moder n a civilizacidn, que se nos ofrecen, 

\ constautemente como modelos, cuando se'trata de derrios- 
trar hasta ddnde supo elevarse el genio del paganismo 
antiguo. Nos referimos å Cfcethe, å quien tanto se com-. 
placen en llamar el OKmpico moderno; a Schiller, el fa¬ 
vorit o de las Gracias; y å Alejaudro de Humboldt, el que : -, 

• rido de los.dioses, lleno de la mås grandiosa arm'onfa, pa¬ 
ra servirmede las expresiones con que se ha querido cali- 
fi carlo. 


El menos malo de todos estos es seguramente Schiller;, 
es quizå también el menos desgraciado. É1 mismo confiesa 
que no sabe mas que una sola cosa, esto es, ((que jamas ha 
sido feliz, que su covazon estaba vado, llena de tinieblas 
la cabeza,y que ignoraba qué queria». ^ Menos feliz era 
toda via Humboldt. el prmcipe de la eiencia de rmestro si¬ 
glo. Y jpodia ser otra cosa un hombre que casi å los oehen- 
. ta anos hacfa chistes, y chistes malos, sobre la inmortalidad 
y los avisos de la conciencia, sobre las tentativas de con- 
versidn, 6, para decirlo en menos palabras, y empleando 
las suyas propias, ((sobre aquel negruzeo horizonte, que 
se le representaba al otro lado de la tumba?» jPodla espe- 
rarse mds de un hombre que, ann en la decrepitud de la 
edad, sonre/a todavia tt las tentaciones con las que jamds- 
bubiera debido hacer la paz a los veinte anos? No ei\a mås 


que merecido castigo el verse obligado å lamentarse de los 


(l.) Byroii, Cain, (Bættger; VII, 106). 

(2) Ja,nssen, Schiller als Historiker, (2), 180. 
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hallaba, y al coniesar con dolor que aumeri fcabåri: cada- diav 


■ sus'tristezas y sus tormen tos. d) ■;. ... ,■■■•■> 

V El mås desgraciado fué Gæthe. Ninguna ilusién. se i'hiUjl 
zo sobre su esfcado. Se han escrito n u merosas di ser fcåcio- 
nes. para saber si fué feliz; pero responde él mismo que no ; . 
lo fué, y cierto es que lo sabe mejor que nadie. Confiesa 
que'habla momentos en que hubiera querido dejar el niun* 
do civilizado, y ocultarse entre los salvajes del mar del Sqr; • 
cada dia empeoraba su condicion, y, segdn él, debia Dios 
. des tru ir este mundo, pues era demasiado bueno aun, para 
acceder å esta exigencia, å fin de reemplazarlo por algo 
mejor. Fué su vida el continuo rodar de una piedrå que 
en vano trata de levantarse; en setenticinco aiios de 
existencia, apenas tuvo un mes propiamente feliz, segiin 1 ; 
él mismo dice. (3 > No obstaute, fué mås feliz que otros : 
muebos. Abderramån III, el mås brillante de los califas 
de Oérdoba, el gran arquitecto, euya felicidad inalterable, 
durante un reinado de cincuenta aiios, era la envidia ge¬ 
neral, dejo notas que se hallaron después de su muerte, y 
en las cuales dice que sélo gozé quince dias de una felici¬ 
dad verdaderamente pura. W 

También Bilderdijk dice que no se acuerda de un solo 
momento de contentamiento'interior. < 5 ) D1 superintenden- 
teEnrique Miiller de Rostock que, después de dos siglos, 
es todavia para los protestantes el mås querido de los poé- 
tas, murio afirmando que aqui abajo no babia tenido un 
sélo dta de gozo. ^ Gæfche aun llegé å tener un mes; pero .. 
jqué es un mes comparado con setenticinco aiios? jBasta 
acaso eubrir los gastos de la existencia? Verdad es que de- 
bemos maraviliarnos de semejante resultado. ^Qué puede' 


(1) Jans sen, Ze.it. und Lebensbilder, 107 y sig. 

(2) Julian Schmidt, Gesch. der deutschen Litteratur in XIX Jahrh,,.( 2) 
I, 280, 291. 

(3) Gæfche's Gespræche mit Eckcrmaun, (3) I, 76. 

(4) Schack, Poésie und /Cunst der Araber in Spanien ., II, 208. 

(6) Jonckbloet, (feschichte der nieder lændisc Am Literatur,Deatsch. von 
. Berg II, 568, 576. 

(8), Kerzog, Realencyclop. furprot. Kircke, (2) X, 337. 
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ésperar^é dfe uri.a vida que describib él misrao con el. titur 7 
lo,.de «Ocupaciones dé un genid?)) ■ Yy : ' ■ ■ *' 


«Cual Dagenes, mi fconel ' < 
>Voy sin parat vplteando; " 

»Ya cs la.seria gravedad,. 

»Ya cs la zuridba y chiste raro; 
»Ya os el amor, ya es cl odio, 

>Yå esto, ya aquello: no liay caso 
»En que se pueda saber 
»Si es nada 6 puede ser algo.. 
»Ciial Didgencs, mi tone! 

»Voy sin parar vQlteandb»T(l). 


Y con todo esto, jå qué vino å parar? Lo recorrié todo, . 
lo estudio todo, lo posible y lo imposible; perq hada Å fon- 
do, hada con seriedad. jY c'ual'fué el résultado? Lo dice 
por boca de su Fausto: . ‘ ; v Y ; 


«Efsiea, Metaffsioa/Perecho, 

»Medicina después, y Teologfa 
»Taiiibién jay .Dios! por mi desgracia todo, 
»Todo lo escudriné con ansia viva, 

»Y hoy jpobre loco dc infeliz rnollem! 

»j,Qué es lo quc sé 1 ? Lo mismo quo sabia. 
»Doctormo llamo, dfgomc Maestro; 

»Y hace die/, an os ya que abajo, arriba, 
»Aca y alla, y a dicstra y a ainiestra, 

»El escolar rebano mi voz gufa. 

»jSblo pude aprerrder quo no se nada, 

»Y el alma en la contienda ostd rendida! 
»Baohiller 6 doctoiy seglar 6 pres te, 

»Nadie su cicncia iguala con lamfa. 

»Ni escrupulo ni duda me atormentan, 

»Ni demonio ni infier’no me intimidan; 

»Y asf, de sombras y de esp an tos libre, 
»Hnyd todo el cncanto de mi vidn. 

»Al hombre inutil para el bien estéril, 
»Nada puedo ensenar que dc algo sirva, 

»Y sin caudal ni crcdjto ni honorea, - 
»Vida amistro que un can dcspreciarfa». (2) 


jTales son los modelos segun los cuales debemos formar- 
nos a nosotros mi.s mos, y formar nuestra juventud, para 
ser hombres completos, y liegar al puro goce de toda la 


(1) Gæthe, Werfce, Stuttgart, 1.853, TI, 245. 

(2) ' Gæthe, Faust., Stuttgart, 1854, XI, 18; cf. (72) Traduccidn de A. Hu¬ 
bert. 
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■porfcaBlé un pérrd. La modernå filosofia,: que nos ofrecese- 
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mej.arités testimonios, se descarta solamente .de! pesimismo 
éa el sentifio.de que demuestra la legitimidad de semejante 
•yidå. Supuesto que para su desarrollo haya sido colocada 
eii condicion.es normales, no podia ser de otra rnånerå; se 
vio forzada. 

«Fonsaba el hombre en los'pasados tierupoa . ■ 

>S61o en si, y pava sf décir podfa: j. /' 

»Si soy féliz, jpor qué la dieha mia 
»Se lia de turbar'ante deagracia ajena 1 ? 

5 Å tal avilantez hoy ha llegado, 

| ' »Quo diu'e sin .tumor: soy mi tonnerito • 

»Ygual para los otros debe serlo.» • • 

. De ésa disposicion sålid la mania del Budismo, lo mis- 
mo qué la cdquéterfa de hacerse desgraciado por .su pro- 
.pia eulpa, que es lo que, hoy priva en la literatura, Soy 
desgraciado; no tengo lo que me podria hacer feliz, la se¬ 
ri ed ad y el imperio de mimismo; los demås tampoco tie- 
nen derecho å ser felices; luego hay' que persuadirlos de 
que no hay felicidad posible, y que, desde nuestro naci- 
miento, estamos condenados å ser desgraciados. Despojé- 
moslos, pues, de los ultimos restos del ideal que todavfa 
poseen, quitémosles la creencia de que debe él hombre al- 
canzar uri fin, para que, si no nos creen, y å pesar nuestro, 
quieren buscar siempre la felicidad, no ballen el camino 
que los coriduzca a la verdadera dicha. Tales la idea fun¬ 
damental de la moder na fil osoffa bud i s ta. de los paises de 
occidente. Es verdad que es filosofia digna de réprobos; y 
un hombre, que fué desgraciado corno pocos, Schopen-' 
haner, la caracterizé del modo mas sorprendénte, cuando 
d'l o: «No hay mås que un error que nos obsesiona desde 
la cunå, y es vivir para ser felices)). 

8. Esta miseria prueba también la necesidad de 

(1), Schopenhauer, DieWell ah Wil le und Vorstelhwxg, (3) XT^ 7*2(1 . 
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||||^iai^m^asi(5n,: dejando. paso libre a la indignaciofi. j'Por^ 
Pf|l|iE’ , ti'p^ / Méreceri: • n uestra,. cdmp^si’én auri los- mås desgraJl 
:;ioiå<ips. y los. mås abandonados, que; de . tal modo. se han : 
iø . btirlado de la felicidad, que ri o creen en ella, y juzgan 
. que hay que desconfiar de élla como de las mås grandes -- 
. ilusiones. 

Hay otros que la merecen mås todavia, y son los que 
.se dejan aconsejar de ellos. jD.esgraciados, estån rnalacon- 
sejados! Y si, en compensacién del Cristianismo que recha- ' 
•zå.él mundo, no sabe ofrecernoa él mundo, como resiiltadd' 
de la civilizacién, otra cosa qué esa formabion y. ese em- 
pieo de la vida, pocos motivos tenemos para envidiar sus; 

• coriquistas, y muchos para quejarnos de las que nos ,ha 
trafdo. ; ; ’ 

Y, sin embargo, gracias å una misericordiosisima dispo-.- 
■sicion de Dios, en el castigo del mal hallamos lå.pruéba 
' de que nos es necesario el remedio. No es dificil reconocér ■ 

, lo qqe .Dios quiere, si tan pro lundo vacfo les hace een tir å 
los que de él se alejan 6 se eonducen como extranos para \ 
. •■:Cpn él. Lo ; demostro el paganismo de los antiguos tiempos 
• con aquel malestar intenso que hada desear^o porvenir. 

' Hoy, ese doloroso sentimiento que nos produce una llaga 
interior, y que jamås evitarå el que huye de Dios, ese 
•sentimiento que jamås dominarå ningun.tumulto, es una 
exhortacién å mirar atrås, y å considerar, en medio de los . 
-tiempos, el lugar de Aquél que es rmestra paz. Y si nos 
parece demasiado larga esa disfcancia, nos invita å dirigir 
la vista å los dias de rmestra felicidad, cnando, con alegre 
' sumision å su løv, gozaba rmestra alma de un reposo con 
el cual ninguna felicidad podia compararse. 
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CONFERENOIA IX 
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SIN RELIGION NO HAY HOMBRE COMPLETO 


1. Negation de la necesidad de la Religién para la 
moralidad de la vida*— -No existe tan temerario y tan in- 
sensato arquitecto que quiera levantar un edificio sin 
abrir cimientos ptoporcionados, y sin’tener å mano los ma¬ 
teriales necesarios. Y suponiendo que pensase en obrar 
de esta manera, tendrfanle por loco los testigos de su 
Obra, opondrianse åsu irracional designio las autoridades, 
y hananle responsable los tribunales de todos los perjuicios 
' que pudieran resultar. Pero å nadie se le ocurre obrar 'asf. 

De ordinario, cuanto mås importante es el edificio, tan- 
' to mås sélida ha de ser la base; cuanto mås considerables 
, sean las dimensiones que se le quieren dar, tanto mayor serå 
el peso que ha'de soportar, y, por consiguiente, tanto mås 
sblidos han de ser los puntales destinados å sostenerlo. 

Asl'piensa y. asi obra todo hombre racional en las di- 
ferentes situaciones de la vida. El que emprende un viaje 
de aigunas horas, toma un bastbn que le sirva de apo- 
yo. El que estå ’fatigado y quiere descansar, mira pri- . 
mero si es capaz de sostenerlo el objeto al cual va å pedir 
apoyo. El que piensa formar un hogar, busca una compa- 
nera que le ayude å llevar las cargas y los cuidados do- 
mésticos; y aun el que ha de colocar un vaso que no vale 
.mås que algunos céntimos, comienza por examinar si es 
bastante sblido el soporte en que lo ha de sustentar. 

Solo cuando se trata de la vida entera, cuyo valor es 
■ inéstimable, de la vida con todos sus cuidados, con todas sus ■ 
.cargas, con todos los pensami en tos que en tran a, no terne 
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prescindir el Horøbre de esas meclidås de precaucidn, en cuya. 
omision no incurrirfa tratandose de cosas de iraportancia; 

. secundaria. Y no son sdlo los esplritus irreflexivos ydigé-Jg| 
ros.los. que creen establécer. sdlidamente su vida, sin. que. jM 
esté firme el suelo én que se apoyan, sirio los pensadores,: ;•> 
los escritores y todos los que, al engen ar å los dernasel ca; ;• 
mino, con premeditacidn y con mucha palabreria, quieren ;;; 
generalizar en la humanidad la conviecidn de que puede 
prescindir nmy bien de todo apoyo para soportar el peso 
de esta vida, y para facilitar, a traves de las miserias dé ' 
aqui abajo, el largo y penoso viaje hacia unporvénir som* 
brio é incierto. Y en verdad que no estån poco orgullosos . 
de haberse expresado con palabras tan sonoras y de ha- " 
ber descubierto und sabiduria mas elevada que la .del 
Oristianismo. Sdlo con ella llegara el bombre i da libertad, 

El Cristianismo ha tenido ciertamente la intencidn de 


récluir a la humanidad en un hospital, ensenando que 
necesita muletas religiosas; porque cuanto mas empeno ha j 
puesto en creer que no podia vivir sin religidn, måsddcil- ;. 
mente se ha dejado llevar å servir sus miras egoistas. Pero . 
.ésto no debia durar eternamente: habia de llegar el tiempo 
de la mayona de edad de la humanidad, y tocaba a la 
moderna civilizacion anunciarle.esa nueva,’ é introducirla 
en el mundo. En adelante, el hombre no necesitarå de an- 
dadores con que se afirman los vacilantes pasos del niho 
que anda por primera vez. En adelante podra pasarse sin 
religidn la humanidad; podrå presentarse por sf misma, y 
no necesitarå. apoyo extrano; no tiene mås que ensayar 
sus propias fuerzas, que todavia no conoce, para darse 
pronto cuenta de que fåcilmente puede prescindir de toda 
ayuda extrana. En otros tiempos, cuando se apoyaba en 
los brazos de la Beligion, andaba con lentitud, tropezan- 
do å cada paso; ahora, que ha tirado las muletas, råpida- 
mente, por sus propias fuerzas, llena de valor y sin.obs- 
tåculos, llegara å ese fin de donde hubiera estado alejada 
eternamente, siguieudo la primera via. 

2. Misteriosa fuerza de atraccion que ejercen la 
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. r ,inctedujidad^ y ia irréligién.—Peligrosa es lafteSalllfl 
tneeribada ;éa estas palabras; cixenta con la mås delicada^do 

'^irloci 'loé r\DDinnoa niio oof^'n ovnnocfoo nn.ti Iah: Uh v!' 


j.. ^c)dås las pasiones, å que estån expuestos aun los que hari 
patgs^iguado que estaban fuertemente templados contra et 
jlaguijdh de la carne; d saber, con el orgullo del ésplritu. i 
^ esta, tentacion sucumbio el primer hombre en. la flor de su 
‘ belleza intelectual y én la plenitud de sus energlas; iro ha.y 
fq : ue éxfcranarse de que los afeetos de hoy sean idénticos d 
^lbs delos primeros dfas de la humanidad. jBdé'tase d si misrøo 
• v eb hombre! jpuede pasarse sin Dios! ;es como Dios! jen;sus 
propias cosas puede reemplazar d Dios! gPuede encontrarse 

■ algo.mds seductor para el corazbn del hombre? Pues en es¬ 
to estriba toda la rrtisteriosa fiierza de atraceibn que toda 

birlcredulidad y toda irreligiosidad ejercen. Sin interés, nd 
hav irtcredulidad.- jEs locura creer todavfa en el desinte- 

■ crés; de la gran mayorla de los hombres! Si no produjera el 
f Gristianismo algunos aislados héroes del sacrificio,' la pa- 

■ tabra desinterés seria considerada como mentira en todas 
partes. S61o la virtud heroica puede ser practicada sin te- 
ber delante la perspectiva de ventaja alguna; por otra 
parte, sélodel mundo real habla este axioma del Derecho: 

’£<<Cada uno trabaja para au provecho)); porque no hay 
b>quien haga la menor cosa sin tener en vista alguna utilidad 
. personal, aun cuando sea bueno y permitido tal intento. 
ft.Mas la increduliclad y la irreligién no sori virtudes que se 
disti rigan por el heroismo, ni siquiera en sus mds acérrimos 
Cåduladores. Nadie que conozca el mundo creé hoy en la 
./ irreligibn y en la incredulidad desinteresadas; nadie renun- 
‘ :cia d la razon; nadie, cuando se trata de la vida moral y 
iv.'religiosa, expone principios considerados como locura.y.re r 
bhaza verdades que siempre fueron estimadas como invio- 
b lab les, si de ello no saca algdn provecho. Å veces, ese 
•:.Vprovecho huele d metal, otras veces es algo palpable; ya 
Igies^-iina dulce sonrisa, ya la satisfaccion de un vil placer, 
: ub gracioso juguete, ora la perspectiva de un honor 6 
>.4'e- un fa vor cualquiera. En todo esto se busca siempre 
iagrddable complacencia, con cuya eficacia cuenta desde el 
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’ fjpihcipio él astutb eeductGr,.' pronunciando desjmés- éstas'f; 
palabras: «Seréis como dioses)). w Es tan deliéadå esfå 
complacencia, que nosiempre se impreeionan los nervios 
. rudos habituados å satisfacciones groseras. Sin embargo;,; 
no dejå de hacer su papel con bastante éxito, ya sola, ya’ 
acompanada de mås sensibles motivos de excitacion. Sin 
razén se alborota la incredulidad, si encuentra en ello peca**:. 
do la Religién. ^No es irritante, dicen, colocar en'la misrna 
linea å los asesmos, å los. grandes ladrones y å los di vor.-• 
ciados, queå los que no se conforman con las exigencias 
de la Religién cristiana'? Pero no se tratå de eso. No håy 
mås que leer el Dan te, para ver que, siguiendo su opinion, 
les senala un lugar especial, y especial también å los 
incrédulos, y por cierto que estå bien lejos de ser elevado 
el lugar de éstos. Hace imponér menor castigo å los que 
tuvieron eclipsada la razén bajo la influencia de la car- 


ne, (2) porque excusa mereclan la viciada sangre de Adåri 


y la debilidad de la naturaleza humana. (3) Pero cuanto 
mås se aproxima el pecado al pecado puramente esp ir i- 
tual de los ångeles caldos, menos humano es, mås ,refle : 
xién y meditacién supone, y es por consecuencia røenos 
excusable. También el Cristianismo conoce bien el co- 

i t 

razén del hombre, y tiene en cuenta la realidad de las . 
cosas; por eso son para él pecado, y de los mås grandes, la 
incredulidad y la irreligiosidad. En circunstancias espe- 
ciales, es considerado como el mås grave, porque, tanto la 
una como la otra, tienen origen en la ralz del orgullo, y 
del mås elevado orgullo, del que se llama orgullo del espi- 
ritu. 

3. ■ Locura del pecado y, en particular, de la incredu¬ 
lidad. —Pero si es locura el orgullo, lo es en este ca.so prin¬ 
cipalmente. Considera el hombre como insoportable reba- 
jamiento la obligacion de someterse å Dios, y como incom- 


(1) Génesis, III, 5.. 

(2) Dante, Purgatario, 5, 39. 

(3) Sto. Tomas, 1, 2, c. 77, a. 6; c. 73, a. 6, ad. 3; 2, 2, c. 150, a. 4, ad. 3 

(4) td., 1, 2, c. 73, a. 5; 2, 2, c. 162, a. 7. 

(5) Id., 2, 2, c. 10, a. 3. 
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Iffd'fcodopor amdr dé Dios, tu Criador, .por obedienciå å. la .l 
V.voluiitad de tu soberano Dueno, par a llegar å Di os, tu ul- V 
1 . tiino fin». Muy mezquino, rnuy baj o le parece someterse å 
y .semejånte doctrina; terne que serå obståculo para su viril 
.desarrollo, que perjudique å su independencia y atente å 


S'.åu honor. jY qué pondrå énlugar de lo que deséch'a? 1 Para 
; él es démasiado poco apoyarse erf Dios. ^Hallarå un sopor¬ 
te, mås fuerte, mås poderoso 1 ? ilmpoBible! Porque no s61o ; 
■r no tiene razdn, sitfo que obra locamente. «No hay pecado 
' On el hombre que no sea una «locura»; no fuera péca- 
do, si no fuera locura, porque «la falta de prudencia es la 
i. que lo hace pecado>. (2 > «La razon es siempre la regia de 
,-conducta de toda humana actividad)). Se sigue de ahl 
que todo pecado del hombre consiste en. que «la pastoix 
arrastra la voluntad en contra del juicio y de la razdn»‘. 

Por eso, «es sefial comiin å todo pecado la falta de. pru- 
denci.a)), (5) y «jarøås se hallarå perfecta y verdadera pru¬ 
dencia entre los pecadores)). (6) Sin embargo, no es corøun. 
que se presente el hecho en forma tau clara como en el 
presente caso. . 


4, Descubrimientos debidos å un nuevo principio 
de moral« —Para demostrarlo con mås precisién y clari- 
dad, basta: dirigir una mirada å la historia de la moral 
desde los tiempos de la gran apostasia de los principios 
cristianos. Desde la segunda mitad del siglo XVIII se ba 
extendido por toda la humanidad tal eeprritu, que hace 
pensar en la palabra del profeta; «Mezcl6 el Sefior en él 
un esplritu de vahido, é hiciéron errar å Egipto en toda 
su obra„ como va errando un embriagado que vomita>. ^ 
Las palabras libertad, emancipacibn, independencia, le Ile- 

■ (l) Prov., XIV ; Eclesiastés, XI, 16- 
( 2 ) § to.. Tomås, 2, 2, c. 54, a. 1, ad. 2. 

Id., 1 , 2, c. 58, a. 2. 

. : (4) ; Id.,1, 2, c. 77, a. 1, 2. 

.',(5) Id;, 2,-2, c. 53, a. 2. 

Id., 2, 2, c. 47, a. 13. 

■ Al) Isaias, XIX, 14. 
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•.V faren al odio de la Religién tan' in cone ide r adåme n té Coriio;■' J; 

d la guillotiria, En lo politico, ya ; se ha visto la'.suérte qiie.- 
• ha ten ido la libertad: de. los hijos de Dios, que ellos reeha- . 
zaron; pero no carece de interési .la iconsideracidn de la 
euerte que ha dåbidé, en la vida moral, d la .libertad dé 
conciencia; å la gozosa y pronta sumisién d la leyde Dios, . 

La Revelacion Divina ha reducido todos sus preceptos • 
d esta sola måxima fuftidamental: «Åma å Dios sobre 
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: todas las cosas, y al préjimo como k ti mismo». W «De es- 
tos.dos måndamientos dependen toda la ley y los profe- 

■ tas». Pero no se satisface con esto el es pirit ti modern o de. 
que hemos hablado mås arriba; parécele un principio con- ; 
trario d la actividad humana. Porque en nada debe apo- 
yarse el hombre moderno que esté fuera de. él, y menos 
en Di os que en cualquiera otra cosa; quiere ser indepen- 
diente en todo, y sobre todo con respecto å Dios; debe 
descansar solo en si mismo; pero la Religién es el gran ; 
obstdculo que se opone a sus designios. En este punto es - 
necesario desterrarla completamente de la vida publica y , 
de la vida privada; solo asi ser;d verdade rarn ente libre el 
hombre; asi existirå sélo para si y podrå mostrar sus ha- . 
bilidades; y el mundo verd también asi cosas admirables. 

Para realizar este plan, se ha querido poner otro prin- . 
cipio en lugar de esa mdxima sublime del amor de Dios, 
citada mås arriba; un principio en que pueda encarnarse 
la nueva moral independiente, como en el otro lo habia 
hecbo la moral religiosa de la Revelacion. Fué una lasti- 
ma. Todos se pusieron d inventar rmevos principios, pero 
nadie estaba satisfecho de ninguno, excepto el inventor; 
y fué tal el nurhero de iuventores, fué tan consjderable 
y tan singular, que, por mås de un concepto, recordaba 
la extrana confusién que reiné en Babel, cuando la cons- 
truccién de la torre. Fueron tan extranas las nuevas fér- 
mulas, que nos daban derecho å esperar que se hubiesen 
servido sus iuventores de cierta circunspeceién antes 


(1) Deut,, VI, 6; Lev., XIX, 18; S. Mateo, XXII, 3*7 y sig. 

(2) S. Mateo, XXII, 40; .Uom., XIII, 9; Galat., V, 14; Santiago, 1.1, 8. 
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\mmarjas maduraménte antes de ataqar i la ddctrink^OfeS^ 
..t(5lica. Teman la seguridad que todos conocemos, cuando 
' récordamos udo de los momentos de nuéstra niftez, el mb-' 
mento en que salimos de la casa paterna, vestidos de 
nuestrbs primeros; aunque primitivos ealzones. Nos con- 
vencimos de repente de que en nuestra persona aparecia en 
el escenario de la vida un nuevo género humano, y hasta 
nos; parecia contar con atrevimiento bastante para some- 
ter el siglo d, nuestro tribunal. Fuerte es la comparacibn, 
pero qué diga si lo es demasiado el que conozca la época. 

Hablando propiamente, el primer autor de esas fonnu- 
las de moral fué Gristiano WolfF, el padre del mås drido ra- 
cionalismo, del racionalismo filosofien,, el sincero imitador 
de los chinos, personaje al que nadie igualard en formalis- 
mo pedantesco. Cuando toma la palabra, jadios religion 
sobrenatural! Cuanto él no reconoce como obligacion na¬ 
tural y como derecho de la naturaleza, no tiene derecho - 
de ciudadania en el nuevo templo de la humanidad pu¬ 
ra, cuyas puerfcas quiere ser el primero en abrir. Con el 
mismo inexorable rigor con que quiere demostrarla in con - 
veniencia que hay en que al comer hagan ruido los labios, 
demuestra la falta de solidez en la creencia de la eterni- 
dad de las penas del infierno; segfio su sistema, son dos pe- 
cados de igual gravedad an te el derecho natural. Y como 
. todo es natural, ningiin lugar ocupa el mandamiento del 
amor de Bios; cree que esta ya incluido en esta fbrmula: 
«Haz lo que te ha de perfeccionar a ti mismo, lo que ha de 
perfeccionar tu estado y el de los dem as; apårtate de todo 
lo que no conduzca & este fin». Estå intimamente persua- 
dido de que, si se admiten esas fbrmulas generales, la em- 
briaguez desaparecerå para siempre de la faz de la tierra, 
porque saben todos que, al estado moment&neo de feli- 
cidad, producido por la embriaguez, sucede un estado de 
malestar. (b Asi piensa tam bién, que se evitarån los otros 
pecados, sean cuales fueren, si en la escuela materna se 

(1) JErdmanri, Gesekickte der neuern Philosophié , II, LI, 352. 




i?'tién e: duiaå los j 6veries* corazones én su-riuévo. • 
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*.y}< Sin embargo, no participaron otros røformadores de la ’.; 
• conviccidn de que esa férmula completamente inaceptable, 
pudiera suplantar la del Cristianismo. Inventarøn otras. 
Canz presenta este prineipio como regia suprema de la , 
condueta moral. «Obra segun tu conciencia y tu prove- 
ebo propio; obra segtin la conveniencia y el provecho de 
los que obran moralmente)). Y. anadié una segunda, por^- 
que no le convenia å él la primera, y es como sigue: «Haz 
lo que estå en armonfa con el fin y con la causa de las ac- . 
ciones». M 


Es énteramente .natural que tenga el segundo tan poca 
utilidad para la vida practica como el primero, y que la , 
tenga éste tan poca como el de Wolff. Por lo tanto, invento 
otros dos Buddens, y dice el primero: «Considera como el 
mås elévado bien el que contiene todas las exigencias. del 
bien supremo, y todo lo que presta aigun auxilio å nues* 
tra miseria)); y dice el segundo: «Haz todo lo que nåtu- . 
. ralmente puede mantener tu estado corporal)). Desde el 
punto de vista de la claridad, np son estas måximas de 
las que convencen de su excelencia al mundo. Otra, reeu- 
mida en estas palabras, busco entonces Moisés Méndels- 
sbon: «En la proporcion que puedas, mejora tu condicidn. 
interior y exterior, lo mismo que la condicidn de tu prd- 
■ jimo)>. (2 > 

Ni Lessing pudo resistir å la tentacidn de concluir con 
la manera detestable que tiene el Cristianismo de conce- 
bir los deberes que nos incumben aqui abajo; introdujo 
una nueva fdrmula semejante å las precedentes, querien- 
do asegurarse asf en el dominio religioso y moral el honor 
de quitar å Dios y å su Cristo la gloria de legislador su¬ 
premo para todos los tiempos y para todos los hombres; 
creyé conseguir su objeto condensando su pensarniento en • 
esta lacdnica frase: <<Obra conforme å tus perfecciones'dn- 


(1) Stæublin, Geschichte der Moralphilo&ophie , 931 

(2) id , 941 y sig. 
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; te quo habla réservado al principio de la moral -.cristiar)^ 
fué él Aparecio entonces dtro personaje mds Valiedtp?^#": 
Eessing. Llévando consigo todo; Un arsenal de : principios^ 
.barrid a Leasing de su camino. Este personaje no es.otrd;, 
que el mismo Kant, quien era tan liberal, como mezquinp' 
Lessing. «Obra de modo, dice, que pueda tu voluntad éri- 
gir en ley universal la regia de tus actos>. «Obra segun un 
fin absoluto que eneierre en sf. todos los fines relativos é 
interesados. Obra de modo que en tu persona, lo mismo- 
que en la de los demds, te sirvas siempre de la humanidad 
como fin, nunca como medio. Obra, como si con tu mdxima/. 
fueras un miembro legislador en el imperio de los fines)). 

No hay que extranarse si con todas estas frases tan, 
abstrusag no qued<5 satisfecha la humanidad. Mds extrano 
es que, sin que nada le hayan ensenado todas las desgra- 
ciadas consecuencias que han llevado cpnsigo las anterio^ 
res, se lance, con nuevos brios, d buscar otras regias de 
moral. (®) 

Vino en seguida Juan Gottlieb- Fichte. «Puedés, dice r 
todo lo que debes; debes ser absolutamente independiente- 
del instinto, y posees esa independencia en tu cualidad de: 
hombre». ^ «Cumple en todae las circunstancias tu des.- 
tino. Todos tus actos formen parte de esa columna de 1 2 3 4 5 6 
ataque, cuyo fin es tu absoluta independencia. Hazlo to- 
do conforme a tu liltimo fin>. 

Tales son sus principios, cuya aplicacién es visiblemente 
mds imposible que la de los principios de Kant. Era necesario- 
esperar a que se farøiliarizase el mundo con semejante jer- 
ga antes de dar semejantes leyes morales. Mas {no! Schleier- 
macher sobrepujb todavfa d Kant, y de tal modo creyb en 


(1) Zeller, QeschichU der deutschen PhUosophie, 342. 

(2) td., 364. . 

(3) K. Fischer, Geschichte der neuem PhUosophie, (1) IV, 115, 246. 

(4) J. G. Fichte, Die philosophnche Lehre von Hecht, Staafc und Sitte 
in XVII.L Jahrh., 136. 

(5) Zeller, Geschichte der deutschen PhUosopkie, 623. 

(6) K. Fischer, Geschichte der neuem PhUosophie, V, 726. 



j>ers^éctiVå, de un:exito tanysegtiro;,qué4e u n solo.gblpe .;:’> 
én esceria con doce.formulas.. (1) 2 * 4 Véanse las mås * 
i;. dignas de mencién : «Én todas las ■ cif cunsiancias, haz aqué- ; \S 
• ilo åi que te sientes con verdadéra inclinacion; en todas las * 

• circunstancias, haz lo que te sea mås ventajoso; de la mis-. : •. .j 
ma manera, haz siempre aquéllo å que te llevan las circuns- ; 
tancias exteriores». ; 

Pero también Schleiermacher eneontré un peligroso . 
■competidor en Hegel. Era Hegel la antitesis de.su ante- 


cesor, y penso ganar la par.tida con gravedad noble y coh- , \ 
eisa. Ved lo que prescribe el dereeho, dice: «Sé persona, 
y respeta a los demås como å pérsonas^. (3 > Hegel sé’ ha-- 
cfa ilusiones. No podia convenir la severidad de semé- 
jante axioma juridico å una época que encontraba muy 
åspera la suayidad del mandamiento cristiano. Y hu bo 
que vol ver å comenzar. Todos buscaron nuevas Térmulae; 
todos creyeron håber encontrado cada uno la suya, con la 
cual se acabaria de una vez con el Cristianismo, y todos 
hablan de vivir bastante tiempo para convencersé de su 
error. Tal es Bouterwek, en cuya formula campea. él 
culteranismo: <<Obra y vive en armonia contigo rnismo, 
sabiendo que eres de la dignidad de la naturaleza hu-. 
mana». < 4 } Tal es Krug con su férmula estética: «Soy 
activo, yen toda mi actividad busco la armonia absolu- 
ta». Tal es Rothe con su terrorffica férmula teolégico- 
social, que por aquella vez tuvo å lo menos una ventaja, 
colocando en el terreno de la excentricidad una barrera 


dificil de pasar; ésta es la férmula: «Obra de modo 
que, en la mås grande medida posible, coopere cons^ 
tantemente tu accion å la progresiva reålizacion del fin 
moral particular, como obra el fin particular de la comun 
esfera determinada y particular en que obras como miem- 
bro; y de esta manera obrarås por la constantemente pro- 


(1) Rei nhold, Geschichte der Philo&ophie , (4) III, 506. 

(2) Erdmann, Geschichte der neuern Philoaophie, III, II, 67. 

' (3) Hegel, Philo&ophAe den Recktes , § 36 (G. W. VIII, 75). 

(4) .Erdmann, Geschichte der neuern Philosophie , III, I, 373. 
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aspectos)). 

••• ••'5. Mås cereanos de la verdad estabån los antigud^ 
que lo estån de la fe nuestros modernos adversarids--^ 

^Concibieron acaso estos esplritus eidesignio de démostrår 
al mundo que debfan concluir por el ridiculo las tentativas .. 
. ; que hicieran porarrojar d Dios y d la Religibn de 'la vida 
moral, y que, si se separa de Dios el hombre para apoyar- 
sesélo en sf .mismo, cae inevitablemente en la locura, no 
haciendo.mds que explayarsé en palabras infructuosas?' 
En ése caso no han podido imaginar cosa mejor. ■ 

Nada habia que bacer; han sido vanos todos sus esfuer- 
zos, y; d pesar de todo, las tristes consecuencias de sus 
elucubraeiones no han con ver tido a sus irmtadores; ’ mas , 


estas tentativas seculares debian prohar-arøpliamente'd ' 
los que todavfa son accesibles d la verdad, que en su vida. 4 
moral, no puede el hombre prescindir del apoyo.de la re^ 
dlg-ion, : 

Sobre esta materia recurramos también d la escuela de los 
•antiguos, y apreciémoslos en medio de todos sus extravios. 
Aunque hayan caido en profundos errores sobre la mitura- 
léza de Dios y de la Religibn, no se alejaron de la verdad 
hasta el punto de Uegar d creer que era posible vi vir moral- 
mente stil Religion; ni un solo instante dudaron de que, pa¬ 
ra ser bueno, era necesario ser religtoso, y hallaban fundada ‘ 
esta doctrina en la fe uuanime de todos los pueblos. (i) (2) 3 ,«La 
primera ley que se pncuentra en todds los pueblos, decia 
Socratés, es la ley que manda adorar d Dios». En todos ’ 
los ti empos ha existido, y d ella se han afer rado, todos los . 
hombres, en particular los rads inteligentes, los mds expe- 
rimentados y los mejores, la creencia de que no se podfa 
rechazar esa verdad, porque estaba basada claramente en 
la naturaleza y en la razon, y debia, por lo tanto, ser vér- 


(i) Rothe, Ethik, (2) V, 2. 

,(2) P!at<5n, Ltg. s 10, p. 886, a; Cicerén, Tuscul. , 1, 13; Nat. 
Plutareo, A.dv. Colot ., 31, 4; Maxim., Tyr., 8, 1 sig. 

(3) Jeriofonte, Memorab., 4, 4, 19. •. 
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c llo en que estan universalmente acordes)). ^ En esto rnå- ‘ 
yhifestaron los antiguos mds mod'eracion y méj or sen tido ' 
én' obseqiiio de la verdad que los modernos, para los cua- 
les la aceptacién undnime parece ser motivo decisivo para ' 

’ negar la. De ahi tam bién que es tén los antiguos mas eerca 
dél. conocimiento de la verdad que los modernos enemigos 
del Cristianismo. Los primeros la buscan, éstos huyen de 
eila; los unos abren los ojos i la luz, los otros los cierran de 
intento: aquéllos se vuelven d ella, y alguno de sus rayos 
ha iluminado sus frentes, aun cuando no la miraban sino.dé 
lejos, y éstos le vuelven la espalda, y se quedan a oscuras. 

' Estdn aquéllos en el error, porque no cortocen la verdad; 

y lo estdn éstos, porque contra ella llevan en su cotazori 
♦ odio y miedo; por eso llegara un dia en que serdn los unos 
«jueces de los otros». Nadie puede hallar demasiado ! 
severo este juicio. Si, aborrecen y ternen los apéstatas del. 
Cristianismo la verdad que buscaban con r espep to, los ari- 
tiguos. Cuando estaba en el lecho de muerte Schopen¬ 
hauer, y torturahan d aquel renegado los dolores, saliéron: - • 
de sus labios estas palabras: «jOh Dios! joh-Dios!))-Le hizo : 
el médico es ta pregunta: «jQué! jhay Dios en tu filosoffa?)) 

—i Ah!, dijo el filésofo, en los sufrimientos es insuficiente .■ 
la filoeofifa sin Dios!)> Algiin tiempo después, desaparecie- 
ron los dolores; parecié sentirse algo mejor. Se aprovecho 
el médico para recordarle aquellas palabras, y le habl6 de 
la eternidad y del Cristo Salvador. Å estas palabras se 
apoderé del enfermo una sobreexcitacion terrible. ({Norne 
molestes, dijo, con tales espantajos: esas niherias son bue- . 
nas para ninos; nada tiene que hacer con Cristo el filéso- 
fo». El mismo dia era caddver. (4) Habia conocido tarde el 
desgraciado que para filosofar y para vivir bien tienen ne- 


(1) Aristételes, Ethic., 1, 8, l ; 6, 11 , (12), 6; 10,. 2, 54 ; .Cicerén, Nat. Deor 
1, 23; 2, 2; 3, 4. 

. (2) Aristdtelea, Nhetor., 1 , l, il.- 

(3) S. Mateo, XII, 27. 

(4) Jariasen, Zeit. und Lebensbilder , (1), 125. 
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. iQué contraste entre aquélla impiedad y las palabras : ':^ 
del-gran orador y del gran filésofo romano! En pleno Fo . ' 
ro, an te los jueces, en presencia de la mucb.edu røbre, rio • 


se avergiieriza de gritar con todos sus pulmones: «Estoy 
- orgulloso de reunir en mi todas las virtudes, pero .no hay ... 

. ininguna que prefiera al mérito de sér agradecido y de pa- 
recerlo. No solo es la piedad la mås hérmosa, sino la må- > • 
dre de todas las virtudes. iQué es la ternura filial, sino.el. 
åfectuoso reconocimiento å los autores de sus dias? jCuå- 
les son los buenos ciudadanos que sirven bien å la pat ria 
en Roma y fuera de Roma, sino los que reconocen los be- 
neficios de la patria? jCuåles son los hombres piadosos y 
religiosos, sino los que testimonian å los dioses inmortales. 
su gratitud con homenajes justos, y con la elevacion de .. 
sus almas enternecidas por sus fa vores? En mi opinién. -, 
nada hay tan natural como ser sensible å un beneficio y 
aun å los simples testimonios de afecto; pero tampoco hay . 
nada mås contrario al hombre, y que mås lo aproxime al 
bruto, como el exponerse å parecer, no diré indigno de 
un beneficio, sino vericido por la beneficencia)). (1) 

6. La Religién es la primera da nuestras obligacio- 

nes moråles. —Si, tenfa' razén Cicerén al hablar de aque- 
11a manera; desterrar de la vida la religién y crepr que se 
puede vivir sin ella, es negar la razén y apostatar de la 
verdadera na'turaleza del Hombre. Precisamente nos ense- - 
,na lo contrario la razon humana, y este descubrimiento 
es uno de los que’deben atribuirse al Cristianismo. La ria- 
turaleza inclina al hombre å vivir religiosamente; solo el 
que reniega de la naturaleza y ahoga su voz, puede po- 
ner eri duda que el servicio de Dios es el primero y al . 
misrno tiempo el mås importante de los deberes que se le 
ban impuesto. Sélo el apostata de la razén puede decir 
que el que la desprecia vi ve como hombre de bien, aunque 
• debiera, coså dificil de creer, cumplir exactfsimamente con 


r 0). Cicerén, Pro Plancio, 33. 





ISHå^lA^^bfixgaci’otoes' siibordinadas å esa gran obligat. 
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confesibn mås completa dé esta verdad da prin- 


j^ci.p'o . el 'notable Carméri ÅuréuM ,’ esé, poema .-én que red- 
I vinip. la escuela pitagorica; el jiigo .de sus ensenanzas. Ved ’ , 
> principio: .. • ■■ >•- 


<lConuenza primeramente 
Por dar hoiior & Jon dioscs, 0) 


■ 'En su herinosa instruccion & Demdnico,' sé ex presa eri 
iguales térrninos lsdcrates: «Quiero en senarte el carnino 
' por el cual haras en la vir tud los mais grandes progrésos' 
haciéndote digno de la estimacidn de todos; la primera-. ; 
obligacidn para ti és la de la religion; sé encuehtra eh ella 
la prueba de la vørdadera honradez y de la’verdad éra 
moralidad. W "Mas decisiva es aun la ensenanza de Platdn ■ 
en sus Leyes: «Quien quiera. ser feliz debe adherirse i la 
justicia, siguiendo sus pasos humilde 3^ modestamente. . 
Dios abandoria a si mismo al que^se deja hinchar por et 
orgullo, las riquezas, los honores y la belleza deh cuerpo; 
al que, joven é insensato, abandona su corazon al fuego 
de las pasiones, se imagina que no tiene necesidad ni de 
maestro ni de gula, y se considera en estado de conducir . 
å, los demas; abandonado asl, se entrega i o tros pres un - 
tuosos como él, sacude toda dependencia, lleva å todas 
partes la turbacibn y d, los ojos del vulgo parece algo, du- 
rarite aigun tiempo; pero no tarda en pagav la deuda de la 
inexorable justicia, y concluye por perderse para si, para 
la familia y para la patria. El hombré virtuoso piensa que' 
es laudablø, excelente y que esta puesto en orden ofrecer 
sacrificios å los dioses y estar en comunicacion con ellos 
por medio de oraciones, de ofrendas y dé un culto asi~ 
duo». 1 8 1 ■ 

No se contentaban s6lo con' palabras los antiguos: las 
traduclan en actos. Oraciones y sacrificios precedlan d, to- 


'' (1) C armen Aureum, 1, 2 (Mullach, Fragm. phil ., I, 193). 

(2) ; Isdc rates, ad Dominicum, (L), 12, 13; Cf. ad McocL, (2), 20. 
- (3) Platdn, Leg 4, p. 716, a. y sig. 
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vfdéndos jdaclficoS ej'ercicios de la vida drjdividuåi/.-i^J''|:é:>d^9|| 
^vida de familia. «.Sea proporeibnada å tus facultacfés 
. ofrenda & los dioses, canta Hesiodo; haz. la--' ofirøiida-VcM^'^ 
cåsta. y pura mano; carga devictimas tus al tåres; invoca- ' ^ : 
los por medio de libaciones y del humo del incienso, antes- 
de la comida y ti la. vuelta del ast ro. sagrad o. De este mo¬ 
do, atraer&s sobre ti su benevolencia y sus cuidados pro- - ,-~ 
tectores)). (1 ) Si se trata de la comida, ensena Jen< 5 fanes ; 

' qué «la primera obligacion de los hoinbres rectos es alabar , . 
, a Dios y pedirle la bendicion para que,suceda todo orde- 
- riadamente)), En pocas palabras: el C armen Aureum de 
: los pitagoricos contiene este consejo: «Cuando des princi- 
pio il una accion cualquiera, comienza por dirigirte & los 
dioses, y pideles que te ayuden, y acompanen)). (?) «Jamas- 
te dejes sorprender del sueno arites de håber hecho una . 
recapitulacion de las obras del dia; hazte estas preguntas:, 
jEn-qué he pecado? iQué es lo que he hecho? £qué es lo- \ 
que he omitido? Comenzando por el principio del dia,;exår - ; 
mina todos los pormenores. Después, deplora el mal que. . 
has hecho, y gbzate del bien que has puesto por obra;: 
siguiendo este camino, llegards a la virtud divina»; ( 4 ) •. : v 

7, S6lo la Religion nos proporciona el medio de 
cumplir todas nuestras obligacionesmorales.--Sugié- 
rennos otro pensamiento estas uitimas palabras. 

..No puede.el hombre prescindir de la Religion, no sblm ' 
porque iorma parte de sus obligaciones morales, de las. * 
cuales es la primera y mås importante, sino, también por¬ 
que, si se quiere cumplir perfectamente con todas las- 
otras acciones a que obliga la ley moral, deben cumplirse 
I por motivos religiosos. Siempre puede el bombre realizar 
por si mismo algunos rasgos particulares de una vida reb- 


• (1) Hesiodo, Op., 336 y aig.,(Lehrs). 

• (2) Xehophanes, Fragm. 21. (Mullach, Fragm. phil., I, 106). 

, (3) ■. Camnen Aureum, 48 y sig. (Muliach, Fragm. phil., I, 196). 
'.,.;(4) r '‘- Id., 40 y sig. , . * 
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•;> • ta, o -puecle aprénderlos de- los demåa. : Los 'anirnåles ’nds;:; 


dan muchos ejémplos de . mås de una cualidad laudabje;.. 
sabidoes qué la. Santa Escritura, W como los apélogos de ■ 
todos los pueblos, nos envian å su escuela; pero, ni por si. 
.mismo, ni con el auxilio de sus semejantes, puede el horn- ; 


bre aprerider una vida perfecta en si, una vida cuyo perfil. 

. . no presente ninguna angulosidad. Como 16 hace notår . 
Platdn, «en Dips, mej or que en los hombres, encuentra el 
•ejemplo de semejante virtud;. mås afin, sfilo en Dios la en¬ 
cuentra en forma perfecta)). ^ Por eso no hay mås que un ; 
camino razonable para el que åspira realmente å la. virtud 
•completa, å la virtud perfecta; desmayarå por necesidad, 
si’ se encierra en las ensenanzas del mundo moderno, en 
’la estrechez de sus conocimientos y en el raquitismo de su 
. poder. Sin exageracion puede decirse que concluirå por . 
.-ser un lisiado moral. Si trata de formarse segun otro,' es 
verdad qué hallarå quizå un modelo, pero ese modelo,serå . 
limitado, no pasard de semimodelo. Sfilo dirigiendo todos 
sus esfuerzos hacia un ideal completo y perfecto, podrå 
-elevar su vuelo - hacia la perfeccion, y ese iinico ideal és la 
perfeceifin del mismo Dios. 

En esta materia, se colocfi la filosofia de Ja antiguedad 

å inmensa altura sobre la moderna sabiduria no cristiana. 

\ * . ‘ 


Escuchad el lenguaje de esta filtima: «Haz solo aquello å 
•que te obliga la necesidad; haz aquello å que te sientas 
-dlspuesto y e£citado interiormente; haz lo que te con- 
•serva fisicamente en buen estado*corporal». jPuede produ- 
• ‘ cirse mås miserable moral? jno obra lo mismo también el 
animal? Deberlamos avergonzarnos de nuestra época, por- 
que, disgustada de la verdad, se ha atrevido å fijar al horn- 
bre, å su vida, å sus aspiraciones, un destino demasiado 
, bajo, mienfcras que comprendieron perfectamente los fildso- ^ 
fos paganos que, fuera de Dios, no habia para fil ni ideal 
ni fin. Impotentes, como que suenan å rajado, nos parecen 
todas esas reglas'de la moral moderna comparadas con la 


(1) Pro verbios, VI, 6; XXX, 24 y sig. 

(2) Plfttéo, Leg., 4, p. 716, c. 



I^randiosa å la véz .que breve férmula de uh Pitågorås^Éy 
"ide. un .Platén: (2) «imita i Dios». jQué pueden responder 
^riuestros incrédulos que conståhtemehte - prétextan que 
%iiiordaz'a al hombre la Religién, impidiéndole hacer uso 
^dé . su .verdadera fuerza? Acaso que «sélo el ' fanatismo. 
rnonacal y la pobre Echid Media pudieron sonar ponerlé 
’ delante de los ojos la perfeccion de .Dios como fin de su 
propia perfeccién)). Pero los confunde aqul el paganismo., 
«Es pérfectamente verdad, dice Plutarco, y la has oido 
repetir muchas veces, que es lo mismo segu ir la naturale- 
zfi é imitar a Dios». j'No! No ha inspirado al filosofo pa- 
gano la ociosa elucubracion de una imagiuacién monacål, 
sino la refiexién tranquila y la clara luz de la razon natu- 
ral, cuando ha dicho: «S 61 q va todo.bien para' la morali- 
dad, y solo pueden concebir los hombres lå esperansia de 
tlegar å ser realmente buenos,'cuando tratan de aproxi- 
nriarse a Dios». (4) 

8. Los vicios de la vida privada como los de; la vi¬ 
da publica no pueden desaparecer sino con la Religion. 

-—No menor valor ti ene, aplicado a la vida piiblica de la 
,isociedad i lo que hasta el presente hemos dicho sobre lå 
vida de los individuos. No puede prosperar la primera, si 
no tiene como apoyo la Religién. En los estrechos 11 mites 
,dé su existehcia, tiene el individuo tantas cargas que so- 
pqrtar, tantos peligros que superar, tantas tentaciones que 
vencer, que se ve obligado å repetir con frecuencia las pa- 
labras de Schopenhauer: «Para esto no es bastante la filo- 
^sofia)). Mientras todo va bien, facil es decir : «Soy hombre, 
y me basto å mi mismo; pero, cuando las cosas se ponen 
serias, aclios palabrena, si no se tiene cerca una fuerza mås 
poderosa que la que reside en las huecas férmulas del. es- 
toicismo. Entonces, como nino, gime uno con Séneca ante 
los increibles sufrimientos que le causo la cortatravesiade 


(•]) Plutarco, De recta audiendi ratione, 1. 
(2) Piat<5n, Leg., 4, p. 716, b. 

. (3) .Plutarco, l. c. 

■ ''^4)' Plutarco, De/ectu orac., 7: Super stit., 9. 








'Napolés a Putéoli;; (1 ) El qué no tenfa suficiente boca "pa-'"; 

. ; ra exponer å todas horaa. sus bellas teorfas, de repentfr. i; : V ; 
• b- se pone pålido y mudo en medio de la tempest'ad, comblf} 
; b aquel estqico, de cuya timidez dqbieron reirse miiy biéii 
■ sus corøpafietos dé sufrimieiitos, gente poco filésofa, sin 
duda, que ■ pbcbs instantes antés, bajo un cielo seréno,,. f j 
ftabian alabado sus pomposas. sartas de palabras sobre la > : 
virtuel ». En ton ces, abandona la vida por el camino mas v; 
breve, como Caton, por que el miedo y. la desgracia, le han " 
hécho perder la cabeza é derrumbado el punto de apoy.o 
que lososte^ia. Y ^cuål serd la fuerza que podra mantenér 
al hombre recto é inconmovible bajo el peso de la vida pix- 
blica y de las éxigencias que de él reclama? Trabaja con 
el sudor en la frente, y pretende el Estado apropiarse utiåb'Y 
parte de su mezqulna rerita; con cuidados y sacpficios sin 
fin educa a sus hijos; y cuando eaen fatigados sus debili- 
tados brazos, cuando espera encontrar e'n ellos ayuda, la..: 
patria se los arrebata. Después de haberle.. consagrado él ’ 
mismo sus mejores aftos, después de baberlé ofrecido su 
sangre, en su vejez, se ve obligado å renovar dos 6 ,tre& 
veces el mismo sacrificio. Térribles y duras exigencias; pero ■ 
rj menos mal, si nada sobreviene que haga mås penosa su 
abnegacién en pro de la causa comftn. Y si el aniquilado* 
individuo pregunta por las ventajas de que goza én com- 
pensacion de tanto sacrificio, quizå tenga que contestarse 
qué no sabe dénde encontrar proteccién juridica contra 
sus injustos opresores, y que, en consecuencia, estå obli¬ 
gado å tolerar esa extrana ingerencia en su corazén y en, 
el santuario mås sagrado que posee. Y £qué fuerza le fal- 
ta para soportarlo todo? Ciertamente, cuando se recorre 
la historia y se pesan las cargas que han llevado los pué- 
blos, no se puede dejar de ver en ellos una especie de mi-. 
lagro continuo; pero sola la Eeligién ha podido obrar ese 
milagro; y hoy precisamente, en la vida publica, se cree 
que se puede prescindir de ella. Cree nuestra época que : , 


.(1) Sénccn, Ep., 03. 

(2) Aulus Gel lins, 19, 1. 




Jbasta la: fuemi para tériér é, raya al puebld" Péro la ^.ip^' 
Jlencia es* una arma estraria que tiene la ospecialidad/.de 
no producir su efecto, sino cuando se la emplea con‘mode*. 

. racion, no siendo de efecto alguno desde el momento en ' 
. que es demasiado considerable., Por eso eran mås prudén- 
. tés que noso tros los an.tiguos, y ten l'an pocas. esperan xas 
; fundadas en la violencia aplicada å la vida publicaJ «E 1 
' miedo, decian, es pobre garantla del tieriipo)). 

Buscaban algo mils fuerte para la proteccidn de. sus 
insti tu ciones, y.ese algo lo encontraban en la.Religiéri; 
conocfan que ella sola era bastante poderosa påra ofrecer 
seguridades al bien comiin. Mientras que, por sistema, rio 
se ocupan nuestras leyes en la religibn, sino para ponerle. 
trabas, los antiguos ørdenaban expresamente a los ciuda- 
danos que creyesen que «el poder de Diosr lo doiriina todo 
y lo gobierna todo». Koso tros hace mos leyes sobre, le¬ 
ves; cada dia las hacemos nuevas, con tal'que nos ofrez- 
can alguna utilidad par a un solo dia, y las ponemos baj o 
la salvaguarda de la policla. Los antiguos hadan leyes 
para la eternidad, porque las hadan segtin Jas exigencias 
del derecho y de la justicia, y las colocaban baj o la pro- 
teccidn de la Religion)). ^ Por eso teman tanto rtspéto al 
derecho y a la ley. Excelente serla para noso tros poder 
considerar las cosas : desde él punto de vista que nos ha 
dejado el poeta pagano en estos magmficos versos: 

«Hija de Jo ve da justicia santa 
»Å su padre se acoge, cuando ultraje 
»Le infiere el hombre, y de malicia tanta 
»Quéjasc lastimera. De los reycs 
»La prevåricacidn el pucblo expla, 

»Cuando al fraude indinarse hacen las leyes. 

»Oh reyes, con presentes engordados, 

»Evitad tal desgracia y tal falsia. 

»Lo que scntencias vicia. 

; »Huid y administrad recta justicia». (ri 

. (1) Cicerdn, Ojf 2, 7. . ■ 

^. <2)/.Id., Leg., 2, 7. 

" (3) Stiefélhagen, Tkeologie den Heidentkunia, 503 y sig. Nægelsboch, 

; Nac/Jiornerischc Theoiogie, BO y sig. 

,: (4) 'Hesiodo, On., 25B y sig* (I.ehrs). 
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•|;^:i • ^Késulta de. aqui qhe, å los ojos de los, antiguos, el Estar-- 

p-doj y todb io que forinaba de él parte integrante, recibla 
\'•[ lina especie de consagraeidn religiosa. El hombre dé Esta- 
. do’romauo que,.como hemos visto mds årriba, llama å la 
. piedad la primera yla mis codiciable de todas las virtm 
. des, esti convencido de que es no menos fundamental en 
la vida publica. «No hay, dice, mas que Una fuente de 
donde brotan .todas las virtudes, la, verdadera piedad, la 
justicia y las demas que hacen la vida soportable y féliz: 
tal es el conociraiento de Dios». W De ahi.-sus firmes 
convicciones en cuanto a la absoliita necesidad de la Re¬ 
ligion para la vida publica, hasta tal purito, que sin ella 
no podria existir eeta vida; porque «donde no hay ni 
piedad ni temor de Dios, no hay tampoco fidelidad, ni 
unidn, ni lo qu& forma la base de la vida publica, la jus- 
ticia». 

Dicé Plutardo que mas bien creerfa que «construyén 
los hombres ciudades en los aires, que poder formarse la 
idéa de que puede håber un Éstado sin Religidn. Ella .so¬ 
la un e. la sociqdad, darido a las leyes sdlida base y punto 
. éeguro de apoyo». ^ 

«No lifen creado los hombres las leyes, ieemos en Sdfo^ 
clés: residen en los cielos esas leyes sublimes de que es 
padre solo el 01impo». 

.((Debemos respetar las leyes, no porque son la expre- 
sion de la sabiduria human a, dice Dem detenes, sino por¬ 
que son un presente de Dios». ^ <(Las han escrito los dio¬ 
ses con su propia mano, (0) cantaEurtpides, y noso tros, los 
mortales,- no tenemos que hacer mås que observarlas». 1 2 3 4 5 * (7) 
«Es conviccidn firme mia, confiesa Socrates, que los dioses 
han dado las leyes Å los hombres; por lo tanto, los que las 


(1) Cicerén, JVat. Deornm, 2, 61. 

(2) ld. t id., I, 2. 

(3) Plutarco, Advers. Coloten 31, 4, 5. 

(4) Sdfocles, (Ed. 72., 865 y sig. (Ahrens). 

(5) Demdstcnes, Aristogitdn (25), 1, 16. 

’■ (6) Eurfpides, ./on, 442 y'sig. (Fix). 

(7) Id., mppolpt., 98. 



' québrå.ntah, dében pagar : esa falta & los 
• ; .Hbraritn.de sus castigos)). fV 

; •’ v Asl han pensado todos los piieblos. Entre; los; : 

C i Varuna, y mas tarde Agni, son los fundadores de la léy • 

... y de la guarda de los principes. < 2) Én Egipto, deben com- -0 
. ; parécer los muertos ante el Dios sanfcisimo, para rendir 
• cuentas al juez de los delincuentes y al conservador de . 

•; las leyes. (3) . ’ " 

9. Juicio formado por la antigtiedad sobre ja incre- 
dlilidad moderna. —Si salieran hoy de sus tumbasdbs ' 
antiguos, y vieran los principios que impunemente déja- 
. mos proclamar nosotros,. no volverian de su asom bro, y no 
podrian comprendernos. jDejdis, nos dirian, arrancar la 
rhligibn del corazén del hombre! jPor qué no arrancåis me- 
jor el corazén? jNo seria menor mal que el que le hacéis? 
dbnde vals é, parar? ^Queréis poner al hombre al niyel.'dé- 
' los animales? jQueréis aplastarle bajo el peso de una vida: 

que no puede llevar, si se le priva de una fuerza y de un 
, J apoyo que le vienen dé lo alto? jQueréis llevarle å tal pun- 
to que, privado de ttodo motivo de resignacién y de - obé- , . 
diencia, destruya el orden de las cosas, y Ile ve la ruina &. , 
través del ipundo? ' • 


i i Veis de la humariidåd la fuerza endebi 6 

Y la earga pesada. 

Si pier de la esperanza, 

Y si llega a quebrar su apoyo feble, 
jPermitid d la broma libre paso! 

Ese pueblo es feliz. En bienandanza. 

Vive. j Podéis ponerle cargas nuevaa 

Y minadle su fe! 

jSea libre la humanidad, independicnte! 
iSin muletas de fe! jPuera Dios, fuera! 

[Es Dios d los dichoaos neceaariol 
i,Neccsitamos muletas para eaer en ridiculo f b 


.. Y -jno tenéis miedo a la venganza? |No tenéis completo 
conocimiento del corazon del hombre, y eståis tan poco 

r - v ' ‘ 

' (1) -fenofonte, Memorabil., 4, 4, 19, 21. 

.(2) M. Muller, Essays, I, 44; Fischer, Heidenthum , 32 Cl. 

/?)• Fischer; Heidentkum und Ojf'enharung, 272. 



^^miliafizados con; lå historiav qiie ? no pod é is coraprérider 
^'cjuéros ha de coMucir esto irrernediablementé A uha ca- 

tlstrofe! En los tiempos del paganismo, se decfa: •; , 

>( • ( : . ' - ’ . • • 

'La s&biduxia es fuente de felicidad: - ’ . • 

Honrar la equidad es senal' de sabiduria: 

• ’ * ' Los mandamientos de JDioa son apoyo del derecho. (H ■ ^ 

Y ^ensenåis vosotros que es sabio el que no reconoce ley 
fuera de si, ley que viene de Dios, y que es inmoral sé- 
guir las leyes que uo se ha dado uno .1 si misnrio? jY os 
quejåis después de que no bay respeto å la ley ni a la auto* 
ridad, que no hay en las masas ni obédiencia ni freno, que 
„el mundo se disgrega y hace pedazos como un eofre viejo 
carcomido! Decid, jqueréis que os comprendan, cuando no 
os comprendéis vosotros, cuando tenéis seere tos designios 
tan oscuros que no os atrevéis a quitarles el velo? 

, jOh! cierto, es necesario creerlo; no podéis quejarossi os 
dice alguno: <<Habéis separado de Dios.al bombre, no parå 
hacerlo libre é independiente, para hacerlo yerdaderamen ** 
te hombre, sino para hacer de él un im;pio; habéis qUerido 
privarle de un freno contra él mal, para entregarle sin de- 
fensa å sus apetitos, y para hacer de él un disoluto. Ade- 
mås, j'n° eran esas lasénicas regias de moraPque podiais 
darle si es que puede llamarse eso regias de moral?. . 

He aqui un joven, que en la flor de la juventud y de la 
béllpza, es vfctirøa de una tentacion semejante å la de 
José en casa de Putifar, 6 å la que bizo å Hipélito caer en 
las redes de su madrastra. José escapé del peligro porque 
dijo : (CjCémo podré yo hacer este mal y pecar contra mi 
Dios?». También Hipélito triunfo de la tentaciéncon es- 
' tas bermosas palabras: «Sé que el primer deber es el te- 
mor de Dios» ^Qué sera de vuestro joven si ha frecuen- 
tado vuestras escuelas, y ha escuchado las lecciones en 
que le decis: «No hables de Dios, no atiendas a la fteli- 
gién y i la ley que ella impone; haz tan perfeeta comp 

(1) . Sbfocles, Antigme, 1348 y sig. . ,: r / ■ 

(2) Génesis, XXXIX, 9. , ■ \ 0 

(3) Eurfpidea, Ifippolyk, 996. (Fix), : . ? 









consideråndo" esta,'^rnoraV ii^elvffidsa des^é^M^ 
; ;; punto de .vista del Gristiauismol Bin embargo* riubstrbyv 
'■G..’-' Dios es misericordioso, y sus servidores lo somtambiépVNSSS 
t juzgaremos; hay otrojuez;todos oimos interiormenté sUo# 
voz: su' conciencia tienen los ; c|.ue dirigen Ids pueblos por; 
médio de tales doctrinas, despreciando hastå tal punto at £ 
Ids hombres; ella los juzgarå, y en téhninos precisds les k 
. darå la justa apreciacidn de su conducta. 

■ Per o tåmbién noso tros tenemos conciencia, que å todos ;. 
nos da a conocer el døber y la verdad; nos da testimonib, i 
.para que lo sepamos bien, Å,todos nos manifiesta la concien¬ 
cia la obligacidn de seguir lo que ella nos presentå, y todos 
seremos juzgados segun la incorruptible séntencia que. ella : ■ 
pronuncie. No hay necesidad delargas investigaciones .pa¬ 
ra dårse cuenta de que nécesita el hombre una religidn, y 
que el tenerla d no tenerla no depende del gusto de cada . 
unoi jComo dudår de que tanto el que no practica la reli- 
gidn, como el que no 'la conoce, jamås se harån mejores,-ja¬ 
mås adquirirån énergias y jamås serån hombres completos? 

Lo sabe el fgnorante tan bien como el sabio; y cuando 
entra éste en:s( mismo’ por el trabajo del pensarmen to, 
halla ahi la verdad mås clara que en sus libros. Para ad- 
quirir esta conviccidn, que jamås arrancarå de nuestro co- 
razdn engafio alguno, esto es, que es absolutamente necé- 
,8aria al hombre la religion, si quiere ser hombre, no ne- ' 
cesitamos ni libro, ni autoridad, ni revelacion. Sin religidn 
nadie es bueno, porque quien desprecia el primero y mås 
importante de los deberes del hombre, no tiene dificultad 
ninguna en despreciar todos los demås. Sin religidn nadie 
es fuerte; pesa sobre el hombre débil de tal manera la vi¬ 
da con sus penas, con sus sacrificios y con sus tentacionés, 
que no puede dej ar de ser aplastado, si no cuenta con un . 
auxilio mås poderoso que él. Sin religion nadie es feliz; no 
es feliz, sino el que se halla completarøente satisfecho, y 
solo. puede estar plenamente satisfecho el que, si no hå 
llegado ål resultado å que pueden y deben llegar las fuer- 
t zas humanas, tiene å lo menos la perspectiva de llegar. 





dé.la/Religidif ■ • •'■■■■ - ,■ 

f; No, babiamos aqtil de la Religion sobrenatural delClriS^ 

' tianiemq; nos han dicho la.razdn y la naturaleza huma : [(, 
na que hay u n , D i ds å q’uien debe servir el horabré, y en el* v ; 
.que debe reconocer. su fin; basta ésto para deifioStrarle- , ;. 
plenamente que no cumple su deber natural, si no vive.re- 
ligiosamente como le manda su conciencia: una. sola y mis- . ••; 
ma cosa repiten siempre la conciencia, la razdn y la natu- 
raleza del hombre, i saber, que sigamos la. razdn y lå na-/ , 
turaleza; y la expresidn «vivir segdn la naturalezå)) no* 
tiené significacidri.aceptable, si no es sindnima de esta otra:: 
:«vivir segun la conciencia)). Pero la razoii, la naturaleza 
y la conciencia nos dem viestran igualmente nuestros ; de- 
beres para con Dios. Y como lo hemos visto ånteriormen- 
te, tuvieron razdn los antiguos cuando dijeron que bien> 
comprendido el principio «debemos seguir å la naturale- 
za», no tiene otra significacidn que ésta: «debemos imitar å 
Dios, y tratar de acercarnos å él, si queremos vivir como . ? 
‘botnbres de bien y poseer la felicidad)). 

Es tan verdad todo esto, que nåda ha hallado.que ana- 
dir la divina Revelacion. No ha hecho mås que corregir la 
formula* porque «imitar å Dios »es algo demasiado inde-. 
terminado. Por eso di$$ el antiguo Testamente: «E 1 temor . 
de DicJls es el principio/He la sabiduria)). M «Nada omite 
el qu© teme å Dios». «Los que ternen al Senor no .bus¬ 
can sino sqrle gratos y poner orden en sus corazones)). * 
«Teme a Dios y guarda sus mandamientos, en esto con- 
siste todo el hombre». Pero se ha hecho mas facil de* 
cumplir, y es mås perfecfc^. la fdrmula del Nuevo Testa - 
mentor «Ama å Dios con todo tu corazon, con toda tu al- 


• ■ (1) Salmo, CX, 10; Job. XXVIII, 28; Prov.'l, 6; Eclesiaatico, I, 16. - 

(2) Eclesiastico, VII, 19. 

(3) 'Id.,-II, 19, 20. 

(4) Id., XII, 13. ■ 
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ma y con todo tu entendimiento)). W <<Todo lo quo hagåis 

håcédlo por amor de Dios». (2 i «E1 amor. de Dios con s isfe, . 
•en guardar sus mandamientos». fe Pores£.el fin de todo •. 
precepto es la caridad; (4 > y «la caridad para con Dios, el fe 
mås fåcil y el mås. dulce de los mandamientos, es el cum- 
plimiento de toda ley». * 5) [Tortuosos y dificiles de recorrer. y 
•son los caminos del error! jSencillo y natural, por el con- ; 
trario es' el sendero de la virtud! Bien comprendemos aq.uf 
.las acusaciones que, duran te la eternidad, se han de diri- 
gir los desgraciados que 'se han buscado su ruina: «Hemos 
errado él camino de la verdad, y no nos ha alumbrado la 1 
luz de la justicia, ni ha nacido para nosotros el sol de la 
inteligencia. Nos hemos cansado en el camino de la ihi- 
•quidad y de la perdicion y hemos andado por caminos ås- 
peros, y hemos ignorado el camino del Senor»;fe jCuån . 
poco natural es’.ese diluvio de formulas sobre Dipsy sobre , 
la Religién! jCuån mutil es todo esto! jCuån breve es, por 
el contrario, la palabra di vina que por si misma se ofrece 
åla razdn, cuando la toma el hombre. en tøda su precisihn 
y en su propdrcion verdadera con relacion å su unico fin, å 
Dios! Solo una cosa merece toda tu atencion y es que to- 
:més en serio la formula siguiente: «Imita å Dios, terne å b 
Di os, ama å Dios, y estårås seguro de llegar å ser hombre . 
recto, bueno y completo)). * 


(1) S. Mateo, XXII, 37. 

(2) , I Corinto, XVI, 14. 

(3) IS. Juan, V, 3. 

•(4) I Timot., I, 5. 

(5) .Romanos, XIII, 10. 
■(6) Sabidurla, V, 6, 7. 
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CONFERENCIA X 


LA BBLIC5t6N de la hu man id ad 


1. No es posible la fe sin un examen razonable de 
la credibilidad, —Lejosde exigir del hombre adhesidncie* 
ga å una ley que no comprende, pide, al contrario, él Cris- 
tianismo que, a la sumisidn å sudoctrina preceda, un exa¬ 
men profundo de su’credibilidad; porque no es la fe sumi- 
eidn ciega de la inteligericia, sino. «obedi.encia raciorial)). W 
Es, en otros términos, sumisidn de la voluntad å lo que 
recpnoce la intøligencia como digno de ser creido. Y toma 
la Iglesia tan en serio esta exigencia, que ensena que es 
absolutåmente imposiblé la fe,.si sdlo se apoya en una com 
yiccion a medias, 6 en una simple probabilidad, auu en co- 
sas que perteneeen å la Beyelacidn». (2 ) No terne la acalora- 
da disen sidn de sus ensenanzas, persuadida como estå de 
su solidéz å toda prueba; nos convida, por el contrario, å 
compararla con cualquiera opinidn doctrinal para que por 
nosotros misrøos podamos juzgar si son o no dignos de fe 
sus dogmas. Es asi, fiel al precepto .de la Eseritura.: «Exa- ■ 
minadlo todo, y abrazad lo que es bueno». 

2. Examen de la moral cristiana segdn la Ética na¬ 
tural«— lnvestigando con mås precision la moral cristiana, 
llegamos å la conclusidn de que estarnos en un todo- con- 
formes con el espiritu de la Iglesia, y en perfeeta armo- 
ma con sus ideas, si in vitamos å euantos contra ella tie- 

(1) Romanos, XII, 1. 

. (2) Prop. 2L condenada por Jnocencio XJ, dia 2 de Marzo de 1679 (Den- 
zinger, Enchiridion &y / tnbolorwni> n.° 1038). 

(3) I Teflalonieenacs, V, 21. 







^fåerr aigu nå preocupåcibn,. å que- seAn an d. n osot ros proViÅy 
:.. sionalmente con el tinico fin de examiriar su credibilidaa^ 
• ; -.ysu conformidad.con la razdn. Toda la cuestidn • versa-sovr- 
.. bre el punto de vista en /qué nos; heinos de colocar j ri o- ‘ 
. siéndo dificil encontrar ese punto devyistai gracias al es^-v 
piritu de imparciålidad que ammafåla Igles ia Catolica. . 
Profundamen te pénetrado de es ta verdad el Oristianis-, 
mo, 6 digamos mejor, convencido de ello, es para sus . 
yersarios mucho menos rigido y mucho mås circunspecto r t 
qiie lo son ellos mismos, . . : 

Winckelmann; lanza al ros tro de los que no participan i 
de sus entusiasmos por la perfeccidn inimitable del arte 
griego estas palabras de profundo desprecio. con que, en 
presencia de la Helena de Zeuxis, confundid Nicbmåco å- 
un crltico algo novicio: ((Toma mis ojos y te parecerå una. 
diosa,)). No intentamos ser tan exigentés en 'nuéstras dis- 
cusipnes con los que no participan de mies tro di eta men. 
Nåda conseguiriarøos con decir å los que . querérnos con * 
vencer é instruir, que comiéneen por ponerse en nuestrO- : 
punto de. vista. Ål extrano que viene con buena intencion 
y con deseo de conocer la verdad, preferi mos proponer¬ 
le un terréno comun a él y å nosotros, un terreno per- . 

• feetaraente neutral, esto es: la religién y la moral natu- 
, rales. • . ' . ■ 

3. Acusaciones que ha suscitado este éxamen.— 
Preståndose å esta combinacidn, bace el Cristianismo a- 
los inerédulos y å las vietimas de la. duda, una concesidn 
cuya importancia no saben apreciar; porque sabémos y co-, 
nocemos perfeetamente las grandes acusaciones que se han 
formulado contra nosotros y que tieneii su rafz en ese te¬ 
rreno én que vamos a combatir. Esa pretendida doctrina 
humanitaria acusa a nuestra Religion de que no tiene en . 
cuenta nuéstras inclinaciones naturales, y que no les asig- 
na la parte que les corresponde; segun ella, jamås pod rån 
avenirse la moral natural y la virtud cristiana. Asi, dice; 
el escéptico Pedro Charrdn: ((Antes de saber. si son hom- 
bves, los hombres son ya j udios, mahometanos y cristia-:■ 



,} 


. __ jo''de' la. h u rnanidad :•<?> 

mmam. . 


|^S: : : ; 5 .^^i,Ni',conoc 8 s å Jos cristianos, ni.quieres conocerlos. 

So glorian de ser cristianos mås.bien que de ser hombres, 


|||!;'\ Pojque basta loaqquo, å imitocidn de su Fundador, 

®Sazonan su superstieidn de hunianidad, 

f - •• " ’ v ' ' - 

-.Lo hacen, na porque.es humano,. 

I^M-V -Sin 0 . porque eV. Cristo lo ensena, y porque el Cristo'lo ha hechb. 
' "RfeiV.zmerite oara ellos. ifué él tan buen hombre! 


K.f'v' 

H®: 


E^'i^rnerifce para ellos, ifué él tan buen hombre! 
El..nombrei| él nombre solo les interesa. (3) 


« 1 . • 1 . 

y.^i' ;l' : ' 1 ’ *■• * * , * • ' ' « 

Péro el que peor papel desémpetia contra la Røligidn 
^révelada es Bayle. (4> No terne afirmar que la santidad ri o 
fe'puede sostener la comparacidn con la moral natural. Nada 
ÉfdeVcomuQ hav entré el caråibter de .un santo y el‘ de un 
^||iombré que vive segun la moral natur al; raroes que res- 
lilponda el primero-a los datos de la razon relativos å esa 

Mtiora. . . 


#1 

' 'å!f';S7 


qufasociacidn de las^nuchas que pretenden repre- 
fiehtår la verdadera doctrina cristiana van dirigidas esas 

' V " , 4 i • 

g¥6us ae i o ne s N o Iq sé. Pero comprenderé esos ataques, si 
S^vati dirigidos contra una de eéas doctrinas que han nåei- 

- V' . 1 _ 1 1 T* _ n ' 1 J * ' / 1 . 1 _ . 


||dh en elseno de la Reforma, doctrinas segun las cuales 


SS 


quédo. nuestra inteligencia completamente oscurecida ba- 
ijobla'ihfiuencia del pecado, maleada totalmente nu es tra 
^ypluntad, formando. una segunda naturaleza la malfcia y 
l^ehpecado; y no quedando al hombre sino énergia para co- 
^meter él mal. En cuanto å nosotros, siempre al pie del ca- 
fl^hriy cuando se trata de combatir tales enormidades contra ■ 
^|rø-:..I 1 la6io- Illi.ri.co, contra un Bayo } contra un Jansenio v 

: ;-StOBckl,‘ Q-Mch/ichU der Philosophie de s M. A., III, 383. 
æ®.'lieder man n, Deutschlmd im XVIII Jahrh IL II, 353. ' 



David, nota J.: al fin; cf; nota H, V. edicién 
apend; 908 y sig. La mayor parte de las éd.i- 
tionenjesos./dos famosos articulps. (V. Eber t y Æbliogr. Lexicon, 



|g^^^^a^tE^mas, : sea n0 8 permitido -Gi-eer que ;.no ■n-os i .-:.ag«^j 

■.- /'V.V : ’ -:i.VfS 

: " 4. El Cristianismo admité la moral natural y lamo 


"■1 v ;' v 
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ral da los paganos, —Pero dejemos å urt lado la& acusa- - ir: 


• .,.'.• ciones y las contra acusaciones; estamosya decrdidos åcolod' 
t. ■ ’/ carnos en el terreno de la moral natural; n o h abrå ataque . 
y" capaz de hacernos desviarnos del juicio imparcial y tran- 


quilo que debe formar aquf, y que reivindica corøo suyo, el 
Cristianismo. Trabar de qile prevalezca una causa, gracias 
al desprecio. qué se hace de las contrarias, es sen al de que : 
rio hay gran.confianza en su legitimidad.. Y si es verdad ; 
’ que la imparcial apreciacion de las cqrrientds. de opinion ■* 
opuestas es. ya uha presuncion en favor de la verdad, con 
mayor razbn to serå la firme conviccién de la certidiimbre 
. de las propias opiniones. 

Jamås ha tenido la Iglesia ^entacibn de negar que ban 
tenido los incrédulos verdaderas virtudes. Al contrario, 
siempre ha defendido corao verdad inconcusa que pueden 
practicar virtudes naturales los que estån privados de las 
luces de.la fe.' Se ha åpresura^o å feconocer en particular 
que, en las mås notables escuelas filos bfrcas de los paganos, 
se ha ensénado gran numero de verdades sobre las obliga- 
ciones morales del hombre, sobre la reglamehtaci6n.de las 
- pasiones, sobre el dominio de la sensualidad ’ lo mismo que 
sobre la natural'eza y la pråctica de la virtud. 

Desde los tiempOs mås antiguos, no han titubeado un 
momento los Padres y los Doctores de la Iglesia en tomar 
de ellos la verdad y el bien que en ellos encontraban, apli- 
cåndolos å la exposicion cientifica dela Doctrinacristiana. 
Segun sus expresiones, se gozaban en «emplear los tesoros 
de los egipcios para adornar el Arca de la Alia'nza, imitando 
asf å los hijos de Israel)). Esta grande y å veces exage- 
rada veneracion por los antiguos, y particular mente por 
Platbn, veneracion que unånimamente proclaman los sa- 
bios de la Escuela de Alejandria, conMétodio, su adversa- 
. rio, formado en la escuela delos antiguos clåsicos, tfionisio, 


(1) Orlgenes, Spist ad. Gregor ., 2. 






lastica, era tan sincero y profundo, que ha. ofrecido. vastc/é 
carapo de ataquee contra la doctrina ; de la- Iglesia, tanto • 

: <t la incredulidad' francesa del ultimo .siglo, como d, la: érb; 
tica racionalista del siglo actual. Me refiero d. las .luchas 
violentas que ha provocado la discusién sobre el Uamado 
Platonismo y sobre moral de los Fadres. Ha tenido al- 
capce considerable en particular la explotaeion de la an- 
tigua filosofia moral. En la antigiiedad gOz 6 de alta con- 
sidéraeion el Manual del estoico E pi c te to. 

V En la Edad Media, muchos ascetas venera ban i Séneca. 
como d,. un Fadre de la Iglesia. Tuvo tantos lectoreslla 
obra de Cic-erén sobre «Los Deberes)), que nacié en San 
^mbrosio el deseo de oponerle una. semejante, Cuyo con- 
tenido fuese cristiano; Hallamos también que la Édad Me¬ 
dia exploto con grandisima ufilidad las demås obras de 
Cicerén. Segun Wolfram de Eschembach, el defensor de 
la fe, el solitario Trøvrizent se sirvié también de Platom 
<<él orador)) y de la Sibila. «la profetisa))' contra ' Par c i val.' 
qué dudaba de las «nuevas historias)). Hay también en- 
la Edad Media particular inclinacién, muy exagerada con 
frecuencia, å acudir con demasiada facilidad d- los autores:- 
antiguos, principalmente a los poetas, y i citar sus pala- 
bras para probar principios que por sf mismos se com- 
prenden, 6 que con igual facilidad hubieran podido.pro¬ 
bar por la Biblia. No se necesitan largos di$cursos para .‘ 
hacer resaltar la influencia cientffica, y especialmente mo¬ 
ral, que tuvo Aristoteles en la' obra teologica de la Edad. 
Media y de los siglos que le han segu ido. 

5. Y hasta tal punto, que por esto se le han dirigi- 
do acusaciones. —Es esto tan sabido, que parece menos 
necesario probarlo, que deferider al Cristianismo de las acu¬ 
saciones que se le han dirigido de exagerada preferencia. 
por la antigiiedad. Entre todas esas acusaciones hay una: 

' . ■ 

■Cl). S. Agustin, Doctrina chri&t ., 2, 40, 60; Contra Academ., 3,18,41;.: 

Retract^ 1, 1, 4. 

(2 )' DarcivaU '46 6, 21. (Bartsch 9, 9S1). 
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-dicé'Martensen, esto es. exento de toda mezcla, debfa ser 

't. i - r 9 - ' 9 ‘ ' ' ' 

;,el caråcter cristiano; ninguria fuerza extraAa debiera ser el, 
' movil dé sus acciones, sino el ampr de Dios y su reino;,pero . 
t:'. no ha conservado este distiritivo la moral cristiana de la 


; Iglesia CatoUca. En la Edad Media,, tomo røucho de la.doc- 

■ trina de Aristételes, y muchas grandes figuras de aquella 1 
-época, tales como Gregorio VII é Inocencio III, son mezcla 
impura de Cristianismo y de paganismo romano)). (l > Asf , 

?se expresa el celebre obispo protestante, y en esto muee-, 
tra ser fiel a aquel antiguo é implacable desprecio de la 

• cultura natural de la antigiiedad elåsica ■ desprecio de que, 

■ desde el principio, se ha servido el Protestantismo para 
. levantar tantas y tan miserables calumnias å nombre del 

Cristianismo, bajo cuyo manto ha cometido esta injusti* 
-cia. Pero ningun dano han hecho al Cristianismo esas ca~ 
lumnias; alcanzan sélo al Protestantismo. Jamås se ha de- 
jado influir la Iglesia por esa manera de ver; jamås, entré 
*el elemento humano y el elemento cristiano, ha iritroduci- 
do oposicion tan evidente como la de que nos da aquf .la 
prueba Martensen. jCaiga, pues, sobre él y sobre los suyos- 
-con toda su rudeza la manopla deLessing! A ellos alcanza 

• con raz6n y de manera irrefutable; en cuanto å nosotros, 
nada tenemos que ver. con ella. 

jSerå verdad que la moral de los griegos y el caråcter 
•■de los romanos son elementos discordantes en el Cristia¬ 
nismo? ^Quién afirma que son extranos el uno. al otro el 
hombre y el cristiano? ^Quién podrå.deeir con seriedad que 
mancilla su caråcter el cristiano, si se apropia todo lo que 
halla de pertecto en los antiguos? En todo caso, ha des- 

• cubierto el Cristianismo un parentesco entre su doctri- 
na y la de la mejor par te de los antiguos filosof os; en esta 
muestion él es el mås competente juez. Y en verdad que no 
fué la Edad Media la primera que, hecha la paz, conservo 
-ese depésito de los antiguos, con tal irnparcialidad que, pre- 


(1) Martensen, ChrisUicke Ethik. ^ 1871, 1, 474. 
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^é-icbnducta aUii p&ra. los crist'ianOs));bf 
.- .. .gdok Padree supieron prescindif del esplritu de par^ido^&U 
- éus juchab cOn el Paganismo, que, å pesar de su profundåA 
;}/"decadericia, estabå sie rap r e pronto å aniquilårlos; confesa- 


V.. ' .ron. ellos que le deblan mucjj v tø, En los primeros dias de 
' 1' døs' mas enCarnizådds combatfes contra él, hallamos eri ibs 


apblogistas indicada con ’frecuencia la idea que mås tarde 
. con tanta precision manifestaron los éscritores de la Edad. ' 
! ■ ^ Media : <(Los. fildsofos antiguos fueron para los paganos jo : . 
•que Moisés y Juan Bautista para los j ud i os, los prepiirso- 
res de Cristoy los preparadores del Evangelio)). (2 i Aun que* 

' ■ daii hoy dia muchos que, considerando este principio deg-> 

. de su punto de vista, no puederi vol ver de su asom bro; 

^Por qué£ Parécenos que ese asombro debla réferirse prin-.. 

; cipalmente å la forma justa é imparcial con que sabe 
apréciar auri å sus contradictores el esplritu cristiano. 

.Es ciérto que Tertuliano és advérsario . decidido de la 
' introdubcibn de rautiles especulaciones filqsbficas en.,el se-/ 
no de la I)octrina cristiana. Frio en sus sentimientos y ex- . 
tremadamen te violento contra los enerøigos de su fe, en- 
, .ouentra'que nada puede håber mås odioso que la filosofla 
I• del Paganismo. «^Qué hay, dice, de comiin entre Atenasy 1 
.'Jerusalénv'entre la Iglésia y la Academia?)) ^ Mas, a pe¬ 
sar de toda la aversion de que da pruebas, no puede dejar 
de encontrar tanta conformidad de miras entre el Paga¬ 
nismo y el Oristianismo, y de ver en éste tantos puntos 
de doctrina fundados en la naturaleza del bombre, que es- 
ta observacion le arrancb un dia esta admirable exclama- 
cién que, desde entonces, se ha hecKoproverbial: «Sl, ver- 
daderamente, por su naturaleza, atestigua el alma que es 
cristiana)). w Mås tarde, aquel gran conocedor del Paganis- 


(1) Hartmann, Vom glauben, 341-422. (Masamann, .D'eutschté Gedic/lte . 
■des XII Jahrh. ,5). 

(2) - Spiess, logos spermaticos, 2-5; Lasaulx, Studien, 83-85; Histor. po- 
lit., Bl: LXXVir, 465-468; Clem. Alex., S trom., 6, 5, 42; 8, 66, 67, 

1 '/ (3) . Tertuliano, Præscript., 7. 

(4) \'M;, Apologet., 17. ! - ■ 




jpfcibcipip;'’ Cuando. aparécid øl Gristo, utilizo toda laverd&d' 5 ! 
'dbndequierå que. la éncontrd; la hizo suya. De aquique to- %■ 
5 ^ : ; do lo que habia en la tierra de verdadero conocimiénto 
adoracidn de Dios, se llamase en adelarite Iieligidn eris? 
tiana. (1) 2 3 v 

{V % ( ' ' ’• • ' , , ’ ’ , > 

J Tal es la doctrina de los primeros Apologistas y Padres • 

’ V. dela Iglesia. Este lenguaje imparcial tiéne una impor- 
1 tanciå.de 'todo punto extraordin&ria,. porque cuanto mås . .; 

tepelian aquéllos el Paganismo en decadencia, con todas 
> suå ldcuras y atrocidades,. mds riesgo corrian de edificar 
la Religidn, que con tanto valor defendian, sobre la que 
tan pep osam en te combatian. Perosabenpreservarse deto- 
. da exa^pracidn, ya que, å la vez que convencidos de la^u-' 
perioridad de su Religion, å la vez que la reconocen como 
•' la rinica perfecta, no vacilan en decir que «también los . : 
paganos.poseian cosas excelentes en lo tocante Å Religion 
• y costumbres)). 

»6.' Nada de nuevo, se dice, ofrece el Cristianismoj 
no es otra cosa que la vieja religibn natural.— Y lo que, ; 

_ da å, esta confésidn particular importancia es la idéa de qué 
podla ser fåcilmente explotada por los paganos, idea que con 
mucha frecuencra hubo de herir .su espiritu. En efecto, . 

, ' . uno de los primeros adversarios cientfficoe del Oristianis- ; 
mo, Celso, les presenta esta objecion: «.Decis, (y en reali- 
dad lo decian muchos cristianos) que Platdn tomd de 
Moisds las doctrinas que ofrecen alguna utilidacl pråctica. 

Lo contrario es precisaménte lo verdadero: de Platdn 
aprendieron el Crieto y los Åpdstoles las verdades que en- 
senaron* no es nueva ni santa la moral de los cristianos)). 

Y ,en este capitulo, å las mås bellas ensenanzae de la 
moral cristiana opone Celso ^ una eoleecidn de textos to- : 
mados de autores paganos, para derpostrar que todo-el v 


1 ?•.' 


(1) Si Agus tf n, ftetract., 1, 13, 3. 

(2) J.nstino, Apolo%., 2, 8, 10, 13. • 

(3) Origenes, C. Cels., 1, 4; G, 1 y sig.; Tertuliano, Ap^log:, 46; Minucio 
Felix, 36; Kell ner, Helleni&mus und Chrutenthum^ 72-76. 
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rcqiiténidb dé aguella dootrmai håbfå,. sido 
mås lucidez por los pagahosv La ‘in ismå- bpinibrivfe^g^|p^ 


nida m por Juliano é^Ap6stata con res^ecto?^S||5 

.Eey^mbsaica. en la cual réconocfari también los,.crigtianøi^1 
la-expresibnde sus preceptos morales. (1) ; : 7. - 

. Vérdad es que es tos ataques fueron tentados en Idé 
antiguos tiempos, peror sblo. accidental mente, y sin que 
sus autores les diesen demasiada importancia. É1 Døfsmo 
inglés fué el primero én emplearlos para emprøndér unå ; 
campana en regia contra el Cristianismo. En 1730 ‘spare-. 
cio el famoso libro de Tyndall titulado: «E1 Cristianismo 
tan antiguo como la creacibn». Cpmo Gibbon, era Tyndall: 
un o de esos desgraciados que cambian de iteligibn å cada 
cambio de tono, segun la batuta que dirige la orquesta. En 
tiémpo de Jacobo II era catblico. Cuando se eclipsb laes- 
-'trella de aquel monarca, vol vi <5 al Protestantismo, lo-que 
lé valib un magnffico. empleo en el reinado de Guiller- 
mo III. Cuando han.llegado esoa horøbres å pisotear todo 
seritinruento de pudor, estån maravillosamente preparados . 
para ensenar al mundo una Peligibn que llaman ellos mås ,, 
elévada que la de todas los que les han precedido. Se ponen 
å trabajar con un fanatismo tanto mås tenaz, cuanto que 
lå naturaleza de las doctrinas que predican les obliga å 
levan tar mås la voz para dominar el odioso grito de. su 
conciencia. No corremos riesgo de equivocarnos, si busca- 
mos ahi el motivo Capital que tuvo Tyndall para exponér . 
su doctrinå con tanta gravedad. «E1 vérdadero Oristianis-- 
mo, dice, no es Religibn que date de ayer; no nos ofrece 
otra cosa que los mandamientos dados por Dios al princi- 
pio; sblo es ’nuevo el nombre; la cosa es tan antigua, tan 
vasta, tan natura! como la misma naturaleza del hombVe>. 
Poco tenemos que objetarle hasta aqul; pero no tarda mu- 
cho en echar por tierra su principio, y continda asf: :«Pa- 
raserjusto, no debe contener el Cristianismo ni mås.ni . 
menos que la religibn natural; de otro modoj seria 6 de-, 
fectuoso 6 tirånico,.imponiendo arbitrariamente obligacio- 
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.(!)■ Kellner, 305 y sig. 
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laés due no sori .necesarias)).; (1) Era esta uha h er mosa • d r ofiK-;-& • 

v/'■:*'■►• \*f- •; «■ . ' # • : ••. '\. ^ . . ' /* * 

fer in a para el Bacionalismo. Ko.hay que decir, que hall.6 ; fen. :; >^ 
tqdas parte ecb maravilloso* Viénélé a unoå'las rnientesda;^ 
afirmacidn de Hobbes que pretendla que «jamås habia pré- ; ;-y 
sentado el Cristianismo otras leyés ni otras doctrinas que /'v 
ias.de' la ley natural», ^ «Toda la Bevelacidn, dice Bodil, J 
no ha deserøpenado o tro papel que' el dei mi croscopio,. ésto -i 
es, dar ålosojos mayor penetracidn, y' ay ud aries å vered- ■ 
■sas que podfan y debian ver sin él». W En resumen: <<Ei \ 

: Cristianismo, concluye Butter, es.sdlq una nue.va manifee- 
tacion de la religldn natural; no tiene raistérios mds gran¬ 
des que ella, que ya es bastante elevåda y bastante mis- 
teriosa para los hombres)). (4) 

Un paso mås did Santiago Mackintosh; llegd*hasta - - 
•combatir la posibilidad del progreso, lo mismo que la po- 
sibilidad de nuevos descubrimientos en moral. «Hasta hoy • 




dice, nose ha hecho ningdn descubrimiénto en moral, ni > 
se harå jamås». En Francia, es Cbndorcet ei principal . 
representan te de esta tendencia del espf ri tu, En Ålema- 
nia, Beimaro le did derecho de ciudadanfa. ^ De élapren- 
did Herder su principio: «Cuanto mås desarrollo adquiere • . 
la religion, mås tiende hacia la pura humanidadK Des- 


de entonces, se generalizd considerablemente la misma 
opinidn enlanueva literatura y particularmente en nues-, 
tra pretendida literatura clåsica. tlltimamente se ha reju- 
venecido con Buckle. Como siempre, amontona el docto 
personaje abundancia de material literario que deslum-: 
brarfa los ojos superficiales por los tesoros de erudicidu 
que contiene; pero que aglomera aqui en tanta abundan¬ 
cia, que no prueba nada; y todo para dernostrar quedaria 
pruebas de grosera ignorancia, d enganarla intencional- 


(1) Lechler, Oeschichte des engliscken Deismus, 333; I’iinjer, Religions- 
philoaophie , I, 251. 1 

(2) Vorlænder, Oeschichte der phildsophischen Moral der Englænder und 
Eranzosen, 370. 

'(3) G&ss, Oeschichte der prot. Dogmatik, II. 248. 

(4) Id., III, 367 y sig. 

(5) Zeller, Oeschichte der deutschen Philosophie , 298. 

(6) Id., td., id., 540; Piinjer, Religionsphil., I, 450 y sig. 


■„ - v ,■ ?-■>{ • •: ■". ■ 

fiSriiSii• > n.firrrin ao'.nnclol Iihwii,*#« 





3: ^ <<E)bspiués deta’ntos Siglos,.dice, ni una jfe&a han 



£ ,T . los principios morales todos 'los sermoriés, todas las Hdmi 
i*'M lias; y.todoslostratados que banpublicado los tedlogdfep 
'ff los moralistas>>. (1 ) • ■ . • • ,-• 

• \>! •• Ti Digån lo que quieran algunos apol ogi stås poco 

'■{ competentes, es necesario såber hacer equitativa jus- 
r *. ticia å la naturåléza. — jQué podemos hacer ante tales 
acusaciohes? Comencemos priraero por ponernos en.guar- 
dia contra la miserable estrechez de miras con que quie- 
; ren ven ir en auxilio de la verdåd los carnpeories del 
" Beismoinglés. Es asombroso: ver i qué excesos se dej ah 
’arråshrar los que no tienen prgfundaménte arraigada la* 
fe, cuando tratårn de øponeree d otros ■ excésos. El frio: 
. Locke, que antaho. no podia volver eh si de la ektraneZå. 

' ' ' \ que le catisaba el pensamiento de la inmutabiiidad y‘ 
de la perfeccidn de la ley moral, pretende, por el con-; 
trårjo, qué la conciencia, la virtud y la moral, son cosas 
que difieren segun la época, segiin el pueblo y segdn los 
hombres: si bay å veces armon l'a en alguna parte, es ne- 
' cesario atribuirla a un encuentro accidental de tendencias 
y de gustos puramente arbitrarios. Otros adversarios dé 
Tyndall, pértenecientes a la alta l^lesia, como Stebbing 
y Waterland, en elardor de la lucha, se han dejado^arras- 
trar al Tradicionalismo, y pretenden que no bay ni moral 
ni religidn naturale.s. Las pocas vérdades que profes&ron los 
paganos, las pocaefV ir tudes que practicaron no las hallaron 
con los esfuerzos de su prop i a razdn, sino que las debieron 
éxclusivamente al recuerdo de la ftevelacidn primitiva. 
Y aun crefa brmemente un anonimo servir & la buena cau¬ 
sa, haciendo una refutacidn de Tyndall con este titulo: 
«E1 Cristianismo no es tan antiguo como la creacion)). 
Påra hacer imposible toda comparacion entre el Cristia¬ 
nismo y la religidn natural, lleva su exceso de celo hasta 
no conceder el menor valor å esta ultima. «Es una Beli- 

(l) Buckle, Geschichtc der Civilisation von Ruge, (6) I, X; 153 y sig. 
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lÆSn. dice. buena å lo mås' bara los caballos: iio se hi2o 


J^ gibn, dice, buena d lo tn^s’ para los caballos; ; no se hi2<> 
jn?; jparå el hombre)), W-En Ålemania^lqs^partidarios de;larfgr-):^| 

' r: - iris*, nr+.nd n. ln.f«r*aVin miraVinn r>nm nr> Ar r) or*f.ri-• : v > 


ortodo^ia lutera'na, miraban como perniciosa lå dbctri-' |:i 
b ; na fundada en el derecho natural. -f 2 ) Haman, la considera':* 
gC como un absurdo, y la combate con-tanta energfa, qué 'ré-:<> 
f" chaza la Revelacion esencialmente sobrenåtural. (3 ! iCiéfV-v& 


. to. que estos nébulosos é ineompeten tes defensores de la.,' * - 
■ ,.verdad envuelvén å veces las.puestiones en tinieblas mås : 

> dénsas que sus mås éncarnizados adversariosf G.uårdenoa 
Dios de semeiantes extravaganciås y de ver hundirse asi - 
bajo nuestros pies la tierra firme, j Sobre qué ter ren o po,- 
' ' dremos levan tar el edificio de la fe. si no lo sen tamos. en 

, f * i ■ . » f 

la naturaleza racional delhombre? ^Dbnde podremos ha-' 

• liar el punfo de unibn de la naturaleza. hu man a y* de: la, . 

. gracia divina, si, por naturaleza, es el hombre incapaz de 
buénos movimientos? jPuedeglorificarse y recomendafse el 
Cristianismo, h umillando al hombre, å quien se dirige, hag- 
ta el punto de håcerJde él modelo perfecto. .de malicia y; 
de insensibilidad? Semejantes principios no son muy ade- 
cuados para convencernos de su verdad. Y aunque sacå- 
. - ■ semos nosotros de ellos las mås grandes véntajas, jpodna- 
mos permitir qne se cometiese la ménor injusticia con res- ■ 
pecto å la dignidad hurøana y å nuestra razbn? La misma 
V' fe cristiana nos probibe observar conducta semejantes. Eb 
mucbas oCasiones ha reprobado la Iglesia el Tradicionalis- 
mo, esto es, la doctrina que pretende que con sus fuerzas 
no puede el hombre ni conocer la verdad ni practicar la vir- 
tud; ademås, ha definido que, sin la Revelacidn y sin la 
gracia, por su propio poder natural, pgdla llegar el bom r 
bre å adquirir muchos conocimientos, y ejecut ar gran nii- 
mero de buenas acciones, 

No vincularemos el honor de nuestra Religion en que, 
con un toque de vara mågica, cambie en hijos de Dios las 
piedras inmbviles; nos parece mås honroso para ella el que 


(1) Lechler, 361 yaig* 

(2) Biedermann, Deutschland im X VIII Jahrh^ II, I, 211* 

( 3 ) id., id. . 


: :j Asidad: de auxilio y son capaces de ouracion,. 

le^åntar un edificio aesde^ sus’- cimientos,. qué; ; adåpta^§a?|S| 
w^,;iiiiéyd : ;pl‘an el que hacomenzådo å derrumbarsé d es tå 
medip .destruldo. En todo caso, es mås human6, aunque 
. måsdiftcil, perfeccionar la disposicion naturål que tenem'os- . 
f? • qjarå, el bien, favoreeer en esté sen tido los. débiles esfuerzoé . 
Ji ! quepon frécuencia sedesgracian/ acabar-el edificio de la" . 
.. virtud, c'uando ya estå comenzådo, leyantarlo completa- 
mente sin comprometer su conclusion natural, y utilizaiy 
. . las r bases que ya.existen, para construir å Dio$. un templb.' 

■, magnifico. .. - ; - - 

•C' . , Si seconsidera, en primer térmirio, el desdén con que mu- 
chos sistemas.pisotean la naturaleza Humana para levantar 
.' sobre sus ruinas un nuevo edificio completo; si se examina,. 
jfor otra parte, la desmesurada precipitacidn con qué quie-. 

; . fen. otros arrojar al hombre de su elemento natural para 
^ølévarlo basta las nubes, fiicil serå apreciar la sabiduria de . 
la Doctrina catdlica qué sabe tratar con tacto la debilidad 
de la naturaleza Humana, al pr.opio tiempo que respetar . 

■ y.. ennoblecer su capacidad para el bien. Esta noble y. 

moderadå estimacidn que hace de lo puramente huma^- 
no, y que dista tanto de la humillacion exagerada como 
de la desmesurada exaltacidn, es, segtin la acertadisi- 

» * • ‘ —. * 1 ' 

ma observacidn de Brandis, el rasgo caracterfstico del 
Estagirita; es lo que lo distingue de los otros fildso fos 
antiguos. fif Su idéal no son esas utopias formadas por 
suefios quiméricos, dé imposiblé realiza.cidn, como los.de 
Platdn en su «R,epbblica» y que vid obligado å mi,- 
tigar mås tarde en sus «Leyes». Persigue constantemén- 
te como fin el bien humaqo, el bien que se puede alcan- 
zar, el bien que se puede ejecutan @) Åhi precisamente és - 
necesario buscardos rrtotivos que en la Edad Media tuvie- r 


(1) Brandie, Qe&ckichted-er jfåntwicJdungeri der griec.hischen Philo&ophie r 
I,- 366. « *’ ■ •' ■ 

\ (2). Aristdtelea, Etkic., 1. 2 (1), 7; 1, 4 (2# T. 


loGtørés' csttélicpé para’seguirlo i él con préfere’n-%>, 

^^ : j^^a ,ios. derriis; SKhubierån hailado entre los m^esti^^e ^ 
^£;-l^ : ciérieia dé la naturaleza urio solo que hubiera sabid6 -' < f 

• _• .• ' » l V- t„ . 1 . : 11 v. A .. ^ 


-T 


^;; ■; / :5 sip r e cisiÆ* m ej o r al hombre; que hubiera hecho mejor uso; de S;f 


; ; •élla que Aristbteles, con seguridad que hubierån utilizadø 

V ;y empleado sti doctrina con preferenciå å la obra deLgran -£| 
Maestro. : • ■ ■• • ' • '• V:? 

8. La moral cristiana eståfundada en. la naturalé- 
za, pero la Supera. — Los que pretenden que nada Ha . • 
; anadido la Doctrina cristiana a la ensenanza del filosofo,, 
y que no ha traldo al mundo el Gristianismo nruna sola 
verdad que no fuera conocida antes, deben probarj. si pue- 
den, sus åfirmaciones. Eiitonces, ^de donde viene esa falta 
de conformidad con los principios cristianos, y que nadie 
•ensalza tanto corno los que pretenden apoyarse exclusiva- 
. mente en la ley natural? Nos dicen que se lévantan con¬ 
tra el los, porque sus lejes r nos imponen QargaA'inutiles, 
que no estån fundadas en el derecho natural. Antes de 11 
aparicién del Gristianisrno, nadie Supuso que debia amar- 
se il los enemigos; es exagerada exigencia reprimir, no solo 
la døsarreglada. satisfaccibn de los deseos sensibles, sirio 
hasta los pensamientos de ese género; sblo un poder con- • 
trario å la naturaleza puedé imponernos la obli^acibn de 
rogar por los que nos ofenden, y de no ponér los ojos en 
una mujer para desearla. Esto, y muchas cosas mås, dice 
Benån (que se presenta aqul como director de la orquesta. 
de mi Hares de instrumentos), son extravagancias, exigen- . 
cias sin limites, desprecio de la naturaleza sana del hom- 
bre, exageraciones de monjes que pretenden que puedøn 
intentar impunemente lo imposible. (1,) ‘ -... 

Basta de acusaciones; no se trata ahora de saber si f}m 
exageraciones 6 utopias; tomajnos de ellas s<5lo lo suficien- 
te para mostrar que va mås lejos nuestra doctrina que la 
■' Ética^puramente natural,* y porque, jx>r otro lado, nos cor- 
. tan el paso esos inismos acusadores, diciéndonos que en el 
fondo la moral cristiana no es sino lk moral primitiva de 


(1) Ilenån, Vida de Jesés,( 8) ch. 19, Paris, 1869,312-320. 
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f ral natural; en el dominio de sus propias exigehcias ha.puea'f^ '' 1 ’ 


;ias na.puesf^ 

• tp; cada, uua dé las exigencias morales. fundadas en la had '■ 




-- tnraléza racional del hombre; pero no se ha deteriidq aM:; > 
. ha completado eee edificip natural; ha continuado la obra, 
.hasta dejarla pérfectamente acabada; después, en ese edifi- 
. pio lévantadio con materiales propios, ha dispuesto. el her-. 


' J , mos© estatuto de principios sobrenaturales, cuyo origén : 

se enen entr a en la Revelacién de Dios; he ahi lo queifal- 
, taba que probar por ultimo, • 1 . 

.'"Si, pnes, el Divino Fundador del nuevo orden de eosa$,. 
pronuncio. estas palabras: «He ven ido, no ha destruir lå , 
.ley, sino ha eumplirla)), W preciso es comprenderlas en re? 

■ laei6nj.no s61o con la ley de la Antigua Alian za, sino : mds ■ 
bien con la ley natural, 

9. La moral cristiana santifica todos los instintos, 


todas las virtudes y todos los døberes nat ural es.—No 

tvciy quien pupda senalar en toda la ley cristiana un s61o 
mandamiento que no e^té ésencialménte fuhdado en la ley 
natural, siquiera la forma particular que le ba dado el Gris- 
tianismo :haya servido para desenvolver mds y mdsel man- ; 
■ darhiento natural. (2 ) gi un cristiåno peca contra la leycris- 


. tiana, con ese acto viola, no s61o él orden sobrenatural, sirio 
. tarnbién la misma bondad natural; peca, no solo contra la 
voluntad de Dioe* sino contra sus mejores conviccioneslnti- 
mas, contra la voz de su conciencia; ademas, por esa mala ac- 
pion, «debilita su inclinacion natural para el bien». La 
virtud cristiana no contrarla ningun instinto que haya san- 
y tificado la virtud natural; lo que permite la vtrtud n^u- 
ral, lo permite también el Cristianismo; no turba ningun 
goce ordenado, no impide ninguna satisfaccion de las pasib- - 
nes, cuando las aprueba la ley nat ural; toma å su servicio , 


'■(1)'. S. ftlateo, V, 1 7'.- 

(2) S. Baailio, Hexam., 9, 4. S to. Tomå3, 1, 2, q. 107, a. 1 y 3; q. 100, a. 
l y 3; q. 94, a. 3. 

(3) Sto. Toinåa, 1, 2, q. 71j a. 1. 



r. 


“ : .|a-Wda’ ordinaria, .tanto en la familia como en la sociedad. / > 
l^:%€/adå virtud, del brden natural es una virtud' oristiana, y*:^ 
-debe aer practicada lo mismo pbr .el que no es cristiåno, •• 

> que por el que lo- es; la fe de åstereclama por su parte'. > 

; -mås perfecto cumplimiento. W , > , 

No es obståculo la virtud cristianapara ninguna profe-. -/ 
sién licita, ni para ninguna ocupacidn honesta. Tendrå . 
esta virtud las apariencias de > virtud cristiaiia, péro ri o lo 
sera realmente, si no perfecciona la.pråctiea de los debé- ! 
res del padre de familia,, de la esposa, de la madre y del 
hijo, porque la virtud cristiana exige q.ue seamos en todo 
; sencillos, ingenuos y naturales, y que en todas partes de¬ 
mos pruebas de conformidad con nuestra sana naturale* 

. ’za. Oondena la condticta del que, alegre^y festivo, cree 
que debe volverse sombrfo al hacerse piadoso; rechaza to-, 
do desorden, toda amargura, toda rigidez, toda sequedad, 
toda précipitacién y toda dureza que inspira aversion; or i 
dena å cada uno que aclquiera la perfeccibri segiin el es’- 
tado en que se encuentra; jamås aprueba que por ella, y 
déclarando ser partidario de ella, prescinda nadie de los- . ' 
døberes naturales; y lo bace asi, no solo porque sabe muy, 
bien los perjuicios que le causan la infidelidad å la natura- 
leza y la negligencia en los deberes humanos en gene¬ 
ral, sino porque lo exige su constitucion mtima, que no 
conoce mås base que el orden natural, y que busca en ese 
orden su honor, consideråndose como el perfeccionamiento 
de la virtud natural. 

10. La unica Religién que conviene, å la humani- 
dad es la Religién cristiana; por eso se dirige å to¬ 
dos los hdmbres.— Luego, si es verdadera la opinion de 
Lessing, que pretende que la mejor religion positiva es la 
■ que mejor se armoniza con la religion natural, no es di- 
flcil probar que la mejor es la nuestra. «Conozco å los 
hombres, decia Napoleén I, y os digo: Hay una verdad 


(1) S to-, Tomds, 1, 2, q. 63, a. 1. 

(2) Cl. Zeller, Geschichte der deutechen Pkilosophie, 337, 383 y 501. 



v / . 4 , * ■ • • - ••••.; y- 'Tv 

;• uiia BeUgitfn *que haya acéptado . completaméri^ 

‘ Mtural, una sola que la ha.enséiiado continua y 
mente. jCuål es esa Religion?< La Religién cristi’ana,'Entté^fJ 
los pagånos la ley natural fué.despreciada, desfigurada y al- 
. terada por el egoismo, porque dépendia de la poKtica; se la ?; 1 
, toleraba, pero se desconocla la santidad de sti caracter)). | 

; Con estas palabras no hacia el gran conqmatador sino 
conflrmar lo que mucho tiempo an tes habfa expresado . 
Leibnitz en el prélogo de su Teodicea. La Religién de 
Jesucristo ba erigido.en ley la religion natural, y asi ha 
hecHo de la religién" de los sabios la religion de los pue- 
" bios. El Cristianismo ha despertado en el hombre la- idea v 
verdadera y natural de Dios; ha revelado tam bién -la 
verdadera idea de Humanidad, completando la religion - . 
n^tural y sirviendo de lazo de union entre la verdadera 
religiéri y' la verdadera moral. 

La unica Religion que acepta completamente y en toda 
su extensién la ley natural, la unica que reconoce todas . 
las inclinaciones verdaderamente naturales del hombre, la 
unica que no abandona ninguna dé sus inclinaciones, sino 
que las purifica y las santifica, es la Religién cristiana, é, 
hablando con mils exactitud, es la Religién catolica. Ella 
es, lo repetimos, (porque nunca se insistirå bastante sobre 
este punto) infinitamente superior åla simple Humanidad. 
Entre sus elementos constitutivos posee tarøbién elemen¬ 
tos sobrenaturales, haciéndola estos elernentos lo que es. 

Mas, å pesar de todo, no dudamos llamarla la verdadera 
: Religiéri de la Humanidad; y diciéndolo de una vez, la 
llamamos asi por tres razones. Primera, porque entre to¬ 
das las .religiones, entre todas las filosofias y entré todas 
las civilizaciones, ella sola deja subsistente lo que es ver- 
, daderamente humano, sin atacar å esto én lo mås mlni- 


(1) Segun Beauterne, Seutimientos de Napoleén sobre el Cristianismo.- * 
Coriversaciones en Sta. Elena, c. il ' , r . : - 
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|p| - SegdiiHa, pbrqué øxcluye, complétåménté- lo 'quévno* 
’pertenece å la verdadera naturalezå del hombre. Tercera/ 
pprque purifiea todo lo que, siendo, en verdad, buinåno,, 
es corrompido,. y lo conduce asf å su verdadera digni- 
dad, åsu verdadero fin. Por eso no exisfcé- esta Bbligidri 
sélo para: algurios .particulares pa cl ft cos , diséminados por 
los campos. y viviendo segun principios arbitrarios, fru¬ 
to de sus iriveneiones, sino para todos los que sien ten. 
y viven hurøanamentøy y. qnieren perfeccionarse, aspiran- 
do al verdadero ftn de la humanidad, ,'Y cuando siente 
Gæthe que no sea nuestra manera de vivir conforme a la 
récta naturaleza, cuando deplora que nadxe teri^a valør 
para ser sincero, quizå tenga razOn con respecto a los que lø; 
acompariaban entonces; pero no pensaba bien, por cierto, 
cuando deseaba estar entre los salvajes para poder gozar 
& sus anchas de la humanidad natural. Hubiera consegui- 
do el poeta lo mismo que entre los griegos consiguib Dio- 
genes con su linterna. Tampoco allf hubiera encontrado 
hombres; indtil que ifu er a mås lej os- rio tema.mås que mi-j 
rar 'cerca de si, en . su época, cuando, dfgase lo que se 
quiera, rio era menos rara la verdadera humanidad que la 
santidad. No tenla mås que aproximarse francamente å 
Un Stolberg, å un Gallitzin y al clrculo de amigos en- que 
se movfan éstos; no .tenfa mås qué entrar en estrechås re- 
laciones con un Colmar, con un S&iler, 6 bien con el pri¬ 
mer sirviente* con el primer obrero cristiano que encon- 
trase, y hubiera podido convencerse de algo que presintid 
en mejores tiempos; d)- que donde quiera que se esfuerzael 
hombre por llegar al ftn de la vida cristiana. pero sdlo alll, 
se toca muy de cerca la realizacidn de la verdadera Huma¬ 
nidad, si es que no se la alcanza completamente. 


(1) Gftlland, Die Durstin Gallitzin und ihre Freunde , III, 172. 
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NO , SON VICIOS BRILLANTES LAS VIRTUDES DE LOS PAGANOS 


Nada hay qiiizåen la literatura antigua ni- en la litera-r 
tura moderna que.se repita. con mas frepuencia y éon.ppr- 
sistencia mås marcada que esta afirmacion: Seghn.la doc- 
trina de la Iglesia,, y de. San Agustfn.en particulår, todas. 
las obras de los infieles son consideradaS como pecados. 
Es falso en absolut o. Los verdadøros culpables fueron .los. 
Reformadores.. Segun ellos, «no pUede.producir la ,natu 7 
raler,a del hombre, sino obras qUp merecen condenacidn;: 
las preténdidas. virtudes de los paganos son : simples apa- 
rienciås de virtud)).. -■ : 

Toda la edlera de.Lutero se enar.dece contra Aristote-- 
les, y, como todo el mundo sabe, esta- célera, podla produr 
cir violentos incendios. cuando partiå del cora.zdn, «Aquél_ 
fildsofo, decla el fraile apdstata, ha seducido å la cris- 
tiandad,.y, du ran te. la Edad Media, ha hecho rendir ho-, 
menaje å la razdn, esclava de Satanås. La peor de todafr. 
sus obras es la Ética, porque tio hay libro que mås 
abiertamente se oponga å la gracia de Dios y å las vir¬ 
tudes cristianas; sin embargo lo han contado entre.los 
mejores los papistas)). W SI, por eso acusa Melanchthon å 
nuestros padres de håber atribuido å los paganos demasia- 
da fuerza y perfeccidn moral,.apasionados por la filosofia 
de los antiguos y, en particular, por la dePlatdn. (2) Aco* 
gieron los jansenistas estås mismas doctrinas, y trataroiu 
de cubrirse con la autoridad de San Agustin; 


(i) 1 . £>tæudlin,, Geschichte der Moralphilosophie, 576. 
(2^ , Moalheiv^méo^/fc, ^ 7, ,85 (6. JEd. 1843). 



de. Æstasv opiniones que se; atripu-^sv 
grån! Doctor?, ! Se - han • dådo diferentes explicacip- y•’ 
'';Aes, Kay primero un hecho que no se .puede hegar,; y' 
es que. hay expresiones muy duras contra los paganos; pe- 
to también las tenemos uosotros, aunque no queramps re- 
baj ar los injustamente,' y manifestamos siempre la intern. •' 
;• ci6n de pon erlos muy por encima de nues tros conterapo- 
.råneos. Y ?,quién no hubiera obrado del mismo rnodo, juz-, 
gåndolos an te la historla y . ante la realidad? No sé les 
.puede condenar dé golpe, y no se les ; condena; el que sin 
ceguedad recorioce sus faltås, puede imparcialinente hacer. 
résaltar sus buenas cuålidades..Pero Con respecto å San . 
Agustinj hay que tener en cuenta que estaba en lucLa con 
los Pelagianos, segrin los cuåles, para vivir en justicia, y 
. santidad, no tenfan los paganos necesidad de la gracia del 
Oristo. Olaro es que ante tales ad versar ios, debiri mostrar 
con pruebas de hecho que no era de extraordinaria grande* , 
■jza la santidad de los paganos. 1 (2) 3 4 En todo'caso, jamås qu i- : 
so decir que eran pecados todos los actos : de los gentiles,- 
fueran buenos o malos exteriormente, y srilo porque 4 no. 
■posefan la verdadéra fe y la gracia sobrenatural; pues auii 
,-en el calor de sus discusiones con sus adversarios, concede 
con frecueucia å los paganos virtudes verdaderas y reales,, 
aunque, claro estå, virtudes solamenté naturales; lo \ 
mismo sucede å los deniås Padres que dan asf testimonio 
'de la verdad. 

t ‘ . . 

La Iglesia ha rechazado siempre y con tal energfa las 
•opiniones que parecfan condenar å los paganos en esta« r . 
materia, que no puede quedar duda de sus intenciones.. 
Prriebase es to por las condenaciones que ha lanzado contra 


(1) Ernésto, Die Tugéndenund Wet'ke der Unglaiubigen. Fveiburg, 1871. . 
•Cupetioli, 2'heoL S. August., I, 521 y sig.; II, 398. 

(2) S. Agustin, De gesth Pelag 11, 23, 24, 26; 3£, 65. 

(3) Id. Pip., 138, 3, 17; Ep., 81, 4; 164, 4; De spiritu'et littera, 28, 48. 
•Civ. Det, 5, 12, 5; 6, 18. 

(4) S. Basilio, Jiegula fus., q. 2, q. 3 (III, 336, 6,340 6); Teoåoretoi. ■. 
. Oræc. af, 1, 12‘. S: Ainbrosio, Of, l, 22, 98; Casiano, C oli, 8, 23; 13, 5-9.' 

iS. Gr cg. Mag., Moral, 1.8, 73; Cf. Bcrlamino, De gr atia et lib. arb. 5, 9,. 1 
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gos, sin excepCion, opman Jo mismo que banto Tomas .que^|$ 
se expresé de esta manera: «No hay duda que comete^pe|.:^||^ 
cado el infiel que obra por infidelidad; es igualmenté. - - 


ciertp ,que no puede ejecutar obras sobre aa tural men te 
buenås y inérecedoras de la vida sobrenatural; pero, mbmp 
le quedaron cierto numero de fuerzas naturalmen te bue- , 
nas, no es pecado por necesidad cada upa de sus acciones; . 
puede ejecutar actos buenos, para los cuales son suficien- 
tes las disposicioues naturalmente buenas». ^ 

SI. hay una doctrina que no estå conforme con ,1'a* dbc- 
trina catblica, es seguramente la que afirma que las virtu- 
des de los infieles no son sino vicios brillantes. Y la época 
en que se creyé poder abandonarse con confianza å la direc- > 
cion de Aristoteles y de Virgilio, para acercarse con mås se- 
guridad å la fe y aun al Parai'so, la época de Santo Tomås 
de Aquino y del Dante, la época en fin de la Edad Media 
y del florecimiento de la fe catdlica, es la que menos teine 
que se leacuse de håber honrado de.masiado poco å la anti- 
giiedad. Como lo hemos visto mås arriba, debia merecer de 
parte de los Reformadores, segfin Martensen, la acusacidn 
de håber introducido demasiada razén en el Cristianismo 
por su ciega preocupacibn en favor del Pagauismo. 

8i se éstudia esta injusta humillåcién que, después de 
la Reforma, se quiere hacer sufrir å la antigiiedad; si se la 
examina bien^ se experimentå verdadera satisfaccion en 
dirigir una ojeada å los juicios lienos de imparcialidad y 
de entusiasmo que de ella ha formado la Edad Media; se : 
ve ahi de la manera mås evidente que jamås empequeiie- 
cen å nadie los corazones grandes y los espiritus nobles, 


(1) Tricientino, s. 6, c. 7. 

(2) Propos. Baii, 22, 25, 27, 28, 29, 34, 36, 37, 65. Prop. Quesn&llii, 1 , 2, 
38, 39, 40, 41, 42, 45, 48, 64. Synod. Pistor., 23; Cl 24. 

(3) S to. Tomås, S. tkeol. , 2, 2, q. 10, a. 4; S. Antonino, VI, t, 8, c. 1, § 6, " 
3. Of. Valontia, Comm. tkeol ., II,. d. 8, q. i , p. 3; III, d. 1, q. 10, p. 2. Estio, 
Oonvm. in, sent 2, d.,4l. G otti, Tkeol. degratia , q. i, d. 4. (Borion., 1730, IX, 
■23 y sig.). Tournely, TræU-ct. de g nit.., q. 4, a. 2. Venet., 1755, Ilt, 353-384. 
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y^siriby-quevven. en todo con mås gusto ei lado pérfecto ’q.ué. elC 
];• ydéiectliosq. Solo las altrias. pobres creen ocultar sus. déføfc- 
:. tos, tras los defectos de los demås, 6 tienén aficidn å réba- 
• jar å los otros para poder jiistificarse å si mismas;, nd co- / 
nocia estas miserias la Edad Media. Por eso es tan honro-r 
sa para si como para los demås la imparcialidad con/ que. 
trata a los o tros, con gran admiracidn de cuantos la cono- 
•., een: W. • ■ 


Los Romanos fuerOn los verdaderos favoritos de la 
Edad Media; debieron hacérsele familiares y dignos de 
aprecio s.u heroisrøo, su pasidn por las grandes empresås,; 
y su sen tido pr åc tico; hallaba que si babfaii dominaclo el 
mundo, se debld å cierta necesidad moral y a cierta im¬ 
parcialidad que testifica la historia; 1 2) pero lo que mås 
Aa atraia era el severo y logico dereebo romano; gustaba' 
de ver en él la razon escrita, como le placia ver la fe es- 
crita en la Biblia; (3) y hallamos que felizmente fué educa- 
da en ese dereebo la juventud noble; (4) no es extrano que 
entra.se poco å poco en los otros derechos escritos. 

No exeluyd å los griegos-la Edad Media del aprecio qtie 
. sentfa por la antigiiedad. Yéase lo que en honor suyo carb 
ta el sacerdote Lamprecht: 


«Magnifico em su honor 
»Grandes su. sabidurfa, ■ 

»Su cieneia y su cortesiA». (5) 


Los dos grandes conquistadores del mundo, Aristotéles 
y el maravilloso Alejandro, el rey mås magnffico que ha 
tenido la Grecia, se ganaron todas las simpatfas y consi- 
deraciones de la Edad Media. 

. Respetaba tarnbién los demås pueblos paganos; y ese 
respeto llegaba, no, solo å los antiguos que tuvieron sus 


(1) Auberfcin, Tlutoria de la literaiura y de la lengua francesa , I, 238 

y sig. . - ■ , 

(2) V. mås abaj o. 

.(3) Zflcpfi, Deutsche Rechtsgenchichte(A), I, 122, 231. . 

(4) Ivuonråt, Rolanddied , 860 y sig. Kainerchronik , 15115 y sig. * 

(5) Lamprecht, Alexanderlied, 56 y sig. Weismann, 

(6) Id., Id., 47 'y sig. 
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bién d los paganos de .mds' préxima feoha. En sus: 


el buério de Gerhad llegé d muchas ci ud ad es eh''quei^; ; '; : >::i:|ø| 


«Eran ios ciudadanos 
»Modestos, aunque paganos*; (3) 


.-o’ 1 


«EL åtiimo viril y el valor caballeresco coronan dun pa- 
gano, (4) dice Frauenlob.. Aunque moro y negro, .Isem 
hard, tipo cumplido del caballero pagano, es celebrado en 
Parcival, como rarrio fertil en que florecen todas las vir- 
tudes, guerrero an i moso prudente y leal; su modesti a su¬ 
pera a.todaÆ las modestias; era mds honesto que una mu- 
jer, y no habia caballero cuya mano fuese mas s uave que 
la suya. Y Belakane, la reina mora, es tan cumplida prin - 
cesa,, que se pregunta Gamured si puede ser pagana)). (6) 
■;«Ya en tiempo de Romulo, dice Santa Brigida, babfa 
én Koma almas buenas y rectas)). < 7 kLa Kaiserchronik 
alaba la fidelidad, la castidad y la sumision de Lucre- 
cia. '[$) Eike de Kepgow reconocia imparcialmente y sin . 
amargura las fiaquezas de César ^ y de Augusto, (10) pero. 
alababa también sus buenas cualidades. No se contenta la 
Kaiserchronik con alabar d César; ^ alaba también d los 

« ■ , ► t ; 

que formaban parte de.su casa. (12) Tito és considerado tan 
amable, {13 1 bravo, noble y perfecto por sus virtudes, que 
se le llama «las delicias del género humano)). (14 ) También 


(3) 

(4) 

(5) 

( 6 ) 

(7) 

( 8 ) 
.(9) 

■' ( 10 ) 

'.(U) 
■ (13) 


ci'4)’ 


Kåuerchronik, 96, 29 y sig. Leben der heiligen Elisabeth (Kieger), 
Id., 96,19 y sig. 

Der gute Gerhard , 1321 y sig.; 2481 y sig.; 2540 y sig. 

Heinrich von Meiszen, Spr. 44, 19. (Ettmuller, 53). 

Parcival , 26 y sig. (Bartsch 1, 760 y sig.). 

Id., 28 y sig., 54, 22 y sig. (td. 1, 821 y sig., 1612 y sig.). 

Sta. Brigida, Revelat.,%, 27, 2. 

Kaiserchronik , 4436 y sig. 

Eike von Kepgow, Zeitbuch. Maszmatm, 101- 
td., id., 110 y sig. _ . 

Kaiserchronik , 263 y sig., 266 y sig., 437 y sig., 447 y sig. 

Id., 309. 

. Id., 6386 y sig.,. 6471, 5559, 6570 y sig. 

Eike v6n Repgow y Mcwmann y 121. / : . /v C 
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iJfafeo : Aurelio debié: tener todas las virtudes,. porque-.sø 
le liamaba «él protector dé.los pebres)). I 1 ! Pero. entre / to¬ 
pdos' los emperadorea romanos, fué Trajano .el que merecio 
: todas las simpatias de la Ed ad Media. Estaba San Gregorio; 
el Grande tan penetrado de respeto por su amor å la jus- 
ticia, que pasando un dia por su inrnortal monumento; 
«la columiia de Trajano)), saltåronsele las lågrimas, y se 
sintié como arrastrado invenciblemente a rogar por su ’ al- 
ma.' ,2) De ahi nacié aquella leyenda corriente en la Edad 
Media, en Oriente y en Occidente; (4) que si no libro del 
..infiernp aquella oracién al alma del Emperador, å lo me- 
nos mitigo sus penas. 

No se trata aqui de examinar si es verdad lo, que nos 
dice la leyenda; basta que la Edad Media adjudicase el 
cielo al Emperador, aunque conocia perfectamente la difi- 
cultad del problema; y hubiera ido con seguridad al cielo, 
si hubiera dépendido de la Edad Media. Se le conocia muy 
bien como perseguidor de.los cristianos; (6) per o su.justici’a-, 
que nadie ponia en duda, y su amabilidad encantaban de tal 
modo los corazones, que se le alababa de håber mostrado 
duraiite su reinado una equidad que debieran iinitar todos 
los reyes; no hay acusacion que se le puedå dirigir, y 
ojalå que de muchos principes cristianos pudiera decirse lo 
mismo. Por eso estaba tan preocupada con su suerte 
Santa Matilde, que quiso tener una revelacién sobre 'esto; 
no fué escuchada su oracion; todo lo que obtuvo fué un 
juicio laudatorio de Dios sobre sus excelentes cualidades. 


(l) Eike von Repgow, Maszmann, 120. 

. (2) Juan Diåcono, Vita S. Gregor,, 2, 44 

(3) Juan Damasoeno, De his qui in fide dormierunt, 

(4) Std.- Tomås, 4, d. 45, q. 2, a. 2, ad. 5. S ta. B rigida, Revelat., 4,13. Dan te, 
Pwrgat ., 10, 73 y sig.; 19, 70 y sig.; 20, 103 y sig.; Farad,, 20, 40 y sig. Kai- 
'serchronik , 5909 y sig. Maszmann, Kaiserchronik , III, 751 y sig. Pasional 
(Kæpke), 207,10 y sig. 

(5) Bened. XIV, Canoniz ., 3, 10, 6, 7. Le Quien, Dissert. Damasen., 5; 
Opp. S. Gregor. Mag. ed. Maurin., IV, 1.4, 60, 274 y sig. Gotti, De receptac. 
anim., q, 2. d. 2, 19, XVt, 18 y sig. 

(6) Eike von Repgow, Zeitbuch Maszmann, 125. ~ 

(7) Id., Kaiserch., 5879 y sig. 

(8) Hinnenberger, 1, 10. (Hagen, Minnesinger, J.II, 41). 

(9) ' Mechtild., Liber specialis gratia, 5, 16. 




tjTo puéde dejatse de. 

nos que. merecieron . en lguaL grado las simpattasidø 
Edad Media/ Por él liord San Cadoc, y or épara. 
consoladora certidurabre sobre la suerte de su poeta-fevob 
. rito;, su oracién fué escucbada. (1) 2 Gonocido es lo que de él 
pieftsa Dante, y el lugar que en el cielo le sefiala. Es bier ¬ 
to que, ségun Dante, Virgilio y los dernås poetas cfe la ari- 
tiguedad, gozan en el otro mutndo de una suerte incom- 
parablemente mås feliz que la que preparari å sus horoes 
Homero y Virgilio. Donde ellos habitan rio se oye ningti’n 
gemido; no estån alegres, pero tampoco es tan aflig idos,, ^ 
La predileccién que por Virgilio manifiesta Dante es ex- 
presidn del pensamiento comiin en aquella época; y obje- 
to de las mismas simpatfas son también otros romanos. 
Unos ,se entusiasman por Horacio, otros por Ovidio, éstos 
por Juvenal, aquéllos por Estacio o Lucano. Gran respéto 
rodea también a Séneca, al virtuoso Séneca, que habid 
tan bien- de la virtud, segun Hugo de Langenstein, jQué 
no. llegase i él la luz de la verdad sobrenatural! (3) 4 Hugo 
de Trimberg reune gran nurnero de sus autores favoritos: 
Séneca, Virgilio, Horacio, Estacio, Cicero ri, Lucano, Boe- 
-cio, Aristételes, Soleno, Donato, Perseo, Porfirio, Plinio, a. 
los cuales anade aun a Hipdcrates, Socrates, Platén y ' Pi- 
tdgoras, y dice: «Åprendieron de tal,manera la virtud, que 
sdlo les falté la fe cristiana)). 

, f 

Hay, sin embargo un vacio en esta lista; el viejo Ca- 
ton, a quien de modo especial honré la Edad Media; laju- 
ventud de aquella saco los principios sobre la manera de 
considerar el mundo de la coleccién de måximas que lle- 
va su nombre. Para juzgar el esplritu de la Edad Media, 
es necesario tener en cuerita esta consideracion, y los ver¬ 
sos siguientes dicen el aprecio de que gozaba: 


(1) Montalembert, Moines d’ Occident , III, 73. 

(2) • Dante, En/., 4, 26, 84. 

. (3). H. v. Liangenstein, Martina, 21, 59 y sig. 26, 49. (Keller, 53; 65). :. . 

(4) K. v. Trimberg, Renner, 14594-14668, 1286 y sig., 6416 y sig., 1 85.07.y 
sig., 9307 y sig., 10022 y sig. v ■ ’ ‘ '■„'•i'b 
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Aunque pagano, .. 

Bico’eh sabidurJa/ "\ f ,. ■' '•■/'■ ; 

Como cristiåno hablaba 

Todo el dfa. .■ • ' 

Lo que hacen muchos hoyj (I) 

Y 16 que hoy tåntoabunda, 

No practic’6 el pagano. 

No mentia, querella no buscaba; 

Y sia razbn profunda - 

,Dél préjimo al honor nunca atacabax (2) 


' ’o-bV 


V ■. c\.\ 

, ■ -• c ' • 


Segun Ja Doctrina cristiana, es buena de su naturaleza. ’ : 
uria accidn, cuando es bueno el fin préxiino é inmediato al. 

. cual tiende, y no lo es, cuando una intencibn mala, su- . - 

bordinando la accidn Å un fin nuis elevado 6 filtimo målo; 

• le impide llegar ål fin prdximo que es bueno. Sepia, por . 
.... ejemplo, ese fin remoto, si se diera limosna å un pobre pa¬ 
ra hacerle cometér un pecado, 6 para permitirle satisfacer, 
su vanidad. Basta para esto que esté la accion en armonia 
con la decision (diotamen) de larazbn; porque en es to es tå 
conforme con la ley eterna de Dios que.se nos manifiesta 
• . por medio de nuestra razén. ^ , ' [ 

Es verdad que no por eso se dirige exprésamente hacia 1 2 * 4 
él fin mås elevado, hacia el fin supremo de la moralidad; es¬ 
to es, al amor de Dios como å fin ultimo; por lo cual no se 
la puede considerar como pråctica completa de la virtud. 

Sin embårgo, ese vacfo no quita su caråcter natural, que es 
ser accién verdaderamente buena aun cuando no. se la ba- 
ya llevado al liltimo gradode perfeccidn. Es buena por na- 
: turalezå, y para ser completa y perfecta en absoluto, le fal- 
ta s61o que la dirija el amor hacia Dios como ultimo fin. 

Este principio nos permi te apreciar en su verdadero va- 
lor la virtud de los paganos; no nos cansaremos, sin em¬ 
bargo, de afirmar que, en razdn de su estado, no solo no. 
practicaron jamås ninguna virtud sobrenatural, pero ni 


(1) Bum elan t, 2, 1 (Hagen, Minnesingor, III, 53); ef. 2, 12 (III, 65). 

(2) Zarricke, Der deuUche Cato, 28, 13 y sig., 25 y sig. 

' (3) Gotti, Gratia, q. .1, d. 4, n. 31, 41. (IX, 31, 35).. 

(4) Estto, 2, d. 41, § 3. Gregor, de Valentia, II, d. 8, q. 1, p. 3, § %ed res- 
pondetur primo, Billuart, d. 4, a. 7, § 3. 



tå, de la moral natura], " 

,■ ^ * r , - i x ■ . • n . ' V \ ; - ’ > 

Ari te lås orgullosas preténsiones dé los incrédulos, \sdsr- . ? 
tenémos que, para vivir bien,, no fué riecesariq å los på^a- v.‘ 
:rios;,sdmeterse å la fe, (1) 2 3 4 porque, como ønseHa Sån Agus-.- 
tln,'/<<no hay mås que una sola y verdadera virtud)). W • 
Solo que, considerada desde el punto .de vista : naturål, 
produce la perfeccién, y, desde el punto de vista sobrena- 
turål, la felicidad. «No se diferencian el creyente del .in- 
crédiilo en mås 6 en men os moral idad; esta diferenciå vie- 
ne de la fe». Ahora bien, sin la fe, no;tienen las virtu- ; 
des el alma que les comunica la verdadera vida sobrenatu- 
ral y la perfeccién,' tanto desde el punto de vista natura! 
como del sobrenatural. 

En pocas palabras: no vacilamos en reconocer las virtu-, 
des de los infieles, con uno de los mås profundos conocedo- 
res del Paganismo y de los mås entusiastas admiradores 
de la literatura pågana, al mismo tiempo que es' uno de 
los 'autores verdaderamente clåsicos de la antigliedad la- 
tiha; péro, como å él, nos parecen uri cuerpo magriifico al 
cual le falta el soplo interior de la vida del alma, asi co- : 
mo su complemento natural, la cabeza. Sélo la fe, base ' 
de toda vida sobrenatural, es capaz de dar å esas dos co- 
sas su forma seductora. (5) Pero como. es creible que mu- 
chos paganos. generosos recibieran de la misericordia de 
Dios cieTta fe, aunque no fuera completa, es nécesario ad- 
mitir también que llegaron, no solo å una alta perfeccién 
na,tural, sino también å la felicidad sobrenatural, en vir¬ 
tud de la fe y de la gracia. 


(1) S. Agnstin, In Joann., trat. 45, 2, 3; In. ps. 31 ..Enarr,, 2, 2.. 

(2) Id-, ln> Joann., trat. 45, 2. Giv. Dei , 19, 25. 

(3) td., Contra du as epistol. lelag., 3, 5, 14. 

(4) Cf. Ernst, loc. cit,, 222 y sig. 

(5) • 'Laetant., /nst., 6, 6. 


(6) S. Mateo, X, 15; XI, 21 y sig.; XII, 41 y sig. ct. Ap. XI, 18. : Sto., To- • 
vå&s, 2, 2, q. 2, a.'-7, ad. 3. Dom. Soto. Jure et just., 1, 2, q. ly/a. 3, concl. ' 5; : 


Dante, Parad., 19, 103 y sig. Stiefelhagen, Theologie des Heidenthuma, 465/ ; 
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CONFERÉNCli XI 


LA VI DA DK PAMILIA 


1. Estrechez de mi ras del Pesimismo.~-De entre 
todas las filosofias, la mås insoportable, porque no es siri- 
cera, es la del Pesimismo; para poder conocerla å fondo, 
entremos en la escuela del Prodigo. 

En la irrefiexion de la juventud y en el calor de la, på- 
sién, no hay quien no pueda pecar; si.llevados por necesi- 
’ dad å la razén, moderamos de tal manera nuestro ardor, 
que tenemos valor para pronunciar estas palabras: «Padre, 
bemos pecado», facilmente se nos perdona la fålta. Pero 
^qué se puede pensar de un hijo degenérado, que comién- 
za por huir de la oasa paternå, y, después de di sipar to¬ 
do lo que habia llevado consigo, concluye por arruinar 
completamente å su padre å fuerza de robarle? jQué pen¬ 
sår de ese hijo, que junta å todo esto otras fechorias, 
que, lejos de considerarse culpable/ llena los bodegones dé 
calumnias contra el autor de sus dias, que le acusa de ha- 
berle dado un cuerpo gastado, cuyos sufrimientos son con- 
secuencia linica de sus vicios, que le ciilpå de baberle le- 
gado una vida que ha hecho él mismo insoportable con 
sus vergonzosos desérdenes, que, en fin, viendo que no 
puedo explotarlo mås, reniega de él, si acaso no trata de 
bacerlo desaparecer del m tin do? 

El Pesimismo es ese desnaturalizado hijo de un padre 
de coråzon grande y generoso. Las lamentaciones dé su 
miseria personal, lo mismo que las acusaciones contra la 
Bon dad y contra la Providenciå de Dios, proceden de esta 
, negacion de todo sentirniénto noble y elevado. No se pue- 




nee:extraviados es ta acusaciori, å. saber, qué 
obrå con nosotros como una malvada ma< 




; apenas é\ quiere concedernos lo indispensable ht :1a- 

■ TT! To m rkl/S /»I o'T*r» .17 r*a fon +.£» ri o aofo o Vil a o-fiim i o a VVnW' .idvw ■■ ■ jJv: 


(1) Plinio, 7, 1, 1 

(2) U,, 7, 1, 2. 


Ejémplo claro y patente de estas blasfemias, que.van 
■ recta mente contra el testimonio pérsonal, nos ofrecé 
nio, que representa* tan bien esa tendencia del espfritu ; - 
Después de afirmar que la naturaleza lo ha hecho todo- i' 
pai'a el hombre, (1) pocas lineas mås abajo, deja escapar 
; esta • insensata acusacion: «De todo ha .ten ido cuidadp la ' v 
•naturaleza; sblp ( al hombre, en el dia de su nacimiérito, lo- 
ha dej ado desnudo sobre el desnudo suelo». (2 ) 

2 . La triple dote del hombre« —Estos alegatos son-, 
una gran mentira y prueban una ingratitiid horrible. Ciér- 
to que nada tenemos que agradecer A la naturaleza, séa en 
lo que fuere. Ni siquiera le debernos el ser,' puesto que el ' • 

béneficio de la existencia, y todo lo que somos y todo lo que 
poseemos, debernos agradecerlo al Senor de la naturaleza, 

. que, con su bondad, nos vha creado, y ha creado también 
todo lo existente, todas las criaturas visibles & invisibles. 

Nos ha.colmado de tantas y tales riquezas, que séria fal- 
tar å todas las obligacionés de hijo y 4 todos los deberes- 
del reconocimiento, si no confesd-ramos que la generosidad 
de su mand ha excedido la medida de lo que pudiera ser- 
nos débido y hasta necesario. - ' 

Tres cosas principales comprende el regalo que nos hizo 
el dia de nuestro nacimiento para gastos de viaje. 

Primera, nos ha dado un fin que es luz y calor de nues- 
tra vida; sin ese fin elevado, la existencia del hombre se- 
ria semejante i la del mundo, si fuese privado de la luz del 
sol. Y no es que haya colocado un astro en el horizonte de 
nuestra vida, no: É1 mismo, en persona, quiere ser el sol, é, 
cuyos rayos podamos distinguir lo verdadero de lo falso, el 
camino recto del precipicio, la salud del peligro; Ét quiere 
ser el sol, cuya luz hos impida extraviarnos; y entre som- 
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S^tpr^^^Dla^’:'nbs;'.preserva del ferttbrpecimientO;del^'/frfoty5 
f'.y • '.de las sifuaciones perplejas; es el sol que llena nuestro co- ._ ; . 
.. :H;. xazbn de c6nsuelo, de valor y de.espéranza. 

Nos colmb después de la mås rica plenitud de los 
del espir itu; no ha querido que, ciegos y por ; fuerza, fué- 

• ramos i oponernos £ nuestro fin, si uo que, libres y nobles,.. V 
■'• -cumplibseinos. nuestro desti no é hiciésemos nuestra felici- 

dad con nuestra propia inteligencia, con nuestra propia de- .. 
•cisibri y con nuestro propio impulso interior; y d puésto a' 
nuestra disposicibri la creacion entera sometiéndola a nues- . > 
tro dominio, para que en todo esto no nos- fuesen dan osos 

* los obståculos exteriores. «åQiiién jamds ya a campana & ; 

■ .sus expensasl)) ib Y es cierto que menos aun sirve i, Dios 

el hombre å sus expensas que cualquier criado å su amo. 

Si ha hecho Dios todas las cosas, las ha hecho por nuestra . 
causa; las ha creado, no sblo para nuestras necesidadeé, 
sino también para nuestro recreo. Ahi estan para darnos u 
testimonio de Dios, para conducirnos å Ély para facilitar- 
■nos su culto y para* setvirle ellaa mismas, yaliériclosa ;de ; y 
nosotros. Son poderoso estimulo para obligar al cumpli- 
miento de sus deberes para con Dios å todo corazbn noble,. . 
y accesible a la gratitud. Por eso canta estos magnificos 
versos el poeta persa: 
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cLoa vientos ylas nubes, elbrill'o de'la aurora ‘ 

»Del sol los resplandorés te sirven obedientes; 

»Cumpliendo del Maestro W ordenes, presentes 

»Te ofrecen: es muy justo, también a Dios tu adora», (2) 

En fin, y en tercer lugar, nos ha senalado en la tierra . 
rica y abundante esfera de actividad, jDe qué sirven los 
dones mås nobles, si no puede servirse de ellos el que los 
posee? Dificilmente llega å concebir un espiritu bien dota- 
do y lleno de actividad mas horroroso tormento que una 
situacibri semejante Å la de San Pablo, durante los cuatro 
anos que estuvo en prisibn; pero no nos ha creado Dios 
.para a tormen tar nos; nos ha abierto un cuådruple campo de 

(1) li los Corintios, IX, 7. 

(2) Sadi, Rosengarten , ISinleitung. 


-aptiyidad envque-.p6demos^énipléar' 
primero, yen que sin excepcién debembs 


i^ijfenos eståri unidos m&s de cérca por los lazos dé iPs^^|||é 
’gre. ELtercero, el campo mås estrecho de las relaciones pi'di- ^ ^ 
narias ; en que nos raOvemos cadefc dia. Tenemos., en fin, de- P 
lieres que cumplir con la gran masa de todos los demås hom- , 
bres, de los cuales espéramos y recibimos tantos beneficios,. ’ 'v 

3, Orden légico tie las cuatro esferas de. actividad 
en que sé muéve e! hombre. Causas de la degradacion 
de la vida de familia entre los antiguos.— En la simple 
enumeracion delas cuatro esferas de nuestra actividad, 
hemos senalado ya : su orden y sucesibn logiea; es tan cla- . 
ro % y .tan natura!, que apenas si hay necesidad de decir 
una palabra mds. Sin embargo, no solo no es superfin o, si- . 
no que es necesario rei vindicar enérgicamente para el las el 
derecho de existencia. 

Para los antiguos, griegos y romanos, era algo incOrn- 
prensible „øl pensamiento del hombre corno tal. Que el., 
hombre aislado, el individuo, tenga valor por si mismo, 
que tenga una obligacién que cumplir, y que sea capaz, y 
aun esté obligado, cuando nadie le ayuda, d cumplir per- 
sonalmente un destino, y d ocupar un lugar, son. ideas d 
las cuales fueron siempre completam en te extranos. Haciau 
lo que hacian los demås; dejdbanse' arrastrar d don de se 
dirigia la totalidad; aprobaban lo que aprobaba el juicio ge¬ 
neral de las muchedumbres y llegaban hasta forzar su con- 
ciencia para enmudecer ante semejante aprobacidn; la co- 
lectividad lo era todo, el individuo nada. Todo debia ha- 
cerlo la primera, todo se. esperaba de ella. Ella sola es la 
responsable, decian. Por eso se la sacrificaba todo: con- 
viccibn, voluntad, conciencia. Ningfin sacrificio se consb 
deraba demasiado grande, cuando se hacia en obsequio del 
Estadoj' si era vigoroso, si era pr os pera suvida, con sid er d- 
base fuerte el individuo. Mas en el momento en que caia , 


sobre la patria una gran desgracia, desaparecia. el suelo dé . . ’' : 

\ ' t ' ' ' v *. - '* _ ! --l 


.i'6a piés dé’lå muchedumbre que llegåba a perder la caoé-; - ^ 
’ A m. Éti Roma como en China, en.tiempos de malestar ge- 
neral réinabån verdaderaå- epidemi as de suicidios. Lej os de 
, ^ pensar q.ue tema el individuo tanto mås fuerza, cuanto 
menos actividad le quitaba la colectividad, el que se ha--': g 
bfa habituado å pensar y a obrar solarøente por el Estado,. . / 
no podfa comprendér que‘ le fuéra pofeible existir indepen-, 
dienteménte de la marcha ’habitual de aquella måquifia. 
Aquella completa dependencia del individuo odn relacidn 
al Estado; como se decfa entoncesf formå uno de los he- : 


chos mås notables de la antiguedad. 


Por desgracia, somoe testigos eri nuestra época de uha. ’ 
tendencia, que se acentda mas y mås cada dia, å que rer 
hacer revivir entre nosotros aquellos tiempos. Aun hoy 
no es ta mos lejos de hallar muy comprensible esta s frase- . 
de Aristételes: Aun cuando histéricamente haya sålido el 
Estado de la familia, M el Estado «debe set como el grån . 
Todo, superior al individuo y å.la familia)). Si, ni en la 
familia, el mås natural de todos los lazos que ligan a loa 
hombres, hay algo que no debamos concebir como inde- 
pendiente y con existencia propia. Se quiere que forme 
exclusivamente. .parte del Estado, puesto que es productu 
: . suyo, y es sosten ida por él; pero si entre los antiguos era 
comprensible tal manera de ver, no lo es entre nosotros. 
Esas exageradas teorfas sobre el Estado, que eran uno de- 
sus principales caracteres, son uno de los mås poderosos- 
argumentos dé que en toda la antiguedad estuvo debilita- 
da y como falseada la pura naturaleza humana. El bombre 
no conocia su propio poder, ni aun lo presentla. La impor- 
tancia que tenfa cada uno como particular, la idea de que se 
coinponfa el Todo de individuos y de miembros aislados y 
subordinados, que todos teman, primero, deberesque cum- 
plir en su respectiva esfera y segun el lugar que ocupaban, y 
después déberes para con la totalidad, en una palabra, lu 
que llamamos ahora concepcion orgånica dela humanidad. 


(1) Ariat6teles, Ethrc., 8, 12 (14), 7. 

(2) Id., Polit., i, I (2), 8, 11.' 


: déspiaéé que nos lo ha etisefiado 
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Fuera de 1 Eudemo, (1 > apenas si en toda'la• antiguédåif 
J halla quien haya presentido esa verdad. Sin; embargo,• 

: demos excusar a los antiguos, Pero jqué diremos de aquefioå \ 
v qtie sé han-elevado después å mas altas regiones y qué, ;£.-■ yl-ijf 
pésar de todo, van tan lej os en la negacibn de lafuerzapro- ^ ; « 
pia é independiente del hombre y de su verdadera impor- ,, 
tancia, que consideran el Esfcado como lo tinico que tiene 
valor alguno? ^Qué pensar de los que haceii derlvar del 
Todo, deberes, derechos, responsabilidad para los miiembros 
y para los individuos? Fra esa precisamente una de las 
causas principales del malestar que . por .todas partes ( se 
notaba en la vida delos antiguos, y que la destruia por 
complefeo. Era la base de la, piramide lo que debiera håber 
sido el vértice; por eso, no pudo desarrollarse nunca la 
sociedad; por eso, se hallaba en situacion lastimera el ma- 
trimonio; oprimfa el.Estado å la familia en lugar de orga- 
nizar fuertemente la vida doméstica para que le sirviera 
' de apoyo; y ahi esta la razbn de håber aparecido tantas 
deformidades en la vida pfivada, en la vida ptiblica. El in¬ 
dividuo, con su pensamiento, con su. voluntad y con su ac- . 
tividad, depende de la coléctividad y hasta desaparece en 
ella, debiendo aparecer esa coléctividad teniendo por base 
de sus leyes y de su actividad, la libertad; la conviccién y 
la conciencia independiente del individuo. 

Nos demostraran claramente las investigaciones siguien- ' 
tes la generalidad de ese trastorno de las verdaderas pro- 
porciones en la antigiiedad, y las grandlsimas calamida- 
des que causb. No hubo en toda la antigiiedad personali- 
dad libre en el sentido en que tomamos esta palabra los 
cristianos; nadie tema valor por s( mismo; nada valfa el 
individuo fuera del todo; nadie por si tenfa estado, ni de- 
beres, ni empleo. El que no servfa al todo con su persona- ; * 
Udad y con sus energias, el que no le era uti.1, ya con su 
•„ (1) Eudemo, Moral.. 7, H), 9. . i 
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Åctvyidad piiblic ya dando ciudadanos -ål ’Estado; era 

; : v4stago siri^ valor y : sin dérécho. El dérecho de 'teiier ’ con-. 
Vicciones personales, la necésidad de ob.rar en conciencia, 
siipon iendo que..estas ideas hubiesen ocurrido a ■ alguieri;, 
hubieran ■ sido consideradas como alta traicidn, 6: cornO 
’tentativa de pertuvbacion contra toda la organ izacibn de 
entonces; por éso llegaron las cosas å tal punto, como lo 
ver,emos mas adelan te. Por esta razdn, y en atencion a l la. 
historia, cambiaremos el ordem de nuestra exposicidn. Eii 
lugar de comenzar por la primera materia ■ de nuestra Ja- 
bor, que es la mås importan te y que estå- abierta å todos 
sin excepcidri, como que estå en nosotros mismos, exarni- 
naremos primero la labor que hay en otras esferas de ac- 
tividad, cilando se deja a un lado el trabajo del hombre 
interior. Podrémos tratar mås å fondo lå cuestibn, si lla- 
mamosTa atencion con su importancia, y nos hacemospro- 
sélitos. ,■ ■ : ; ■■ 

4. En la antigiiedad, por todas partes sufre la vida 
de familia, Sin embargo, se nos presenta mås pura 
conforme nos remontamos en la carrera de los tiem- 
pOS.— Comenzaremos por hablar de las obligaciones de lå 
vida de familia. Sin temor de equ ivocarnos, podemos afir- 
mar en esta materia que, en todo lo que hemos estudiado 
dela antigiiedad, bemos encontrado una de las mås prb- 
fundas llagas de su civilizacion. 

La vida de familia es uno de los lados mås débiles de 
los tiempos antiguos, y puede decirse, de cåsi todas las 
épocas en que ha perdido el Ori stian i smo su influencia so¬ 
bre el corazon y sobre la voluntad. Emeste terreno todos 
los hombres se dan la mano, y es dificil fijar røayor 6 rae- 
nor gravedad en las acusaciones que se les pueden dirigir, 
porque todos han caido igualmente, 6 <(han perdido todo 
motivo de vanagloria.)) W 

Triste luz alumbra la vida doméstica de los griegos; se- 
méjase å una ulcera horrible que ha condensado y absorbi- 
do todos los malos humores del cuerpo; lo confiesan asi los 

(1) Romanos, III, 23. 
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sucedia a toda la vida moral. En el. principio, se sefiald' 
una s época de muy gran pureza; mås tarde vino con ra-pi^"! ;%f 
dez lå decadencia, y fué la corrupcion tanto tnås profunda,.; . •; 
cuanto que mås adel an tamos en el curso de los siglos. iNo- •' 
pUede negarse qne nos causa todavfa cierto placer el con- . • 
cepto mås élévado qiie sé teniå de.la familia en los an ti- . • r 
gtiostiempos heroicos; pero do. era åq u ello s in o. giro n es de 
la herencia que se saco de la casa pater na. Alli se ve to- 
davi'a å la mnjer gozando de alguna libertad, de alg'una... 
indepeiidencia y de cierta c lase de nobleza. No se encuen- 
tra buella de aquel abominable vicio nacional con que se: 
mahcillaron los griegos de los tiempos posteriores,. y. å cu-- 
yo lado no podla florecer el matrimonio. Desde esta época '. 
comienza å aparecer el horroroso espectåculo. del principio 
de la decadencia. M Los bijos y los nietos de los åntig'uos. 
héroes, cuyo vigor no alcanz'aba al de sus antepasados,. 
tlf'åtaron ål raerios de aventåjarles en disolucién. Por eso,, 
se ve obligado å confesar Homero que, ya en su tierøpo,’ 
se dejaba sentir un retroceso,.en comparacion con los tiem¬ 
pos anteriores. Después de él, desaparecieron con. må- . ./ 
yor rapidez la pureza y el bonor del hogar. En Esparta 
cayeron las costumbres en la disolucién mås espantosa. ^ 

Por otra parte, nada hay que extranar, De un lado, lasu- 
bordinacién del matrimonio al Estado, y å las miras del Es- 
tado, relajaba de tal manera los mås sagrados lazos, que tan¬ 
to importaba hablar de la fidelidad como de la infidelidad. 


(1) Nægelsbach, Homer. Theol., (2), 257. Becker Hermann, Charicles,- 

(2)j IX, 202, III, 255. 

• (2) Odyss., 7, 67 y sig. Lasaulx, Sticdien des classichen Altertkums , 399.. 

(3) Dcellinger, Heidentkum , 681. Pauly, Realencykloprniie der daskis- 
ahen'-Aliherthumsvisscnchaft, IV, 1646. 






I)é ahi [ sinduda-!1»md;iftlvmtodelo Platon. para 
;sus vergonzosos proyectos de ley, en los. cuales recomien 1 2 3 * 5 6 7 8 ; 
•<3a ; la pluralidad de mujeres, y>la educacion' dada por el 
•Estado å los hijos qua ho tienen padre conocido. Por otro 
lado, el i nsen sato sistema de adquirir resistencia que lle- 
gaba hasta imponer i las jévenes ejercicios pdblicos de 
gimnåstica, ^ debié disminuir singularmen te el pudor de 
la mujer. En tales materias eran poco delicados los grié- 
gos. Sin. embargo, inspirabales .disgusto la, indecencia dé 
las jévenes y de las mujeres de Es parta. ,W : 

La ciudad que figuraba & la cabéza de la vida y de la 
.actividad helénicas, Atenas, estaba también én estado de 
profuqda abyeccién, aun en el periodo de su mayor brillo- 
Los hombres mds ponderados elevaron a esta triste reali- 
dad un monumento de que no pueden estar orgullosos; Pe- 
ricles, con su vida, Deméstenes con su abominable mdxi- 
vma, que no podemos trasladar al papel; Platén con sus 
- proyectos de ley. En la familia fal taba la vida dom és tica;. 
• el: amor verdadero era una excepcién. Nosélo Euripides, 
sino todos en general, consideraban el matrimonio y la 
mujer como males inevitables. Profundo era el éfecto mo¬ 
ral, de aquel desarreglo, que puede resumirse en estas pb- 
-cas palabras; ni padre, ni hijos, ni esposos. Toda la vida 
'del ateuiense se pasaba en la Agora; la mayor parte de sti 
■exjistencia la absorbian los gimnasios,. los banos, el tea- 
tro, los porticos y las plazas publicas; el resto era consa- 
.grado al hogar; se edificaban las casas unicamente para 
vServirles de lugar de refugio; pueden verse en 'Vitruvio ^ 
la, estrechez é. incomodidad de las casas de familia; no 


(1) Polybio, 12, 6 b, 8. Xenophon, Rep. Laced ., 1, 8, 9. 

(2) Plutarco, Lycurg., 14, 15. 

(3) Eurlpides, Androm., 595 y sig. 

■ (4) Aristdtelcs, Polii., 2, 6 (9), f>. 

(5) .Demdstenea, Orat. in Næeram, 122. 

(6) Forbiger, Hellas und Rom ,, IV, 14, 33. 

(7) Vitrnv., 6, 7 (10). 

(8) Matter, Einjlusz der Ritten auf die Gesetze und der Gesetze auf die 

Ritten, 108 y sig. Forbiger, Hellas und Rom., IV, 4-6, 24, 60. Hermann 
-GhiecÅ. Privatalterh., 71, 82. , ■ 


se sentia necesidad de hacerlas mås C&mtidas;'^ 
sev.ténia el pensamieu.to de morarmUcho tiémp6>^pvf%lta§§; 
pai;a gozar de las delicias de la vida de'farnilia^ de la cxiål^ 

* ” * • * Jk * . ' * ' ’ ^ r << « T N> 3 ^ f * ' 

'aperms si teniaii idea vaga.\«Como nada bueno encueritfan 
en su casa, dice Plutarco, påsanse los dias enteros en la 
plaza publica, aunque no haya ningun negocio de impor- 
tancia que tratar)). d) • ; 

Dej ando å salvo los derechos de la historia y de la ver- 
dad; en este papitulo poeas excusas podrian preséntarse en 
få vor de los gr i egos; ademås convieneen ello la generali- 
dad, basta los que tienen gusto én considerar la perfeccién 
como espej ismo. Buscanse, pues, otros piieblos de la anti- 
giiedåd para celebrar sus inimitables virtudes domésticas. 
Pretende fteinisch que en esta-materia ban øuperado los 
egipcios å todos los deraås pueblos; 1 (2) 3 * 5 falsamente imputa 
Niebuhr el mismo honor å los romanos; (*) é, imitando å Tå- 
citoj éleva hasta los cielos Juan Scherr å los antiguos 
germanos. W Acaso exagera para precipitar å griegos y 
romanos en lo mås profundo de los abismos deJ inferno; 
pero todo es pura alteracion de la verdad. Cierto que en 
Egipto gozaban las mujeres de mås libertad y de mås in- 
dependencia (6) 7 8 que entre los griegos; en aigunås partes 
aisladas del pals ^ no se habia introducido la poligamia; 
pero en los demås lugares, todos, excepto los sacerdotes, 
podian tomar las mujeres que querian. ^ Indtil insistir 
sobre este punto; basta con lo dicho. 

En cuanto å los germanos, estå hoy bastante .admitido 
por todos que, para dar un modelo å los romanos, los iHéa-' 
lizé Tåcito, tanto como en una época de corrupcidn de 


(1) Plutarco, Præcepta reipubl. (fer .j 2, 2. 

(2) Ecinisch in Pauly, Pealencyklopccdie der classischen Alter tfmrnswu- 

sencha/t, (2) 1804, I, 305. ’ ' 

(3) Niebuhr, .Ræm. Alter thumer,- 1858, 580. 

'(4) J. Scherr, Deutsche Gultur und Sittenge&chickte , (6) 1878, 29. 

(5) Tåcito, Germania , 18, 19, 20. , - 

: (6) Herodoto, 2, 35, 2, Diodoro, 1, 27, 2, 

(7) td„2, 92,1. 

(8) Diodoro, l, 80, 3« tlhlømann, (Egypt. Alterthiimxer, II, 271-277.. 
Shoppe. 'Gutsckmid, Qeschichte von (Egypten, (2)1, 18. 





: mår'del Sur, consideråndolos. como modelos de perfeccién 
inirnitable. (1) Y en verdad que es taba lejosdesér brUlaiité;. ; ^^ 
lo que pasaba entre ellos. Em Hornero, se dejaba d.las mu-' v'./“ 
; jeres, y es lo mås natural, el trabajo doméstico; pero,y al :: ;v 
nienos, no era in faman te. Por el cobtr&rip,. entre: los ictøÉqfø/ 

BA lftfl lflft mnifirPQ nArn nnrriiiA Prft; 'Sy ; ! 


nos se les dejaba tambi én & las mujeres,. pero. porque era ,. : 
despreciable. (2) Significa es to, diee Platén, «que se- des- • y-: 
honran y se rebajan basta el ni vel de las esclavas)). (3 hYi'y : 


si los principales germanos torøaban muchas mujeres, me- . 
nos por placer que por jactancia, como hay orgullo en , 
poseer un rico objeto de lujo, era tanto el desprecio que . ; 
se hacfa de la mujer. qué difieil mente se hallaria nada 
parecido. * 

En fin, si se compara con la de otros pueblos la vida de 
familia de los romanos en los primeros tiempos de su-éxis- : 
tencia, se balla que. no era del todo mala; pero si quisié- 
ramos evitar formar sobre ellos un jiiicio sevéro, no pov 
driamos aplicarles la medida de una concepcién ideal y de . 
una exigencia estrieta como deberlanios bacerlo. No habla- 
mos aquf de lo que sucedia generalmente en la pråctica de la .: 
vida;-ésta, siemprey en todas partes, esmds amplia que la 
ley, y no hay terreno en que lo sea tanto como en el que 
se redere a las relaciones de los sexos. Pero aun entre los’ 
romanos, queda la ley muy distante de sus obligaciones; 

■ basta con recordar el casi despético concepto del dereebo 
que gobernaba el bogar, 6, como se decia én aquella épo- 
cr, la «mano del marido», y lo mismo allf que en Hornero 
y en los germanos, era man i fiesta la impotencia de la mu¬ 
jer para hacer valer sus derechos ante la infidelidad del 
esposo. Tampoco en los tiempos antiguos de Koma 
aparecia satisfactoria la situacién, pero era, sin embargo, 
tolerable. Por el contrario, en los ultimos momentos de la 
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(1) Baumstark, Germania, XII y sig., XV. 

(2) Tdcito, Germania, 15. 

(S) Platan, Leg., 7, p. 805, d. y sig. 

(4) Tåcito, Germania, 18. Dablmann, Gesdi. v. Dænemark, I, 105. 

(5) Beeker-Marquardt, Ækcm., Altertkiim&r, 1864, V, .1, 65. 
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taco;y-al contrario, cuanto mås descendemos, mås • vériipå 1 ’ 
desaparecér y hundirse én el.fa.ngo la pureza.del matrimo^/ 
''nio y ! la;santidad dé. la familia. 

Tal era. el. pueblo. En cuanto . å los genios, jamås se 
mostraron menos genios que en este terreno, y apenas si 
sé’ llegaron :un poco sobf e los errores y, las faltas de, las : 
muchédumbres. -y 

Entre los grandes,pensadores de la.antigtledad, ademås 
de Pitågoras, estån sin duda. Jenofonte y. Aristbteles, qiie 
llegaron å formar un concepto digno de la familia, en- to-, 
dos lcsterrenos; tienen, sin embargo; algunos pun.tps.en que 
.rio ban sabido desembarazarse de lås preocupaciones de sus 
puéblps, Hubiese .sido ciertamente mås iltil para la gloria 
de Platdn rio håber expresado publicamente sus ideas so¬ 
bre la materia. Es verdad que senala Sdcrates la misma 
condicion moral para .la mujer que parael hombre, y llega 
basta es te. principio: «No es menos litil la mujer activa que 
el inarido én los negocios domésticos)).Pero, «como buen 
gri'ego, tam poco es para él la familia el principal objeto de 
la : actividad moral, sino el Estado; como dice Zeller. Toda 
su vida la pasa en las plazas ptiblicas, apenas estå en su 
casa». Pero cuando se forman tan baja idea de la fami* 
lia y de la virtud doméstica los hombres mås ilustres y 
mås sabios de un pueblo; cuando la traduceri en actos, få- 
cilmente puede comprenderse lo que era en la esfera ordi- 
naria y entre aquellos que eran incapapes de reconocer 11- 
mites å sus indémitas concupiscencias. .Oree Gæll que lå 
gran corrupcidn del matrimonio alcanzaba solam en te å las 
clases mås elevadas. y å.las exteripridades mås brillantes 
de la Greciå; pero confiesa que, cuando.descienden los ma- , 
los ejemplos de semejantes alturas, concluyen por arrås- 

. (i) Xenophon*, (Econ. y 7, 26 y sig., 42. ■ , • 

(2) Zéller,. Fhilosophie der Griecheh, , (2) II, I, 51, 111., , ; V. y; 






tirarld todo. (i) Basta con méncionar, de paso, la mas triste ' ;^|v 
de todas las-de.bilidades del pueblo griego, aquella påsidn. 

; que : se énsenoreé de las clases elev.adas lo mismo que dé 
las hum i Ides; que domind al fildsofo y. al hombre sin pp--^ 
sicidn, al hombre de Estado y al poeta, al general y .al ciu^;.V :;.; 
dadano, para hacer oomprender que hubiera sido absplu- 
taménte imposible que se propagase hasta sér epidemia 
nacional un vicio contrario å la naturaleza, si no hubiera 
"sido enfermedad general la profanacion man i fiesta de la ■- 
santidad del matrimonio. 

5. Dignidad del matrimonio, libertad é influencia 
de la mujer en el J udaismo. —Para aliviar nuestro åni-- : 
mo, fatigado an te seraejantes espectåculos, dirijamos la • 
vista al eStado interior del pueblo. judfo; veremos all£ ver- 
dadera elevacion de esjuritu. Cierto que no alcanzaron los 
judfos la pureza que pudiéramos desear hoy nosotros que 
los juzgamos por nuestros sentimieritos cristianos, 6 que å 
lo. menos hemos sen tido la influencia del CristianismoALa 


. indisolubilidad, la unidad del matrimonio, y lo que es coh- 
secuencia necesaria, la completa igualdad del hombre y de 
la mujer, en lo que i los døberes y derechos' recfprocos con- 
cierne, eran, por razones especiales, sacrificadas provisio- 
nalmente al espfri tu obstinado y sensual del pueblo. y no 
1 se las tenfa en gran consideracidn; pero jqué gran superiov 
ridad de delicadeza sobre todos los pueblos de la antigiie- 
dad respecto å los deberes de moralidad y de amor, å la 
represidn de la pasion, å la pureza del corazon y é, la so- 
beranfa del espfritu en medio de los placeres permitidos! 
Para justificar su propia desbonra, atribuyeron los paga- 
nos sus vicios favoritos d, los dioses; los judfos los hubieran 
condenado i muerte. ^ En todos los pueblos, tenfa el pa- 
dre derecho de vida yi'de muerté sobre el hijo, y i nadie 
debfa dar cuenta de s,u conducta. La ley mosaica protege 
al nino contra las injusticias arbitrarias, eoloeåndolo bajo 
la salvaguardia del amor del padre, pero pronuiicia tamr 


(1) Gæll, Culturbilder aus Hellas wnd Rom II, 1. 

(2) Tob., VI, 17, 22. 
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bélde. (1} Entre los o tros pueblos, éra' -él' •• 
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;v. lo apsorDia toao. i es cier.ro que, enia antigueaaa, 

• • guna parte se encuentra una ley que prescinda de- todåé>-■ 
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.. las. reivindicacioriés del: Estado contra la familia en . el; 
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V.mismo grado que, las prescripciones del* Antiguo Testa- . .y 
r men to : «Y. cuando un hombre haya tornado rnujer poco 
ha, no saldrå å la guerra, ni se le impohdrå alguna carga : 
publica.. sino que, sin incurrir en culpå, se emplearå en 
aténder a su casa, para que se alegré un ano con su mu¬ 
jer)). (2) * «De la misma manera gritarån lqs capitanes ed sus 

■ escuadrones, oyéndolo el ejército: åquién es el hombre que 
, se ha desposado con una mujer, y no la ha recibido? Vaya 

y vuélvase a su casa,. no sea que muera en la guerra, y 
- otro hombre la torne)). ^ Y hallamos qué fué cumplida 

■ esta ordenanza, en tiempo de los Macabeos, esto es, en las. 
guerra s mås santas que ha habido por la fe y por la inde- 
’pendehcia de la patria. < 4 5 ) La mås grande felicidad terrés- 
tre que pueden contarnos los profetas, o que hallåmos eii 

. la historia de los reyes guerreros y de los valientes héroes 
de Israel, es tå en el espectåculo que ofrece alguno de 


"ellos cuarido, sentado agradablemente bajo un emparra- 
do, délante de su casa, 6 bajo una higuera øn el jardin, .■ 
in vita- å un arrjigo å participar dé sus goces doméaticos. 

Y„ sin embargo, cuando estaba en peligro la patria, era . 
åquel pueblo mås bravo que el leon, y mås indbmito ante 
la muerte que la leona å quien. se ban arrebatado sus ca- 
chorros. Cuando se trataba del bien piiblico del pals, mos- 
traban sus mujeres un valor que en vano se buscarå en 
. ningiin puéblo de lå antigiiedad. En ninguna parte fué la 
mujer objeto de tantas atenciones como en el pueblo ju~ 


(1) Deuteronomio, XXI, 15-21. » 

(2) Id., XXIV, 5. 

.. (3) Id., XX, 5, 7. 

(4) I Macabeos, III, 58. 

(5) III Reyes, IV, 25. IV Reyes, XVIII, 41. Miqueas, IV, 4. Zacar., III, 
,‘10. I Macabeos, XIV, 8-12. 
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>;• en uinguna vivi6 coQ;:tanta libértad', rir 
parte tan activa en- la vida pdblica, sin. traspaear los li mi * 
tes de ? su: propia. condicidn. Bueden gloriarse los o rién tå- ^4; 
les de sus Semiramis, de sus Tomiris, de sus Cleopatras y -v. 
r de sus -Zenobias, heroin as y déspotas, que,no. teniari:dé^| 
: mujeres sino el nombre, Pueden envanécerse también los ; v 
■. espar tan os de haberlas imitado muchas veces ehppéas-vå 
de poca monta; pero, jsi no eran mujeres! Habian renegado 
de su sexo, y traspasado los limites que babia asignado la. v,! 
naturaleza a sus funeiones; puede aplicarseles la expresidn y... 
que emplea Nisard' å proposito de las mujeres de Cor- 
: «son furias adorables)). (1) 


Entre'los griegos de. tiempos posteriores, no eticontra- v 
mos ninguna mujer que, babiendo døsempenado algdrr pa- . 
pel pubHco, no nos obligue å callarnoé sobre ella la déli- / 
cådeza. '(*l ■■ . ■ ■ 


En cuanto å los romanos, solo pueden ^emitirnos å las.r 
leyen cl as mas que dudosas de Véturia y Volumnia, la ma- 
dre y la esposa de Coriolano, pues no se puede hablar de 
Clelia, de Lucreciå y de Virginia, cuando se trata de rau- 
jeres que han prestadograndes servicios å lapatria; solo. 
los germanos tienen å su Aurinia y a su Veleda. Cualquiera 
que sea nuestro orgullo a proposito de estos nombtes glorio- 
„ sos j la justicia nos obliga å reconocer que el celo de aque- 
llas mujeres por el bien pdblico no puede qpmpararse con > 
el mérijlo de una Débora, de una Judit y de uha Hulda, 
ni con modelos como nuestras vfrgenes cristianas de Sena 
y de Orleåns, con consejeras de la Iglesia, como Hildegar- 
da, Brigida y Teresa. 

6, Restauracidn de la idea primitiva del matrimo- 
nio en el Cristianismo. —Desde su priucipio, se ømpend 
el Cristianismo en volver å su primitiva pureza el matri- 
monio y la farøilia. Con todas sus leyes y con todas las 
concesiones hechas mås tarde, manifiesta de nuévo su 
Fundador la intencidn que tuvo Dios al establecer esas 

(1) Nisard, Uistorta de la Uteratnra /rancesa, (1) 1I 5 165« 

(2) Hermann, Griech . Pnvdtalterlhiime 7 \ 44, 47. ■ 
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^.#A(jwno; -hallan,; elm es te . con cep to de la familjtay : la'.--cdp^^l5; 
|f.J: étniacidn expresa de la afirmaeion de Aristételes; å sabef,; r ; : 
?|i;>|due; el;matrimonio. es algo fundado en la naturalezå del 
- Hombrev Segdn ellos, la unién conyugål, la comumdåd do- 

+> k ' m . ,'{ j, ’ ■ '*•'! ' 

méstica, préceden i toda otra formå mås vasta de comurii- 
vff dad en la, sociedad' y- en el Estado; y aun. es sn base y su y 
; ; lazo de .union. En esta materia, renegaron de la natura- ' 
y J ; -■ leza los antiguos, de tal rriodo que trastornaron toda la pre-- 
;. cisidn de reiaciones, no viendo en la familia sino una parte 
,det Estado. Los Doctores cristianos han.hecho conocer. de ... 

. nuevo las reiaciones naturales que debfan.existir, y han de- 
yuelto al matrimonio la importancia moråly la independén- 
cia que le son propias. Cuando se atrevieron å atacar la dig- 
nidad y la såntidad del matrimonio los Gnosticos, los Må- 
niqueos y sus imitadores de la Edad Media, se encargaron 
de defénderlas los Fadres, en particular, Tertuliano, Agus- 
tin, Epifanio y los EscoUsticos. Toda via discute la Teolo- 
V. gi a .estas cuestionés que forman hoy una parte de su bå- 
gaje cientldco, y que con frecuencia le traen å la memoria 
‘ los combates de tiempos pasados. - ; 


Cuando el Cristianismo aplicd al matrimonio tres ideas 
que han venido å ser la inconmovible columna de la nue- 
va organizacion de la familia, la unidad, la igualdad y la 
indisolubilidad, triunfaron completamente por primera vez 
los derechos de lå naturaleza. Err ninguna parte acaso el 
antiguo orden de cosas habia renegado de la naturaleza tan¬ 
to como en es te lug ar; y tampoco hay cuestion en que ha- 
ya trabajado tanto el Cristianismo, combatiendo las ideas 
.generalmente recibidas para restablecer la verdadera na¬ 
turaleza. Prueba evidente que no se hallan fuera de la 


(1) S. Mateo, XIX,,4-9. 

. (2) Sto. Tom ds, C omment. in Arist. Eth 1. 8, lec. 12. Agu irre, Philos', 

moral. Arist., ]; 8, C. T2, 16, 17. Rosel]i, Summa philosoph HI, § 932-942. 
Soto 4, Sent, d. 26, i\. 1 , a. 1 - ' 
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Tidéa/oriatiana la h.aturaléza ■ y la verdadera. humaiiiidad. 
En toda laantiguedad se. celebro y ådmiro å tilises por 
sus viajes aven tureros. Dan te, él poéta de la idéa., cristia- 
na, no duda en asignarle un lugar en* el infiérrio, y un hb 
gar no muy elevado, y shlo por q u e ol vid<5 - por tanto tiern- 
po a su fami li a y å su fiel esposa. Juicio severo, pero 
mils con forme con la naturaleza que el que ha formado el 
Humanisrno. 

>. . t r - ' 7 

Mas, para de vol ver al matrimonio el honor que.; se le 
arrebato, no Cree håber hecho bastante nuestra doctrina 
con defenderle como cosa natural y permitida. Si conocé 
cuån en peligro esta el orden natural, alli donde andaneri 
libertad las humanas pasiones, tampoco ignora los peligros 
que deben temerse^ cuando y donde se desencadenan tan få- 
cilmente los mas nocivos apetitos sensuales; demasiado con- 
firma este recelo la historia. Si, pues, el Cristianismo no 
hubiera hallado un camino, ni inventado un medio, para 
proteger el matrimonio en la vida y en la pråctica, aten to 
al grado de pufeza natural a que querfa elevarlo con su 
doctrina, no hubiera llegado,sino impérfectamente å su fim 
Por eso debia ponerse el matrimonio en lå Iglesia cristiana 
al amparo de una consagracibn, para llegar al grad ode ele- 
vacibn que le convema, segiin las exigencias de la pura na¬ 
turaleza. De ahi la razén de håber, conservado la Iglesia ca- 
tblicaen todo su vigor este principio ante los ataques diri- 
gidos contra el matrimonio. En el nuevo orden de cosas crea- 
do por su Fundador, esa unibn, que no babia llegado å ser 
hasta entonces una relacidn sanay natural, fué tansforma- 
da por una de las mås santas consagraciones religiosas y por 
uno de los mås sagrados lazos, en ahund ante y perenne ma- 
nantial de santidad para los esposos y para los hijos. La 
Iglesia lo cuenta en el niimero de sus Sacramentos. Tene- 
mos en esto el ejemplo mås patente de que el orden sobre- 
natural restablece el orden natural en toda su integridad; 
y lo pone å salvo de todos los ataques. 

7. Los tres vicios radicales del antiguo matrimo- 

(1.) Dan te, Infierno, 2S, 94 y sig. 
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' y deberes entré el hombra,y^a 

: grandes llagås de la familia en la antigtiédad^-^oy^^^^^l 
la primera la desiguåldad de derechos y debefe^enfref ei^i 


;MOI OW 

. lornbre y la rriujér. Cori-respecto al hornbre; la miyér' rid'^^ 
[tenla ningun derecho; no tenfa. må« que. .deberes{. al cpn-^i ^ 
trario, el hombre, q.ué ho tenfa ningun deber, rio tenfa mås . 


que derecbos. Hasta en los matrimonios romanos que ha- 
bjan 'sido mås 6 menos regularizados por la ley, era el ma- 
tfimonio, como dice un.elocuente defensor del mundo an-' 

, ; • x ’ . , ; - _ » s ■- , j ' . ' ' 

tiguo, {(un formidable poder que ejerefa el padre, como 
jefe- de la familia;’ en pocas palåbras: la familia estaba por ’ 
completo en manos del marido. Itey y -juez en el in- 
terior ; de la casa, rio ■ tenfa, para limitar su poder, si" 
no las ordi narias debilidades de las na tu rales incli.nacio- 
nes, y el miedo å la opinibn publica)). {1) Es un hecho en 
que eståri de acuerdo lå mayor parte de los historiadores y 
juristas. t2) Eos jurisconsultos modernes tratån tåmbiérvde 
aparécer en este purito defensores de la antigiiedad. < 3 > Sin 
embargo, se ven obligados å confesar que, con frecuericia, 
la naturaleza de las cosas impedfa bacer lo que permitfa 
la ley; W que era casi siempre : tan parcial, que no podfa 
serlo mås. .Permitfa al marido dar muerte sin proceso'ju- 
rfdico å la mujer, considerada infiel, mientras que en él 
mismo caso probibfa å la mujer tocar al marido ni aun con 
la punta del dedo. <5) 

Y bay que deeirlo; una de las causas principales de la de- 
cadericia dela familia romåna fué el exceso de poder y de 
facultad en el marido; y como todo exceso trae o tro exceso 
opuesto, recibio el hombre justo y merecido castigo cuando 


(.1) Den is, Hist. *de las teoriasmorales de la antigiiedad , II, 97, 98. 

(2) Peters, Hæm. Geschichte, (3) I, 88. Becker .Ttein, Gallug (2)11,9 y sig. 
v Rein, Privatrecht und Civilprocess der Kærner, 482 y sig: Arnold, Gultur 
u/rid Recht der Kæmer, 347. Schmidt, Unterschied des roemischen und ger- 
. niani&cken Recht s, 45,. 94, 198. Mommsen, Ræm. Geschichte , (6), I, 24. 

. (3) . Walter, Geschichte des ræmischen Rechts, (3), 1861, II, 100. 

(4) Diering, Gent. des ræmischen Rechts, (2) II, 199 y sig. 

(5) Frag. 12 tabtil., tir. 27, .4, Aulus Oeil., 10,. 23. 
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: molofué en Grécia en tiempo de.Pericles, siendo la causa de 
.' la, ruiria de aquel pais, ^ El mismo trastor no del ordennatyj 
1 /.ral se produjo em Roma i partir de la cafda de la Republi'r ,||; 
; ca; yfué acen tu åndose basta, el periodo imperial, época éii. 
que liego a su mayor gtado de rebajamiento; fué entpncés 
un- hecho la emancipacién del- inundo férhénino, llegando la, 

mujer. å mayor grado de desvergiienza que el hombre; 

* k • ' ' ' 9 . ’ ’ r ’ ' _ 

muy bien pueden decir de esa época los Moralistas: «A.Hora ; 
•domino. la mujer; el hombre suspira en silencioy. y tas-, \ , 
; ca el freno en el circulo de sus amigos, per o obedece». ^ 

Y no sé contentaba la mujer con llevar la direccion; en la 
casa yen la sociedad; la llevaba tam bién en la politica. 

Oonsecuencia de aquellas disposiciones contra la natura- , \ ' 
leza,y no como vuelta é la naturaleza, fué laintencién de los 
Estoicos deestablecer en aquellos tiempos de completa deca- 
dencia la igualdad de derechos entre los dos esposos; {3) hizo 
nacer en ellos semejante proyecto, no la verdadera idea de la , ■ 
naturaleza del matrimonio, sino el total abandono dé, las 

V ’ ^ ^ ■ H , J 

disposiciones. anteriores, que si no eran naturales, a lo mé- , 
nos eran proporcionalmente mejores. Y no es dificil encon- - 
trar la causa de semejante abuso en la antigua vida de la, 
familia. En su veneraciéri por los, griegos, llega å preten- ./ 
der Schdemann que «acaso no valian sus'’mujere8 lo que 
valen las nuestras; que la naturaleza difiere segén los cli- 
. mas y los pueblos; por consiguiente, anade, debemos ser, 
bastante razonables para creer que estaban los griegos en ■ 
estado de juzgar mejor que nosotros las aptitudes y ■ el 
modo de obrar de sus mujeres)). No nos sorprende que 
pudieran formar semejante juicio los griegos y los que 
participan de su opinion respecto del matrimonio; pero es- 
té- muy lejos de la verdad semejante juicio; se aproxima 
mucho mas la opinion de otros sabios que conocian m&s i, 


(1) Hora,t., Carm., III, 24, 19.. Juvenal, 6,133 y sig., 225, 433 y sig. 

(2) Tacito, A'rm., 2, 55; 3, 33. 

(3) Bionisio, II, 104-106. 

(4) / Schæmann, Griech. Alterthumei\ 1865, I, 516. 
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. : ^uédad.' La mujer era vlctima del égoi'smo - del 
Aho^ra bien, cuando : se sien te la muj er oprimiida ; pQr ,: etl 
;hqmbré,. se, veriga siempre c.6n sti' con stante : an hele >de$ 
einancipacion. Despreciada '.por, ét, cbnsiderada indigna de . 
iidélidåd y amor de par te del. horn bre ? se entrega sin pm. 
;dbr : ,å l&s pas i on es mås vergo n zosas; no es para nosptrbs‘ 
razbn que la excuse; es simple téstimonio que nos obliga 
å' decir que el hombre debe com partir su culpabili'dåd. 
Vedlocjue sucedfa en la antigiiedadV Guan to mås se : afe- 
r.raba el hombre å .su liber-tad-como å la simple'plenitud de • 
derechos sin las correspondientes obligåciones, tanto mås 
despreciaba å la mujer; y el desprecio de que åe la'rodeaba 
favorecia naturalmente su ruina, y aquella ruina. exigfa 
niiéva opresi<5n y nueva tutela que la precipitaban en: mås 
profundo abismo. He aquL un hecho que parece no ha 
comprendido nadie. Solo Sbcrates tuvo presentimientos. 
cuando acusd å suS conciudadahos del ningiin cuidado que 
sé tomaban en el ehnoblecimiento de la mujer; (3) • pero rio 
paso de ahi. " y • 

. Para rémediar. tanta miseria,: debia an te .todo. el Cris- 
► tianismo hacer del maftrimoriio, en el sentido mås. estricto 

" ' • . < i ' < ^ ' “ i 

de la palabra, la union de un solo hombre con una sola 
mujer y hacer indisoluble esta unibn fuera como fuera; era 
. el modo de procurar å la mujer estådo verdadérarnente se- 
gu ro; si no era levantaday protegida naturalmente, nopo- 
dla ser moralmeiite favorecida. Sin esta.primera condicibn, 
no hubieran sido sino pura palabreria los mås bellos dis¬ 
cursos.sobre la igualdad de estado y dédérechos. Sdlosu-y 
poniendo establecida por el Cristianismo la doctrina fun- 


(1) Hermann, Culturgeschickte der Griechen und Kærner , 1857, I, ,186;. 

Cf. Becker-Marquardt, Kæm. Alierth., 1864, V, I, 71. ' -r 

(2) Becker-Hermann, ChariJdes, (2) III, 254. Bcettiger, Kleinére-Schtif- ' 

/en., herausg. von Sillig, (2) I, 306. . 

(3) J'en of on te, Æcon., 3, 11. Sympok, 2, 9. ' • , ' ’ • • ’ :■ 



danaientat sobre la uriidad dél matrirtiohio, tenfaji uh 
; ce desconocido hasta entonc.es las palabras del Apéstob ^el • 7 
|iftarido tiene para con la mujer los mismos deberes que 
■' . mujer para con .él marido». W Luego tiene la ; mujer .ba^a- ; /; 

v . cidad moral-equivalente-d’la .del hombre; doctrina que no .• * 
- habia admitido ni el mismo Aristdteles. < 2) Luego debe . t 
- : respetarla el hombre, porque sabe, «que ha sido ella crea- 
da por Dios. y que\ tiene el mismo fin que él».'l 3 ? Luégo 
> puede la mujer, si no quiere dedicarle el hombre. su .afiéc* ; 
to, forzarle å reconocer en ella los iriismos derechos que ; 
estå autorizado å exigirle. Erå éste un gran cambio traf- 


. do por el Cristianismo. Antes no conocla el hombre mås 1 2 
que la fuerza, y la mujer la obediencia y la dependeticia.'.. 
De una parte y de otra ha establecido el Cristianismo la 
ley del amor, sobre cuya materia ban escrito los ascOtas 
cristianos obras magistrales. Pero importa mås lo qué vi- 
. no después, esto es; la igualdad de derechos y de deberes 
por arøbas partes. El hombre reconøce tantos deberes co- 
mo derechos la mujer. De es te modo.hå perdido sti moles - 
ta rigidez la ausencia de derechos b, å lo ; menos, la exa- 
* ' geracidn de los deberes de pårte de la mujer y dé los 
derechos del lado del hombre, exageracion que no podia 
■ , : moderar obligacibn alguna. 

Y es tan perfecta esta reparticion de derechos y de de¬ 
beres que, colocåndonos hoy en el punto de vista del Cris-* 
tianismo para formar juicio moral,- y descendiendo å casos". 
particulares, es diftcil decir si son deberes 6 derechos. En 
' la. antiguedad, apen as si tema partieipacidn alguna la mil- 
jer en la educacidn de los hijos. Hoy, serla ultrajar el res 
peto que se debe å la mujer el sospeehar siquiera que la 
madre, que quiere honrar su nombre, lo considera, como 
exencion de una earga pesada, y no como la irracional viola- 
cidn de un derecho que jamås puede perder; le ha encar- 
gado de nuevo el Cristianismo las funciones de la educa- . 


(1) I Corintioa, VII,.3; Cf. I Petr., III, 3, 7. 

(2) Aristdteles, PoKtica, 1 , 2 ( 5 ), 12; 5 (13), 6. 

(3) Malaquias, II, 15. 
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'"Jf; ha impuésto el déber de: consagrarsé. å ello e n ter amé ri te r|, 

: > > como. precio de la exenci<5n. de la rnaldiciéri que sobre ;éll'a : . y ! . 
Jpesaha. Tåmbfén ha design ådc> ; å la mujer la ley’ cristianå; ^ 
Vpara cumplir en la paz, en el seno de la ■ familia,' aquellos • ; 
sérvicios que en las épocas heréica y patriarcal prestaban 
r las esposas de los principes; la hospitalidad, la’ aetividad, ; 
la économla, el amor al orden y el gobiernode la casa^que 
nadie considerå como carga, como obligacién impuesta å 
, la mujer; sino como servicio que le ha prestado el Cristia- 
riismo, porque le sir.ve para hacer renacer su borior con esa 
serie de ocupaciones que convienén naturalmenté å sii es- 
'■ tado y disposicion. 

, Hay mås atin; la misma ley cristiana ha asignado å lå 
mujer el maravilloso arte de transformar las cualidådes 
, naturales que forman toda su gracia, en virtudes verdade- 
rameiite cristianasy sobrenaturales, que, ålos ojos de pios, 
tienen valor muy superior al que lleva consigo él cumpli- 
miento de los deberes ordinarios. ' 

v 8. Deberes de los paelres para con los hijos.™ 

También era muy desigual en otro tiempo la reparticion 
' de los derechos y de los deberes en las- relaciones de los 
padres y de los hijos. (1) Era ,un segundo mal q.ue debia 
traer la decadencia de la familia antigua. No tenia deré- 
cho å la vida el hijo an tes que lo hubiera reconocido el pa- 
dre; si se negaba å cumplir con tal formalidad, ■ hacia 
uso de su derecho, no pudiendo censurarie ni castigarle 
nadie. Aristételes considera de perfecto derecho la muerte 
y éxposicidn de los hijos, con otros erimenes mås negros 
toda via cometidos con ellos. Segdn el derecho romano, 
todo se permite al padre con fespecto å su hijo. Ouando 
vendia un amo å su esclavo, perdia por lo mismo todos loa, 


(1) Karl Schmit,\Z)w bilrgerliche Ge&clhchaft in de alten Welt 45 y sigv 
• (2) i.iein> Criminalrecht der Ræmer, 439 y Hig. 

. (3) ArlaWteles, jPoJ., 7, 14, (18), 10. 





chos. (1) Ademås, la ley de las.Docé tåblas ordénaba eXpfe,;^ 
: sarnénte la muerte dé los h ijos deformes; (2) 3 4 5 . Pr ete ridi6, Ni e.-:< 
buhr, excusar ésa crueldad, pero es. h'iélo A ihaeÉsrbilidåid^/ 
su explicacidn: «En cuanto a nosotrés, dice, bo ptfdbfnos A;; ; 
juzgar una-moral pagana sino poniéndohoé en el punto de - 
vista de los antiguos)). jEntonces basta que obrasen los an;; 
tiguos de tal o cual manera parå que ya los juetifiquemos! ; • 
Si un Niebubr se preséntå campeon de esa causa, jqué 
podemos esperar de otros porsobajés que se ]e parecen? 
Ademås; ^desde qué punto' de vista puedeii justificarse los : 
actos contrarios å la naturaleza? . ■ 

Presenta como. excusa tres razones. La prirriera es el eas- ■ 
tigo de la infidelidad de la esposå, que habia de pagar un . 
pobre nifio que ninguna falta habia cometido. La segunda, ; 
la necesidad de poner limites al éxcéso de poblacidn. j Pensa- 
miento rara Ve# expr.esadc> end^fi^tiguedadI;Éå^WrcMrøii-?N:’; 

vado 4 la moderna apostasia detGristianism o,y å la épocå . 
en que debia trabarse la lucha contra la naturaleza por la 
riégacidn del orden sobrenatufal. Toca al Maltusianismo 
bonrar esas ideas llamadas politicas y econdmicas, pero 
que son en realidad prbfu ndamen te inmorales. Se hizo ca- 
mino, sin embargo, este funesto ’pensamiento en la antigiie- 
dad. Tenemos testimonios en Polibio que se quejaba de que 
era causa de la siempre creciente despoblacidn ^ del muri- . 
do el poco caso que se hacia de la vida de los ninos; los te¬ 
nemos también en las leyes contra el celibato, ^ y en las • 
recompensas adjudicadas å los røatrimonios bendecidos por 
cierto numéro de hijos. ^ ' ' 


(1) Ihering, Geist des ræmischen Becktes, (2) II, 184. Rein, Civil prooess., 
468 y sig., 482 y aig. Pauly, Bealencyklopædien V, 1236. 

(2) Dcellinger, Heidenthum und Judenthum, 691-693, 716-718. 

(3) Polyb., 37, 4, 4, 8. 

(4) Cliftmpagny, Los Césares, (5) I, 252. Montesquieu, Espiritu de Ids 
leyes, 23, 21. Gaume, La Familia , II, 105 y sig. 

(5) Liv., 45, 15. Sueton., Aug ., 389. Aulua Gel!., 1, 6. 




;; ^quéll<6s: ninos que 

; siho-aflicciones y misérias. b) Svfuera admisible 
; céra tåz6n i; hubiéraee .visto v pri vada da human idad de 
• Vicihs que le han préstado un Descartes, un Francisco. Bå?... ^ 
: • con, u n Malébran chd, u n Kepler, u n Sahtiago Watt/ K q‘) •? 
: bubi&ri ten ido. la Tglesia un Pedro Damian, lin Ttamdn 
Nonato. uri Luts Gonzaga, un Francisco de Sales, y tåri- : 

' tos otros ©spiritus eminentes que vinieron al. mtøndo^con. 

"un c.uerpo excesivamente débil, o que: duran te toda su Vi- ' 

- da llevaron el peso de las enfermedades. Pero estd fuera. 
de duda que no era el, bien de los ninos la causa de aque- - ; 
Ilos desordenes; la verdadera causa de aquella crueldad * 
era el capricho, el desprecio de la vida y la auséncia del . 

¥ r ‘ "• . * *1« S t 

sentirniento del deber del corazon del padre. 

jHasta ddnde llégé entre los paganos la auséncia "del .., 
sentirniento delas obligaciones que tiene el padre' para. 
con los hijos? Mucho mejorque cuantos testimonios pudié- . 
rarinos aducir, nos,lo da å conocer uno de sus mås ilustrea- 
filosofos. «Si no quieres que cometa faltas tu hijo, eres un 
bobo; quieres que el vicio no sea vicio; mej or' es que sea 

- yicioso tu hijo, y, que. no seas tu desgraciado)). ^ EP rund 

. no tema mås derecho å la educacién qqe a lå vida; s6\o eli - 
padre tiene derecho para no imponere© sujecidn algunå, 
segun su despotico capricho y sti conveniencia; manera de- 
obrar. que en su conducta. llevd hasta el extrømo él celoso- 
disefpulo de Epicteto, Marco Aurelio. • 

En esta materia, habfa expresado tan claramente el An- 
tiguo Testamento el derecho del hijo y los deberes del pa¬ 
dre, que la leglslacibn cristiana no ha hecho mas que pro^ • 
mulgar sus ensenanzas. Ya se maraviDaron los antigiios. 
de que excepto los egipcios (3) y los germanos < 4 ) s<51o los ju- 
dfos consideraron como algo sagrado la vida del niho.. 


r 

(1) Niebuhr, léæm. Alterthumer, 568. 

(2) Epicteto, Man., 14, 1, 12, 1; cf. dias. 3, 22, 67. 

(3) Esfcrabbn, 17, 2, 5. , 

• (4) Trioito, Germania , 19. 

(5) ...Tåcito, 5. 


Perp desgraciadamente, como » mås ad elan te'.: lo demos tfa*; 
remos, no merecén los germanos 1 én este punto los elogios; 
qtfe les tributa Tåcito; ;medida purainente po’Ktica érandoé. 
Puidados que teinan de la vida de los. nmos robustos. En! 
tre: los j udlos era el niilo verdadero objeto sågrad o, criadp; 
inmédiatamente por Eios, y. confiado al cuidado de sus 
padres; era segiin la hermosa expresién del 'Profeta «se-. 
milla diyiiia)).! 1 ) que deblan cultivar para Pios el padre y.lå 
madre, cumpliendo sus déberes para hacer de él una magnl- 
fica planta, un årbol para el.Paraiso. Imposible fuera para 
el Cristianismo poner en el corazén de los padres mås noble 
idea de su vocacion. Por eso predica å sus prosélitos; qué:. 
«si alguien no tiéne cuidado de los suyos, especialmente de 
los. de su casa, ha renegado de la fe, y es peor que el in- 
fiel>>. (2) Ségbn él, el primer debpr es «ensenar å los espo- 
sos y å los padres a gobernar la familia, y å los bijos aser 
reconocidos å sus padres. ^ 

No es solo obligacion natura! el cuidado de los hijos; es 
■obligacién impuesta por la religién; y Kay que hacer de 
ella el ejercicio de una virtud cristiatia, de cuyo verdadé- 
ro cumplimiento depende para el cristiano la recompensa 
eterna. En el caso presente, es el xinico punto en que Su! 
pera å la legislacién mosaica la legislacién cristiana. Por* 
que si en aquella se quité al padré el derecho å la vida de 
su hijo, babla, sin embargo, casos en que imponia la, ley la 
pena de muerte; pena de muerte que ha suprimido el Cris- 
tianismo, no solo quitando å los padres el terrible derecho 
å la vida é muerte del recién nacido, sino dando al Hijo 
derecho å la vida aun antes de ver la luz, Ademås, al que 
no ha sido conce.bido aiin, ha dado derecho å la vida y de 
la manera mås formal, sin reserva, sinexcepcién alguna, y 
en esto nadie habia pensado antes de los tiempos cristia- 
nos. . 

(1) Malaquias, II, 15; Ezequiel, XVI, 21. 

(2) I Timoteo, V, 8. , 

' (3) Id., V, 4. 

(4). Habia, gin embargo, una excepcidn entre los judlog. Tertuliano, Ani- 
må* 25. • • 
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un niodo eféctivo, hemos de’estar conformes. cbn; Tréiid^:^ 
len bur g que'considera oomo :grån mérito del Cristiahisrno" | 
«Kaber llegado å hacer reconocer entera ;y universalmen'r: . 
té la verdadera idea de la persona, su valor, su inviblabh 
lidad .y su graude^a moral)). ■ . ■-*. ' ; 

9. Indépendencia de la familia con respeeto al Es- 

tado.— El fcercér mal. que debia influir poderosamiehte en . 
la vida doméstica de la antigiiedad era la demasiada pre- 
ponderancia del Estado, comparado: con la familia. 

Aun én Jtorria; donde era muy iibre el individuo en sus 
relaciones con el Estado, segiin nuestras ideas, que' son : 
fruto de la manera de con siderar'la libertad el Cristianis- 
mo, era muy lirnitada la independencia de la persona con 
relåcioh ål todo. En Grecia, el hombre. considerado comd 
horøbre, era una.coså, que al lado de la colectividad désr 
aparecla por completo. ^ Y es ta idea tenia que producir 

sus resultados naturales en la familia. Sin hablar de la : 

« ■ , > , , ’ • 

educacibn. publica dada por el Estado, tal como se practica-' 
’ba en Pérsia y en Esparta, y en la que nada terha que ha¬ 
ner la familia; sin hablar de la organizacidn del Estado, tal 
cual la queria Platon, y que felizmente no pasd de mera 
proposicion; ni el mismo Aristoteles podia prescindir del 
error de que la familia tenia como tin principal dar ciuda- 
danos al Estado, i 3) y de que, en materia de educacidn, el 
Estado debe ir primero, mientras que los deberes. de lafa- ; 
milia van en .segundo lugar. (4) Asi, sus teorias fueron pro¬ 
posicion es contra lå naturaieza, incapaces de pasar å la 
pråctica. 

También aqui ha sal vado el Cristianismo la dignidad , 
de lå familia y la libertad del individuo sin usurpar los 


(1)' Trendelenburg, Naturrecht, § 8.9 (2), p. 201. 

• (2). ’D<£.\\ingar, JIeident,/iwn und Judenthum, 667-669. 

" "■(i) Aristételés, Polit., 7, 14, 15 (16, 17). 

/. (4 f i., Id;, 8 , 1(1,2). 

(6) Walter, i\ T aturr$cht v/nd Politikø § 317;. cf. § 121. 
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' derechos dé la colectividad. No pérmite qiie, por. aténcio- ,V: 
nes hacia la sociedad, 6 por motivos cuya importan cia. eå...:. 

‘ frécuenteiriente xnds que dudosa, se substråiga el -indivi-’ • 
duo al fin del matrimonio, que ha sido impuesto por dere-V . 
cho natural; no puedé aprobarque, simplementé por como- ‘ 
. didad, por deséo del goce, sin hablar de otros fines men os' 
nobles, se evite el fin .natural del matrimonio; -y rnucho • 
meuos puede admitir que todos los. individuos tengan la 
misma obligacién de fundar unå familia dbnde insupera-;; 
bles dificultades lo hacen imposible. W 

Segitn la doctrina cristiana, hay causas morales, de or¬ 
den superior, motivos, que no son solamente religiosos, si-. 
nO también puramente naturales, que hacen de la renun- 
cia al derecho de matrimonio un såcrificio verdaderamen¬ 
te noble y sublime. Yeda ademas el derecho inaliena- 
ble de la familia sobre los hijos> al- mismo tiempo que 


prohibe & los padres disponer de ellos i su antojo; sigue - 
por completo la opinién de la filosofia griega, (2} å sabér, 
que debe eduearse a la familia en los principios que -favo- 
recen el bien comun, porque se hacen estériles las mejores ( 
• leyes, si no se ensena al hombré por. la educacion el senti- 
miénto de obediencia que se les debe, asf como el sénti- 
miento del bien comiin. Por eso dice San Agus tin que, 
«si no es la casa solamente una parte del Estado, sino que 
formå la base, debe ser regida por leyes que hagan de ella 
escuela preparatoria para la organizacion del Estado. De 
ahi que, en la direccién de los negocios domésticos, debe el 
padre de familia tomar como modelo las leyes publieås, 
para disponer su casa de tal manera que la paz doméstica 
preceda y prepare la paz pdblica)). 

10« La familia, el Estado, el mundo salvados por 
el Cristianismo, y todo por intermedio de la mujer«— 

Pepresentémonos el estado del mundo civilizado cuando 


(1) Pererius, In Genesin, 1. 4, n. 238-246. Sylvius, Gomment. in Snmmd 
,D. Thomæ Suppl., q. 41, a. 2. Gotti, Theol. Dogmat. de matrim q. 1, d.' 3.' 

(2) Aristdtcles, Polit 5, 7 (9), 20. 

(3) S. Agustin, Giv. Dei , 19, IC ; cfv. Confe ss., 3, 8, 12 y S to. Tomas,'. 
Summa-theol., 1 , 2, q. 92, a. I, ad. 3. 



familia eran ideas cuya verdad apénas si conociW;ibs;®§|^ 
; ! : manos. Infinidad de léyes, å cual mås extrayagåntesi j§|y 
, recbmpensas y de castigos es taban en uso para hacer ex- ; .'' 
}C': < perimentay el placer en eontraer matrimonio; pero todb erå - 
iniitil. Y era un bien que no produjesen.efecto aquellos rae- 
,; dioå; porque si lo hubieran producido, hubiera recibido el 
,. bien general tanto dano, que no hubiera podido compensar 
el aumento de aigunas vidas en las cifras de la poblacibn. 
Bstaba énvenenada la sociedad hasta la mbdula de losjhue- 
sos por los ejémplos de los grandes hombres, que quisjeron 
å. veces poner remedio å aquel estado contra naturaleza con 
medios artificiales y con medidas violentas' por los ejemplos 
. de Oåsar, de Pompeyo, de Augusto, de Mecenas, de Tibe- 
rio y de otros, y en fin, por la ligéreza con que se desha- 
: . cia un matrimonio para contraer otro'nuevo. Basta sa- 
caråluzlos nonibres de Mesalina, de Agripina, de las 
dos Julias, de Junia Calvina, de Lépida, de Berenice, de 
Lidia y de Popea para representarnos la profundidad del 
abismo en que habia cafdo el sexo femenino.' 

, Bonde se producian fenbmenos sefnejantes, agonizaban 
la familia y la sociedad. Suicidåbase eljoven Papinoarro- 
jåndose por una ventana; acusaba en voz alta å su mådre 
cOmo causa de los remordimientos que le hacian insopor- 
table la vida; vibse obligado el Senado å desterrar por 
diez anos å la madre, deanaturalizada, es to es, hasta que el 
hi.jp mås joven estuviera en estado de évitar sus lazos. f 1 * 
Bespuéblase el Estado, la generacibn viviente* pasa los 
dias en placeres enervantes, los filbsofos pronuncian fra¬ 
ses huecas, sin dejar por ello de participår del delirio gene- v 
ral en su vida privada. 

Ahora bien, una doctrina quetuvo bastanté fuerza para 
■ triunfar de aquellos males, una doctrina que, en circunsr 
tancias semej an tes, hace renacer una vida entéramente 
gv; nueva, da pruebas de ser mås que un poder humano, espe- ., 
;y.cial mente cuando se la practicå en formå humana.. «Los 

< j-. | ' •. • , < ' 

,vv ' ■ •• (1) Tricito, Annal., 6, 49 1 ■ ■t;.. 

fj »' t ‘ A »i , • •• 
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. -. hombres, dice el proverbio, hacen Us leyes, y las rriujerfes. 1 as >.-.; 
y costumbres)). Sabemos lo que en la åritigiiedad hicieron dé 
las mujeres los hombres por medio de. las'leyes, y ; sabemos ■ •£ 
también lo que hicieron del mundo por médio de las mu- : . . 
jeres. JESl Cristianismo coménzo por santificar å la mujer,: -y • 
después, por élla, cre6 otras costumbres, y con aquellas cos-, ; yy 
tumbres bizo nuevas leyes. Asi que, por un acto dé sabl- " 

’ duria, comenzd por volverse k la mujer, y la realzé. Se le y 
acusé de ello en los primeros tiempos, (1) y nuestra época 
que- vive k expensas de la antiguedad, ha reriovado esta 
; acusacién, siendo para nosotros una pruéba que compren- 
de la naturåleza humana. 

Con. los cuidados de una mujer buena, dulce y recta, 
cambia fåcilmente de caråcter el hombre porfiado, Inaccé- 
sible y orgulloso. «Las buenas mujeres hacen los biienos 
hombreB, dice el proverbio; mas, an te todo, la buena edu- 1 . 
cadora por naturaleza es la mujer como madre; sélo por ella 
se hard. mejor la futura generacidn; en ella descansa la es- ' ; 
peranza del porvenir. Por eso, con prudente sabiduria, ha 
transformado el Cristianismo la familia por medio de .la 
mujer, y ha rejuvenecido al mundo por larenovacion de la ■ 
familia; cambio y renovacidn sin ejemplo, por las consecuen- 
cias benditas que ha tenido. El Cristianismo ha llegado i 
la solucion de este problema, no por la fuerza bruta y por . 
medios artificiales, sino con un ennoblecimiento suave, re- 
flexivo, inteligente y constante. 

Devolviendo k la mujer sus derechos, eb Cristianismo 
ha ensenado k los hombres sus deberes. Ha colocado a los 
bijos bajo una salvaguardia in violable y moralizadofa, y 
mejorado de nuevo la sociedad y las costumbres; sobre la 
pudredumbre de la muerte moral, ha plantado la fuerza, 
la castidad,' el pudor y la santidad; se hå desarrollado 
nueva vida con florescencia magnifica. De este modo ha 
rejuvenecido el mundo qué expiraba. , .. 


(1) Esto diu pretoxto å Celso para mofarse de los .criatianos. (Origenes, 
•G. Celso, 3, 50, 5o; 6, 14). Lo mismo Porfirio (S- Jerénimo, In. Is ; , 3, 12), 
y Cecilio (Minucio Félix, Octav., 8). Taciano, C. Groec., 33. 
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DEL CRISTIANISMO, LA TIISTOKIA DE LA FAMILIA ES' L^; v ;-.' 
TIISTORTA DE LA NEGACIDN DK LA NATURALEZA 


1« E) concepto cristiano de la historia de la civili- 
zaeion frente å la idea humanitaria. —Et breve relato 
qué hemos adelantado sobre la vida de los antiguos, choca 
por mas de un concepto con las niiras tradicionales, y casi 
generalmente admitidas, de los historiadores, sin contar 
que.lastima mås aiin å los filologos. También tuvimos rios- 
otroseii otro tiempo estas opiniones tao poco conformes 
con la verdad, y las manifestamos muchas veces, porque 
en esto dependia menos de noso tros nuestro juicio que del 
juicio de los que pareee-hacen profesion de estudiar la an- 
tigiiedad. Pero euanto mås consultamos las fuentes,' mås 
convencidos nos quedarnos de que en realidad no se presen- 
tån las cosas con colores tan. risuenos, como se sién te uno 
tentado å creer, y como sucede casi siempré. En este te- 
rreno, toda la humanidad, sin excepcidn, nos testifica que 
nO ha sido lo que debio ser. Se ha desviado del camino 
que letrazd la naturaleza; no ha cumplido las ieyes que 
le did; y.en su .marcha, nos muestra algo que difiere com-. 
pletamente de la pura naturaleza, de la verdadera y pura 
humanidad, aun cuando tiene constantemente en los la- 
bios las dos palabras, naturaleza y humanidad. Cuando 
aftrmamos que, fuera del Cristianismo, se han hechd cub 
pables de la mayor iniquidad con respecto å la naturaleza 
todas las civilizaciones juntas y todos los pueblos civiliza- 
dos,; no hacemos mås que decir una verdad histdrica. Si 
et orden sobrenatural, estahlecido por el Cristianismo, no 
huibiese vénido en auxilio de la naturaleza, aun.en Ids ca- 



(>*438' V >-• ' ^ 


•i 4 - \ i' 1 . 

.j , ø -\ r - r 


• sos en que, baj6 su influencia* y por efectb de las pasiones 

; humanas. esta naturaleza. no ha podido aleanZar su. fin . 

* en.todoS los detalles; si este mismo orden sobrenatural 
no la hubiera elevado a una mayor pureza, ni, en toda la , 

' historia de la hiirøanidad hasta la edad presente, tendrfa- 
•mos un ejemplo påra demostrar cl aramen te. lo ^ que es, lo. 
que exige y lo que puede hacer lå verdadera naturaleza 
del hombre. ’ . > ' 


' Mas, para corroborar prinpipios que atacan de Ir ente å 
las ideas recibidas hasta el presente en la humanidad, UO- 
podemos concretarnos sblo a discusiones dogmåticas.. Al 
ver que emitimos ideas fundamentales opuestas å las que 
tiene el mundo r^specto de la historia de la civilizåcibn', 
el mundo nOs exigirå pruebas histdricas, y no queremos 
prescindir de esta exigencia. 

2, El matrimonio entre los griegos. —Memos habla- 
do ya del estado de G-recia; feo n lo dicho basta para de¬ 
mostrar que en la materia que nos ocupa, ni la ciencia. ni* , 
el trabajo pueden hacer variar la condicibn de los pueblos. 
Y si duda alguien de la posibilidad de ver reunidas la 
mås refinada civilizåcidn exterior y la barbarie interior 
mås extremada, no tiene mås que leer estas lineas y que-*' 
darå iluminado su es piri tu. Si se escandaliza alguien, 
viéndonos quitar la marca de la verdadera civilizåcidn å 
lo mås magnlficamente florido del arte y de la ciencia, y å 
lå' mås seductora de las formaciones del espiritu—å no ser 
que se encuen*tre con la verdadera educacidn del corazbm, 
con la moral y lå Religibn—le suplicamos que se repre- 
sente la yida de Ate nas tal cual se desarrollé bajo la in- 
fluencia corruptora de Pericles y de Aspasia. Aparecid en 
aquella época la licencia revestida del mås prodigioso refi- 
namiento, lo mismo en la conducta exterior que en la cul- 
tUra artistica y cientffica; fué la causa de la ruina de los mås 
grandes genios. De tiempo en tiempo, encoritråbanse to- 
davia, algu n os mdividuos que comprendian perfectamente 
que aquella vida no era conforme å la naturaleza; pero los 




mejores no pasaban de piadosos deseos y de votos sin 
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.' (1) Isécrates, Nicocles , (3), 40. Aristriteles, Polit., 7, 14(16), 12: 
,(2) liiada, IX, .449 y sig. 

\ (3) Oclisea, I, 433. . 




energia.,,w Apenas si se 
diéira ser mejor la realidad. ’ \. 

- Bificil és citar éjemplos en apoyo å& > n’d^ltry^SS 
uha obra destinada ai. publico; y lo sentimps.;, 
graciadanlente se ofrecen.; nmnerosos y en. la - 
repelente.. Nos hmitaremos, pues, a lo^estr. 
sårio para ponér dé reUeve la cuestién que estamos ; trAta^lf|^^ 
do; por eso no haremos mås que desflorar algu noa^ p UntoA 
de vista mås. importantesi "■',■■ •. •• 

... An te torlo, hay que ; bacer notar que, desde los tiern->?■ % 
pos ihåe remotos, sé vefa ya en la vida de lafamilia dé ; 
Grecia uria decadencia inquietante. Yerdad es que nos én- ‘ 
contråmos en Homero con una . Penélope . y con una An- \r'“i 

drémaca que nos reconcilian algo con el hogar; pero a su :, 
lado vemos una Elena y una Clitemn'estra, cuyos nom- 
bre's lo dicen todo. Mås considerable es todavia el mal de' • - 
parte de los hombres. Sin bablar de las,, atrocidades prir, .. 
mitiyas de Atreo y Ties tes, que dan ya testimonio de un ; 
terrible rebajamiento en la vida de familia, vemos en Ho¬ 
mero dos males fundamentales que debieron destruir la 
familia y envenenar el matrimonio; era el primero la po- . 

sesibn.de las con cu bin as. Si se quiere saber å cuåritas dis- 

< . ■ • • *■ . *• .• 

putas y å cuåntos cnmenes debid dar origen necesaria- ' 
mente aquella inmoralidad, consdltesé la historia de Fé- 
nix; que nos ofrece ejemplo aterrador. (2 ) 

El segundo mal, mås. terrible que él primero, era la es-, 
clavitud. Lienas estån las obras „del poeta griego de las 
horrorosas; consecuencias å que dio lugar. Oierto que en 
su casa y en presencia de las esclavas poma Laertes, pa- 
dre de Ulises, freno å sus pasiones; y aunque no fuera 
por amor å la castidad, sino, como dice Homero, por pe- 
mor å la c oler a aigun tant o brava dé una esposa de åspe^ 
ra condicibn, (8) si no era virtud, å lo menos no era pecado. 
Habfa, por el contrario, otros å los que no. domaban ni. 
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' el temor ni. él amor, de donde resultaban graves males. :■ > 
' V ' El mås triste y funestoejemplo lo did Agameiidn,. irøy V,; 
, + :, y jefe de los griegos. Habia dej ado en su casa å suinujér, .... 

iexpuésta: å: las - pretensiones de Egis to; y en el campo atra- , 1 
;•• . jo sobre su ejército el ca stigo del c i elo con su pasion-por \ 
Criseida; (1) fué después causa de una calamidad.inaudita: , 
contra los suyos por håber , robado å Aquiles la cautiva 
Briseida. * 2) - En fin, arrastré consigo å la ruina å la noble V 


Oasandra, å quién los celos de la infiel Olitemnestra hicie- ; 
ron sufrir la suerte que reservé ella mås. tarde al mismo 

• ■ ■ • • w i ‘ 

héroe. Si hasta cierto punto puede excusarse å Agame- . 
nén por el caråcter de su esposa, no puede negarse la cul- - 
pabilidad de Ulises. Porque, mientras la ilustre paciente, 
dejada por él en su palacio, resistia con fidelidad tenaz å 
las exigencias de los pretendientes, continuaba él en sus 
viajes su infidelidad con persistencia capaz de hacer ereer 
quelas cosas debian pasar asi. 1 2 3 (4) 5 No era obstaculo la édad 
para que el prudente Nestor se mostrase verdadero grie-r 
go haciendo abiindantes libaciones, (6) y abandon åndose 
al placer de los sentidos. {6) 

.3, Matrimonio y esclavitud,— Sin embargo, era esta- 
do envidiable, comparado con lo que debta venir mås tar---. 
de; revelaba con todo los tristes principios de la vida civi* 
lizada de los griegos. 

Como ya lo hemos dicho, ejercio la esclavitud influencia 
profundamente desmoralizadora. En ella vemos evidente 
ejemplo de la aplicacién. dél axioina: «la ihjusticia es an te 
todo perjudicial al que la comete)). Quien se dé cuenta de 
los peligros å que es tå ex pu es ta una sirvienta libré, que, 
sin embargo, .tiene derecho para marcharse de la casa euan- 
do lo cree conveniente, que, å lo menos, estå protegida en 
apariencia por las leyes, cuando tiene valor y posibilidåd. ‘ 




(1) l'liada, I, 10 y sig. 

(2) Iliada, I, 184 y sig., 322 y sig. 

(3) Odiaea, XI, 422. 

(4) Hesiodo, Tkeog 1011 y sig. 

(5) Iliada, XI, 642 XIV, 1 . 

(G) , Ateneo, 1, p. 25, i 
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•de laesposa? Oierto : qué seméjaiite estado, dé cosasdebid 
desmorålizar profu.ndamen.te al amo y envenenar. la vida 
, doméstica. Y tanto mas, cuanto que å: tos' ojos del pdblicoj ... 
aun en las mejores épocas dé los tiempos antiguos, rungån ../ 
•castigo ni ninguna mancha caia sobre el amo, - que .ipodiå: 
permitirse cuanfo se le antojase con respecto å aquella des- , 
graciada criatura. • , , 

Hubo un tiempo en que podia acudir å los tribunales la 
’mujer que éra pospuesta å las concubinas; M pero mås tår-é. 
de, como lo atestigua Platén, apénas si le atendia el, 
juez. Ademås, no tenia recursoalguno contra las escla- 
vås. Debi'a, pues, resultar naturalmen te la corrupcién del. 
bombre, de la mujer, de los bijos ® y de las mismas escla- 
vas. M Siempre y en todas partes sucede lo misrøo. Donde 


■rerne la esclavitud, habrå ine vi ta blemente barbarie sin 1(-. 
miteS, como nos lo cuentan hoy mismo los que viajan por . 

- paises de esclavos. ^ Apenas si tiene el esclavo idea del 
honor, de la decencia, de la virtud y de la vergtienza. 
Pero donde es preferida la esclava, døbe por necesidad de- ' 
.generar la esposa; por otra parte se forma la 1 familia en 
medio de discordias cotidianas-y de malos ejemplbs. La; 
madre no puede ni amar ni educar å bijos sobre los que 
no tiene derecho alguno, y que tf ae al røundo para satis- 
•facer placeres y caprichos extranos. jOomo la joven podrå 
ser casta, cuando sabe que es propiedad sin voluntad y 
■sin proteccion de las pasiones de su amo, 6 que pertene- 
cerå al primer comprador que se acerque? Donde reina 
la esclavitud, son imposibles el amor, la pureza, la delica- 


deza de sentimientos y el esplritu de familia. ^ [Qué 


,, ‘ \ • 

(l) Alcifrén, Mpiat., 1, 6, 4. Diégenes Laoftes, 4, 17. Blutarco, Alcibiad. 
•8,7. ■ . .. ; : .£ 

. (2) Plat6n, Leg., 8, p. 841, a, b. . 

(3) Wallon, Histor ia de la esclavitud, (2) I, 444 y sig.; Cf. I, 408.y sig., 

II, 278 y sig. . 

(4) Wallon, I, 437 y sig.. 453 y sig., 325 y sig. ; £’V 

(5) Harris, Ge&tandt&chaftsreise nach CAoa, Stuttg. 1846, II, 275 y sig- .V ;/': 

(8) Andree, Fo rschunysreisen in Arabien v/nd Afrika, II, 381;,I, 382.;; ..r.^ 
(7) Backer, Der Albert W Yanza, Deutnch von Martin,.(3), 467^ A'A'v'V'; 
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los.antiguos romanos, W era^ désprecio. bårbaro, é ibrutalv^ 
. fanfarronada que contrastaba ; singularmente : cOn la, b oho - 
rabilidad exterior unida al nombre’ dé familia; péro 'éra .. 
cuidar muy poco de su dignidad y de la virtud interior dé 
que debe sér santuario la familia; ■' '■V-V''-:'. 

Cuando los lazos de la familia estaban ya tan flojos, 
que se ballaba en peligro inminente el bien publico, quiso 
apretarlos 1 Metelo Nurafdico, proponiéndo leyes de policia . 
destinadas i suprimir, d lo menos, los desarreglos publicos. ; 
Lo hizo en un discurso en que con es tas palabras abomb 
nables desacredito completamente la moralidad que segun 
él y sus conciudadanos'podia håber todavfå: Si deperidie-. 
ra, dijo, de mi sentimiento personal, quedarian todos des- 
cargados del pesado yugo del matrimonio; pero esuna ne^ 
cesidad que hay que soportar. (2) Cie'rto que era triste con* 
fesion de la contradiceién que existla entre la rigidez ex¬ 
terior y la corrupcién del sentimiento interior. Pero apa- 
rece con colores mds sombrios el contraste en la vida del 
moralista de hierro, el viejo Cat<5u. En publico, en prøsen- 
cia de. otras personas, acometia contra la relajanién de la 
antigua disciplina, con un furor; que rayaba en ridlculo. , 
Un dia heché del Senado al pretor Manilio, porque "en ; 
pleno dia habla abrazado 'i su mujer delan te de su hija. 
Verdadero Tartufo, se presentaba como modelo, diciendo 
que no acariciaba ri, su mujer > sino cuando la amenazaba 
alguna violenta tempestad; lo que, aunque viejo, no. 1 le 
impedia lleyar una vida disoluta, ,con escrindalo de la gente 
de su casa y de sus hijos, pues (4) llegaba hasta comerciar 
con la virtud de sus esclavos, hombres y mujeres. < 5 lEn 
pocas palabras, su conducta no fué di ferente de la qué en 
todos los tiempos ha tenido el rigorisrøo orgulloso y exa- 
gerado de los fariseos; y‘å pesar de todo, fué el santo mås 
fest ej ado de la antigiiedad, el person aje en quien veia Eo- 


,<l) Plimo,. iT. 71., 14,14 (13), 2. . 

(2) Aulo Gell., i, 6. 

(3) Plufcarco, C ato maj., 17, 10; Conjug. præc ., 13. 

(4) td., id., 24, 2 s.; Aristid et Gal . compar., C, 2. 

(5) Td., fd., 21, 4. 








ff : .poniari on juego un temor.supersticioso 6 las br.ujå&.dKSm ‘ -0$ 
esto, no la. hubiera sometido el bombre 4 trabaj os que-con^^.^ 
?. v sideraba i'ndignos dé él. <^ En Grroénlandia es'-todslvfav^S?-’: 

clava la mujer; que estå snjeta i. .todos los t rabaj os; m i en ■* ; ?* 

. ■ tras que el bombre no bace sirio aquellos de que no. p.uede^ '; 
dispensarse absolutamente. ^ Tal fné tambvén laconduct^ ; 
•de los tracios, (I) * 3 (4) de los mongoles, < 5 >y de los indios, (6) 7 8 9 10 (II) 12 13 no. , : 
pudiendo ver en esto el historiador de la civilizacion sino 
sen ales de profundo despreeio por la mujer. ^Habla de su- 'jf ; 
ceder lo eontrario solo entre los germanos'? Suponiendo que^ 
obraøe injustamente Tacito con respecto å ellos, vjr que, se- 
gun la opinién recientemente emitida, huyesen deltraba- : 
jo para echarlo sobre la mujer; no por ignominioso sirib> / 
porque eran perezosos en demasia, es cierto que semej an te 
excusa bonra tan poco & los bombres comO & las mujeres; 
Pero tal escusa no disculpa å los antigiios germanos. Sin': 
miramiento alguno, se arrogaba el bombre el derecbo de 
regalar la mujer o de cambiarla, (8 > como se hacla en otro 


. tiempo en Esparta y en Koma. Sepermitfa maltratarla, si 
era bastante fuerté para desafiar 4 sus parientes; castigå- \ 
base en ella, y no en él la infidelidad; ^ el nbmero .de sus 
concubinas no reconoda mås limites que su voluntad. 
Cuando era rico, la abundancia de éstas era para él moti- . 
vo de jactancia. I 11 * Es precisamente lo que encontramos en. 
China, d 2 ) entre los indios del norte de América ( 1S> y de’ ’, 


(I) T&cito, Germania, 8. Holtzmann, German AltertA ., 169. 

' (2) Id., id., 15. 

(3) Helms, Qrænland, 119. r 

(4) Plat6n, Leg., 7, p. 805, & 

(5) Juan de Plan Oarpin, Viaje A Tartaria, a. 4. Eubruquis, Viqje d: 
Tartaria , c. f>. 

(G) Catlin, Manner s of the Nor th-American Indians, I, 421. Brasaeur de 
Bourbourg, Mut. del Ganadd, I, 20, 

(7) Weinhold, Die deutschen Frauen-, (1) 311. 

(8) Maurer, Bekehrung der nordisthen Stæmme, II, 182. 

(9) Kaufmann; Deutsche Geschichte, II, 299, Dahlmann, Geschichte von 
Dænemark, I, 165. 

(10) Q-eijer, Geschichte Schwedens, 1, 100. ; 

(II) Tacito, Germ., 18. 

(12) Du Haide, .Reschreibung des chinesischen Reiches , II, 143. 

(13) Catlin, Manners, I, 118. 
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Jbiériel privilegio de los . ricos,. siendo^ : paFtS'^|;^p^^^ffi 
^piiedeii permitirse, al mismo tierapo que causELp^r'.t;i|um^^^p 
■• ; ;pst'éntaci6n. < 1 2) Lo mismo .sneede entre los 'austreimnéMå^Jl 
A'y entre, los habitantes de las islas' de: Fidii. W Yå ia^n^MS 

1 V v.' r J , -. ■ ■ -» . . • , ' ' ■ / ^ • • - : - < ■ <• J’ \ v 

v'COntramos nosotros en la antigiiedad éntré los afeminado^^ 
• Medoe. (5) Por todas partes es prueba de la decadencia deJV : ' 
Jas costumbres; por todas partes es signo de la pob.re idéa 
: que se habi'an formado del hombre y de la mujer. jCpn- 
vendrå,. pues, aplicar otra medida å los germanos? S^ria- 
una irijusticia y la verdad y la justicia nos.obligan å alzar 
la voz, y decir que entre ellos,, no estaba el matrimonio' 
en ’mejor situacion .que en la mayor parte de los pueblos 


•bårbaros. , . / . - 

6. La profunda decadencia en el matrimonio es; s 
una falta de que se han hecho culpables todos los pue¬ 
blos. -No queremos decir, sin embargo, .por esto que no. 
haya habido muebas cosas mås tristes aun y que no las.' 
haya.todavla en muehos pueblos; pero no podemos entrar : 
aqui en muehos pormenores, porque nos obligarå å vølver : 

) å tratar de esto la importancia. de la gran cuestibn de sa-, , 
ber si, tomada én general la, historia de civilizacion, ates- , ■ 

.. "trg.ua un progreso 6 un retroceso en la hu mani dåd. Es'* . 
verdad que son prueba de terrible decadencia en la vida.... 
moral de muehos pueblos antiguos, tanto la disolucibii. 
completa de la familia, como las atrocidades que en ella. 
tenian lugar. Y estamos igualmente dispuestos å ver en 
los matrimonios entre bermanas y bermanos y entre pa-: 
dres é hijos un grado mås bajo aiin y una negacibn 
mås repugnante todavia del sentimiento natural de la 
moral idady de las conveniencias; pero vemos el colmo de¬ 
la monstruosidad contra la naturalezå en aquella degene- 


(1) Waitz-Gerland, Antkropol., 111,109. 

(2) . Marti as, Beitræge zur Et-hnographie und Sprachenlcunde Brasiliens* 

1,104, 632, ..... 

: (3) Waitz : Gerland, VI, 772. 

C 4 ) Id., VI, 030 y sig. 

• ' '(Q) Estrabdn,- 11, 13, 11. ' - ■ ; 
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tacidn que llegaba hasta ■ sacrificårla virtud y 'ta 'di'scipli;./;^ 
na moral, poniéndolas al servicio de la. religién, de la qué y 
■se abusaba. vergon zosa men te. f " . 

Son atroeidades que no puedqri nombrarse, sino veladår y 
mente, y å las cuales hay que volver la espalda con rapi'-:; : : 
•dez, å ejemplo de Sem y de Jafet, para no mandbar el pén : . • 

. samiento. Mas por desgracia, es imposible guardar completo; - v 
isilencio sobre todos aquelloé horrores, å pesar de toda" la re- 
pulsion que excitan en el escritor, y a.pesar de todo el temor . 
que pueden Inspirarie respeeto de él inismo, pues es hom r 1 
bre, y respeeto del alma delicada de sus leetores. jSieanpre 
ha sido peligroso tratar asuntoS semejantes! Sin embargo, 
es deber sagrado poner ante. la humanidad el esphjecen que ■ 
se refleja su propia historia. Hay que hacerlo, no por eP';v 
gusto perverso de causarle dano, ni por el secreto placer 
•de gozarse en sus deféetos, sino para obligarla å confeéar 
.que en ..ningun. pals permanecib fiel å la naturaleza, cual-, 
quiera que fuera su marda de apelar siemp're å ella,;y pa¬ 
ra hacerle ver basta qué grado. puede rénegar el hombre 
•de esa naturaleza y clespojarse de ellå enteramente. 

Podemos asegurar sin temor de qtie se nos desmienta , 
•que en ninguna parte se eneuentra esa fidelidad de la hu- . 
manidad å la naturaleza. jRémmcien los pueblos å esa lo- 
ca presuncidn, con frecuencia ridlcula y, con mas frecuen- ■ 
.cia toda via, inficionada de pecado! 

jPongan término de una vez para siempre å ese me- 
nosprecio que sienten por otros pueblos! 

^En qué puede envanecerse un pueblo de aventajar å 
•otro pueblo? jSerå porque ha renegado con mås indigni- 
. dad de la naturaleza coimin å todos? gSerå porque en for¬ 
ma mås odiosa se ha^ separado de la ley del Senor de la 
naturaleza? Si quieren vanagloriarse de semejante ver- 
giienza, pueden muy bien hacerlo algunos; pero mejor 
hanan todos, si se ayudaran å golpearse juntos el pecho 
•con humildad y :arrepentimiento; porque todos han peca-: 

•do igualmente. , . ' 

jFué diferente de lo sucedido entre los romanos y ger- 








må 


; mands la disolu cid n completa del matFLrnOHlcrnp^J^|g 
v.niilia entre dl'los masagetas, masåmonee : ^^/^'>iol^S^S|! 
Moår^rjEra algo distmto de lo que en tan vastae-prdparf 
Vidnes se practicaba en Esparta? ^No es .Jo mismb •• qiie 1;6 
; que påra la moralidad general querta establecer Platdnøn 
•• su ;Estado. ideal? Los Aracanos alquila'ban stis .mujeres, J*) 
l‘o mismo que. hadan los Komanos. • • v 

: Preténde el grqsero brasileflo que las leyes del matrimo- 
nio. son sdlq para las mujeres, miontras los maridos tiehén 
- pieha y completa libertad para hacer lo que bien lés pa- 
rezca; son las mismas teori as y las mismas prdcticas que 
. estuvieron en boga entre los.griegos, romanos y germanos! 

En su ciega pasidn de brutal sensualidad, ni siquiera 
\ respétaban los celtas el honor de sus madres y de sus 
hérmdnae. ^ El orgullo condujd .a esa inmoralidad contra 
. la naturaleza d los'mas civilizados Incas del Peru, como.lo 
habia becho entre los egipcios y los persas el refinamiento 
. de una civilizafcidn tjegenerada. En Babilonia. y en Feni- 
bia, los desordenes de los hierddulos destruyeron hasta en 
sus cimientos los ultimos restos de la delicadeza moral. 
Quiza sé presenten en Grécia esas miserias bajb aspecto 
nids seductor. El oriental secuestra d la mujer, y la en- 
ciérra comqd una criminal, porque no tiene confiariza en 
su castidad y en su recato. «Si se pone la manteca al sol, 
dice, se derrite prouto)). (7) En otros tiempos, apenas se 
casaban los japoneses, obligaban d sus. mujeres d desfigu- 
rarse, suponiendo que era el d ni co medio de preseryarlas 
de los peligros que pod fan correr; querian hacerlas horri¬ 
bles hasta el punto de no ejercer seduccidn alguna. El 
indio obligaba d la viuda d quemarse voluntariaménte, se- 
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• (1) Horodoto, 1, 216, 1; 4, 172, 2. . 

(2) td., 4, 172, 2. Emtaquio, j n Dionya. pert eg., 209. . 

. (3) Id., 4, 104. 

‘(4) Ritter, Brkunde, IV, I, 325. , . 

• U . : ' (5) Martius, Ethnographie . und Sprachmkunde Braziliens , I, 119. . 

. . " (6) Dio Cassius, 76, 12.. jjstråbdn, 4,-5, 4. César, Bell. Ga,ll.> 3, 14; ' 
4.? •' ' (7)4 y^arbur.to n, La media luna y.lacruz. Tauchnitz, I,- 71 y sig., §6/-. 
^y:/'(8).:Aligemeine Zeitung, 1888. Beil. 5, 67. ^■ - v 
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gfin .se décia, sobre el caddver de sti esposb* d) Én . otro 
Jiømjpo. el Inca del Perfi 1 (2) * 4 5 6 7 se.bada énterrar con tbddsi&us^^/ 
mujeres, como se acostumbra toda via «hoy. entre los : reyed ^ 
hOgroe-f-^ påra cjué.-no les fiieseri’ infieles. El griego la;- ©ii.- 
cerraba en casa, diciendo que no pod ta confiar en ella’', y 
entre tajito, iba él de. fiesta en fiesta; d) eegfin bu opinibh, 
lo mej or era despreciarla por completo, pues, por potfddns- ; ::f; 
truida que fuéra, era causa de numerosas miseriaSvP* Pa-' 
ra el negro, es el matrimonio asqnto comercial,. ^ y .entre . ■ 
los indios ricos es caza de bellézas. (? ) |Y qué otra cosa es * 
entre nosotros, donde no ha transformado los corazonesel /; i 
Gristianismo? ^Cudl sera el pueblo que ptfeda decirdotro: , 
Mas eres tu? Y ^cudl la nacibn, cudl la época que se atre- , ■ 
va d decir: Valgo rrids que las otrae? 

7« La Ppligamia.— Sin embargo, no sucede . lo mismo , 
en todas partes^ Podemos faltdr todos, y de hecho todos 
caemos. El que desprecia d otro porque es débil, y porqu'e m \ 
ha caido, vale mucho menos. que aquel a quien denigra..L 
Mas no merece ser exotfsado el que por su culpa se pone éfl 
condiciones de caer, no-sblo una, sino muchas véces y siem- ‘ 
pfe. Censura que en el presente caso se laiiza. contra la 
humanidad tomada en general. Es falta del género huma-, \ 
nO esa creacion de situacionés y tendencias que han acen- : 
tuado mds y mds la decadencta de la vida doméstica, y f 
destrufdo las bases de toda cultura publica. Casi podria' 
creerse que se ha puesto en esas condiciones, después de 
madura reflexidn^ para poder pecar siempre mas y mds, . 
para ponerse en la necesidad de pecar. 

La esclavitud es la primera causa y la mas corruptora; 
acabamos de juzgarla. La segunda es la poligamia. En una 


(1) Estrab6n, 15, 1, 30, 62. Diodoro, 17, 91, 3; 19, 33, 3; 34, 1. 

(2) Sammlmig aller Rembeschreibunger , Leipiig, 1757, XV, 546. 

(3X td., 1749, IV, 370. 

(4) Euripides, Fragm. (Wagner). 

(5) Id., ld., 119. (Wagner). 

(6) Andvce, Forschuncfsreisen, II, 355. Baker, Der Albert N’Yanza^ (3) r 

152. v 

(7) Diodoro, 17, 91, 7. 






gåddvå ser especie de enfermédad contagiosa,;;^u&l>ién^ 
å^lprlficar todas las abominaciones de la humahidacfey^ 
læderer hallar brillantez y hermosura-en lo que .'tienere' 
mås odioso el rebajamiento bumano, no se ha, tenido 'es- : ' 
crtijbulo en. presentar la poligamia å la.lu^ del medio dia* 
élevåndola sobre el matrimonio cristiano; W pero no pile¬ 
de hacerse esto sin desfigurar completamente la realidad 
de las relaciones conyugales. En efecto, las consécuenéiås 
necésårias, de esta condenable condieion,. confirmad^s en, 
tpdas partes por el testimonio de olpservadores impajrcia- 
les, son el rebajamiento de la dignidad de la mujer, la in- 
m oral i dad de los dos sexos, y la supresibn de la' vida de 
faihilia; no puede håber amor "en la poligamia; no hay 
lugar mås que para la pasion. ^ 

Donde quiera que reinan esas malhadadas costumbres, 
hay derecho para suponer sensualidad sin limites W é in- 
røoralidad sin freno; y es natural. Si se quieren Ilamar 
las cosas con sus nombres, hay que decir que con: la poli¬ 
gamia despiértanse sin cesar, y jamås se moderan, los dé- 
seos sensuales; no pudiéndose ver eri ella sino la escuela 
de la mås refinada inmoralidad y de la mayor corrupcibn 
de costumbres. Se comprende fåcilmente que la dismi- 
nucibn de poblacibn es por regia general consecuencia de 
la poligamia. ^ No puede a.mar el hombre å la mujer, cuan- 
do sblo ve en ella el instrumento del placer; y no puede 
amar la mujer al hombre que la trata de esa.manera;hay 
piies, disolucibn completa de la familia. Entre los mormo¬ 
nes, las mujeres tienen constantemente su aspecto tlmi- 

• (l) Urquh&rt, Geist des Orients , II, 259 y sig., 273 y sig. 

(2) Fraser, Darstellung von Persien, Deutsch von Sporschili, II, 114 
ysig. 

(3) Baker, Der Albert N’ Yanza^ Deutsch von Martin, (3) 162. 

(4) Lane, Sitten wnd Gebrasuche der Ægypter , Déutsch von Zenker, (2) 
I, ,196; 11, 124. 

(6) Livingstone, Neue Missionsreisen in Siidafrika , Deutsch von- Mar¬ 
tin,'I, 316. Schauenburg, Retse in Centralafrica , II, 130. 

; • (6) Waitz, Anthropologie der Natwrvælker , II, 112, 114; III, 113. 

(7.) Livingstone, Neue Misionsreisen, I,.316 y sig. , . 





do, y triste; el hombre las substrae las minidas de los 
exfcrafios; se avergiienzade éllas. ih Entre los negros;: vi-.' 
ye el hombre para si, para si cultiva el tabacO y guarda 
el rebano. Y å su vez, yive : también para si la mujer; para; 
si cultiva el trigo, y para sf recoge los frutos; ninguna dé 
- las partes pårticipa de las provisiones de la otrå; ^ ■ 

Anadanse é esto los celos de las mujeres, celos sin limi¬ 
tes de las unas contra las otras, que con frecuenciaTas 
lleva hasta mutilarse en pueblos violentos, w de donde re¬ 
sulta que hay que asignarles locales difererites: En ta,- 
les circunetancias es imposible pensar a priori en la edu* 
cacibn de los hijos. No conocia a los suyos el presidente 
Young, y por cierto que hubiera necesitado gran me- 
moria y arte especial para reconocerlos, pues eran cuaren- 
ta y ocho. Por el contrario, el negro no conoce å su padre; 
la injuria mayorque se le puede hacer. es insultar å su ma- 
dre; en cuanto al padre, puede decirse de él todo lo que se 
quiera; no sien te disgu sto algu n o. (7) 

8k El divorcio. —Resta examinar si. la tercera causa 
de la destruccion de la vida de.familia no ejerce una im 
fluencia mås perniciosa todavfa que las dos . que acabamos 
de examinar. Hablamos del divorcio. Segun .todos los tés^ 
timonios, la facilidad con que se rompen los lazos del ma- 
trimonio, lleva consigo inereible relajamiento de las cos- 
tumbres. Puede verse entre los indios, ^ entre los drå¬ 
bes, en el Japon, y mås abn en la China. (l0) 

Es admirable que haya podido la Iglesia suprimir lå polir 
gamia. Pero tuvo que sostener largas luchas con las tentatr- 
vas de divorcio, principalmente entre los celtås. < n ) Y cuan- 

(1) Hiibner, Spaziergang um die Wdt, I, 13l. 

(2) . Andree, .Forsekunc/srersen, II, 216, 237. 

(3) Humboldt, fieise in die JSquinoctialgegenden , IV, 102 y sig. 

(4) Waitz-Gerland, Anthropologie, l’V, 631. 

(5) Hiibner, I, 102, 129 y sig, Baker, Der Albert N Fanza, (3), 216. 

(6) ld„ Spaziergang wm die Walt, I, 131. 

(7) . Andree, Forsckungsreisen, 150. 

(8) Waitz, Anthropologie der N&tvrvælker^ Fl].^ 105. 

(9) Wrede, Iteise in Hadkra/mand, Herausg, von Maltzan, 220. 

(10) , Hiibner, Reiee wm die Welt, II, 133. 

G li Walter, Dae alte Wales, 419. 




v la gran rup'tura con. él pasado cristiano, el 
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S;i^tornado tal impoptah cia ■ bajo la do m inaci 6n: de! : ipr:pt|i|f|.§^: 
J^^føntismo las consecuencias de aquélla libertad. .exigi&p^ 
cohcedidå, que, sin temor de ser injustos; podernes: .jkfit}y$g 
rhar que superan d las de la poligamia. Con frecuenbiåj no- '|: 
son estås consecuencias mas que una poligamia, a lo menos . 
en cuanto d los inconvenientes. La.adquisicibn de mujerés 
: cuesta al negro sumas bastante respetableg; y apenassjhå- 
■ ce gasto algu n o en la conservacibn, pero tiene que s udar 
en abundancia para retener en paz su batallbn de mujéres 
:. celpsas. El mahometano paga bastante, caras las. esclayas 
circasianas, y cada ano tiene que gastar grandes cantida- 
des para conservarlas con humor algo soportable y en paz; 

7 ! algo régular. Nada tiene que envidiarles el europeo, d cuya 
disposicion. ha puesto una religion condescendiente tan 
' ricåmina de causas de divorcio; y aun estå mejor dotado 
que ellos; mientras dura la inclinacion sensual, bueno; 

. ; si llega a desaparecér, mejor todavia; se libra de una 
. compania incomoda, se substrae a todas las obligacio 1 
7 . “nes contraidas, y tiene la ventaja de contraer otras nue- . 


.. .vas. 

_ i • ' ' < . * • • . * 

Que esto 'favorece la inconstancia mucho mds que todos 7 " 
los euidados provenientes de la plurålidad de mujerés, cu- 
yas exigencias, caprichos y querellas son capaces de trans - 
formar al vividor mas insubstancial, es cosa de todo punto 
incontestable. Pero quizd sea preferible dirigir al Huma- 
nismo modemo la censura de håber minado la dignidad de ' 
la familia. Es te apostata del Cnstianismo, que se ha intro- 
ducido en la Iglesia por medio del protestantismo y des- . 
pués en los negocios seglares por la legislacion civil sobre 
7: el matrimonio, ha tenido ipayores éxitos en la transforrna- 
cibnde la;seriedad de la vida conyugal en escuela de au- 
sencia de gravedad, que casi todo el paganismo anteriory 
7 7 posterior al Jesucristo. Por todas partes se balla la misma ; 

s‘ 
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leyV ésto és:' que apartéi mas de ; lo natural la apostasia'.’de • > 7. * 


lo sbbrenatural, que la, ignorancia del uno y del otro. 

9. Resumen historico Sobre la manera de tratar å • c? 


los ninOS’»-^-No cumpliriamos mds qUe la mitad de iiue^; Y'f 
tra taréa, que es dar idea en conjunto de la historia deda^V:^ 
vida doniéstica,'si.no dirigiéramos una mirada al trato de .. 
los ninos. Ciertanrvente es esta uria empresa muy sombrla' ' 
en la historia de la civilizacidn. Pero quien quiera såber di ; 
que • grado de negacihn de la naturaleza puede llegar la hu-' ’ 
manidad,. 110 debe dej ar de conocer la verdad en rnateria' 
semejante. • ’ 

También aqui ofrecen los griegos los cuadros mas som- 
brios. En Esparta, como siempre, abogaron la voz de la 
naturaleza y de la moral las prefcéndidas consideraciories * 
.que „se debi'an al Estadq., Segdn la ley, ningiin ciudadano 
tenia derOcho d educar d sus hijos, an tes de que tribunales 
desapiadados, instituidos por el Esta do, probasen qué era ty '■■■ 
bastante robusto para'soportar la disciplina espartana/Si 

era enfermizo/ era coridenado d muerte sin misericordia; ^) : 

1 ^ „ '' : \ t 

En Atenas, no habia leyes ni comisiones del Estado; se 
båstaban a si mismas la liviandad y la.inmoralidad de-sus . 
habitan tes para renegar de la naturaleza. Era tan ’ comtin: 
la exposicion de ninos, que habia mujeres: encargadas de 
este ciiidado. W Ordinariamente aquellas auxiliares del-- ■ 
pecado no exponian d la muerte d aquellas pobres criaturas; 
pero les torturaban los brazos y las piernas, para h&cer de 
ellos maquinas para mendigar, 6 bien las dejaban crecer 
con todos los miembros sanos para entregarlas después el, 
vicio. Y todo esto parecia tan natural, tan comprensible, 
que el mismo Aristoteles, imitando d Platon, no duda en 
aconsejar que se de fuerza de ley dsemejantes prdcticas: (4 > 
Jamds debia educarse a umnino contrahecho; en esto la 
regia era absoluta. Por regia general, no permitia el Esfca- 


(1) Plutarco, Lycv/rg., 16,' 1. 

(2) Amtéfanea, Thesmopk., 505; Ranos, 1190. 

(3) JTtistino, Apolog., 1, 27. , 

(4) Platrin, Rep.,- 5, p. 461, c. 
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h'échd, precedié en -mucho- tiempo• £ Malthud,el^Mu!tn®®^& 
•memo. , ; . . •. / • • • -. • 

-'■•/■''La tinica ciudad griega en que no s'øpiérmiticj el åéésfø$? 
•nat 6 i de los, ni flos fué Tebas; no quiere decir esto que;s&<^ 
impiisiése å los padres la obligacion de educarlos; no pue-' 1 2 3 4 5 
'den esperarse tales pretensiones de parte de los griegps,' 
qué Vivian unicamente para gozar de la vida, y para ale-, 
jar de si, lo mas que pudieran, las dificultådes que Ueva: 
consigo. Pero si teman los padres intencién de ri o conser- 
var un nino, debian presentarlo al magistrado, que lo ven-. 
dia a los que se dedicaban å aquel comercio, y para in- 
demn'izarlos, les concediaii el derecbo de - tratårlos'como 
esclavos. (2 > Elien alaba esta ley, consideråndola como 
consecuencia de una humanicjad verdaderåmente digpade 
elogio. Y cierto que no puede dudarsé de que desde el 
punto <Je v d a t a de los griegos fué considerada cOmo tal; 
pero terøblamos de 1 horror nosotros ante semej ah te huma : 
hidad i sobre, todo, si pensamos que, pasados q.uince afios, 
un padre desnaturalizado puede encontrarse, sin.saberlo, 
con su.propia hija en el camino del. vicio, 6 comprarla y. 
tenerla como esclava en su propia caså. Con frecuencia 11a- . 
maron sobre esto la atencién los Padres de la Iglésia.. ^ 
•No hay que esperar mås humanidad que entre los grie¬ 
gos, entre los rigidos y desapiadados romanos. Ya laspre- . 
tendidas leyes de Rbmulo ordenaban que no se criasen 
mås que los hijos varones, y de las hijas las prim er as por 
orden de nacimiento. M La ley de las do ce Tables prescri- 
be que se condene å los nihos contrahechos; y nos re¬ 
dere Séneca, como la cosa mås natural del mundo, y como ’, 


(1) Aristéleles, Politi 7, 14 (16), 10. 

(2) Ælian., Kar., 2, 7. 

(3) Juatino, Apol., 1, 27. Tertuliano, Apol., 9. Minucio Félix, Oct., 31 v 

Clemente Alej Pædag., 3, 3, 21. ■. 

(4) Rein, Privatrecht und Civilprocess der Ræmér , 485. 

(5) Cieertfn, Lea., 3, 8. . ,’v 



tradicibn general, que, en la .pråctidaj ae coriforrhabåri 
élla con toda fidelidad. (1) 2 3 4 5 6 Cuenta Tito Libio, que-; å nomr. 
bre del Estado se ’hizoir a Roma d una mnltitud de bé-; 
chicer as, etruscas, con cuyo consejo se encerrd d uha po- 
bre criatura en una caja y la echaron al mar. (2 ) Pero' no 
se ,brataba tan cruelménte sdlo Å los ninos. deformes;, el > 
mismo.Åugusto ordend semejante atentado para cubrir;' ' 
con un crimen la vergiienza de su casa, -, v ^ 

Sin embargo, se preferia la exposicidn al asesinato ;.} \ 
pero, coma tantas veces lo d-ijeron los Fadres, este medio .... 
era mds inmoral y 'mas atroz que una muerte pronta. Sin' ;• 
defensa la pobre criatura, debia perecer de hambre, 6 ser 
presa de los perros; W’y era esta acaso la suerte mås de, L ‘ 
seable por ella; porque se nos.presenta comd un .beneficio la. 
muerte prématura, ya por las consecuencias de irimoralb 
dad, ya por la vida llena.de amarguras que esperaban, 
partieularmente d la nina aban.donada, que era educadå 
para hacer .dé ellamna esclava, esto es, para. entregarlå al;/ 
vicio. Era tan frecuente la exposicidn en el mundo roma- 
no, que los emperadoces Augusto, Tespasiano, Tito, I)o- 
miciano y Trajano, se ocuparon constan ternen te en su re- . 
glamentacidn, sin poder llegar nunca al término de sus 
esfuerzos. Y, como es fdcil comprender, producfa tal es-, 
tado de cosas todos esos medios repugnantes por los cuales, , . 
antes de darla a"luz, sabl an desembarazarse de su carga 
las mad res desnaturalizadas. ^ 

t 

. Y si, como hemos visto, llegaron hasta aconsejar y aun 
d mandar tales procederes un Platon y hasta un Aristo- 
teles, estamos obligados d reconocer que, en la antiguedad, 
estaba muy entorpecido el sentimiento moral. Hubo, es 
verdad, gen tes que no ,ap robar on aquella con du eta; pero 


(1) Séneca, Ira, 1, 15. 

(2) Livio, 27, 37. 

(3) Suetonio, August, 66. Juvenal, 2, 30 y sig. 

(4) Tertuliano, Apol., 9. Lactancio, 6, 20, 21. 

(5) Plinio, Ep., 10, 71, 92. 

(6) Séneca, Consolat . ad JRelviam, 16, Juvenal, 6, 599. Epistola ad Diog- 
neturn, 5. 








4 ^^©|lb &r& un; pecado que clamåba al dielb>‘ 
i.equiv'aHa å u n asesinat o; * . i 

y wl - .•• : .. ■ -{ ' / , .„ _ ,... 4 t ... . , 

:-Tampoco los germanos pudieron elevarsø' • å tal -altpr^'vjv 
. de rriiras; respe taban la vida del nino saiio y robusto;. { ^. :>• 
/ pero Jes permi tla la ley condenarloså muerté, -W y en otra :; 
poasi^n veremos con que tenacidad se aprovecharon, dm- • 
•ran te* si glos, de aquella licéncia. Lo mismo sucédia entra 
los'éslavos. l 6 ) Ya muy entrada la Edad Media, daban aun 
muerte å los hijos, y principalmente å las hijas, como si 
fuera inaliehable derecho natural. (6) 

En otros tiempos estaba en boga también entre los indios 
la.inmoral costumbre de exponer los hijos. Eran ejecu- 
tados sumariamente aquellos cuyo cuerpo no prometia* ni 
/fuerza ni belleza para mas adelante. (8> Aun hoy dia los 
indios ricos quitan la vida a la mayor parte de sus hijas, 

'■Jr, sin embargo, preferirian sufrir et martirio mås horrible 
. y la muerte mås espantosa å matar una vaca. Eb Siam (10 >‘ 

.y en el Japon, tii) es admitida la exppsicidn de los hijos; 

■ Kp hay que decir'que para nada se tiene en cuenta la 
vida de los hijos donde reina la ley de Mahorna. (12) En 
Arabia no se contentaban con quitar la vida å las ninas 
que tenian aigun defecto, se las enterraba vivas; (13) hoy 
las ahogarj, H 4 ). E s curioso ver como se extendid por et 
mundo y universalmente el desprecio de las hijas, y como . 




•(1) Flavio Josef o, C. Apion ., 2, 24. 

(2) Atendgoras, Leg., 35. 

(3) Tdcito, G er mama, 19. 

. (4) Grimrn, Deutsche Rechtsaltertkumer, 403, 455 y sig. ‘ 

..(5) .Hanusch, Wissensckaft des slavische/n, Mythus, 144, 

(6) „Vida de S. Otdn, 2, 4, 108 (Bolland. Palmd, Jul. I, 357);. Hipier', 
Christliche Lekre und Erzichung im Ermland, 3. 

(7) Kægi, Rig veda, (2) 148. ' 

(8) Diodoro, 17, 91, 5. 

(9) Heber, Re-i.se von Calcv.Ua bis Bombay , II, 372. 

- (1.0) Sammlung aller Reisebcsckreibungen , Léipzig, 1764, XVIII, 169/ 

(11)' Id. - 

’■ (12) Sprenger, Mohammed, I, 82. 

(13) ’ Malcolm, Geschichte von Persien , Deutsch von Becker, I, 145. 

(14) Hammcr-Purgatall, Gemældesaal , I, 198. 
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Unada crueldad por el crimen que hab.ian cotnetido yinien%' 
.do al røundo. Los guaranies del Paraguay entierran ; .yiv aé v :‘ 
Å las hijas recién nacidas^ ^ Los manaos queinån yivos'A; : 
los hijos deformes, empleåhdo , eerémonias particularés; j 2) : 
Los botentotes suspénden. de un poste å una nina, cori 
solemnes cérémoniås, .6 también las en tierran -vi vås:/’'®:; 
Aun entre, los gallas que tienen, por ’otra parte, seve : -. 
ras costumbres, y 'entre los cuales reina como sefiora la; 
mujer, es considerado como unå desgracia el Dacimiem 
to de una hija. M Con rnucha frecuencia hacen rriorir los 
negros å los hijos lisiados. < r >) Los polinesios profesan å sus 
hijos verdadero amor de mona, lo que no impide qué los 
hagan morir de la røanera mås cruel, quebrantåndoles los 
miembros, enterråndolos vivos 6 ahogåndolos. 

jComo explicar todo esto? No hay razones de mås pe¬ 
so que éstas; 6 causan tedio sus larøentos, 6 . dan dema- 
siado trabajo : cl sus indolentes padres, 6 ternen las .mo¬ 
dres por su belleza, pqrque estå siempre ;muy . enamo- 
rada de su belleza la mujer, ya sea negra,. ya morenaV. 
Entre los micrOnesios dé las islas Marianas 6 de las 


Carolinas, ordena también la ley.la muerte de los -hijos* i 
sélo los nobles tiénen obligacién de educar mås. de tres; 
generalmente los entierran vivos. Entre los autralia-, 
nos 1 * 3 4 5 * 7 8 (9) 10 y entre los islehos de Fidji, y particularmente, en¬ 
tre, los melanesios, se les da también la misma muerte. 
Y donde no éstå en uso la muerte, no es menos arbitrario 
él poder deljefe de la familia. El negro vende sus hijos 
para que séan esclavos, por que, c u ando hay an crecido, di,-. 


(1) Martius, Ethnographie und Sprachenknnde, L 121. 

<2) ' Id., I, 590. 

(3) Sammlmig aller Jleigebenchreibungen , Leipzig, 1749, V, 171. 

(4) Kærner, Sudafrica, (2) 244. 

(5) Waitz, Anthropologie der Naturvælker^ 11,124, 

<6) Waitz-Gerland, Anthropologie , YT, 137, 366. 

(7) Id., Id., VI, 137 y sig. 

(8) Id., id, V, II, 111. 

(9) Id, id., VI, 779. 

(10) Td-, VI, 638 y sig. 





:?>ce, lo sera n siem pr e, como- si hu bieran i stdo' ’ ; yénd«31|§M| 
^y.nit ; 5P. Desde los.tieinpoø md,s .'antigwoSj-'^ozan 
dø-ia triste reptitåciwi dé bårbards ’ des prec.i add?é§^S|>f^^^ 


:: yidacdé - los ni nos. Noporeso.hån deiadode 
% .-; ;glst ås,t tr ø,t ando de hacer sospecHosps a los . m is iøherds^f 
de: håber imputado falsamerite /tåles atrodidades å /ésoBcJr# 
^^misimbs; chinosy yå por åmbiciéii, ya por codicia, conto si ; no 
øonocieran nada mej or que hacer morir con aigunas go tas : 
dé>agua los ninos que caen en sus manos. < s ) Por si mis- 
rnias sé juzgan tales cosas. Pero con esa sonrisa solapada, v 
lanzada sobre los såcriiicios heroicos dé nuestros misione- 

■ ^ i ,y 1 ‘ 1 *• 

• rps yde nyes tros rel i giosos, no se quebrantarla esta/som,- 
bria verdad, oculta. demasiado tiempo, å saber; que la 
suerte de los ninos én China es demasiado triste.d 4 ) Åun- . 

que no se conocier^m mås que dos hechos cuyo valor posi-.' ' 
tivo debe ser reconocido por los misrrios defensores de los 
chinos, serian demasiado Suficientes las pruebas; no son 
irijustos los misioneros con los chinos; dicen que no båy 
•en China ninguna ley que ordene la exposicion de los ni¬ 
nos, como la habia en Esparta y en /Roma; pero que es 
pdrmitida, como entre los gérmanos; nos dan å conbcer' . 
también muchos ensayos para contener el mal, pero sin 
énergfa suficiente y sin resultados aprøciables.' (7} Y si no.. 7 ■ 

,, .pasan en silencio esas medidas dignas. de estimåcibn, de- 
berøos creer lo-que con gran sentimiento hos refiereh. ^ • 

Dicen que en la pråctica se conducen los chinos, con res- 
pecto å la vida de los hijos, de manera horrorosa. No es 
■escaso el nå mer o de nifios ahan do nåd os å ciencia y pa- , 


.(1) Andree, Fo?'schungsrei$en in Arabien und Ostafrica, II, 379. 

(3) Milne, La vida real en China , trad. por Tasset, 38 y sig. Lay, Die 
. C kinesen wie sind. Ubers.. von Cramer, 47. 

(3) Davis-Prichard, Chine, I, ‘242 y sig., 370 y sig. 

(4) Hue et Gabet, W anderungen durch das chinesische fleich , (3), Leip- : 
...zig,' 1874, 330 y sig. Macartney, Viaje por la China p.Castéra, III, 181 y sig. s 

< (o) Klepim. China, 112. Davis, l. c. 

. (0) Aimé-Martiri, Cartas edificantes, III, 24. ' ' 

v (7) let, Id., IH, 298 y sig. - 

(8) Weltbott. N.° 227, 9, 23; N.° 620, 32, 75.—Aimé-Martin, III, 292 y ^ 
. sig:, 327 y sig. \ 
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■£ ciencia de • todos, - y cuy-aHtbleradå'éxpqsici<5ri:estå_ : ja-layi$fyy 
. ta ;de las autoridades. Én.... 1694 bautizaron los mision e-yy 
'•. neros .8400; en 1.695, 2639; en 1696', 3663; 'M Én ;172^'enyy 
yeinte dias, bautizaron basta 2410. ,(2) ' La mayor parte* déyV 
7 esas criaturas tratadas tan horrorosamente, son nifiasrå:* 
Apenas si creen los chinos que tenga alma la mujer, 1 2 (3) En ; • 
cuanto å los varones, no los exponen sinoen el casb de 
ex trema necesidad; pero se d esprenden de las hijas como . ; 
de. una carga despreciable; las ahogan, 6 lås entierran vi* ’ /, 
vas. Hasta los que viven con cierta holgura las llévan al 
hospicio cristiano. Por aborrecible que sea él tal es table-, 
cimiento, se sobrepone å ellds con frecuericia la voz .de la jr 
naturaleza, hasta tål punto,' que tierieh mås gusto;en Ile- 
var (4) allå å sus hijos, que en echarlos å los puercos: v ■ .f. ; 

10, Se hubiera dado bjuena cuenta de la naturaleza, 
si no la hubiera réstaurado lo sob renat ural. —Ved lo que . 

ha producido la naturaleza entre los hombres en un domi - m 
. nio que debieran considerar como sagrado. |Qué sucederla 
, con lo demås, en que no se dejaba dir la voz del corazon/: 
y en que se levantaba la sangre mås bien en contra que en . 
favor de la naturaleza? Ahora, ^quién tendrå valor pifra' 
negar esta verdad que, en el pretendido terreno natural, , 
esto es, fuera del domihio de la Revelacion sobrenatural, : 
no hay lugar alguno en que no se haya lastimado å la na*. 
turaleza? 

Si consideramos å la humanidad en la vida de familia,. 
fuera. del Cristianismo,. nos produce la misma impresion 
que Job en sus acerbps dolores. Ha perdido el desgraciå-.’ 
do todo lo que le hacla brillar å los ojos del mundo, tode 
lo que le granjeaba sus respetos; estå tendido en un es- 
tercolero, cubierto el cuerpo de horrible lepra. Los que 
antes le amaban y estim^ban, no pueden contemplarle , 
sin aversion, y sin aumentar mås y mås su dolor. El uni- 


(1) Aimé-Martin, III, 72. 

(2) Weltbofct, N.° 342, 15, 83. 

(3) Kue und Gabet,./, c., 109 y sig. Macartney, III, 181. 

(4) Hubner, Spaziergang um die Welt, II, 399. 
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piiede: encontrar remedio aiguna parasu;6ondicidk 
Io8 hombre8 no le ayudan, y ni podrfan hacérlo auriqde 
quimeran. Si no hubiera veriido. Dios en su socorro, se hu- 
biéra. perdido sin remedio; pero donde hay gran miseria; 
allf; se manifiesta mds grande la misericordia de Dios. 
Dies' le socorrid, lo purificé de la lepra, lo sand, lo resta- 
blecid en su primitivo estado; mds todavfa, le concedid 
mds de l.o que habia tenido an tes. 

: No cay6 Job en aquél estado por culpa suya; pero la 
humanidad ha sido culpable; jtanta ha -sido. su miseria, 
ciianto ha sido su abandono! Suponiendo que no hubiera 
trafdo Dios al hombre un auxilio gratuito, jamds hubiera 
vuelto éste a su primitiva naturaleza que habfa deterior 
rado de modo tan vergonzoso; Mas Dios. se la ha renovado; 
le ha dado mds de lo que era la vieja naturaleza, mds que 
la verdadera naturaleza; le ha dado el nuevo orden sobre- 
natural. 
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Apéndioe II 
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DIFÉRENTES CONCEPTOS HISTObJCOS DE LA MUJER : 1 I 


’ ■ • , * ’ * . *r.,‘r. • . ‘ > 

I. Las délicadezas del corazén humano descono- 
cidas de los antiguos. —Es verdaderamenté sénsible ’.qiie ; 
falten en tan alto grado én nuestra vida la necesaria Me^ v ; 
sura y la verdadera sencillez, después que se ha separado 
el raundo del Cristianisrøo. Mas' temblariamos 1 de espan- 
to, si en nuestro derredor resucitasé él mundo antiguo; 
por que la simple posibilidad de vivir p ri vad os de esas dos . 
cualidades en la medida en que lo estuvieron los antiguos/ , 
- es una idea que, gracias & Dios, no podemos formarnos 
hoy. Casi en ninguna parte reinaban la verdadera natu- 
raleza y la verdad; sin exagérar las cosas ni en uno -ni.eh; 
otro sentido, los antiguos, no podian presciridir del apara- 1 
to escénico. En Rdma M y en Grecia, ^ las plåinderas/los' 
flautistas, los enlutados asalariados, debian reemplazar en,- 
las ceremonias lugubres el dolor de los sobrevivientes. Para. 
esto formaban un zipizape espan toso; se golpeaban el pecho, 
se aranaban la para, daban alaridos salvajes, como se prac- 
tica todavlå en 'el Oriente y en las naciones bdrbaras, 
prdctica que amenaza introducirse entre nosotros con los 
ensayos de funerales anticristianos, que se van celebrandp 
poco 6 mucho por todas partes. Guando habia pasado aque- 
11a escena artificial, los indemnizaba del dolor que les ha- 
bfan causado los lloros un oplparo festin; después, coloca- 
ban sobre la tumba del muerbo <5 bien aquellos versos ver- : 


,( 1 ) Horacio, Ars poetica, 431 ; Piauto, Truculcnt 481 . 
( 2 ) Luciano, 60 , 12 , 13 , 20 . 
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;'\ria Ahablar de verdudera naturaleza y de verdadera hu*-, 
> itiuriidad? Dur an te un sacrificio, tiene noticia de. la muer-- 
te de su hi jo IToracio Pulvilo, y pronuncia friamenté estas; 
i^ : ;palabras; «^ue se lleven ef cadåver)), y con tin da el sacrr- 

• ficio. (1 > Påse por acto de valor un hecho semejaute, pero en 

, es tos rasgos del fildsofo Estilpdn no se encuentrk sino abo-' 
piinablé estupidez. Tan exclusivamente vivla para su> re- 
: y.’péso y iranquilidad personal, queal hablarle un dia de la 
cpnducta licenciosa de su y hija, dio esta respuesta: «[Es- 
, ’falta: de ella 6. mia?)>. ^ En el saqiieo de Megara cayeron 
en poder del vencedor las hijas del.øiisrno filosofo.. Aquel 
; j padre. perfecto se contento con -depir: «Nada de lo que 
. poséia hé perdido ». (3)l ";Y decir que hallaba admiradores e- 
: imitadores! Se aconseja asimismo Epfeteto, y aconseja al 
que haya perdido una persona querida, que se corisuele con 
estas palabras: «-jQuo me importa å mi un padre? jSoy yp 
... sii mujerYpIabia engendrado un hijo inmortal? ^Acasp. 
• formabå ese amigo parte de mi propiedad? Dbjalos morir r 
y ’guardate de perder por ello tu reposb». Por otra pari 
te,..Sol<5n; uno de los siete sabios, da dejes que probiben 
:tan brutales expresiones de dolor en caso de muerte, co- 
tno era entonces costumbre en la ciudad.de AtenasG 5 ) pe.-j 
ro al récibir la falsa noticia de la muerte de .su hijo, co- 
menzb å golpearse la cabeza, y i hacer demostraciones tan. 
ridiculas, que Tales no pudo dejar de reirse. (6) Toino 
un cordel y se ahorco Gordiano al fcener noticia de la 
muert^ de su hijo. «Aquel fin, dice su historiador, fud 

i • * s ‘ .* 

(1) ..Livio, 2, 8. ■ 

(-2) Plutarco, TranquilL- an., S. 

-.'(S).r>. . . , ■ ' 

f; '• (4). /Epicteto, Z?i‘ss., 3, 3,.5; 1, 15, 2; 22, 10; Manu. t 3 S 11,.14, 1. 
j ; - (ft) Plutarco, Solon , 21, 6. 

: : '(6) .id.;, id., 6,6. _ . ' ■ . • , • d 

• .Oapitolino, Oordiano t 16. . t • s i : ; 


poco. digno de una vida pasadå casi por completo en 
•companfå de Aristételefy .de Platdn, de Oieerdn y de Vir- 


gilio. '• 

' ' Aht estån los antiguos, siemprAen los extremos, siem- 
pre eri el filo de la hoja, de donde han de caer sin: rémé- 
:dio, sea å un lado, eea å otro, Jamås encontraron el justO: 
medio, el suelo firme y natural. No hay que buscar en 
eljos sentimientos verdaderos ,y sanos, caracteres francos 
y sénciilos, dignidad sin violencia y sincera y' estrécha 
amiståd. Todo era llevado al exceso, todo embpllecido. ar- 
tificialmente; todo tomabaJas proporciones de grandios^ 
dad, 6 bien, se hacla.llegar de inteiito hasta lo obscéno y 
UDicamenté vulgar, No conociah las delicadas fibras del 
cOrazén humano, porque les era extrana la verdadera natu- 
raleza. Y los caracterizan muy bien en la realidad de la vf- 
■da los vicios que les atribuye' uno de sus profundos conoce- 
■dores, cuando los acusa de «estar lienos de malicia.y de" en- 
vidia, de ser insolentes, altivos, desobedientes, sin corazon 
y sin misericordia».Estamos habituados, es verdad, å vet 
mucho mal en el mundo, pero si estuviéramos obligados å 
vivir en semejante compama, no tendrfa Kmites, rméstro 
asombro al ver tales vacios én la naturaleza.. ■ ■ > 

2. Idea que se formaron de la mujer en la anti- 

guedad. —Esta es la condicibn de todos los pueblos que 
no han tenido la felicidad de .vivir al am paro de la civili- 
szacibn crisfciana. Ya å un lado, ya å otro, nos vemos em- 
pujados por. prevenoiones y exageraciones. insoportables; 
inutil buscar verdaderos y tranquilos sentimientos, ni sin¬ 
cera y franca clelicadeza de corazon, viéndose esto eonfir- 
røado especi almente, si se examina la conducta queobser- 
vaban con respecto å la mujer. 

Gozado se han en la debilidad, en la maliciå y en 
deaprecio del sexo femenino la mayor parte de los horn- 
bres y de los pueblos, en casi todas laa épocas y en la ma- 
yoria de las producciones literarias, cualquiera que sea la 

i 

(1) Julio Capitolino, Gorclidna , 7. 

■ s*>\ T ft.mrw.rms. X. 29 y si#. 






>^elåd'^ (|ue pertenecén. Nr * 
^l^niuSulmåri ^.creenV. én 1 

y *<;.’* / , ■» * V •'/ 




©3cplo'fcaci<5n. del hombré qué eabe muy Ibxen'^e^ 
|)rediéa eti'favor de sus. propias pasiones, cu^ndo 
“de dbs pnvilegios de la juventud 6 de la fragilidad del se- 

xo débilv Por eso esfcdn tan inaravillosamenté aéordes en 

,>s »• ' J ' , ¥ 

• este punto con las literaturas griega y moderha los salva- 
jes de los tiempos antiguos, <4) lo niismo que -los dé nués-.. 
'tros-dias., Pero, una vez que haencadenado su. suerfce a 
la det hombre, es te vergonzoso principio se cambia en pro-.\ 
fufido désprecio, en deseonfianza, en celos,. que general- 
ihéhte ti enen corno eorisecuencia el tratamiento y éstrecho 
VseChestro de la esclava. < 6j Mas no hay necesidad de acu- 
•d.ir å los negros para hallar ej em pios de malos tratamien- 
tos y de persecucionés que Ile van en pos de si la muerte 
4a.da & Uha mujer, porque, accidéntalmente, se ha. encon- 
trado con un ex trano, b, pasando, le ha dirigido la pala-' 

' bra; ® iQué burlas, qué envilecipthentos, qué sospechas, ha 
neeho caer øse juicio indigno y bajo Sobre la mujer en., to-' 
«d:as las literaturas! Es también la mujer uno de los prinqi- 
pales temas don de nu es tros dramas y nuestras n o velas ' 
.ehcuentraiY su repugnante pasto; ellas hacen que todo eso 
Vesté sin eesar en boga en el mundo. iY cosa notable! el ; inte- 
irés no esquizås men’or en la mujer que en pi, hombre; ja- 
Thd;s pierdeii su atractivo los encantos de la sensuaUdad; 
•ese atractivo es y serå .sietnpre motivo principal .para que 

. * S , * , , f , 

tenga encantos esa materia; lo produce en el hombre el', 
vdulce placer que le causa la secreta complacéncia de si; 

. (.1). Andrce, Forsckungar, I, 382; IT, 54, 381. 

(2). Eurlpides, Fragm., 110, 417, 880 (Wagner). ■ 

, (3).. .Maltaan,- Jéeise nach Sudarabim, 96. . * 

• (4) Herodoto, 1, 93, 4; 5, 6, 1. Pomponio Mela,' 2, L„ 4. 

, (5) Trollope,. Australia^ (Tauchnitz), Ilt, .208; Andree, 2, .356; Waitz, 

: JAnphropologie', XI, 112, 438, 522; JII, 111, 382, 423'; IV, 278; V, II, 105;' VI, 
'■.^22; '630, 7$4. 

. , ’. '(6) Pluta,rco, Temi.Rtocles, 26, 4. 

',$ammlung aller Jteisebeschr., Leipzig, 1749, IV, 316, 367, 667. 
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. mismo y el.orgulloso -desprécio 7 con que tratå å «:'l# rriujer^; 
para ésta; és. él aguijon de am arga' célera, de impotente r s^ 
venganza, precisamente, com’o si para. gozar conV'énierite- ;y| 
' mente de la sensualidad, débiera esa, sensualidad' aparé'cey U 
para el' hombre, como. la cpsa iriås agradable, y-revpstirl-;^ : 
para la mujer un caråcter general de amargnra. 

3. La galånteria roman tica.—Por otra parte, .Kayy 

una falsa galanteria que considera å la mujer como ; 

gel y como diosa, 6 å lo menos quiere hacerla pasar porl.: ; 
tal. Este' error es, en su origen, una creacion de los.y 
falsos romanticos de la Edad Media; . 1. 

En vano busear famos en la antigiiedad ni la mås ligera.y 
huella de ésta tendencia, no pudiendo compararse con tal • :•>' 
galan teria ni aun los desérdeneså que dio lugar Pericles’con 'fy 
su escandalosa conducta. Estå en su existencia de tal modo v . 
ligado el Paganismo al desprecio y å la humillacion de la 
miijery que jamås se ha visto en él la mås ligera disposi-. * 
cién para realzarla. El recuerdo de la verdad primitiv'a; : , 
de que pesaba la maldicion sobre la mujer, babta degeriéj ; 

, rado hasta producir en él la conviccién de x que todo eLse-f/. 

• xo femenino estaba maldito. Se vio obligado el Cristianis- yt 
mo å comenzar por hacer desaparéeer aquella prevencién; y 
tuvo que levantar å la mujer de su abatimiento y prepa : . 
rar en los espiritus el acceso å la idea de que tambiér\ al ' 
sexo debil se debe respeto. Entonces el hombre, que no j 
puede aceptar ninguna verdad sin desfigurarla, y sin exa- 
gerarla å su modov-bizo salir de esa idéa, por otra parte 
tan consoladora, esos fdolos que tantos males vienen eau- 
sando desde la Edad Media. jFelices aun, cuando aquellos 
caballeros «locos», como se les apellido con tanta exactitud,- 
se asemejaban å Ericol Felices, cuando, olvidados del honor, 
del bien y del deber, servian como esclavos å los fdolos 
de su imaginacién, entre requiebros, cantos é impertinentes 
locuras de que fué escuel/i la corte del rey Arturo, ^ El 
.tipo de aquellos locos que perdfan los sentidos y el honor, 
es nuestro Ulrico.de Licbtenstein, o, para poner un ejétn-. 


(1) Har tman n von Owe, Erec. t 296f> y sig. 
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^ fe irnpulsaba; pera se dilataba constanternes 
pbligabaå ..recorrer. el mundo para 

(1 - su vida fué la vida de 

w^|érés;1^ SolévaUt encuentran terreno firme sus ane{a^||l||^ 
ub«dla una negra' moraTYa no puede eerrar los ojfiafiijflf j 
; vfie dfn; ni; de noche; se retuerce como un cordél, le crifiqfi;;^ 
• v los ipiembros y se leencorba el pecho cdtøio el arco de ’ 
unåballesta. (4) Rasan algunos dias, y se cansa de aquella .•'£ 
få '.vpétlår, preciosa en que brillan todas las virtudes, y la ab$n-. v 
..* dona secretamente, como un ladrén. 'Por fin, graban sobre ‘; 
^w^u séjpfilcro esta iriser ipcién: «Las mujeres le causaron ilos .• • 

1 ■ '’‘ r -J-'. M l _ .. J.__ .. j__ (Kl ■ • • ‘ 
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;'^mås^'t er ribles-tormen tos». •„ 

, '•/fy. <"•;*. * ■ • 

, Acåso no hubiera sido completa la locura del" inmortal 


Don Quijote, el Caballero de la Triste Figura y el mås in- 
;;; qfensivo' de los locos, si no hubiera tenido su maravillosa 
- é , incomparable Dofia Dulcinea del Toboso, por cuyo honor 
' se entregé a toda dase de extravagancias. Y poco le impor- .. 
taba que estuviera representada por la hijå de un Iabrie- 
go, qjie jamås habia oldo hablar de ©1, 6, por unasirvienta . 

> • encapuzada. No vemos en esto ningun crimen; pero ésas ' 
Jocuras ;cuåntos ataques asestan å la fidelidad,. å la pureza 
: del eorazdn y al deber! jÅ .cuåntos asesinatos secre.tos y a t 
.’ !' y ciiåntas desgracias para las familias y para todo el pats no • 
conductan con frecuencia!>Se olvida todo; el honor y la vir- 
I tud;’ la solicitud debida å los padres, å la vocacién, al alma, 
å la felicidad, para cohquistar una sonrisa, una miradå, una . , 

; tnerced desdenosa de parte de una criatura que, como Or- 
gelusa, pope todas sus complacencias en humilktr alpobre. , s . 
loco con zumbas mal son an tes y con chistes maliciosos. Lo 
... deja consumirse como el saltbn en las manos de un nifio, y 
. después, para indemnizårle de todos los trabajøs que se ha 


. i - ■* ► 

(1) Parcival , 8, 11 y sig. (Bartsch, 1, 221 y sig.).: 
•nif -T; ,(2) ' * Td.-, 29, -14 (Id., 1, 856). 



..impuestO) concluye por rechazarlo con trio désprecw?, copdo. 
hårå con cuantos «e v ' presenten. En lostiempos de!’ Pagå.t 
msmo, era la mujer la esclava de la, pasidn del hombre. ; 
jEn esta galanteria romåntjoa, parece que es tå eL hombre 
en el mundo dnicamerite para servir de esclavo å su pr'ppia, 
pasidn y å la paBidn de la mujer. Se olvida de si: mismo y 
se degråda hasta no quedarle.ni idea de la majeza de.su 
condicidn. ; 

<EI es escfovo, y ella sola impera; 

• >Y los dos con su suerte estdn ufanos. ! 

>—Vnelve,- tfice, esos ojoa, mi hechicera, 

>Que me lienan de goces soberauos. U) 

4. Consecuencias de esa idea*— Es indtil insistir por 
mås tiempp én demostrar que, si lleva mal camino el mUn- 
do, se debé a estos dos absurdos contra sentidos. Ni.el horn- 
bre ni la mujer han encoritrado el término medio de su 
condicidn; y los dos tienen que expiar el crimen de håber 
transtornado la naturalesa. Cuandoel hombre se ha habi- : 
tuado å no ver en la mujer la. compafiera de su vida, de su 
misma condicidn, sino sdlo un ser de condicidn inférior, 
una esclava, å veces basta una bestia. de carga, sobte la 
cual' hace recaer todo el tr abaj o, todo el peso, en una pa- 
labra, todo lo que encuentra de'mås penoso para si, d in : 
compatible con su dignidad, no £iene ya limites su egolsrao; 
crece y crece basta convertirse en su tormento y en el dé 
los que habitan en su compania. > . 

Tendremos millares de ej em pios con sdlo segu ir en su 
vida å los griegos y å los romanos, o lo que por desgracia 
nos toca mås de cerca, con sdlo levantar la purita del 
transparente velo que cubre la vida privada de gran nu- 
mero de hombres que nos rodean. No hay esclavo negro 
que tiemble mås horrorosamente ante su senor, que mu- 
chas mujeres con sus *hijos ante el jefe de la casa; cual- 
quiera que sea su trabajo y su solicitud, nada hay bien 
hecho. jiSe atreven å pronunciar una palabra de excusa? 
En su ciego furor, el tirano doméstico hace volar la vajj- 

Tnsn. JeruMlen lib&'tada, 16, 21. < ‘ ; i 







les causa- rabia. »Le dan la raz6n? TruenavooSitlÉ 
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fepips grandes person aj es. que éppaf cén- -en torno suyo 
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deslutnbrador; son numerosas, si, las caaas cuyos salohés 
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ofrecen al extrano apariencias de la amabilidad mas ex- r 
’ ■ ! . quisita, pero en que reina un despOtismo que no han igua- 
/>. >lajdo; ni la rigidez romana, ni la crueldad oriental. En esqs 
j, ■ casos, £quién serå capaz de censurar å la mujer, qué no 

• • . estå défendida por una virtud, heroica, y por- una religidn y 

. 1 yerdaderamente sdlldå, si se convierte en furia infernal? ; 

* t ^ -i p ^i ( y 

En.tonces, lleno de complacencia: hacia su persona* y de. 

* desprécio por aquella desgraciada criatura, dice el bom- ■ 


'i 

* .X ‘ 


bre al hombre: 




«Jamås d la mujer des buen consejo; 
>En ella obrar .el mal es ya mal viejo». (l) 


jY lå mujer, que tiene ojos y qfie ve lo que sepermite el 
• hombre. y ebmo no toma consejo sino de si mismo, tratån- 
.; • • dola con tan horrible desprecio, tiene que recibir de él no 
/■ :. sdlo consejos, sino drdenes imperiosas! Pero acaso el des-: 

" precio ino engendra desprecio 1 ? El desdén ^no engendra re- ». 
p belion? 

jEs sola la mujer la culpable dé todas esas escenas tris- , 

, temente trågicas que nos refiere. la bistoria dé lå familiå? 
^Quién endurece su natural tan sensible y tan manso bas¬ 
ta el punto de hacerle ver en el venenoy en el punal el 
bnico medio capaz de sacarla de ese estado 1 ? Comienzån por 
irritarla 'las burlas poco nobles que de su debilidad hace el 
hombre, y contra las cuales no sabe defenderse; y cuando 
se irrita låmujer bien cerca de malearse estå su naturale- 
. za. Y si ademås tiene necesidad de ericerrar en su corazdn 
esa amargura,;es inevitable su completa corrupcidn. Que 
, acabe por despertarse en ella el sentimiento delavengån- 

.'.O)- Menfuidro, Incert., Fragm.y 156. * „ 




za’,; ; y entonces- se Vera aparecer uria paeion,. ge la-'cual 1$ 
mujer., éri su debilidad, puede libert af*sé • menos■ que htro,, 
y que la persigué basta que la ha.saciado. 

5. Cbnsecuéncias de.ésagalanteria.—Bon ppores.adb 

las consecuencias de tråtar å la mujer én una. forma op'ues.* 
ta,, es decir; las consecuenciås de la falsa galapté^a^que 
no tiene m&s razon de ser ni mås fin .que la - sensualidad. 

É1 desprecio de la mujer, de que acabåmos de hablatyse 
convierte al fin en desenfrenado é insaciable placer; lp diée 
muy claro la confesibn que mås arriba r ecogimoé de 1 os 1 a- 
biosde Metelo Nunridico.. Creemos no eqmvpcarripS'al ! afir'- 
mar que ese odio irracional que se tiéne å la 'mujer;f qiié 
esé falaz desprecio del seno débil, concluye siéiriprp por gtb; 
seras bromas que expresa en Euripides el coro de los yul- 
gares Såtifos. -, * 

i » ‘ . ■ \ ' , . i*"'i„ 

Ah! si los dioséa quisie-ran- ■ '%f‘ 

»Que$>ara mi s6lo fueran , 1 * 

»Las mujéres>... (i) . . ■ • ‘ 

t . • A 

.. Con muchos menos rodeos obra siempre la falsa galan'- 
teria. Por poca delicadezå que tengå uria,mujer,. debe re- 
chazar con repulsion esos homénajes que le ofrece una Ki- 
pocresfa sensual; son demasiado exagerådos, para no reve 
lar inmediatamente el fin que se proponem Cuando el adu 
lador pone buena cara, es que quiére explotar ’å alguier 
enprovecho propio. ^Consigue su objeto? No puede reirst 
bastante de la candidez de su victima; y es tan evidénté 
que puede establecerse comø, principlo, que es tanto tnai 
transparente una lisonja, cuanto que es menos dølicada. S 
nada ven una mujer 6 una joven, cuando se aproximan i 
ellas los galan teadores con importunidad ofensiva,, 6 es qin 
ha cubierto sus ojos una ligera nube de orgullo, 6 es que e 
fino aguijon de la sensualidad ha hecho insensibles su 
nervios tan capaces, sin embargo, de apreciår lås impresio 
nes del peligro que las amenaza. Bien conoce el horøbre e 
lado por el cual es mås accesible la mujer, el lado de 1: 
frivolidad: v nor alH la conauista. Mientras rro cae la mu 





?j|j^',déB ; éndé sti honor; haj que éomenzar por■ : sé 
^ip^ridola. ppr el lådo mas débil. .La vanictø.d prdpdrdjdtt^ 
iiiii inedio' facil. si. se tien'e cuidado de aiimehtarla dej-ma? 
sd/exolte- al mistno, tieriipo' la sen.sualidad; V.p 
;es' dificil hacec ver cdmp llega da- falsk. galanteria 
r, ; d|é ; (|dble^ fin. jPodria ser de .otra. manera, traiindosé', dq 
di'na: débil mujer, privada de todo auxilio, si se le ålborotøn 
la.cabeza-y- el cocazon con una'conducta 6 cori un leriguaje 
diae, tiender! å. con vencerla de que rio hay en él mundo ser' 
•røås.élévado que ella? Se llega å ve ces basta la idolafna; 

np.se^ tiette verguerrza de emplear y aceptar las expre- 
^iibdes: biasfe mas de adoracidn yde. diosa:; jse doblany lås 

■I J ’i, ■*! .« j _ ' ( ^ • , ' 

'rddillas y/se per mi te que.se dobien. ante de. ella' Si tales 
e^ageraciones • turbaron la cabeza de -espiri tus superiores 
cornd Ål ej andro y Tiber io, ;c 6 mo exigir que una mujer, 
por fuerte que sea, no. sucurøba å la tentacion, que en di/ 
firiitiva, nO cree que sea espont^neat 

•’* ^ . I " - , . N. , 1 4 ^ 

' cPequeno mundo hån llamado 

/■'// '//./: >Å 1 hombre los sabios .todos. 

j-ipv ... »Pues-bien; yo lo he dominado. *: 

' »Y, sobre ese torbellino .' • • 

: . . ' . ■ »De ticmi, un lo te divino ' ' . . , . 

'i. ■ »Hay para nri; en esto abundo, 

/'' J »Que si los hombres uh mundo , 1 7 

7 , »Forman en aqueste suelo,. . ■ 

•7.' »Cierto, es la mujer rut ciélo». (l) 

Después, cuando ya ha, suducido. el hombre å, la mujer, 
sé retira pensativo y dé ,mal humor, con la frente som- 
breada de arrugas, pasando tontamente å su cuenta la 
negra melancoh'a que le corisume y diciéndose interior- 
mente: 

cReinar quiere la mujer; 

»Reina verdaderamente. 

»i Ay! no somos otra cosa 

•' _ « , *«• 
■■■■>•■ >Que su matrumento yjuguete; 

V 7- »El mds viril pensamiento 

7 ... 1 •' »Lo'destruyenlas mujeres». ( 2 ) 


'ft- •- r 'u , 


7 . (L) iGalderdn, Das-grosse )Vel tt,hm ter (El eliendorff, Sæmmtliebo Werke, 

k : \■" • ■ ,7' " "... ' 
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6. )dea due de la mujer sé fdrmåron los gérm^nds.^ 

—Nada hay en es to que pueda causarnos e^traÅezay^ada^':^ 
dé que podaroos quejarnos: no hay mås qué josticia y ta# i-; 
z6n, por que por las cosas en qtoe uho peca, por las mistnå^^ 
eS también a tormen t ad o. (1) Si el h ombr e h a seducfidp .&I 
mujer, ella és laquedebepastigarlo.'jQuiere, por el Gbntra} : v| 
rio, ver å. la mujer en el lugar que! le correspbnde? No ; .tiev ■ ij 
ne mas qUe secundar lealmen te la unica doctrina v yJ|ar^ 
tiriica fuerza que, entre todas las doctrinas. y entre tQdak.:V> 
las fuerzas civilizadoras, han • da do d la mujer la,.veij--':. : ;. 
dadera condicion que le ha sido aéighada por la natur' 
raleza; este honor toca sola y exclusivamente al /Cristia- '• • 

_ J i ; , .y’"'i:.ii 

nismo. ■ ' ’ ■'■■i yC ■ | 

Un sentimiento mal fundado de orgullo nacional se ha ' 
compla.cido en quitar ese honor al Oi;istianismo para atri- 
,buir al espfritumoderno, y partictilarmente å.los germanos, ;: 
el mérito de håber levantado å, la m uj er de lab urn illaci on ;• 

Å que le habfan bécho descender los antiguos/jGran injus- 
ticia! Hemos demostrado ya muchas vecés .que no fué. tan 
grande como se piensa ese pret'endido respeto dequegoza- 
ba el sexo débil entre los germanos, y que descansaba trøi-’U 
camente en ciertas consideraciones politicasy en un.terror «... 
supersticioso. Es verdad que en el derécho aleman. y M- J 
varo, se paga un doble «wergeld» por la.ofensa hecha £>Itv i ' * 
mujer, porque, no teniendo quien las defienda, tienen de- i 
recho li doble proteccion, y pierden ese derecho en el mo- f 
mento en que recurren Å las armas de los hombre. Puede 1 
probarse facilmente que ese pensamiento no es de origen 
pagano; es idea cristiana. Por el contrario, lo que es ver- 
daderamente aleman es la costumbre anåloga, que existe 
en el derecho ripuario ycasi en todos los Estados, de på¬ 
går una multa å lo raenos doble de la del hombre para 
una joven 6 para una mujer, mientras es capaz de tener - 
bijos. M&s tarde, la multa es igual å la del hombre; lo que 
demuestra claramente que no se hacia asf por la mujer 
misma, sino por la espøranza del Estado en los ciudada- 
m Sabidurla XL 17. 
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d^a^en \'cl6i Bios>>. Gomo..el homWej ha ; recibido 

> * 1 * • »» \ f , I t ’ k, 1 * i i *’ ' ? t ’ ^ ’ / T ' ’ , j* ■ 1 1 ‘ ’ * ^ * ,*r 9 * ™ ^ ^ • .| ■* r% ' ► V| ^ ^1 ' »T 

biéA>eh beten cia la - razdn, la: coriciehcia ■$;, 1&,|lh | ecba^:,|^ 

; V jl/- jt -’ l vx • 1 " ’i AA.JLJL . a'v.' i''~-U 


Adémits; bendijo Bios, al hombre en éh mbmehfcb éh 

crlo & lå mujer..W.No- pronuhcib ninguna palahra'de^hlogiih;^^ 


Wi- *,\-/ UV J.Ui ( ' ,. 4 .',vr V 4 *'i*^VAV 114 ,U^V«» 4 bW ^ . ‘ C> [ ' 4 } 

ni sobre el uno ni sobre la otra, porque éran librespy ah:-‘ ^| 
te. tpdo'debfan perfeccibnarse sirviéndosA ,de su^;;'prp|ii4®§ 
fuerzas. Los bendijo;..no bendijo sdlp A ,una de las pari;es;;ø 
-én ’pårticiilar, sino a las dos y al mismo tiémpo. 4^ :.; 
•A-Nada.ha' cambiado el pecado original;en. estafc ^relabid^;;^ 
-Ties establecidas. por Dios. Cierto que la mujei'-'- cayd-^la^i^ 
priméra, pero la avasalld el se'duetor* porque era la påq^; ; ^ 
mås débil. A) . ' •• * 

‘■No solo gayd ella, fué también instrumentø de' se’duci, 
-cidn;. también cayd el hombre; y corøo -era mås .hie^%; 

-coma violaba las .mås .grandes obligaciories.qué tema para.^v'. 
cbnsigo.mismo y para con su 'mejer,: seaumentb - 
su responsabilidaa, cuanto-que era superibr.su falfca',a lafai:^.,;^ 
ta de- la mujer. .W .Por eso no tiene derecho el hombrdpåra -y': 
oprim ir a la mujer, invocando la cafda como razon de esa. r v 
opresidn. Debiera mås bien callarse en un : hecho en que, : 
tiene culpabilidad personal y que ciertamente no le; bonra ‘- r; 
mucbo. . ■' ■ ‘ '" \ 

Los dos han participado por igual de la graciå de lå 
Redencion, aunque ni el uno ni la otra tenfan derecho al-.. 
•gupo. Tiene, si, la naujer mayores' motivos para dar gra, 
•cias, porque, an tes de la .Redencion, era mayor la opresidb \ 
en que gemfa. Antes, apenas si. se la contaba como parte 
de la humanidad; ahota no es el hombre el que • vale, no V, 
■es la mujer la que vale, valen lo^ dos «formando una sola . 


( : 1) Génesis, II, 2;i s. Agaatin, Giv. Dei, 12, 27, L Sto. Thomas, 1,' q. !)2, . ■ 
>a. 2. . ■ '■ ■ . . • 


(2) - 1 S. Agustin, Genes, ad Lit.,; 11 , 42 , 5S. Sto. Tomas, 1, q. 93, ft. 4', åd VO .' !.; 

(3) Genesis, T, 28. ’ 1 


(4) S. Ambrosio, Institut, vir g., 3, 16, 17, 22. 
• (S) S. Agnstin, Giv. .Dei, 14, lli 2.- 
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tyg dr/’4© liabérsela dado ella. en vla persona ;4e'l fl 

‘å'dé'-'.£)io8. : * 2) '■' y ':•••' .i'" ■•'■■■■.w.'-' £;.■;>'■ ■■v-'=-':V-«-^ v^v&fv-. 
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>Qul^ tributéKdo å M arfa y hono r.. rend i id ouå/ ; ta 

-esljas Vcqn^ideraiciohés,. hem6s: n 
idefavrazon/ åla raz6n ■ profundisima.; que' éJtpliba, él 
re&peto y de la yeneracibn en que se tierijø ^b 
fetiahismo. åVla røujef. Se ve aqul el mismo fenomBnc 
i.emos. cornprobado siempre. Débiå manifestareé ahorg 
16 Bu espleudor el orden sobrenatural, para-queapren- 
vel hombre-.å cbnocet su naturaleza ,sin prejuiciés. S<V- 
r el pul to de Maria se explica et gramréspéto con q u* 
déado el : Crisiia nismo a da mujer. No. håy!duda que 
lin e&ta consideracidn, bubiera encontrado en él la mu • 
iramientos : y .piedåd-, porque es la par te mås debil poi 
i'.aleza, y la hirié profundamente el pecado; .pero. log 
ni en tos y la piedåd no son el respeto. El respeto cris 
qiie se tien'e.å la’mujer es algo nuls qne una con 
noencia. compåsivay algo mås „que uri- mirarnientc 
de misericordia; podemos probarlo por la sé.veridac 
jue con frecuencia la tratari los Doctores cristianos 
de- una vez han. llamado la atencion los ruicios se ve. 

: - , ‘ , “ ' . ‘ . . • . ’ _ " s ‘ v yi ' ' V i. . , 

ue ban formado sobre las faltas del sexo femeriino 
era verse en esta conducta uha senal del valor que 1* 
ilacién ha dado a, la mujer? Sin duda; y no solo uru 
de gran valor, sino una serial de condanza y de res 
Gua ndo se quieré rebajar åla mujer hasta el ex tre 
e hacér de ella un fåcil' instrumentø de sensualidad 
aduja con dulzura que revuelve el estomago, se di 
an sus defectos. Por cpnsideracidn 6 amor eiégo. to 
B isufre con un enfermo atacado de enfermedad in 
















curåble, y nåda Kay que uho rio haga. para conserver ! ^ 
..joy& que tjene en mucha eétima. !Pero el é^plriitn-^irisSj^^ 
n o conørdera å: la nmier n i com o. e nferma in curable,; ni : ^ 
com o joya, ni como instrumento de placer sen s u al. , 

Ensena que se tengan para ella nobles' y fuertes. seritlø.j*. 
rhientos, q.ué.se la respéte, y que se vele con cuidådo jdf 5 
honor. Y en todo esto es sincera su intencidn. Por eso séø&v 
muestra tan severo y, tan eolfcito. de^ue.se haga la 
digna del honor que quiere con feri ri e. Ciiantd* mås la.ha 'lø 
elevado de bu ni vel natural ’el Cristianismo, tan to mås .dév\"M 
recbo tiene å decirle la Verdad, y å indicarle el nfUgriffico 
fin hacia el cual debe elevarse, exhortåndola å cbrrégir^stis.^-y,' 
defectos naturales, que no sofr pequenos poi: cierto. De es- - 
ta manera la, hacø participar del honor y de la digriidact 
de Aquélla, que es el mås bello ornamento del sex<? fems- -...'0 
nino‘, la Madre de Gracia, la Keina .de todos los redinndosøly 
Mas para tener derecho å participar de su honor, caqLa y 
una y todas las mujeres deben participar de sus virtudes 
predilectas. Asi, la primera orden que da la Iglesia å la 
mujer, es que vaya å la Escuela de Maria, la Madre (del . - 
Senor, el espejo de todas las virtudes, para aprender. en 
ella las verdåderas virtudes de la mujer. 1 (2) 3 Solo asi ; puede : >’ 
reivindicar para sf participacidn en el honor que conquis- ‘ , ^ 
td Maria para su sexo. E 11 la persona de Maria tienen. 
magnifico modelo todas las mujeres; y suponiendo que ha- 
gan todos los esfuerzos para imitarla, encontrarån en ella ’å 
la razon del respeto que les concede el Cristianismo. 

9. Deferencias de la Caballerfa para con lå mujer. 0' 

~—Es el unico punto de vista en que hay que colocarse pa- ; • 
ra juzgar rectamente el obsequioso servicio prestado å las ,, 
mujeres en la Edad Media cristiana. Se han emitido en esto 
las mås diversas opiniones que han servido de tema å toda 
dase de acusaqiones contra el Cristianismo. El Cristianis- > 
mo, dicen unos, no tiene que ver nada con el respeto de> , ? 


(1) S. Ambrosio, De virginibus , 1 , 2, 15. 

(2) Id;; S. Lucas, ti, 8; S. Agustin, S. 51, IR. 

(3) Cfr.S. Agus tin, Sand, virginit 5. 




ibjué sé roded <i la muiér en la 
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rfa^ORecjer : å los germatios; poco tenemos que åpreridør:|iéi^|f 

.^estbinårtp'.'- * ■' ■ ' • ■ • 


|^^f$tend$n otros. que el obsequio'so servicio prestado i 
iM niiijei’.'en 1 a Edad Media, no sdlo no, tiéné nada . de co> 

^ebtida; : pre'tendida. estirøacibn en qUe å'esa porcion de - v 
;:da : .humadidad ; teniar.i los germanos, sino .que estd en :1a : 
<??$$&. '.qdtn-pléta oposicién con ella. Es mås bien derivacibn . ^ 
dé la. galanteria sensual de la Francia meridional, galarite- 
ria c6n la cual es incoinpatible ei gran respeto germånico 
vCpn reiacién a las mujéres. Pero tan falsa como lå pri- 
.bnéiba es esta segunda afirmåciéri. ‘ V 

%' ; En la EdadMediay en tiempo de Ta Caballerla, excep* 
i.tuando. el mundo de los ro man os, ha.bfa tan pocos ^ån geles 
puros y demonios puros como en otros tiempos. En todo 
•tiempo ban estado mezclados el buen grano y la cizana; 

; siempre y en todas partes se han .ericobtrado en extrana - 
.barahurida atravesando las mismas calles, han vestido los 
mismos tråjes, y se ban codeado en las miemas solemnidå- 
“des los habitan tes de Babilonia y los de la ciudad de Dios. 

En ningupa parte aparece mås esta confusidn que en la Oa- • 
ballérla de la Edad Media, Aqul, lo que inmediatamente ‘ 

11 ama la atencidn es una ternuray una elevacidn de senti- 
mientos admirables ål lado de la barbarie tnrfs grosera. El: 
Evangelio de la Caballerla, el magnlfico Par c i val del gran 
Wolfran de Eschenbach., ha : pintado esto de manera in- 
comparable; pero ponidndonos delante y å la par esa mar- 
, cha de la Caballerla cristiana y de la Caballerla profana, 
nos da al mismo tiempo indicios que nos per mi ten penetrar 
en ese dédalo aparenté. No puede dudarse un solo moment o 
dø: que el ideal de la daballerla decadente fué en realidad : v 
la galanteria hacia las mujeres en; sU peor formå;, por eso la 
’.bémos descrito ya anteriormente. Pero también debémos 




-f’;-W ; Scherr,' Deutsche Cultur und Sitti 

(S)‘^Iblt'zraann, Germanische Alterth., 169. 


SiUenge&chichte, (6) 64. 
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creer å Pa^dival c^årido' nds dice qué eta -jnriiiy distiritd. 
id;eal de - la Caballerfa; cr is tiå tia.- «. r 

; . En*6tro tiempo,,éu la.dedade’nsia,de;la.Oab^érife^å^3'| 
cival y Gainuret Bufrieron y combatieron por el. åtiiiør. 
rarftente sensual, pi Mas ‘cqatødo’^ encbfttrb- •‘jto5^q^^rtiiEi§v§^ 
combatio por el santo Graal, y lo qué él .hizo, lo :hici,érqb^ 

todos los cåballeros cristianos. Feiréfiss dice lo 

■ . . . ,. • * ••. -> 


«Las riquøzaft y éJ azni)i' . 

Lej os- de mi pensamiento. ’ 

- Me lanzaré å la pelea, 

Por san Graal coinbatiendb, 

Mas nunca por las mujeree; 

Mi- cpråztSn liaco. tieznpo 
Lo deStrozé do ellas una; 

Pero rencor no. eonservo. 

Y nunca mås volveré 
A hacer lo que haeer no debo>. (2) 
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Ved un noble y mesurado lenguaje; y cutoplio 

te- la promesa:. i!’;;? . ; ,V i 

' * ' . * 1 ' .? s - 

oTnntas la eastidad y fortaleza, ■■ ‘ • "> : p 

Obediente al deber, mås de una lanaa ’ ' 

Kompid honrando å. Graal con gentiléza. ‘ \ f 

Pero no å las mujeres...> (3) * • ' 


" \ * . *«' 




Asf, pnes, no ren.un.cia uno al servicio de las mujereA'A 
porque se consagre a la Gaballerfa cr istianaper o. el culto ; ^ 
cristiano de la mujer no tuvo desde luego por ideal la- 
belleza sensible; se conténtd con rendir homenaje a sil dig^, /. 
nidad verdadera y i sti valor real : y ese valor y. és‘a- 
dignidad no los encuentra.' én su, sembl&nte; estdn en su • 
corazdn. ‘ ’ . ’ 


OPiensa como mujer y obra lo mismo? 
Su pocho seductor, su kermosa cara 
No me Oausan.temor; interiormente 
Estå su corazdn muy bien guardado; 
Ealtan påra alabarla las pai^åsi. (1) 


En segundo lugar* pot* su juramento se consagra el . ca*. 


(1) Parcival, 179, 24 (Bartsch 4, 12). 

(2) Id., 829, 14 y sig. (l'd. 16, 1004). 

(3) Id., 823, 24 y sig. (Id. 16, 1104 y sig.). 
.(4)' Id., 3, 20 y sig. (Id. 1, 80 y sig.)., 







4 qu,e : jno desee.este, servicio para si rrusmo;. lo que.qpipc^s-v 
j&énsagrarse ri, la 4eferisa de su vir tud- quo peligra y døcsull 
r-Serééboslastimados:^ 11 V. 
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.. VNdble.caballero, ten siempredos ojoa fijos en la grajideza de tu dignidad^ 
/•■'Y.Gubretu vidn con el vestido del honor, ; ' • : 

« b - 1 v . • ■ : * , - ‘ : , V ' . , . 

,/;^prqu'e;a'ti se'han confiado el honor y la gloria. ' • 

/ Haste digno del éscudo q.ue erpbrazas y muestraque tu espadaeata beiidita. 1 - 
-■r:Sé ’el ainparo’ de la paz en los campos, en los boaques- y en los caminbs. i 
bMi tit sqIo aspecto, tiemble de miedo la injustida; i 

lin'icd tesdro sean el val or y la mansedumbre; i - 

^’iwaicpn gnstb ayiida' å.la Viuda/y al-haérfano.- : 1 

; ^I/iiclia'aqui por la gloria, y all! por el descanso; 

; : b vobrå.de tal manera que, en lo tocante al honor, 

Cifåihis se té cphsidere como un nec'esitado. . . 

, :v-jpé'lea libremente lfts 1 batallas de la vir'tud 

. J- t ’ V 1 . _ • ' ’ 

q 'X.d'ne siempfete vean digno en el servicio de las damas. > 

piØphsbrvspbicn alta la. fe jurada decaballero 

' q'ue/de ti se enorgullczcan las sefioras nobles. ' . 

.(jjiie de. tu cueiio/como cadena, pendan • ' . ' 

'f-'iia Verdadj-la castidad y el pudor.. • 
i Practlcalo -■todo esto éomO verdadero caballero; ' 

-VY.Ilegarån iin dia en que 'el precio de tu valor, '. ■ • 

Tu gloria, deSeansarå en el lecho del honor; (2) 

., * • ' i ' 

r ' , „ 1 v . i. 

■ . -O ’ ‘ . ■ 

y • ■ ‘ ‘ . ’ •. ^ 

; Per o, ep tercer lugar, entre todas estas consideraciones- 
naturales quedå siémpi’é al caballero la sutil agiidézk de 
,su pensamiento vuelto hacia Åqublla a quien hizo votb de> 
todo su e'ntusiasmo, la Saotfsima Madre de Dios; llevatyun 
\nombre muy breve baj o el cual se si enten honrados todos;: 
/se Uama Nuestra Senora; su honor,es el bonor nuls puro,. 
; su servicio el verdadero servicio de la raujer. Esconmove- 
dor ver eomo lafOaballeria cristiana ha coneiderado siemp 
bre como grito de guerra, al cual no puede resistil 1 nirigdn- 
'nontbre de honor, el llamamiento al deber de defender su. 

1 1 ' r i" * * * ^ ‘ “ ^ 

ij*pquqbre. En. van o ago ta el poeta todos los motivos para 
;r e vi vi r el? entusiasmo que se perece; y lanzar una 

..... • , • . • ... 

[Meissner, 17, 1.0 (Hagen, Minneuinger. Til, 107). Singuf. l (Hagen,. 

vs. - .r . ‘ bi 


iqp'pé, b IS.(Hagen’, -AGnneHinver, II, 3ftl)„' 












f|JjSpi!8fo\.éi^l^kda '■& liberfcår el "sépulpro' ,de Oristo/ Le 

,i/.ét - ultimo, lo expone y su efecto .es (lecisivo: IZMwm 
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: fDejad, dejad en paz cruz .y sepulcro; 
Liegaron ; en su lengua los paganos 
A negar de la, Yirgén la puréza. 

Ay! desgraciado el que ante tal palabra 
No so mtie ve, £qUé corrien te arrastra 
Su coraz6n?>... (i) 


• *• ' 
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De esta pura fuenté ha brotado y brota aun el verdaderé 
; ^sérvkpo cristiano de la mujer. Un dia, un by o ilustre.de ^ 

caballero, el dulce Enrique Suson, una de las mas importen - ; ’*Xi 
tes figuras de la Edad Media, caminaba atravesando l'os 
campos; al pasar un arroyo p6r éstrecho puente, se encon-’ • • 
•tr6 frente å. frentfe con una pobrey bonrada mujér; iba; ^ 
-desviarse ella para dej arle libre el paso, cuando se adelanté ;■>’? 
•él y entro en la corriente. Sorprendida la mujer, ledirigié. , r V(; 
•éstas palabras. «jQué habéis hecbo, Sefior?' jQué sign i- 
fica eso? jCémo puede ser que vos, senor y sacerdoté h orioV, : 
:rable,. s os desviéis con tanta bumildad ante mi, que no spy ; ^ 
mås que una pobre mujer? ^No hubiera sido mås justo que pf 
•os bubiera cedido yo el paso?» Res pond ié Susén: «SenoraV 
tengo costumbre de guardar toda consideracién y todo .H; 
’ respeto å todas las. mujeres por amor å la tierna Madre 
♦de Dios>>. Levanté la pobre los ojos ål cielo, y respondio X : 
'.in media tam ente: «Ojalå os conceda la Santisima Virgen, 

.la gracia de no morir nunca, y concederos adémaS' algo de 
•esa gracia particular, que honråis en la| pobres mujeres».> 

Y aiiadié él: «Venga en mi favor, por esto, la purisima. 
Virgen del cielo». P) 

10 . Los santos y las delicadezas desda vida de fa- ‘ 

rnilia.—-Gierto es que prodriamos desåfiar al mundo ente- v 
ro å que presentase un ejemp.lo de respeto tierno y pur<f p 
’bacia la mujer tal cual nos lo ofrece un santo de la Igle- > b 
■sia Catélica. En general, tenemos que acudir ålos santos, ’ , , 

•si queremos encon trar verdadera ternura, manifes ta cicin • • r 


(i) Joannsdorf, 4, 2. (Hagen, Minnesinger, I, 323). 
s(2) Sewey .Leben, 20. (Denifle, 72 y &ig 4 - 
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i-'vKo. somos insensibles å las kellas efulionés-emir 


.; .:JN o. spmos insensibles a las bellas erasion.es que- 
|^par Sbfoblds del corazbn de'Antigoria, .y de 
,-'^esearfamos que no fueran esos los Unicos ejemplos - quo 
v pro'dujo' la-antigiiedad. En todo caso, no hacémos ninguna. 
yinjusticia é, los antiguos, diciendo que hallamos eri nues- 
•‘•tros santos belleza incomparablementé mayor. Con fre- 
cuencia se ha hablado de la escena admirable delakepara- 
>vci<5ri de ..Santa Isabel y suesposo. (1) Cbnoeido de todos es el 
tiernb dolor de San Luis al tener noticia deda muerte de 
sd rhådre; (2) por eso rio insistiremos mås. Menos conOclå él 
. mund o el corazbn tan grande como tierno de otra santa, 
v ia-; noble Matilde nieta del gran Witickind, y viuda dé En- 
y i-icpie el Cazador. Su corazbn era fuerte; en aquel dificil 
^'Iperfodo, en aquel tiempo de prueba en que tantos males 
/ nacia su. hijo Oton el Grande, soportb todos los agravios 
con sublime valor, y fué el apoyo de todos los que como 
' . ella, deploraban. aquellos extravios; (3) mas unla å aquella 
yenergia de caracter una ternura tal, que arrebatb åtodo 
el murido de entusiasmo sublime y enajenadora admira- 


, Habia.dado ya elocuente teetimonio de aquella ternU-.. 
ra é, la muerte su hijo menor, Eririque, duque de Bavie- 
, v ra., W Sin embargo, se revelarpn su valor y su corazbn con 
■Una belleza que excede a toda pondéradibn, cuandoenesta 
vida dib su postrer adibs d su hijo el v^liente Oton. Ha- 
. bia llegado de Boma el Emperador para verla por bltirna 
'vez; habla reunidoella en Colonia Å todos sus hijos en de- 
rtedor suyo; a Oton, el poderoso dominador del mundo, al 
, arzobispo Brun, y å, la reina Gerbira. Llegb. de Utrecht 
. él anciano Baudry, preceptor de Brun, para tener la ciicha 
•de verla por ultima vez. Bendijo i Matilde, y le dirigib 

: i' ' ' 

’ '.(i) Leben ■ der. heiligen Elisabeth) 4393 y-sig.'(Rieger, 187 y sig,). Nach 
;i)iétVich. von • Apolda, 6, 3. 

(%.■ (3). Joinyille, 2, 25, 224, (Bolland), Guillermo de Nangis, Åndles del rti- 

25j^ y . 

v(3) ' Vida de Sta.- Matilde , 3, 14 (Bolandos, Palmé, Marzo IX, 358); 
^ ; :i:-;(4)- Id., 19 (359). •-> 
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diHo : él jSérior una' gracia muy grande; .en. tprno' tuyQ’yéå%.J 
åhora å hodos.tus ilijos; sé ha cumplido. en ti la palabra deLj 

'•’i’l-i-C ’ i r* /-i-'* r K -i /ri r\l i 


.Salmista.: «Buedås ver los. hijos. de tus hijos)). (1> Did day 
reina gråcias a Dios, conto lo hacia coristariteménte; ;jopri~:-'-;.:pf; 


dijo : å sus hijos, y especialmente al Emperador; dés^désedy^w^ 
toda sil er te de prosperidades, y les recomehdp^qud-hiéåétl;;^^ 
heles al cumplimiento de sus 'deberes y déferidieséri a la • ■ V ; ; 


doiyy se quedo con.ella sieté dias, hasta que el deher, 
llamo å otra parte.. El séptiixio dia, se levantaron/.d^vmå^^-' 
dru’gada la madre y el hijo; tuvieron una largai conferért-'y ^ 
cia, y mås de una véz; corrieron las Tågrimas por • sual-meirj;.^ 
jillas; se. dirigieron después å la iglesia donde oyeron la . 
Santa Misa!-La dignisima Reina se esfor zabå por cohser-'- : . V 
var el sémblante sereno, encerrando en lo.mås profundo de. : j vy 
sh. cOrazén el pesar que la devoraba. .Termin adå la Mi^ay: ; 
gåron.juntos hasta la puerta de la iglesia,, y alli se .-dierpii^K^ 1 
el beso de despedida; prod ujeron.tal ernocion en los åsisten- : 
tes su dolor y sus lågrimas, que todos rompieron en llanto;^ ;;^ 
la Reina no fiaqueé; åcompané å su hijo hasta el caballoy 
péro cuando volvié.a la Iglesia, fué diréctamente al lugar . 
én que hahia. o ido Misa el Emperador, se arrodillo, y llo- 
rando', besé las huellas de sus pies. No pudieron contener.• . 1 
los sollozos los condes que estaban alli toda via, y salieron-, 
para con tar al Emperador lo que sucedia; salté.inmediata- ' 
mente del caballo, entro de nuevo en la iglesia, donde en* ; . ' 
con tro å su madre o ran do y baftada en lågrimas. Eehose. . 
entonces en tierra y le habio de este modo: «Oh nobilisi.-. .. 
ma mujer; £con qué servicio os podré pagar esas iågrimas?» s 
Y se pusieron å con versar de nuevo; pero fué corta su com 
versacion; las lågrimas abogaron su voz. Por fin dij.ole la; 
noble Reina: «^Å qué lamentarnos mås? Hay que sepa- 
rarnos; es necesario; aunque no lo queramos; viéridonos, \; 
no aminoramos nues tro dolor, lo hacemos mayor. Ve, pues;/' ; • 
' (i) Salmo CXXVII, 6.•, , ' : ■ V "'4 






'asi 16 éaperd; no hé olvidado iiiadå' hé encomén 

j i.i*å ' 'iS i-li-i*. 


la .en el 

'v ." ' '• '•'• ^ j <■' 


>érador • partio, y, la Eeina :se; quedé prepar^rid 
orir. ■■■-' ■■■■-■: ■'■ 

ipuf corazones cmtianos; he aqui una miijer c: 
iria, fafriilia cristianay im &mbr 5 ensti^ho.de : iia;;,cå] 
sangre. una bella naturaleza; v aun algo • r 
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: ’Por lo que a N6s toca' concedemos Nucstro. périrriso ‘p$ra ,; « puBlidfi^ 
prirnér tom o de la Apologict del CVisixamsmOj.'GacritO; en -■’alcinarv por-elv',■><• 

P. AtBBRTO Maria Wetss, y traducido al eastéllano .pbr él P. 

Fierro G-årca, mediante que de Nuestra orden ha sid'b. examinado y'jnb-'-^ 
contiene, segun la censura, eosa alguna contraria al dogma- catdlico y å., ; . 
la sana. moral.. Imprimase esta licencia al princijpio 6 final' 1 deV.tonio'y'OnV;v':'^ 

A __-li_i . j _ _ ■ -i' /.i: i"*;' 1, 


trégiiensc dos ejemplarés del misrad rubrlcados por él Censor, en la 
via. dé JTuc’atroYicariato.' • "" ‘ : ^ 
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